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La presente edición es la sexta que en Jcngua castellana 
se conoce del Quijote apócrifo que lleva el nombre de Alonso 
Fernández de Avellaneda. Hízose en Tarragona la primera, 
con el frontis siguiente: 

Segundo \ Tomo del \ Ingenioso Hidalgo \ Don Qvixote de 
la Mancha \ que contiene su tercera salida-, y es la \ quinta 
parte de sus auenturas, \ Compuesto por el Licenciado cAlonso 
Fernandei de \ oAuellaneda, natural de la Villa de \ Tordesi' 
lias, Al Alcalde^ Regidores, y hidalgos, de la noble villa del 
cArgamesilla, patiia /elii del hidalgo Cauallero Don Qvixote 
I de la [Mancha. (Aquí un grabadito que representa al hidal- 
go manchego lanza en ristre, idéntico al que aparece en la 
primera parte del Quijote publicada en Valencia, i6o3, por 
Pedro Patricio Mey). üon Licencia, En Tarragona, en casa 
de Felipe Roberto, c/4;7o /6/^. 

£s un volumen en octavo, de 4 hojas preliminares, 282 fo- 
lios, y 5 hojas más sin numerar. Inútil es encarecer su ex- 
tremada rareza. 

No es inverosímil, pero sí muy dudosa la existencia de 
una reimpresión de Madrid, 1615, mencionada vagamente 
por Ebert en su Léxico bibliográfico. Hasta ahora no se 
conoce ejemplar alguno de ella. 

Como este falso Quijote, fué mirado con la mayor indife- 
rencia por sus contemporáneos, hasta el punto de no citarle 
ningún escritor del siglo xvii, que yo recuerde, desde los 
días de Cervantes y Tamayo de Vargas (i) hasta los de Ni- 
colás Antonio, que cumpliendo su oficio de bibliógrafo tuvo 
que catalogarle, hay que llegar hasta 1732 para encontrar 



(1) En su obra inédita /un/a de libros^ la maior que España ha visto en su lengua 
hasta el año de 1624 (manuscrito de la Biblioteca Nacional). Tamayo no da á entender 
que Avellaneda fuera seudónimo: le cataloga como autor real que «sacó con desigual 
gracia de la primera, la segunda parte del Quijote,* 
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una nueva edición. Hízolael erudito y extravagante D. Blaí 
Antonio Nasarre, movido por los elogios que de la traducción 
ó más bien arreglo francés de Le Sage, habia leído en e 
Journal des Savants de 31 de Marzo de «704. Hé aquí el tí 
tulo de este volumen, que ya comienza á escasear: 

Vida y hechos \ del Ingenioso Hidalgo \ 'Don Quixote \ di 
la Mancha^ \ que contiene su quarta salida \ y es la quinte 
parte de sus aventuras. Compuesta por e/ Licenciado Alonsc 
Fernández \ de z\vellaneda^ natural de la villa de Tordesillas 
I 'Parte II. Tomo III. \ Nuevamente añadido, y corregido er 
esta I Impresión, por el Licenciado Don Isidro T^eralesy To- 
rres. I Dedicada, óc. | cAño iyy2, \ Con Privilegio. En íMa- 
dridf c4 costa de Juan Oliveras, éMercader de Libros, Herede- 
ro de Francisco Lasso... 4 ° 16 hs prls. 275 pp. y 3 sin foliai 
de Tabla. 

Nasarre, con muy buen acuerdo omitió su nombre en eJ 
disparatado yw/cio de la obra, que va á guisa de prólogo. No 
tuvieron tan discreto aviso los aprobantes D. Agustín de 
Montiano y Luyando, y D. Francisco Domingo, presbítero 
beneficiado de la iglesia parroquial de Aliaga, á quien no sé 
por qué, consideran algunos como una segunda máscara de 
Nasarre. Jamás las aprobaciones de libros, que eran docu- 
mentos oficiales y autorizados, aparecen suscritos por perso- 
nas imaginarias; y ha sido menester toda la cavilosidad de 
los críticos partidarios de la hipótesis de Aliaga y dispuestos 
á traer por los cabellos cuanto conduzca á su intento, para 
dudar de la existencia del pobre beneficiado, y atribuir á 
Nasarre el extraño honor de haberse anticipado á su con- 
jetura, aunque no la publicase por prudencia (i). 

Esta edición que tenemos por segunda es desdichadísima 
en tipos, en papel y en todo. Se la puso el título de tomo 
tercero, para que hiciese juego con las dos partes del Quijo- 
te de Cervantes, impresas en la misma forma. Pero el públi- 
co siguió rechazándola, y sólo en «8o5 apareció una nueva y 
mutilada edición en dos tomitos (Madrid, imprenta de Vi- 
llalpando), donde, además de otros expurgos menores, arran- 
có de cuajo la censura los cinco capítulos que contienen las 
historias del rico desesperado y de los felices amantes, escan- 



(i) Antes de Nasarre, otro autor todavía iftás estrafalario, pero mucho más inge- 
nioso, el Dr. D. Diego de Torres Villarroel, se habia fijado en el Quijote de Avella- 
neda, que sólo conocía por la traducción de Le Sage y por los elogios del ^Diario de los 
sabios» de París. En su libro El Ermitaño y Torres, aventura curiosa en que se trata 
de la piedra filosofal^ se \aimenla de la incuria de los españoles que hablan dejado 
perder casi todos los ejemplares del Avellaneda tan estimado por los franceses* 
(Obras de D. Diego de Torres, tomo 6.", edición de Madrid, 179), p. 32). 
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dalosas sin duda, pero que literariamente consideradas no 
son de lo peor que el libro contiene, especialmeníe la segun- 
da. También está algo expurgada, pero mucho menos, la 
edición barcelonesa de 18S4, publicada en la Biblioteca Clá- 
sica Española de los editores D. Cortezo y C* 

No hay, por consiguiente, más edición moderna digna de 
fe que la que publicó D. Cayetano Rosell en el tomo i.° de 
Novelistas Posteriores á Cervantes de la Biblioteca de Riva- 
deneyra (1851), y aun ésta tiene el inconveniente, como todos 
los demás textos de la colección en que figura, de haber sus- 
tituido la ortografía moderna á la antigua, aun en los casos 
en qye puede representar una diferencia fonética. 

Algo más extensa y curiosa es la bibliografía extranjera 
del Quijote de Avellaneda, gracias á la fortuna que este me- 
diano libro tuvo de caer en manos de un traductor infiel y 
habilísimo que le mejoró en tercio y quinto. En 1704 se pu- 
blicó anónima esta traducción francesa, ó más bien arreglo 
de Le Sage, cuyo nombre por tantos títulos debe figurar en 
muchos capítulos de la novelística española: 

(tNouvelles avantures de V admirable Don Quichotte de la 
(Manche, composées par le Licencié cAlonso Fernandei de 
Avellaneda: Et traduites de I" Espagnol en Frangois, pour la 
premiérefois, c4 París, Chez la Veiive de Claude ^arbin, au 
Calais, sur le second T^erron de laSainte Cliapelle, ÍMDCCIV. 
o4vcc 'Privilege du Roy,* 2 ts. en 12." Hubo por lo menos dos 
reimpresiones de este Quijote apócrifo, uno con la fecha de 
1707 (Londres) y otro con la de París, 1716. Posteriormente 
ha sido reimpreso en colección con las demás obras de Le Sa- 
ge, (1) pero como hoy es muy poco leído, aun en Francia, me 
parece curioso apuntar aquí las principales diferencias que 
ofrece con el de Avellaneda, advirtiendo que las de detalle son 
innumerables, por haber puesto el refundidor francés espe- 
cial cuidado en borrar las inmundicias y groserías del ori- 
ginal. 

Avellaneda . — Quijote. 

Cap. I Este capítulo corresponde al primero y segundo 
de la traducción libre ó rifacimento que hizo Le Sage. 

Cap. II Corresponde al III y IV de Le Sage. 

Cap. 111 Parte del capítulo IV de Le Sage y todo el V. 

Cap. IV VI de Le Sage. 

Cap. V Le Sage, final del capítulo VI. 

Cap. VI. De la batalla con una guarda de un melonar, 
que D. Quijote pensaba ser Roldan el furioso. De este capi- 



(i) Tomos IX y X de la edición publicada por el librero Ledoux, en i8i8. 
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túlo proceden el VII, VIII (con muchas cosas añadidas, espe- 
cialmente la fantasía de la princesa Guenipea, hija del Kan 
de Tartaria), y IX, de Le Sage. 

Cap. Vil. Le Sage supone que Mosén Valentín conocía 
ya el Quijote de Cervantes, lo cual no está en Avellaneda. 
De aquí toma pie en su capítulo X para intercalar una censu- 
ra muy impertinente del Quijote de Cervantes. Cap. XI de 
Le Sage. Aquí añade Le Sage el hallazgo de la maza del ar- 
zobispo Turpín. 

Cap. VIII. Lib. II de Le Sage, cap. L 

Cap. IX. Lib. II, cap. II de Le Sage. 

Cap. X. Lib. II, cap. III de Le Sage. 

Cap. XI. Lib. 11, cap. IV de Le Sage; suprimiendo toda 
la descripción de los arcos, y el juego de sortija, pero con la 
aparición de D. Quijote vuelve á tomar el hilo. 

Cap. Xíl. Le Sage, lib. II, cap. V. Lo que el Quijote de 
Avellaneda atribuye á D. Belianis, Le Sage lo refiere al li- 
bro de las aventuras del Caballero del SoL Más adelante Le 
Sage añade una bufonada de Sancho sobre su hija Sanchi- 
ca y el parecido que tenía con el cura de su lugar. 

Cap. XIII. Le Sage, lib. II, cap. VI y VIL 

Cap. XIV. Le Sage, lib. III, cap. 1. Suprime la segunda 
estancia de D. Quijote en casa de Mosén Valentín. 

Cap. XV. Le Sage suprime todo el cuento del Rico de- 
sesperado^ sustituyéndole con el entierro de la mujer peni- 
tente, que vivía en hábito de ermitaño, y que resulta ser la 
priora D.* Luisa del cuento de Los Felices Amantes, así 
como Fr. Esteban el Don Gregorio. (Lib. III, cap. 2.**) Con 
esto intercala mejor el segundo cuento y dá más viveza dra- 
mática á la narración (1). 



(1) Nada hay que advertir respecto del cuento de Los Felices Amantes, que es 
una de las más celebres leyendas de milagros de la Virgen; la misma que Zorrilla 
trató en Margarita la Tornera. Las vicisitudes de este piadoso cuento en España han 
sido estudiadas recientemente por el joven erudito D. Armando Cotarelo y Valledor. 
(Una Cantiga del Rey Sabio^ Madrid, igo4). Avellaneda la tomó, según el mismo 
declara, del nmilagro veinticinco de los noventa y nueve que de la Virgen Sacratisi- 
»ma recogió en su tomo de sermones el grave autor y maestro, que por humildad qui- 
»so llamarse el 'Discípulo,» es decir, el dominico Juan Herolt. Por cierto que esta ver- 
sión difíere profundamente de la que siguió Lope de Vega en su preciosa comedia La 
'Buena Guarda ó La Encomienda bien guardada; lo cual es un indicio más para no 
atribuirle el Quijote de Avellaneda. 

El cuento feroz y repugnante de El Rico Desesperado procede, sino me equivoco, 
de la novela 24.* (parte 3.^) de las de Mateo Bandello, aunque en los pormenores y 
sobre todo en el final, hay gran divergencia. Bandello, á su vez. la habla tomado de la 
novela 23.^ de la Reina de Navarra, á quien cita. £1 episodio de D. Jaime é Ismenia 
en El Español Gerardo de Céspedes tiene analogía con el de Avellaneda, acaso por la 
co.naunidad de origen italiano. 
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Cap. XVII. Le Sagc, lib. III, cap. II y III. 

Cap. XVni. Le Sagc, lib. III, cap. IV. 

Cap. XIX. Le Sage suprime toda la parte milagrosa de 
la historia, y acaba el cuento de una manera fría é insulsa. 

Cap. XXÍ. Lib. III, cap. V de Le Sage. 

Cap. XXII. Lib. III, cap. VI. 

Cap. XXIII. Lib. III, cap. VIH. Intercala aquí el encuen- 
tro del soldado Bracamonte con su hermano que volvía del 
Perú. Desde este momento empieza el imitador francés á se- 
pararse de su original, insertando un capítulo enteramente 
nuevo: Historia de D. Rafael de Bracamonte (lib. III, capí- 
tulo IX). 

Cap. XXIV. Le Sage, lib. III, cap. X, pero con muchos 
cambios y muy abreviados, suprimiéndola prisión de Sancho 
en Sigüenza, y todo lo demás que se refiere hasta el fin del 
capítulo. 

Cap. XXV. Le Sage, lib. IIi; cap. XI. 

Cap. XXVI. Le Sage, lib. III, cap. XII. 

Cap. XXVII. Le Sage, lib. III, cap. XIII. En el XIV se 
aparta del original, é intercala dos largos capítulos sobre el 
encantamiento y desencantamiento de Sancho. Reanuda la 
historia en el cap. XVI. 

Cap. XXVIII. Le Sage, lib. III, cap. I y II. 

Cap. XXIX. Los capítulos II á VI inclusive de Le Sage 
nada tienen que ver con el texto de Avellaneda. El que co- 
rresponde á este capítulo es el VII del autor francés. 

Cap. XXXI. Cap. VIII, lib. IV de Le Sage, pero con 
muchas modificaciones. 

Cap. XXXII. Cap. V, lib. V de Le Sage, con muchas al- 
teraciones. Intercala otros cinco de su cosecha, y vuelve á 
tomar el hilo del Quijote de Avellaneda en el lib. VI, cap. I. 

Cap. XXXIII. Le Sage, cap. V, lib. V. 

Cap. XXXIV. Le Sage, lib. VI, cap. III, que luego prosi- 
gue larga y originalmente con la donosa historia de la In- 
fanta Burlerina, y de su desencanto por D. Quijote, imitada 
del desencanto de Dulcinea. 

En estos últimos capítulos hay muchas reminiscencias de 
la Segunda Toarte auténtica, lo cual debe notarse, porque Le 
Sage dio su libro como traducción, é hizo creer á algunos in- 
cautos que Cervantes había plagiado á Avellaneda. Los ex- 
travagantes elogios que hizo de éste, tampoco parecen muy 
sinceros, y todo el libro tiene trazas de una especulación de 
librería, en que por una parte se explotaba la popularidad 
del Quijote, y por otra se procuraba llamar la atención con 
paradojas contra Cervantes, 
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Por de pronto la refundición de Le Sage tuvo éxito. Fué 
traducida al inglés por el capitán John Stevens, en 1705, al 
holandés en 1706, al alemán en 1707, y todas estas traduccio- 
nes obtuvieron los honores de la reimpresión (i). 

Pero como era falsa y efímera la base en que estribaba la 
rehabilitación postuma de Avellaneda, no bastó el talento 
del ameno y discreto refundidor para prolongar la sorpresa 
del primer momento, ni mucho menos lo han conseguido 
otros traductores más modernos que se han ajustado más 
escrupulosamente á la letra del original, como un anónimo 
inglés de 1805 (2), y el francés Germond de Lavignc, que en 
•833 (3) intentó nueva y temeraria apología de un libro rele- 
gado detinitivamente por la crítica al mundo de las curiosi- 
dades literarias, del cual nunca podrá salir. 

Como tal curiosidad, y sin ningún intento apologético, se 
publica esta nueva edición, que es copia fiel de la primitiva 
de Tarragona, cuya ortografía conserva, aunque la puntua- 
ción va acomodada al uso moderno, según se practica en 
ediciones de esta clase. 

Han querido los editores que al frente de ella figure la 
carta que en 15 de febrero de 1897 dirigí al benemérito y 
malogrado cervantista D. Leopoldo Rius, proponiendo una 
nueva conjetura sobre el autor del Quijote de Avellaneda, 
después de hacerme cargo de las opiniones que hasta enton- 
ces se habían formulado sobre el asunto. 

Publicado este artículo en la hoja literaria de un periódi- 
co (El Imparcial), estaba tan expuesto á perecer como todos 
los papeles de su índole, y aunque acaso la pérdida no hu- 
biera sido grande, (á juzgar por las desaforadas críticas, ó 
más bien censuras de que ha sido blanco aquel modestísimo 
ensayo mío), todavía releyéndole hoy después de tanto tiem- 
po, y como si se tratara de cosa agena, encuentro en él algo 
que puede ser útil, y por eso consiento en la reimpresión, 
añadiéndole algunas notas y rectificaciones. La parte crítica 
y negativa, que es la principal en mi estudio, ha quedado 
intacta. No será tan mala cuando tanto se valen de ella los 



(1) No rae detengo en ellas, porque están descritas en la monumental Bibliogra- 
fiji de Rius, manual indispensable de todo cervantista. 

(3} The Life and Exploits of the ingenious Gentleman Don Quixote de la (Man- 
cha.,. IVith iUustrations and corrections hy the Licencíate D. Isidoro Perales y To- 
rres, And nowfirst translated from the S^anish. Swaffham, 180$^ 8,^ 

(3) Le Don Quichotte de Ferndndes Avellaneda, traduit de I' espagnol ct annotc 
far A. Germond de Lavigne. Parlsy Diáier, 1853. Del prólogo, lleno de paradojas y 
desatinos, hay edición aparte con este titulo: Les deux Don Quichotte, étude critique 
sur I' oeuvre de Fernandos zAvellaneda.., Paris, Didier, 1852. 
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mismos que afectan despreciarla. La parte no afirmativa, 
sino conjetural, conserva el mismo carácter de hipótesis con 
que la presenté siempre. Doy poca importancia al nombre de 
Alfonso Lamberto, que por ser tan desconocido, apenas sa- 
caría al libro de su categoría de anónimo. Alguna de las 
presunciones que alegue en su favor, me parece ahora débil, 
pero todavía creo que es la hipótesis menos temeraria de 
cuantas conozco, Iü única que no tropieza con alguna impo- 
sibilidad física ó moral. Sin duda por su propia modestia y 
sencillez ha hecho poca fortuna, pero sea Alfonso Lamberto 
ú otro el autor del falso Quijote, lo que para mí es incuestio- 
nable, y creo que ha de serlo para todo lector de buena fe, 
es que aquella mediana novela fué parto de la fantasía de un 
autor oscurísimo, de quien acaso no conocemos ninguna 
otra obra. El misterio que envuelve su nombre no tiene más 
misterio que la propia insignificancia del sujeto. Sus con- 
temporáneos le miraron con tal desdén, que ni siquiera 
hubo quien se cuidase de arrancarle la máscara. 

A continuación de mi carta, me haré cargo, aunque bre- 
vemente, de la nueva solución propuesta con gran estrépito 
por Mr. Paul Groussac en su curioso libro Une énigme litté" 
raire, y gracias al inesperado concurso de buenos amigos, 
mostraré sin trabajo ni mérito propio, que el Sr. Groussac, á 
pesar de la intemperancia y descortesía con que trata á lo- 
dos sus predecesores, nada prueba ni resuelve nada, y deja 
la cuestión tan oscura como estaba. 
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II 

UNA NUEVA CONJETURA 
Sobra el autor del «Quijote» de Avellaneda 



Al Sr. D. Leopoldo Rius y Lloséllas. 

En Barcelona. 

Mi antiguo y querido amigo: Hace tiempo indiqué á usted 
los fundamentos de mi opinión acerca del encubierto autor 
del falso Quijote, y Vd. benévolamente me convidó á que los 
pusiess por escrito, ofreciéndome hospitalidad para ello en 
el tomo segundo de su monumental bibliografía crítica de 
las obras de Miguel de Cervantes, cuya terminación esperan 
con ansia todos los amigos del mayor ingenio literario que 
España cuenta en sus anales. Hoy cumplo mi palabra, aun á 
riesgo de defraudar las esperanzas de Vd. y de los que ten- 
gan la paciencia de leer hasta el fin esta carta, que de seguro 
ha de resultar prolija, y lo que es peor, poco concluyente. 

Al llamar nueva á la conjetura que voy á exponer, sólo 
quiero decir que no la he visto en ningún libro ni se la he 
oído á nadie; aunque por lo demás, me parece tan obvia, que 
•de lo que únicamente me admiro es de que no haya sido la 
primera en que se fijasen todos los críticos que han trata- 
do de esta materia (i). El descubrimiento, si descubrimien- 
to hay, viene á ser tan baladí como la solución de aquel fa- 
moso acertijo que años atrás solía leerse en las cajas de fós- 
foros: ^¿dónde está la pastora?» 

Perdone Vd. lo vulgar de esta comparación, pero no en- 
cuentro otra que más adecuadamente traduzca mi pensa- 
miento. A mi entender, casi todos los que se han afanado en 
descubrir el nombre del incógnito Avellaneda, han pecado 
por exceso de ingeniosidad, prescindiendo "de lo que tenían 
más á mano y dejándose llevar por la creencia anticipada de 
que el encubierto rival de Cervantes hubo de ser forzosa- 



(i) Principalmente ha de decirse esto de D. Cayetano Alberto de la Barrera, que 
•estuvo á punto de dar la misma solución que yo, aunque se apartó de ella cegado por 
Ja falsa luz de la atribución á Aliaga, que era la dominante en su tiempo. 
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mente persona conspicua en la sociedad ó en las letras. Las 
conclusiones inciertas y contradictorias á que por este méto»- 
do se ha llegado, demuestran su ineficacia y convidan á en- 
sayar otro nuevo, que quizá conduzca á un resultado más 
positivo, si bien más modesto, ¿Por qué no había de ser el 
supuesto Avellaneda un escritor oscuro, el cual, enemistado 
con Cervantes por motivos que probablemente ignoraremos 
siempre, y movido además por la esperanza de lucro en vista 
del éxito prodigioso que habia alcanzado la primera parle del 
Quijote, impresa seis veces en un año, se arrojó á continuar- 
la con tanta osadía como intención dañada, llevando el justo 
castigo de la una y de la otra en el olvido ó desestimación en 
que muy pronto cayó su obra, y en la oscuridad que conti- 
nuó envolviendo su persona? (i). 

Y no es que este falso Quijote sea obra adocenada ni in- 
digna de estudio. Sin convenir yo de ningún modo con 
las tardías y extravagantes reivindicaciones de Le Sage, 
de Montiano, de Germond.de Lavigne y de algún otro 
traductor, editor ó crítico, dictadas unas por el mal gus- 
to y otras por el temerario y poco sincero afán de la parado- 
ja, todavía encuentro en la. ingeniosa fábula de Avellaneda 
condiciones muy estimables, que la dan un buen lugar entre 
las novelas de segundo orden que en tan gran copia produjo 
el siglo xvii. No tiene su autor la poderosa fantasía, la fuer- 
za trágica, el inagotable artificio para anudar casos raros y 
situaciones estupendas, que hacen tan sabrosa la lectura de 
las románticas y peregrinas historias de D. Gonzalo de Cés- 
pedes, cuyo temperamento de narrador se parecía un tanto 
al del viejo Dumas ó al de nuestro Fernández y González. 
No tiene tampoco las dotes de delicada y á veces profunda 
observación moral, de varia y amena cultura, de urbano 
gracejo y cortesana filosofía, que tanto resplandecen en los 
numerosos escritos del simpático y olvidado Salas Barbadi- 
11o. Ni con Castillo Solórzano compite en el vigor picaresco 
de las novelas festivas, ni en la varia invención y caprichosa 
urdimbre de los cuentos de amores y aventuras. Todos estos 
novelistas, y otros que aquí se omiten, aventajan ciertamen- 
te al seudo-Avellaneda en muchas cualidades naturales y 
adquiridas, pero no puede decirse que le aventajen en todas; 
y además suelen adolecer de resabios culteranos y concep- 



(i) Con mucho estrépito > tropel de desvergüenzas, estoes en el fondo lo mismo 
que viene á decir el Sr. Groussac, grande enemigo de las que llama tesis megalóma- 
nas {yid. pp. i6t y 167). ¿Y entonces por qué tanto encono contra los que antes de él 
han pensado lo mismo? 



XVI INTRODUCCIÓN 

listas, que en él no existen, ó son menos visibles. El decir de 
Avellaneda es terso y fácil; su narración clara y despejada, 
aunque un poco lenta; hay algunos episodios interesantes y 
bien imaginados; el chiste es grosero, pero abundantísimo y 
espontáneo; la fuerza cómica, brutal, pero innegable; el diá- 
logo, aunque atestado de suciedades que levantan el estóma- 
go en cada página, es propio y adecuado á los figurones ra- 
belesianos que el novelista pone en escena (i). Lo que decidi- 
damente rebaja tal libro á una categoría inferior, no sólo res- 
pecto de la obra de genio que Avellaneda toscamente profa- 
naba, sino respecto de otras muchas de aquel tiempo que no 
pasan de ingeniosas y amenas, es el bajo y miserable con- 
cepto que su autor muestra de la vida, la vulgaridad de su 
pensamiento, la ausencia .de todo ideal y de toda elevación 
estética, el feo y hediondo naturalismo en que con delecta- 
ción se revuelca, la atención predominante que concede á los 
aspectos más torpes, á las funciones más ínfimas y repug- 
nantes del organismo animal. Si no es un escritor pornográfi- 
co, porque no lo toleraban ni su tiempo ni el temple de su 
raza, es un escritor escatológico y de los peor olientes que 
pueden encontrarse. 

Pero esta misma baja tendencia de su espíritu hace ines- 
timable su obra, en cuanto sirve para graduar por compara- 
ción ó más bien por contraposición, los méritos de la de Cer- 
vantes. El continuador se apodera de los tipos creados por 
su inmortal predecesor, pero sólo acierta á ver en ellos lo 
más superficial, y en esto se encarniza, abultándolo en cari- 
catura grosera. Ni el delicado idealismo del hidalgo manche- 
go, ni el buen sentido de su escudero, salen bien librados de 
sus pecadoras manos, las cuales parecen que tienen el don 
de ensuciar y mancillar todo lo que tocan. Su Don Quijote es 
un feroz energúmeno, un loco de atar; su Sancho Panza un 
glotón asqueroso é insaciable. Lo que en Cervantes, en la 
aventura de los batanes, fué descuido de un momento, se 
convierte en regla general para su imitador, cuyo libro todo 
es batanes^ si se me permite este necesario eufemismo. 



(i) £a ninguna parte he dicho que iodo Rahelais e&té en las obcenidides, como 
el Sr. Groussac me achaca (p. ico). Rabelais es un torrente que arrastra partículas de 
oro entre muchísimo fango. Sus ideas pedagógicas son dignas del gran siglo en que 
escribió. Pero su grosera y sistemática inmundicia ¿quién la niega? Sólo bajo este 
aspecto se le compara con Avellaneda, si realmente envuelre comparación y no un 
mero calificativo el pasaje acriminado. No se trata aquí de la fuerza satírica de Rabe- 
lais, ni de la trascendencia de su obra, en que la parte carnal del Renacimiento se ex- 
presó con inusitado brío. De esta orgia de los sentidos y de la Imaginación no hay 
rastro en Avellaneda, pero la brutalidad en las representaciones asquerosas, es carac- 
terística de ambos autores. 



\ 






INTRODUCCIÓN XVII 

Tiene, pues, el Quijote de Avellaneda, aparte de sus mé- 
ritos positivos, si bien secundarios el de ser una piedra de 
toque, que sirve al critico y al intérprete de Cervantes para 
estimar y aquilatar debidamente lo que sólo al genio es dado 
crear, y lo que puede dar de sí la ingeniosa y experta media- 
nía, aun aleccionada por tan grande ejemplo y procurando 
remedarle, como remeda el mono las obras del ser racional. 
Y sirve, además, para otra enseñanza estética, de carácter 
todavía más general, es á saber, para mostrar práctica y ex- 
perimentalmente la diferencia profunda que media entre el 
grande y humano realismo de un Cervantes ó de un Shakes- 
peare (por ejemplo), y el naturalismo de muchos franceses 
modernos, en cuyas filas se hubiera alistado con gran entu- 
siasmo el falso Avellaneda si hubiese llegado á conocerlos. 
La Terre de Zola, por ejemplo, y este Quijote apócrifo pare- 
cen libros de la misma familia (i)- 

No es maravilla, pues, que un escrito que á tan diversas 
consideraciones se presta, y que, aun siendo peor de lo que 
es, siempre sería curioso por su bastardo parentesco con la 



(!) Critica d^ semíiurio llama á esta apreciación de Znla el Sr. Grousfsc. Sin 
duda se habría educado en algún seminario el critico francés q ue en 1887 tuvo el va- 
lor de escribir á propósito de La Terre precisamente, un articulo del cual puede dar 
ligera muestra el siguiente párrafo, no tan conocido en España como debiera: 

«La obra de Zola es mala, y él es uno de aquellos desdichados de qnien se puede 
decir que valdría más que no hubiesen nacido. No le negaré su detestable gloria. Na- 
die antes de él habia levantado un tan enorme montón de inmundicias. Ese es su monu- 
mento y nadie puede negar su grandeza. Ningún hombre habia hecho tan grande es- 
fuerzo para envilecer la humanidad, para insultar á todas las imágenes de la belleza y 
del amor, para negar todo lo que es bueno y todo lo que está bien. Ningún hombre 
habia desconocido hasta este punto el ideal de los hombres Hay en todos nosotros, en 
los pequeños como en los grandes, en los humildes como en los soberbios, un instinto 
de la belleza, un deseo de todo lo que orna y decora el mundo, de todo lo que forma el 
encanto de la vida. M. Zola no lo sabe. El deseo y el pudor se mezclan á veces con 
deliciosos matices en las almas. M. Zola no lo sabe. Hay en la tierra formas magnifi- 
cas y nobles pensamientos, almas puras y corazones heroicos. M. Zola no lo sabe. El 
dolor es sagrado. La santidad de las lágrimas está en el fondo de todas las religiones. 
M. Zola no lo sabe. Ignora que las gracias son decentes, que la ironia filosófica es indul- 
gente y dulce, y que las cosas humanas no inspiran más que dos sentimientos á las al- 
mas bien nacidas: la admiración ó la compasión. M. Zola es digno de una compasión 
profunda.* 

¿Quién escribió esta página de sacristía, que puede buscar el curioso en un libro 
muy conocido que se titula La Vie L:tteraire (t. I, pág. 236)? ¿Era por ventura cató- 
lico, cristiano ó espiritualista siquiera? No: era un anarquista intelectual, el escritor 
más elegante, más refinado y más perverso que actualmente tiene la literatura france- 
sa: .\natole France, en suma. Si luego ha caido en la vulgaridad de elogiar á Zola. no 
ha sido por motivos literarios (puesto que no sé que hava retractado nunca su juicio) 
sino por lo que los franceses llaman el affaire. Pero juzgúese como se quiera de la 
actitud de Zola en un célebre proceso, nada tiene esto que ver con el concepto es- 
tético de sus novelas, que á persona de tan buen gusto como A. France no pueden 
menos de seguir pareciéndole un montón de basura, como antes. 
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primera novela del mundo, haya llamado en todo tiempo la 
atención de los cervantistas, preocupados principalmente 
con el enigma del nombre de su autor, que han procurado 
resolver por caminos muy diversos. 

No me empeñaré en apuntar aquí todas las soluciones de 
que tengo noticia; empeño doblemente inútil dirigiéndome 
á Vd. que las tiene olvidadas de puro sabidas, y que dará 
razón de ellas en los respectivos artículos de su bibliogra- 
fía. Además, muchas no han tenido séquito alguno, y son 
tan absurdas, que fuera tiempo perdido el que se emplease 
en refutarlas (i). Pero creo conveniente empezar descartando 
algunas que ya por su mayor verosimi,litud, ya por la auto- 
ridad que les dan el ingenio y la doctrina de los que las han 
sostenido, pueden servir de embarazo en esta indagación, 
preocupando el ánimo antes de llegar á ella. 

Cervantes, que debía de conocer muy bien á su antago- 
nista, no quiso darnos más indicio de su persona, sino que 
probablemente era aragonés porque tal vez escribe sin ar- 
tículos. Sobre estos provincialismos de Avellaneda habría 
mucho que decir, y desde luego los mismos aragoneses no 
están de acuerdo (2). El comentador Pellicer, que era de aque- 
lla tierra, cita como aragonesismos de Avellaneda las fraseis 
«en salir de la cárcelf* por «en saliendo de la cárceU, «á la que 
volvió la cabeía» por «en volviendo la cabera» ; la voz órnala 
gana» por adesmayo*, y el uso del impersonal en ejemplos 
tales como mire, oiga, perdone. Este último uso nada prueba, 
por ser común en muchas partes de España y de América, y 
los otros tampoco prueban mucho, por ser más bien solecis- 
mos y descuidos de dicción, que verdaderos provincialismos. 

El antiguo y benemérito catedrático de Literatura de la. 
Universidad de Zaragoza, D. Jerónimo Borao, en su útil y 
curioso ^diccionario de voces aragonesas (cuya primera edi- 
ción es de líiSg), restringe todavía más el número de formas 



(1) El Sr. Groussac, que tanto alarde hace de sus escrúpulos de exactitud, apren- 
didos, según dice, en las novelas de Merimée (p. 27 «i), no es muy exacto que digamos, 
cuando me atribuye bien gratuitamente el honor da haber impugnado bastante bien la 
candidatura de Gaspar Scioppio. Muchas gracias, pero la verdad es que para nada 
hablé de semejante sujeto en mi carta. La conjetura de Rauwdcn Brown sobre el 
humanista alemán, y el duque de Saboya y los pollinos de Sancho, me ha parecido 
siempre tan desatinada, que ni siquiera quise hacer mérito de ella. Ni Scioppio escri- 
bió una sola linea en castellano, ni llegó á Madrid hasta marzo de 1614, un mes 
antes de ser aprobado para su impresión el Quijote tarraconense, ni la obra de Cervan- 
tes es una sátira contra el duque de Lerma. como Hawdon ürown pretendía. 

(2) Como este punto del lenguaje ha sido tratado magistralmente por el señor 
Morel-Faiio, al dar buena cuenta del libro del Sr. Groussac, reservo para más adelan- 
te el extractar sus razones. 
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regionales que pueden encontrarse en el léxico y en la gra- 
mática del falso Avellaneda. Como palabras sueltas cita sólo 
<y con muchas y justificadas dudas respecto de algunas) las 
siguientes: zorriar, repapo, respostona, buen recado, malva' 
sia y mala gana, en el sentido de desmayo (mima mala gana 
que le había sobrevenido en Zaragoia,») 

Algunos barbarismos puestos de intento en boca de San- 
cho, no pueden ser considerados como provincialismos de 
ninguna parte. Pero es cierto que el autor, hasta cuando 
habla por su cuenta, propende á ciertos modos incorrectos, 
ó excesivamente elípticos, de que pueden servir de ejemplo 
los dos siguientes: «i la que llegó,* en vez de «cuando llegó» 
ó «á la hora en que llegó;» *ew despertar,* esto es, licuando 
despertó.* 

Suele omitir también, pero no con tanta frecuencia que 
esto pueda considerarse como marca distintiva de su estilo, 
los artículos y las preposiciones, diciendo v. g.: %cerca los 
muros,* adelante el monasterio,* ^haciendo toda resistencia 
que podía.» 

Como se vé, los indicios gramaticales no pueden ser más 
débiles, "y si no hubiera otros para tener por aragonés á Ave- 
llaneda, no sería yo ciertamente quien se atreviese á afirmar 
su patria. La afirmo sólo bajo la fe de Cervantes, que me pa- 
rece imposible que la ignorase, á pesar de la forma un tanto 
dubitativa en que se expresa. 

Lo que no tiene fundamento sólido es el capricho de Pe- 
ilicer, Clemencin y otros muchos, empeñados en que el au- 
tor del falso Quijote no pudo ser otro que un fraile dominico. 
Los motivos que se han alegado para tal conjetura no pue- 
den ser más fútiles, y lo que verdaderamente pasma es la 
docilidad con que casi todos los cervantistas han pasado por 
ellos. Que el encubierto autor cita con elogio á Santo Tomás 
y la Guia de pecadores de Fr. Luis de Granada: que reco- 
mienda en varios pasajes la devoción del Santo Rosario: que 
en el cuento áe Los Jelices amantes (cuyo asunto es el mismo 
que el de (Margarita la tornera), se manifiesta muy enterado 
de la vida interior de los conventos de monjas, lo cual hace 
presumir que fué confesor de ellas. Las obras de Santo To- 
más constituían en el siglo xvii el fondo de la enseñanza teo- 
lógica y filosófica, y todo el mundo las citaba continuamente, 
como hoy mismo Jas citan y estudian muchos que no son do- 
minicos, ni eclesiásticos siquiera. Las obras ascéticas de fray 
Luis de Granada corrían en manos de todas las gentes pia- 
dosas, y hoy mismo, afortunadamente, corren en muchas, de 
lo mejor y más sano de nuestro pueblo, á despecho de los 
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devotos y devotas traducidos del francés, que no encuentran 
elegante el hacer sus lecturas espirituales en lengua caste- 
llana. Finalmente, lo que Avellaneda dice de los conventos 
de monjas, nada tiene de misterioso ni de recóndito, nada 
que no pudiera saber el escritor más lego de aquellos tiempos 
en que el siglo y el claustro no formaban dos mundos aparte, 
sino que vivían en una relación intima y de todos los días. 

Toda esta cadena de suposiciones gratuitas, admitidas 
como en autoridad de cosa probada, han servido para adju* 
dicar sucesivamente el Quijote de Avellaneda á cuatro diver- 
sos frailes dominicos, que á mi entender estuvieron libres de 
toda participación en él, lo cual no deja de importar para el 
decoro literario de su or4en, que poco ganaría con añadir al 
catálogo de sus glorias el nombre de tan sucio aunque inge- 
nioso escritor. Siquiera el gran novelista Mateo Bandello, 
que fué dominico y además obispo, compensa ampliamente 
las licencias de su pluma con la fertilidad prodigiosa de su 
invención, en cuyo raudal bebieron Lope y Shakespeare, y 
con el interés y fuerza patética de muchas de sus narracio-^ 
nes. Pero ciertamente que á Avellaneda no le alcanzan tales 
disculpas. 

De estos candidatos, el que mayor número de sufragios y 
más respetables ha reunido es Fr. Luis de Aliaga, confesor 
de Felipe III, é inquisidor general, hombre intrigante y codi- 
cioso, de quien en todas las crónicas y relaciones de su tiem- 
po y muy señaladamen*:e en los Grandes anales de quince 
días, de D. Francisco de Quevedo, puede hallarse larga y 
poco honorífica memoria. Este nombre, echado á volar por 
Gallardo, según creo; aceptado por D. Adolfo de Castro en 
la primera edición de su Buscapié (184.8), y por Rosell al re* 
imprimir el falso Quijote en la colección de Rivadeneyra; y 
defendido luego con todo el portentoso aparato de su erudi- 
ción é ingenio por D. Aureliano Fernández Guerra, ha sido- 
generalmente aceptado sin discusión, y apenas sé que nadie 
haya impugnado directamente tal hipótesis, salvo D. Fran- 
cisco María Tubino en un libro que fué muy poco leído, aun- 
que merecía serlo (i). 



(O Cervjntes y el Quijote. Estudios críticos. Madrid, 187Í. Este libro contiene- 
la me)or impugnación que hasta ahora se ha hecho de la hipótesis de Aliaga. Ni jo, 
ni el Sr. Groussac (me nombro antes, porque asi lo exige el orden cronológico) he- 
mos añadido nada de particular á esta demostración irrefutable, á pesar del énfasis, 
con que el escritor francés anuncia que su análisis va á derramar mucha luz sobre los 
extravíos de la critica española contemporánea. Tubino, á quien paso á paso sigue, era 
tan español como los demás eruditos íla mayor parte ya difuntos) á quienes el señor 
Groussac insulta sin ton ni son. 
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Pero yo, salvando todos los respetos debidos á cuantos 
han esforzado esta opinión, y muy especialmente á la dulce 
y venerable memoria de D. Aureliano, á quien siempre aca- 
té como maestro en este y en otros ramos de erudición es- 
pañola, no puedo menos de declarar que todos los argumen- 
tos encaminados á establecer la identidad entre Fr. Luis de 
Aliaga y el autor del Quijote de Avellaneda, nunca me han 
convencido ni mucho ni poco. Estos argumentos, reducién- 
dolos á forma descarnada, son los siguientes: 

a) «El autor del falso Quijote era aragonés como fray 
Luis de Aliaga.» Concedido. 

b) «Era dominico como Aliaga.» Esto no se ha probado 
hasta ahora, ni es fácil probarlo. 

c) «A Aliaga se le daba en su tiempo el mote de Sancho 
Tranza, según parece por unas décimas satíricas del conde 
de Villamediana contra los privados de Felipe 111. 

Sancho Panza^ el confesor 
Del ya difunto monarca...» 

Supongamos que esta cita aislada, que puede ser un ca- 
prichoso desahogo del satírico, tiene valor general, y que 
efectivamente en 1621 era cosa corriente apodar Sancho Pan^ 
za al confesor del ya dijunto Felipe III. Cuál fuese la razón 
del mote lo ignoramos: no sería en verdad la semejanza fí- 
sica, puesto que de Aliaga dice Quevedo que era de buena es- 
tatura, color turbio y de Jacciones robustas. Pudo ser más 
bien la condición moral, puesto que añade nuestro gran sa- 
tírico que oAliaga en la privanza Jué lo que le mandaron^ es 
decir, que había nacido para escudero, del duque de Lerma 
ó de cualquier otro. Pero fuese cual fuese el motivo ó el pre- 
texto del apodo, le quita todo valor para el caso la circuns- 
tancia de aparecer solamente en una sátira de 1621, es decir, 
diez y seis años después de haber comenzado á pasearse 
triunfalmente por el mundo Sancho y su rucio. Todo se re- 
duce, pues, á que á Aliaga se le dio, á lo menos por la malig- 
na sátira de Villamediana, un sobrenombre burlesco, deriva- 
do del libro más popular entre cuantos libros de imagina- 
ción se habían compuesto en España. Ni tampoco Sancho y 
su asno fueron enteramente inventados por Cervantes: en la 
tradición popular los encontró, como todo grande artista ha 
encontrado la materia primera de sus más geniales y pro- 
fundas creaciones. Véase, en prueba de ello, cierta especie 
contenida en un libro que todo el mundo cita, pero que po- 
cos han leído entero, á pesar de las sabrosas noticias de eos* 
tumbres y curiosidades de lengua que, en medio de sus des- 
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varios etimológicos, contiene. Me refiero al Tesoro de la len* 
guá española, de D. Sebastián de Covarrubias, impreso en 
161 1 (cinco años después de la primera parte del Quijote)^ 
pero escrito mucho antes, como de sus preliminares se infie* 
re. En este libro, pues, se lee la siguiente declaración del 
proverbio *Allá va Sancho con sii rocino» Dizen que este era 
»un hombre gracioso, que tenía una acá, y donde quiera que 
•entraba la metía consigo; usamos deste proverbio quando 
^dos amigos andan siempre juntos.» 

d) «El embozado autor de la continuación del Quijote tu- 
vo que ser el mismo que con el seudónimo de Í)on Juan 
Alonso Laureles, caballero de hábito y peón de costumbres^ 
aragonés liso y castellano revuelto, publicó en Huesca, en 
1629, la Venganza de la lengua española, contra el Cuento de 
Cuentos de Quevedo; y este papel se atribuye tradicionál- 
mente á Fr. Luis de Aliaga.» 

Aquí se comete un círculo vicioso, y además un error cro- 
nológico. Yo no tengo inconveniente en admitir, por los in- 
dicios que luego expondré, que el autor del Quijote de Ave- 
llaneda y el de la Vengativa sean uno mismo, á pesar de la 
diferencia de estilo y méritos que hay entre ambos escritos^ 
tan importante el primero como baladí y despreciable el se- 
gundo. Pero lo que resueltamente afirmo, es que el P. Alia- 
ga no pudo ser autor de la Venganza, porque murió- en 1Ó27, 
y c\ Cuento de Cuentos no apareció hasta 1629. Además, en 
la Venganza se citan ya, como impresos, los Sueños del in- 
mortal satírico, que no corrieron de molde hasta 1627. Hay 
que descargar, por consiguiente, á Aliaga de este segundo 
pecado literario, que sin razón alguna se le imputa. 

¿Y de dónde habrá nacido la extraña idea de suponer tan 
asiduo cultivo de la literatura amena en un personaje de 
quien no consta que tuviese siquiera aficiones literarias? Es 
cierto que Latassa le incluye en su Biblioteca de escritores 
aragoneses, pero sólo para decir que escribió dijerentes car^ 
tas sobre asuntos útiles, y algunas alegaciones, memorias y 
consultas como inquisidor general, nada de lo cual parece 
que llegó á imprimirse. Con tan amplio criterio (y de esto 
hay mucho en nuestras bibliografías provinciales), todo el 
que sabe leer y escribir resulta, por lo menos, autor de care- 
tas, y puede abultar con su nombre estos farragosos índices, 
que serían mucho más útiles si se les cercenase la mitad de 
su volumen. 

¿Pero el escribir cartas, sermones y alegatos, como por 
razón de su oficio había de hacerlo Aliaga, tiene nada que 
ver con la composición de una obra de puro ingenio y fan- 
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tasía, que no es el pasatiempo de un aficionado, sino el fruto 
bastante maduro de las vigilias de un hombre de letras? 
^^Hemos de suponer, sin ninguna prueba extrínseca, que 
todo un inquisidor general ( i ) confesor regio y poderoso vali- 
do del monarca, entretuviera sus ocios, que no debían de 
ser frecuentes, en componer con todo esmero una larga no- 
vela, en que lo de menos es el despique personal contra 
Cervantes (á quien, fuera del prólogo, sólo se alude en muy 
contados pasajes del libro), y lo principal es la fábula mis- 
ma, las aventuras de D. Quijote y Sancho, tejidas con más ó 
menos arte? 

Cierto que el caso no es imposible; y de otros más raros 
habla la historia. El cardenal Richelieu, por ejemplo, se di- 
vertía en componer, á lo menos en colaboración, malas tra- 
gedias, y hacía que sus colaboradores censurasen las bue- 
nas. Pero el fundador de la Academia francesa tenía otras 
necesidades intelectuales que el vulgarísimo Aliaga, y con 
mejor ó peor gusto, comprendía la importancia del arte lite- 
rario y á su modo procuraba fomentarle, ^Dónde hay el me- 
nor indicio de que Aliaga pensara nunca en tales cosas, ni 
tuviese ningún género de relación con los grandes ingenios 
de su tiempo, á quienes acaso no conoció ni aun de vista y á 
cuyas querellas permaneció seguramente ajeno? Si Cervan- 
tes le hubiera ofendido (cosa de todo punto improbable, por- 
que CervaVites no cultivó jamás la sátira política, única que 
podía herir á Aliaga, como le hirió con la pluma del conde 
de Villamediana), ¿no tendría á mano el iracundo y poderoso 
fraile medios más rápidos y eficaces de venganza que el con- 
tinuar ó parodiar con tanta flema la obra de su enemigo, 
empezando por cubrirse el rostro con triple máscara? 

Nada quiero decir de los sendos manojos de aliagas, que 
los muchachos de Barcelona encajaron á Rocinante y al ru- 
cio al entrar en aquella ciudad, según se escribe en la se- 
gunda parte auténtica; porque para ver aquí alusión de nin- 
gún género se necesita estar ya preocupado por la teoría 
que combato. 

Prescindiré también de la conjetura que hace años apun- 
tó D. Adolío de Castro sobre Fr. Alonso Fernández, elegan- 
te historiador de la ciudad de Plasencia. La conformidad de 
su nombre verdadero con la primera parte del seudónimo 



(i) No lo fué hasta 1618, y tuvo que renunciar el cargo en i6ai, pero desde 
1608 ocupaba el regio confesonario, y un puesto en el Consejo de la Suprema Inquisi- 
ción. Habla sido propuesto nada menos que para el Arzobispado de Toledo, pero le 
renunció en obsequio al Cardenal Infante D. Fernando. 
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de Avellaneda y, el haber sido dominico y fervoroso propa- 
gador de la devoción del Santo Rosario, son ios únicos é in- 
subsistentes apoyos de esta sospecha, que indirectamente 
queda refutada ya. 

Dominico era también, y más abonado para achacarle la 
paternidad de la misteriosa novela, el leonés Fr. Andrés Pé- 
rez que, según tradición de su Orden, registrada ya por Ni- 
colás Antonio, fué el verdadero autor del Libro de entreteni- 
miento de la Pícara Justina y impreso con nombre del Licen- 
ciado Francisco López de Ubeda, en i6o3, precisamente el 
mismo año que la primera parte del Quijote^ que el autor de 
la Justina conocía ya impresa ó manuscrita, puesto que se 
refiere á ella en unos versos cortados, que también parecen 
de imitación cervantesca: 

Soy la reina de Picardí- 
Más que la ruda conoci- 
Alás famo- que doña Oli- . 
(¿ue Don Quijo- y Lazari- 

Si esta rara circunstancia de haber sido el primero cñ 
mencionar el Quijote (i) cuando apenas acababa de salir de 
las prensas ó estaba aún en la oficina de Juan de la Cuesta, 
puede inducir á sospechar que el embozado fraile estaba por 
entonces en las confidencias literarias de Cervantes, no hay 
duda que después de la publicación de La Picara Justina (2) 
cayó enteramente de su gracia y amistad, puesto que es una 
de las rarísimas víctimas literarias que sin contemplaciones 
inmoló Cervantes; uno de los pocos á quienes no alcanzó su 
inagotable benevolencia en el Viaje del Parnaso, donde el 
Licenciado Ubeda figura entre los que capitaneaban el es- 
cuadrón de los poetas chirles: 

Haldeando venía y trasudando 
El autor de La Jicara Justina, 
Capellán lego del contrario bando. 

Y qual si fuera de una culebrina 
Disparó de sus manos un librazo 
Que fué de nuestro campo la ruina. 

Y como luego se indica el temor de que el contrario dis^ 



(1) Antes lo había hecho Lope de Vega, pero en carta familiar, y no descubier- 
ta hasta nuestros días. 

(2) Y no c/ í*f caro 7as/i/J0, como dice el Sr. Groussac (p. ico), confundiendo 
además el libro con su autor, puesto que le llama personaje sin importancia. 
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pare olra novela^ no ha faltado quien sin más averiguación 
la identifique con el Quijote de Avellaneda; opinión que si 
no parece tan absurda como otras, atendiendo sólo á eslos 
indicios exteriores, resulla de todo punto inadmisible cuando 
se leen juntas una y otra producción, tan desemejantes entre 
si, que nadie por muy estragado que tenga el paladar críti- 
co, puede, sin evidente dislate, suponerlas de la misma ma- 
no. El que escribió La Picara Justina era hombre de poca in- 
ventiva, de perverso gusto y de ningún juicio, y en este con- 
cepto mereció la sátira de Cervantes, pero poseía un caudal 
riquísimo de dicción picaresca, y una extraña originalidad de 
estilo, en la cual cifraba todos sus conatos, esforzándose 
siempre por decir las cosas del modo más revesado posible, 
con mucho lujo de colores chillones y de abigarradas y gro- 
tescas asociaciones de ¡deas y de palabras, atento siempre á 
sorprender más que á deleitar, y más á lucir el ingenio pro- 
pio que á interesar al lector con el insulso cuento de las 
aventuras de su heroína. De este modo consiguió hacer un 
libro estrafalario, oscuro y fastidioso, que pasa por muy li- 
bre entre los que no le han leído, aunque quizá no le haya 
más inofensivo en toda la galería de las novelas picarescas. 

En este monumento de mal gusto, todas las cosas están 
dichas por los más interminables rodeos; y las descripciones, 
muy curiosas por otra parte, que el libro contiene, de la vida 
popular en l.eón y comarcas lirñítrofes, yacen ahogadas 
bajo tal profusión de garambainas, paranomasias, retruéca- 
nos, idiotismos, proloquios familiares, alusiones enmaraña- 
das, y pedanterías de todo género, que el libro se convierte 
en un rompecabezas^ y á ratos parece escrito en otra lengua 
diversa de la castellana, no ciertamente porque el autor la 
ignorase, sino al revés, porque sabiéndola demasiado (si en 
esto cabe exceso), pero careciendo de discreción y gusto para 
emplearla, derrama á espuertas su diccionario, y quiere di- 
simular su indigencia de pensamiento con el tropel y la or- 
gía de las palabras. Era lo que hoy llamaríamos un decaden- 
te, pero tuvo la desgracia de nacer antes de tiempo y no 
formó escuela. Lo más tenebroso de Quevedo y Gracián pa- 
rece diáfano en comparación con esta interminable charada 
novelesca, que afortunadamente no pasó del primer tomo, 
pero que según el plan de su autor, debía tener mu- 
chos más. 

Tal era el estilo que en sus obras de amenidad gastaba el 
demasiado ingenioso dominico de León (i). Cotéjese una sola 



(i) Dos documentos hallados y publicados en 1895 por D. Cristóbal Pérez Pastor 
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página suya con otra cualquiera del Quijote de Tordesillas, 
y el pleito quedará fallado sin apelación. No puede haber dos 
estilos más opuestos. Los defectos de Avellaneda son preci- 
samente defectos contrarios á los de La Picara Justina. Ave- 
llaneda es vulgar muchas veces, flojo y desaliñado otras, 
pero llano y transparente siempre. Dice lo que quiere decir, 
con giros de la lengua de todo el mundo, sin afectaciones ni 
retorceduras de ninguna clase. Sabe contar, sabe inventar 
chistosos incidentes y peripecias agradables, sabe ligar sus 
narraciones y graduar el interés de ellas. Es un novelista 
mediano, pero estimable en su línea. Fr. Andrés Pérez nada] 
sabe de esto: toda su riqueza consiste en palabras: sus cuen- 
tos no tienen pizca de gracejo, ni siquiera de aquella e&peciel 
ínfima y chabacana, que en Avellaneda abunda tanto: sus| 
narraciones lentas y desgarbadas infunden sueño: su conti- 
nua pretensión de agudeza y brillantez le hace romper el 
hilo á cada momento; y por último, no hay en todo el librol 
arte de composición, ni siquiera rastro de él. Tampoco se 
puede decir que ambos autores se asemejen en sus infraccio-| 
nes á las leyes de la decencia artística y moral. Avellaneda 
es un escritor continuamente sucio, y algunas veces torpe y 
libidinoso. Fr. Andrés Pérez, si se prescinde de algunas lo- 
zanías de expresión, toleradas entonces en todo género de li- 
bros de recreación y pasatiempo, es un escritor honesto y 
comedido, que habrá fastidiado á mucha gente, pero que de 
seguro no ha inducido á mal pensamiento á nadie, á pesar 
del título sospechoso de su libro, y de los encarecimientos y 
cautelas de su prólogo. Así no nos maravilla que, vencidos 
los hervores de la juventud, que nunca debieron de inquie- 
tarle mucho, pasara sin brusca transición desde la vida de la 
mesonera de Mansilla, hasta la de San Raymundo de Peña- 
fort, y á la confección de varios tomos de sermones, que no 



en su libro La Imprenta, en íMedina del Campo (p. 478, vol. i) prueban, la existencia 
real del licenciado Francisco López de Ubeda, médico, natural y vecino de la ciudad 
de Toledo. Uno de estos documentos es la capitulación de dote con su mujer D.* Jeró- 
nima de Loaisa, en 2 de Febrero de 1590. (Véanse las observaciones de R. Foulché.— 
Delbosc, lievue Hispanique, 1893.) 

No creo que por este hallazgo pueda rechazarse de plano la antigua tradición con- 
signada por Nicolás Antonio. La Picarajustiha deja en el ánimo de todo el que la lee la 
impresión de que el autor era leonés, no precisamente por el lenguaje sino por el cono- 
cimiento profundo que manifiesta de las costumbres de aquella tierra. Pudo muy bien 
el toledano Francisco López Ubeda adquirir este conocimiento mediante larga resi- 
dencia en León y su montaña, pero tampoco seria único el caso de haberse publicado 
la obra de un autor con nombre de otra persona real. Nadie duda, por ejemplo, de que 
el P. Isla sea verdadero autor del Fr. Gerundio de Campazas, aunque por buenos res- 
petos le imprimió con el nombre de su amigo D. Francisco Lobón de Salazar, cura de 
Villagarcia de Campos. 
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he leído, pero que si están en el raro estilo de su prosa no- 
velesca, serán dignos antecedentes de los del Florilogio 
Sacro. 

Todo el mundo conoce por la información que Cervantes 
hizo en Argel para su rescate, la siniestra figura del doctor 
Juan Blanco de Paz, «natural de la villa de Montemolín, jun- 
»to á Llerena, que dicen haber sido frayle profeso de la Gr- 
aden de Santo Domingo en San Esteban de Salamanca.» 
Este odioso personaje, que quizá nó había vestido nunca el 
hábito de la gloriosa Orden de Predicadores, ni tenía tam- 
poco el carácter de comisario del Santo Oficio que se atri- 
buía, delató al rey Azán el proyecto de fuga de Cervantes, 
después de haberse hecho dueño de su secreto con mentidas 
protestas de amistad; y le persiguió y calumnió de otros va- 
rios modos. Nada más se sabe de tan abominable sicofanta, 
que probablemente moriría empalado en Argel ó remando 
en galeras bajo el látigo de algún cómitre, como de sus haza- 
ñas podía esperarse. Pero esto ha bastado para que primero 
Ceán Bermúdez, aunque muy de pasada, y luego con más 
ahinco Benjumea, antes de inclinarse en su último libro á 
Fr. Andrés Pérez, hayan visto en el Qz/iyo/etordesil leseo una 
nueva venganza de Blanco de Paz contra Cervantes. ¿Y por 
dónde sabemos que Blanco de Paz viviera todavía en 1614? 
¿Y por dónde podemos inferir que fuera capaz de componer 
ningún libro malo ni bueno? ^No tendría Cervantes en toda 
su vida más émulos que aquel indigno clerizonte á quien se 
hace demasiado favor con suponerle capaz de otra cosa que 
de viles delaciones? El autor del falso Quijote era un literato 
envidioso, mal criado y atrabiliario, que ofendió sin mesura 
ni decoro las honradas canas de Cervantes, pero sería gran- 
de injusticia confundirle con un malvado de la ralea de Blan- 
co de Paz, que hartaba de bofetones y de coces á los frailes 
redentores, y vendía á los infieles, por un escudo de oro y 
una jarra de manteca, las cabezas de sus compañeros de 
cautiverio. Creamos, por honor de las letras y de la natura- 
leza humana, que en tan bestial sujeto no podían anidar más 
que groseros apetitos, y que jamás la luz del arte iluminó su 
mente depravada y cavernosa. En vano Benjumea, aquejado 
de una especie de manía persecutoria, y sospechando por 
todas partes mano oculta en la biografía de Cervantes, se 
empeña en dar á tal personaje, que sólo un momento inter- 
viene en ella, proporciones trágicas que nunca tuvo, viendo 
detrás de él el misterioso poder del Santo Oficio, empeñado 
en aniquilar la obra liberal de Cervantes, sustituyéndola 
con otro Quijote fíortodoxo,* Tan ridiculas cavilaciones, que 
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apenas llega uno á creer que hayan sido expuestas en serio, 
tienen por única confirmación pueriles anagramas, leyendo, 
por ejemplo, donde dice cAlonso López de Alcobendas *Esto 
es lo de Blanco de T^ai,» con lo cual el delator de Argel re- 
sulta identificado ipso fado con el maltrecho bachiller de la 
aventura del cuerpo muerto. Verdad es que en otra parte 
•Blanco de Paz es el caballero de la blanca Luna^ y es final- 
mente... la propia ciudad de Barcelona, cuyo nombre se des- 
compone en el sistema de Benjumea de este modo: «Blanco 
era, TU 

Pero dejando al sutilísimo comentador enterrado bajo el 
peso de sus anagramas y comentarios filosóficos, donde son 
tamas las agudezas como los desbarros, conviene fijarnos en 
aquellos críticos que, abandonando el trillado sendero de dar 
por cosa probada ó probable que el continuador del Quijote 
era dominico, han sacado á plaza nombres de famosos escri- 
tores del siglo xvií, con quienes se supone enemistado acer- 
vantes por una razón ú otra. 

El primero de ellos es Bartolomé Leonardo de Argensola, 
aragonés como Avellaneda, descuidado ó tibio amigo de 
Cervantes, que se queja en el Viaje del Parnaso de sus cor- 
tos oficios cerca del conde de Lemos, y á quienes algunos su- 
ponen retratado satíricamente en el capellán de los duques, 
á quien da tan fiera y elocuente reprensión Don Quijote 
cuando por primera vez se sienta á su mesa. 

Fácil es refutar tan débiles presunciones. Antes y después 
de 1614, nunca habló Cervantes de los Argensolas sino en 
términos del más sincero elogio, como podía esperarse de su 
buen gusto, tratándose de los dos poetas más correctos y 
clásicos de su tiempo. Hasta por similitud de principios lite- 
rarios debían de serle gratos, y sin duda por eso, en la pri- 
mera parte del Quijote, donde el teatro popular de Lope 
está atacado de frente, logran desmedida alabanza las débi- 
les tragedias de Lupercio. La queja que hay contra los dos 
hermanos en el Viaje del Parnaso^ aunque amarga en el fon- 
do, es blanda y amistosa en la forma, y no pasa de ser un 
recordatorio de antiguas promesas no cumplidas: 

Que no sé quien me dice y quien me exhorta, 
Que tienen para mí, á lo que imagino, 
La voluntad, como la vista, corta. 

Pues si alguna promesa se cumpliera 
De aquellas muchas que al partir me hicieron, 
Vive Dios que no entrara en tu galera. 
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Mucho esperé, si mucho prometieron, 
Mas podrá ser que ocupaciones nuevas 
Les obligue á olvidar lo que dijeron. 

- Cervantes, pues, en 1614 tenía motivos de queja contra los 
Argensolas por no haberle éstos llevado en su compañía á 
Ñapóles, como le prometieron. Sin duda por la misma razón, 
rompiendo esta sola vez con la costumbre iniciada en las ATo- 
velas Ejemplares de dedicar todos sus libros al conde de Le- 
mos, enderezó tWiaje á un D. Rodrigo de Tapia. Pero ni el 
conde de Lemos le retiró su protección, que no sabemos 
hasta dónde se extendía, pero que algo había de valer á juz- 
gar por el afectuoso agradecimiento con que siempre habló 
de ella Cervantes, hasta en su lecho de muerte, cuando ya 
era inútil la lisonja; ni hemos de creer que los Argensolas, 
que tanto inQuían en su ánimo, y que eran los verdaderos 
dispensadores de sus mercedes literarias, fuesen extraños á 
esta buena disposición de su señor y Mecenas, reparando 
así de algún modo su antiguo pecado de negligencia y ol- 
vido. 

Además Bartolomé Leonardo, aunque familiar y protegi- 
do de los duques de Villahermosa, nunca fué capellán suyo, 
sino rector, esto es, cera párroco del pueblo de Villahermo- 
sa en el reino de Valencia, lo cual es bastante diverso. Y 
por otra parte, no está probado que los duques de la Segun- 
da Parte sean los de Villahermosa, como creyó Pellicer, ni 
los de Hijar, como sostuvo D. Aureliano; y yo más me incli- 
no á que no son ni unos ni otros, sino más bien una perso- 
nificación de la aristocracia aragonesa dé aquel tiempo, con 
rasgos tomados de diversos magnates, pero sin aludir á nin- 
guno en particular. En caso de alusión directa, ^^cómo se 
hubiera atrevido Cervantes, sin nota de insolente y descome- 
dido, aponer, aunque fuese en boca de la maldiciente dueña 
doña Rodríguez, aquello de las fuentes de la duquesal Tales 
libertades no las toma el novelista más que con personajes 
enteramente imaginarios, y en que nadie ha de ver retrata- 
das al vivo sus flaquezas. 

El pasaje relativo al capellán está en la segunda parte, y 
por consiguiente, se imprimió después del Quijote de Ave- 
llaneda; pero no puede aludir á su autor, porque cuando 
Cervantes llegaba á aquel punto de su narración no tenía 
aún conocimiento de la segunda parte apócrifa, de la cual 
sólo empieza á hablar en el cap. 59, donde para huir de las 
huellas de aquel /a/so historiador cambia repentinamente el 
plan de su libro, y decide llevar á su héroe á Barcelona y no 
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á las justas de Zaragoza, como hasta entonces venía anun- 
ciando. 

Pero la principal razón que yo tengo para no admitir ni 
por un momento la atribución al Rector de Villahermosa, es 
el contraste evidente y palmario entre la prosa de Avellane- 
da, expresiva y abundante, pero desaliñada, y con muy poco 
sabor de erudición ni de buenas letras, y la prosa de Barto- 
lomé Leonardo de Argensola, cultísima, pulquérrima, quizá 
en demasía acicalada y pomposa, pero siempre rotunda y 
noble, como vaciada en moldes clásicos por uno de los in- 
genios españoles más penetrados del espíritu del Renaci- 
miento y más hábiles para aclimatar en nuestra lengua las 
bellezas de los antiguos. Confundir una página de la Con- 
quista de las tMolucas con otra del Quijote de Avellaneda, 
sería dar la más insigne prueba de ineptitud y de mal gus- 
to. ¿En qué escrito de Argensola podrán encontrarse los 
provincialismos, vulgarismos y solecismos que en el libro de 
Avellaneda se han notado? Aragoneses eran uno y otro, pero 
ya dijo Lope de Vega, y la posteridad lo ha confirmado, que. 
Argensola vino de Aragón á enseñar la lengua castellana. 
¿Cómo el grave moralista había de caer en las torpezas que 
desdoran el libro de Avellaneda^ cCómo el delicado imitador 
de la culta urbanidad y suave filosofía de las epístolas y ser- 
mones horádanos, había de complacerse en los bestiales re- 
godeos por donde corre desenfrenado el villano gusto de 
Avellaneda? 

Más valedores cuenta la opinión de los que quieren hacer 
á Lope de Vega el triste regalo de este libro, que nada aña- 
diría á su gloria y que rebajaría en gran manera su carácter 
moral, que ciertamente no fué irreprensible, como tampoco 
el de Shakespeare, sin que por eso dejen de ser uno y otro 
los más grandes poetas dramáticos del mundo. La crítica 
biográfica es ciertamente útil, pero debe contenerse dentro 
de sus racionales límites, y no invadir el terreno de la apre- 
ciación estética, la cual no recae sobre las flaquezas del hom- 
bre, sino sobre aquella parte superior y más excelsa de su 
ser que se manifiesta y traduce en sus obras. Pero como quie- 
ra que este género de crítica no está al alcance de todo el 
mundo, y la otra, es decir, la meramente histórica (no menos 
que la gramatical) puede ser comprensible para el entendi- 
miento más burdo, son pocos los que han penetrado en los 
secretos del arte de Lope y muchos los que tienen noticia de- 
su pecadora vida y le profesan tirria y mala voluntad por los 
defectos de su condición engreída y recelosa del mérito age* 
no; habiendo llegado en esto al colmo de la intemperancia. 
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algunos cervantistas españoles é ingleses, que no parece sino 
que se han empeñado en convertir la devoción á Cervantes 
en una secta fanática. 

No voy á tratar aquí el punto harto difícil de las relacio- 
nes entre Cervantes y Lope, sobre el cual todavía no se ha 
hecho luz bastante. Creo que estas relaciones nunca fueron 
muy cordiales, y que siempre hubo entre ellos incompatibi- 
lidad de humores, nacida de su diverso temperamento lite- 
rario, y quizá de disgustos personales, que ahora no es fácil 
averiguar. Todos los bien intencionados esfuerzos de Nava- 
rrete caen ante la realidad de los hechos, que por otra par- 
te, no eran conocidos enteramente en su tiempo. El rey de 
nuestra prosa y el rey de nuestro teatro, no sólo se miraron 
de reojo, sino que por un tiempo más ó menos largo, estu- 
vieron francamente enemistados. 

^iPero de quién partieron las hostilidades) Parece que de 
Cervantes, á lo menos las públicas y notorias, las únicas que 
dejaron huella en los libros. Cervantes era bueno, generoso; 
llegó al hercismo en muchos actos y situaciones de su vida; 
pero era del barro de Adán, y pertenecía además al gremio 
irritable de los poetas. Como dramaturgo, había sobrevivido; 
á su generación, y se encontraba desterrado de la escena, 
donde Lope reinaba con absoluto imperio. En los nidos de 
antaño no habia pájaros ogaño, según el mismo Cervantes 
lastimeramente dice. <íNo parece muy humano que cediera á 
un movimiento de despecho, no de envidia, que ésta era in- 
compatible con su carácter? 

Así fué, en efecto, y ahí está la primera parte del Quijote 
para atestiguar que la agresión no siempre se detuvo en el 
razonable límite de la censura literaria. Es cierto que en el 
diálogo entre el canónigo y el cura sobre el teatro, Cervan- 
tes hace, y no creo que por mera precaución retórica, nota- 
bles salvedades en alabanza de Lope, sin perjuicio de decla- 
rar que casi todas sus comedias y las de sus discípulos eran 
conocidos disparates, Pero en el prólogo y en los versos 
burlescos que van al frente le zahiere y maltrata sin piedad, 
con alusiones que para los contemporáneos debían de ser 
clarísimas, puesto que todavía lo son para nosotros, como ya 
lo mostró Hartzenbusch, poniendo en cotejo los preliminares 
del Quijote con El peregrino en su patria, libro que Lope aca- 
baba de publicar, en 1604. Y si damos fe á todas las inter- 
pretaciones de Hartzenbusch, que en este caso no me parecen 
muy alambicadas, algo hay en aquellos extraños versos que 
no tiene conexión con la literatura, y que se dirige sólo á he- 
rir á Lope en el punto más flaco y vulnerable de sus cos- 
tumbres y de su honra. 
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Por honor de Cervantes no quisiera yo creer en este gé- 
nero de alusiones pérfidas y veladas, pero tampoco es preci- 
so suponerlas, bastando con el próiop^o y el razonamiento 
sobre el teatro para explicar la mortificación de Lope, que 
leyó el Quijote antes de imprimirse, ó á lo menos alcanzó al- 
guna noticia de los ataques que contenía contra su persona, 
como parece por aquella descompuesta y absurda frase con 
que desahogó su enfado en carta escrita á persona descono- 
cida (que parece haber sido un médico): cDe poetas no digo: 
»buen siglo es este; muchos están en cíeme para el año que 
*Víene^ pero nin^nino hay tan malo como Cervantes, ni tan 
anecio que alabe d T>on Quijote...* Y luego añade: «Cosa para 
»mí mas odiosa que mis librillos á Almendárcz y mis come' 
> dia s á Cervantes.* 

Esto escribía Lope en 14 de Agosto de 1604, puntualmen- 
te un año antes de salir el libro que tan mal parado iba á 
dejar su crédito de profeta. Esa frase, aunque confíada ai 
secreto de una carta familiar, no descubierta hasta nuestros 
días, y probablemente dictada por un irreflexivo movimiento 
de mal humor, pesa y debe pesar sobre la memoria de Lope; 
así como, después de la rehabilitación solemne del teatro es- 
pañol, que con todos sus defectos es el más nacional y el más 
rico del mundo, pesa y debe pesar sobre la memoria de 
Cervantes aquello de los conocidos disparates aplicado en 
montón á la grandiosa labor dramática de su adversario. 

A mi ver, estos dos soberanos ingenios no llegaron á en- 
tenderse nunca, ó más bien no quisieron entenderse, ni ver 
que la obra del uno era en cierto modo complemento de la 
del otro, y que la posteridad había de reconciliarlos en una 
misma gloria. 

Pero fuera de esa carta de índole privada, y fuera de un 
insolente soneto que tampoco corrió más que manuscrito, y 
que por su desvergonzado estilo más parece de Góngoraquc 
de Lope, no consta que el Fénix de los Ingenios tomase con- 
tra Cervantes ningún otro género de represalias, á pesar del 
modo ambiguo con que éste volvió á aludirle en la segunda 
parte del Quijote, ponderando su ocupación continua y vir^ 
tuosa, y esto precisamente en 16' 5, año que pudiéramos lla- 
mar climatérico en la vida de Lope, puesto que en él comen- 
zó la última, la más criminal, y también la más trágica y des- 
venturada de sus pasiones. Harto sabía su vecino Cervantes, 
como sabía todo Madrid, cuál era entonces la ocupación con^ 
tinua, aunque nada virtuosa, de Lope. 

Convengamos en que tales saetazos eran muy suficientes 
para sacar de quicio aun á persona de condición más pacífi-- 
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ca y menos soberbia que Lope. Y sin embargo, parece haber 
conservado algún trato con Cervantes, que en 1612 era com- 
pañero suyo en la Academia del Conde de Saldaña, y que 
cierta noche, para que leyera una fcanción, Je prestó sus an- 
teojos que parecían huevos estrellados mal hechos. En sus 
obras impresas, nunca Lope dejó de elogiarle, á veces con 
tibieza, que hoy nos desagrada, como cuando dice que «no 
le faltó gracia y estilo en sus novelas;» pero otras con alta 
estimación, como en la comedia de El premio del bien hablar^ 
donde junta el nombre de Cervantes con el de Cicerón, con- 
siderando sin duda al primero como el gran maestro de la 
prosa castellana, al modo que lo es Marco Tulio de la lati- 
na: juicio, como se vé, bien conforme con el que los siglos 
han formulado acerca de la superior excelencia del estilo de 
Cervantes entre todos los autores de nuestra lengua. Y el 
elogio es tanto más de notar, cuanto que viene intercalado, 
sin necesidad, en el diálogo de una comedia, y no puede con- 
fundirse con los vulgares cumplimientos y loores del Laurel 
de Apolo y otros poemas análogos. 

Sabida la enemistad más ó menos profunda y duradera 
entre Cervantes y Lope, no es maravilla que algunos hayan 
atribuido al segundo la composición del falso Quijote, y que 
otros, sin llegar á tanto, le achaquen cierto género de com- 
plicidad en la publicación de este libro, fundándose especial- 
mente en los elogios que de su persona hace el encubierto 
autor en el prólogo y en otras partes de la novela, y en lo 
mucho que muestra dolerse de los ataques de Cervantes 
contra él. 

Que Lope sea autor del Quijote de Avellaneda, es cosa de 
todo punto inadmisible. El estilo tan característico de esta 
novela nada tiene que ver con ninguna de las varias maneras 
que como prosista tuvo Lope. No se parece ni á la prosa 
poética y latinizada de La Arcadia y de El Peregrino en su 
patria, ni á la gallarda y elegante prosa histórica del Triun- 
fo de la fe en los reinos del Japón; ni á la sabrosa, natural, 
expresiva y agraciada dicción de muchas escenas de la Do- 
rotea, que á ratos se atreve á competir con la misma Celesti- 
na; ni, finalmente, al truhanesco gracejo de las cartas fami- 
liares, que si honran poco al hombre, valen mucho por la 
ingeniosidad y el chiste. Pero aun en esta correspondencia 
secreta, donde el gran poeta rompe desgraciadamente todo 
freno, nada hay que se parezca á la torpe grosería de Ave- 
llaneda. En sus peores cartas Lope es lascivo, y á veces cí- 
nico; pero lo es de otro modo, y con otro donaire y otro se- 
ñorío que Avellaneda. Y cuando escribe para el público, 
*** 
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hasta cuando traza cuadros de malas costumbres, que no po- 
dían faltar en su inmenso teatro, si iiabía de ser, como es, 
trasunto completo de la comedia humana, procede con cier- 
ta parsimonia y buen gusto que jamás conoció Avellaneda. 
Así en la Dorotea misma, en El Anzuelo de Fenisa^ en El Ru- 
Jián Castrucho^ en El cArenal de Sevilla, Nunca en sus más 
libres desenfados, se confunde la noble musa de Lope y de 
Tirso con el brucal realismo de Avellaneda, que es propio y 
peculiar suyo entre todos los autores de aquel siglo. 

Si Lope no escribió el Quijote de Avellaneda, ^pudo ins- 
pirarle, á lo menos> La posibilidad no se niega, pero el he- 
cho es inverosímil. En i6o5, año de la publicación del Qui- 
jote, empieza la correspondencia autógrafa de Lope con el 
duque de Sessa, y continúa hasta i633, dos antes de la 
muerte de Lope, y muchos después de la de Cervantes. Pues 
bien, en esta enorme y reservada correspondencia, donde 
Lope procede sin ningún género de disimulo y hace las más 
tristes confesiones; en esta correspondencia, donde, por otra 
parte, abundan tanto las noticias literarias, políticas y de 
todo género, no hay una sola palabra que se refiera al Qwí- 
jote de Tordesillas ni á su autor. Esforzando el argumento 
negativo, podría dudarse hasta de que Lope hubiese visto el 
libro impreso en Tarragona, que los contemporáneos, como 
es sabido, miraron con la mayor indiferencia, hasta el punto 
de no haber sido reimpreso ni una sola vez en aquel siglo, 
al revés de lo que sucedía con cualquier mediano libro de 
entretenimiento. Esta misma indiferencia del público contra- 
dice más y más la hipótesis que impugnamos. tiCómo era 
posible que un libro de Lope, ó inspirado y patrocinado por 
él, no excitase por lo menos la curiosidad, teniendo además, 
como tenía, las cualidades literarias que es imposible negar 
al Quijote de Avellaneda? 

Que Avellaneda era admirador de las estupendas é innu^ 
merables comedias de Lope de Vega, bien á la vista está des- 
de las primeras líneas de su prólogo. Pero cqué español 
(fuera de al^ún pedante como Torres Rámila) dejaba de ad- 
mirar entonces el prodigioso ingenio de Lope; desde el ve- 
nerable P. Mariana, que á pesar de su antigua aversión á 
los juegos escénicos, interrumpía en 1618 la estudiosa quie- 
tud de su retiro de Toledo para lanzar en verso griego una 
diatriba, poco menos iracunda que las de Arquíloco, contra 
el audaz pedagogo de Alcalá, á quien juzgaba digno nada 
menos que del patíbulo por haber hincado su canino diente en 
las obras del gran poeta nacional; hasta aquellos fanáticos 
á quienes la Inquisición tuvo que amonestar en sus índices 
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porque repetían á coro el Creo en Lope de Vega todopoderoso, 
-poeta de los cielos y de la tierra? La voz del oscuro Avella- 
neda no era más que una de tantas como se alzaban en esta 
apoteosis de un poeta que, á haber nacido en las edades he- 
roicas, hubiera tenido templos y sacerdotes como Homero. 

No creo necesario detenerme á impugnar la paradoja 
•que por mero juego de ingenio, si no me equivoco, sostuvo 
-en 1874 ^' Adolfo de Castro, atribuyendo el apócrifo Quijote 
■al infsigne poeta dramático D. Juan Ruiz de Alarcón. 

Nuestro amigo el Sr. Castro ( i ) hizo alarde una vez más del 
prodigioso conocimiento que tiene de la literatura española 
del siglo xvji, pero no convenció, ni podía convencerá nadie, 
fii quizá él mismo estaba convencido de lo que sustentaba. 
No puede haber antítesis más completa que la del soez y 
•desvergonzado Avellaneda, y el delicadísimo poeta terencia- 
no, el suave y profundo moralista, el intérprete más huma- 
no del ideal caballeresco, el más reflexivo y correcto de los 
ingenios de su tiempo, el que menos concesiones hizo ni al 
vulgo ni al torrente de la improvisación. El sentido de be- 
Jleza moral que se difunde como escondido aroma por todas 
las venas del teatro alarconiano; el alto y generoso concepto 
de la vida que en él resplandece; el sello de distinción aris- 
tocrática que sin esfuerzo le realza: la continua pulcritud de 
pensamiento y de expresión que solo en alguna comedia de 
su juventud puede echarse de menos, son dotes y condicio- 
nes tales que hacen ética y estéticamente imposible que Alar- 
cón pudiera escribir ni una sola página de las que llevan el 
nombre del licenciado tordesillesco. Y como la vida de Alar- 
cón estuvo en perfecto acuerdo con la doctrina de sus escri- 
tos, tampoco se le puede achacar la vileza de haber injuria- 
do, sin motivo ni provocación, á Cervantes, de quien no 
consta que fuese ni amigo ni enemigo, y á quien sólo pudo 
alcanzar en sus últimos años, puesto que Alarcón volvió de 
Méjico en 161 1. Y aunque generalmente se supone que ya 
habían tenido relaciones literarias en Sevilla, en 1606, todo 
•el crédito de esta aseveración estriba en que sea de Cervan- 
tes la carta descriptiva del festejo de San Juan de Alfarache, 
lo cual podrá parecer más ó menos verosímil, pero dista mu- 
cho de ser artículo de fe, puesto que sólo se funda en coinci- 
dencias de estilo, que cada cual ve y entiende á su modo (2). 



(1) Vivia aÚD, cuando se escribió esta carta. 

(i) Por mi parte estoy convencido de que la Carta a *Don Diego de Astudilh no 
puede ser de Cervantes, que no estaba en Sevilla en 1606, y encuentro plausible la 
conjetura del Sr. Groussac, que la atribuye al Dr. Juan de Salinas. 
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La mayor prueba de lo inseguro de este método y de 
las consecuencias 'quiméricas á que arrastra, nos la da et 
mismo Sr. Castro, cuando á su modo quiere probar, con 
erudición y agudeza, que el estilo de Avellaneda y el de 
Alarcón se parecen como dos gotas de agua. Para ello acu- 
mula muchos ejemplos y comparaciones, después de las 
cuales, todo el que conozca á ambos autores, queda tan 
persuadido como antes de que no se parecen en nada. Por- 
que no basta la coincidencia en pensamientos comunes; 
no basta el empleo frecuente de unas mismas locuciones,, 
que en último resultado pertenecen al caudal de la lengua 
del siglo XVII y no al particular de ningún autor; se nece- 
sita la presencia de algo más hondo y personal, que pudié- 
ramos llamar el alma del estilo^ la raíz del peculiar modo 
que cada autor tiene de engastar el concepto en el signo 
literario. 

Tales argumentos, por lo mismo que prueban demasia-f- 
do, nada prueban. \'uélvase la oración por pasiva, y quien 
tenga el ingenio y la vasta lectura del Sr. Castro, podrá de- 
mostrar por el mismo método que Avellaneda es Tirso de 
Molina, ó Mateo Alemán, ó Vicente Espinel, ó Quevedo, ó 
Góngora, ó Montalbán, ó cualquiera de los que escribían con 
aplauso en las postrimerías del siglo xvi y principios del 
siguiente. A veces imagino que, al formular su tesis el doc-^ 
to gaditano, no se propuso otra cosa que probar, por reduc- 
ción al absurdo, la ineficacia del método que hasta ahora se 
ha seguido en esta indagación. 

Hora es ya de que en este y en otros puntos de más enti- 
dad vaya abandonando la crítica cervantina el terreno move- 
dizo y fantástico en que por demasiado tiempo se ha extra- 
viado. Yo no tengo autoridad ni ciencia para dar consejos á 
nadie, pero me duele que en medio de la riqueza de lucubra- 
ciones estériles que abruman esta rama de nuestra biblio- 
grafía, no tengamos todavía, de mano española, un libro de- 
finitivo sobre Cervantes. Comentarios simbólicos, exegéticos 
y trascendentales no faltan, ni tampoco disquisiciones enca- 
minadas á probar su pericia en todo género de ciencias, ar- 
tes y oficios, desde la teología hasta el arte de cocina. Lo 
que yo echo de menos es un libro en que con discreción y 
buen gusto se hable del único oficio y arte que verdadera* 
mente tuvo Cervantes, del arte y oficio de novelista y de 
gran poeta en prosa. Las indicaciones de don Juan Valera, 
que es, á mi juicio, el español que mejor ha hablado del Qui^ 
jote aunque en pocas páginas, son lo que más se acerca á 
este ideal de crítica que yo concibo, y pueden ser germen de 
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un libro que su mismo autor podría escribir mejor que na- 
die, si quisiera. 

Perdone Vd. esta disgresión, y volvamos á Don Quijote 
el Malo. Para terminar esta enfadosa epístola, sólo me res- 
ta presentar los títulos de mi candidato, á quien de intento 
he reservado para el último lugar, como lo requiere la pe- 
ijueñez del sujeto y la poca autoridad del que se atreve á 
presentarle. El que yo quiero favorecer con la ganga del fal- 
so Quijote (en lo cual ciertamente no sé si le hago un favor 
ó un disfavor postumo) lleva el oscurísimo nombre de a4/- 
fohso Lamberto, Su estado civil me es desconocido: sólo 
puedo decir de él que era aragonés y poeta. Los indicios 
que tengo para adjudicarle la paternidad de la disputada no- 
vela, pueden exponerse en pocas palabras, y no proceden de 
fuente muy recóndita. 

El bibliotecario Pellicer, en su biografía de Cervantes, al- 
go anticuada ya, pero útil y curiosa siempre, aun después de 
la publicación de la de Navarrete y de tantas otras posterio- 
res, da noticia de un códice de la biblioteca de los condes 
(hoy duques) de Fernán Núñez marcado así: Tractatits Va- 
rii, 382. En este códice, que debe de ser un tomo de papeles va- 
rios, se contienen las sentencias ó vejámenes que se intima- 
ron á los poetas que concurrieron á dos certámenes celebra- 
dos en Zaragoza por los años de 1614, sobre la interpretación 
de dos enigmas que habían corrido manuscritos en aquella 
ciudad. Entre los poetas concurrentes al primer certamen 
figuraban Martín Escuer, cAlfonso Lamberlo^ Pablo Visieda, 
Josef Pilares, el Maestro Potranca, Juan Navarro, Miguel 
Soriano, Muniesa, Gerónimo Hernández, el incógnito Xara- 
va, etc. En el segundo certamen escribieron Jayme Portó- 
les, Pedro Huerta, oAlfonso Lamberto^ Lozano y otros. 

A cada uno de los poetas, según costumbre de esta clase 
de justas, les da el fiscal un vejamen, censurando sus poe- 
sías, y les aplica su condigno castigo por no haber acertado 
á descifrar los enigmas. A uno de los poetas del primer cer- 
tamen se le dice esto: 

A Sancho Partía, estudiante, 
Oficial, ó paseante. 
Cosa justa á su talento, 
Le dará el verdugo ciento, 
Caballero en Rocinante. 

«Este poeta (dice Pellicer) á quien se le llama Sancho 
Panza, y cuyo nombre se calla, parece que es el fingido 
Alonso Fernández de Avellaneda». 
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Entre las sentencias ó vejámenes contra los poetas que 
escribieron para el certamen segundo, se lee esto: 

Al blanco de la ganancia 
Dice con poca elegancia 
Que la ignorancia se encubre 
Sancho Matiza, y él descubre 
La fuerza de su ignorancia; 
Y pues afirma de veras 
Sus inventadas quimeras, 
En galeras tome puerto, 
Que tras azotes es cierto 
Se siguen siempre galeras. 

Pellicer continúa sospechando que aquí también se satiri* 
za á Avellaneda. Los versos son confusos y malos de todas 
veras, pero parece evidente la alusión á un capitulo del falso 
Quijote, el 8.0, en que el ingenioso hidalgo, al entrar en Za- 
ragoza, se empeña en librar á un criminal á quien iban azo- 
tando por las calles, y se ve de resultas en la cárcel pública, 
condenado á la misma pena de azotes y vergüenza, de que 
afortunadamente le salva su amigo D. Alvaro Tarfe. El fis-- 
cal del certamen, por consiguiente, entendía referirse al Qui- 
jote de Avellaneda y no al de Cervantes; y tal alusión, en 
Zaragoza y en el mismo año de la publicación del libro, da 
mucho peso á la inducción de Pellicer, y mueve á sospechar 
que el poeta aragonés designado con el nombre de Sancho 
^anza, sea efectivamente el temerario rival de Cervantes. 

¿Pero cuál de los poetas de estos certámenes puede ser? 
cAqui está la mayor dificultad, dice Pellicer. No tanta, si nos 
atenemos á los datos que él mismo trae. Sólo un poeta de 
los citados por él concurrió á los dos certámenes, y este 
poeta es Alfonso Lamberto. El es, por tanto, q\ Sancho Pan- 
za del uno y del otro vejamen. Sólo puede quedar el escrú- 
pulo de que quizá entre los poetas cuyos nombres (no sé por 
qué), omite Pellicer, en vez de presentar la lista completa, 
haya algún otro repetido: duda de que no podríamos salir 
sino en presencia del códice mismo. Pero, entretanto, queda 
sólo Alfonso Lamberto, cuya causa se fortifica, como vere- 
mos, por otros indicios (i). 



(•) De intento he dejado subsistir estos párrafos, por lo mismo que en ellos ten- 
go algo que enmendar, y sobre todo algo que añadir á las especies que hasta ahora han 
corrido de molde acerca de los certámenes de Zaragoza. Cuantos han escrito de este 
asunto se han guiado únicamente por las noticias de Pellicer, que exigen rectificación 
en algunos puntos. 

Poco más de un año después de la publicación de mi carta sobre el Quijote de- 
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Los partidarios de \liaga no han desconocido estas noti- 
cias; pero empeñados en sacar adelante su hipótesis, no han 



Avellaneda, mi difunto amigo y querido compañero D. Pedro Roca, á cuyo cargo esta- 
ba ei archivo de la casa ducal de Fernán Núñez, logró, después de largas investiga- 
ciones, dar con el tomo de varios que vio Pellicer y que se habia ocultado á las pesqui- 
sas de los eruditos posteriores. 

Los certámenes son dos, pero llevan un titulo común que dice asi: 

Sentencia del zertamen \ sobre la exposición de dos j enij^mas dada en la ynsigne \ 
universidad de \ Qaragoga en 26 de ¿Mar- | fo del año de ¡61 y. 

Concurrieron al primer certamen los siguientes poetas: 

Martin Escuer. — Gacol. — Alfonso Lam6er/o.— Bernardo.— Pablo Visieda. — San 
Alexo ó MoHüerrate {sic}. — Martin Guzmán. — El Maestro Potranca.— El Licenciado 
Cazmarra. — El Licenciado Langaruto. — Tiburcio Machaco. — Don Fulano. — josefe Pi- 
lares.— Francisco Blitiri.— Diego Tordillo.— Martin Gaspar —Montero.— Juan Navarro. 
— Bernardo Daniel. — .Miguel Soriano. — Lumbreras. — Gerónimo Hernández. — Francis- 
co Alcondoque.— Muniesa. — Sancho 'Pan-^a, — El incógnito Xaraba. — Dionisio Viñan. 
— Pedro de Espes. — Pablo Romero. 

AI segundo los siguientes. (Marco con un asterisco los que están repetidos). 

Jayme Portóles.— Diego Amigó.— El venturoso perdido. — *Alíonso Lamberto. — 
♦Muniesa. — Lozano, — Periquito de Utreras.— *Juan Navarro — *Sancho "Panza,— Pedro 
de Güerta.— Navarro.— Vicencio Carrasco. — Tomás Alegre. 

Infiérese de estas listas que los poetas repetidos en ambos certámenes son cuatro^ y 
no solamente Alfonso Lamberto, como resultaba de las noticias de Pellicer. Y además 
cAlfonso Lamberto y Sancho Panza aparecen en ellas como dos poetas distintos, á no ser 
que el segundo sea seudónimo del primero, lo cual no se puede admitir sin pruebas. 

Hé aquí los versos que se refieren á Alfonso Lamberto y á Sancho Panza en el pri- 
mer certamen: 

El buen A Ifonso Lamberto 
Devoción ha descubierto, 
Pues dice que es San Francisco 

Y los frayles de su aprisco, 

Y que esto tiene por cierto. 
Si desea como garza 

Llevar honrado Bohemio 
Por su devoto prohemio. 
Que lo coronen de zarza. 
Que yo no le sé otro premio. 



Á Sancho Panza estudiante.... 

(Es la copiada por Pellicer). 

SEGUNDO VEXAMEN 

Alfonso Lamberto es cierto 
Que humildad ha descubierto 
Y tanto quiso humillarse 
Que viene al fin á explicarse 
Por las razones de un muerto. 

Espere qne este servicio 
En el dia del juicio 
Dios se lo quiera pagar, 
Mas pues enseña d callar , 
Aprenda bien ese ofieio. 



Al blanco de la ganancia.... 

(Es la citada por Pellicer). 
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vacilado en suponer arbitrariamente y sin la menor sombra 
de verosimilitud, que oAl/onso Lamberto era un seudónimo 



Conocido ya el texto integro de los certámenes, cae por su base la deleznable con- 
jetura de Pellioer. Sancho *PaHza. es el seudónimo con que concurrió á aquella )usta 
literaria un poeta distinto de todos los demás que allí están expresamente designados. 
Tampoco debe darse especial importancia (como ya advirtió Tubino citado por el señor 
Groussac) á las frases de aroUsy galeras ^ que se parecen á otras muchas usadas en es* 
ta clase de vejámenes. A Navarro, por ejemplo, se le hace la siguiente intimación en 
el segundo de los certámenes de Zaragoza: 

A Navirro sin rencillas 
Paséenle las costillas, 

Y pues asi se alboroza 
Pasee por Zaragoza 

Con coroza y campanillas... 

Por lo mismo que el Sr. Groussac no ha podido tener noticia de estos documentos, 
que tanto le hubieran servido en su refutación, me complazco en darles publicidad, sin 
suprimir ni una línea de lo que escribí antes, inducido á error por Pellicer. 

Y ya que de certámenes se trata, no creo que huelgue la noticia que de otras fies- 
tas de Zaragoza, en que claramente se alude al íalso Quijote, publicó Barrera en sus 
Nuevas investigaciones sobre la vida de Cervantes, (Obras completas... ed. de Rivade- 
neyra, tom. I, pp. CXIX-CXX). 

En las fiestas que á la beatificación de Sta. Teresa celebró la imperial ciudad de 
Zaragoza, por Octubre de 1614, y cuya relación ó Retrato (que asi se titula) escribió 
y publicó Luis Diez de Aux ;Zaragoza, 161^}, salió, entre otras, una mascarada de es- 
tudiantes, que el expresado relator de ios festejos describe en estos términos: 

«Venia Don Quijote de la Mancha con un traje gracioso, arrogante y picaro, pun- 
)»tualmente de la manera que en su libro se pinta. Esta figura y otra de Sancho Panza, 
»su criado, que le acompañaba, causaron grande regocijo y entretenimiento, porque, 
»á más de que su traje era en estremo gracioso, lo era también la invención que lleva- 
«ban; fingiendo ser cazadores de demonios, que traian allí enjaulados, y como triun- 
>>fando de ellos.... y éstos se representaban en dos ñeras máscaras atadas, cuyas cabe- 
Mzas estaban encerradas en sendas jaulas. Sancho Panza salió con un justillo de pieles 
«de carneros recien muertos, el pelo hacia dentro». Añade que este traje causó extraor- 
dinaria risa, «como también la causaron los papelillos que con algunos motes daba á 
las damas, y una información (abono de su justicia) que en razón del premio nos pre- 
sentaron en unos versos del tenor siguiente: 

La verdadera y segunda parte del Ingenioso 
Don Quixote de la Mancha, 

Compuesta por el licenciado Aquesleles, natural de cómo se dice, véndese en donde y á dó. 

Año de 1Ó14. 

Inserta seguidamente los versos á que se refiere; entre ellos el informe de Don Qui- 
jote en siete rodondillas, que empiezan: 

Soy el fuerte don Quixo- 
Mas que el bravo Paladi- 
Llevado por su roci- 

Y traído por el tro- 

«Llevó unos preciosos guantes, y aunque fueren los mejores del mundo, los me- 
recía*. 

Es indudable que en este epígrafe se alude al Don Quijote de Avellaneda, que por 
aquellos dias estaba ya á punto de salir á luz. Está muy lejos de ser critica la alu- 
sión, y pudiera sospecharse si el autor de los versos seria tal vez el mismo supuesto 
Avellaneda (el licenciado cAquesteles: él es aqueste. 
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con que ea aquella ocasión quiso encubrirse el confesor de 
Felipe 11 1. Con este cómodo sistema todo se allana, y es fá* 
cil negar la existencia de cualquiera persona de quien no se 
teng^an datos biografíeos. Yo del mismo Aljonso Lamberto no 
las tengo, pero sí de otro poeta aragonés contemporáneo y 
probablemente deudo suyo (i). Llamóse ^. Martin Lamberto 
Iñiguez y se encuentra honoríñcamente mencionado por el 
cronista D. Juan Francisco Andrés en su zAganipe de los 
cisnes aragoneses celebrados en el clarín de la jama^ al ha 
blar de los poetas de Jaca y sus montañas. 

ÜÁartin Lamberto Iñiguez^ gallardo 
. Girasol (2) del gravísimo Leonardo, 
Amante de sus rayos cloquentes. 
Del Ebro las corrientes 
Fueron feliz aplauso y maravilla: 
Sus claros ascendientes 
Tuvieron sus solares 
En los de Jaca sus antiguos Lares; 
Después á Zaragoza trasladados. 
Gozan de los supremos jMagistrados, 

Y sus versos suaves numerosos, 
Por agradables, tersos, amorosos, 
Al ciego Dios Cupido 

Le pudieron tener adormecido: 
Que de sus versos graves los arpones 
Penetran los humanos corazones: 

Y aun al inexorable Radamanto 
Pudiera enternecer su dulce canto. 

De estos versos, tan malos como casi todos los de la Aga- 
ñipe cuyo interés es meramente histórico, se deduce que 
Martin Lamberto, aunque oriundo de Jaca, había nacido en 
-Zaragoza y que fue amigo de Bartolomé Leonardo de Ar- 
gensola. 

En el raro y muy apreciable volumen de las Poesías de 
<Martin Miguel Navarro, canónigo de Tarazona, amigo tam- 
bién y discípulo de los Argensolas (3), se lee una elegante y 



(i) Seguramente, decia en la primera edición de este articulo: ¿Qué sabe él? me 
pregunta nriuy destemplado el Sr. Groussac. Tiene razón en su reparo. Nada sé ni de 
esto ni de otras muchas cosas, pero nadie negará que la observación podia estar hecha 
^on más cortesía. Con cambiar un adverbio, queda complacido mi urbano cuntra- 
•dictor. 

(3) Girador dicela edición de Zaragoza, \B;o, y dirá, probablemente, la de 
Amsterdam de 1781, pero debe de ser errata de copia. 

(3) Publicado en Amsterdam por D. Ignacij de Asso en 1781. 
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filosófica epístola del canónigo, respondiendo á una carta de 
^Martin Lamberto Iñiguei, Señor de Fablay Espin en la valle 
de Serrablo en las montañas de Jaca, en que le reprobaba su 
vida solitaria. 

En las finias de los hermanos Argensolas, cuya primera 
edición (ya postuma) es de 1634, se lee un soneto de Lamber- 
to Iñiguez, al cual contesta el rector de Villahermosa con los 
mismos consonantes: 

Retor, á la esperanza infiel no aspira 
Con fugitivas horas tu Lamberto... 

Finalmente, Latassa, en su Biblioteca nueva de escritores 
aragoneses, nos informa que D. (Martin Lamberto estuvo ca- 
sado con Doña Marquesa Girón de Rebolledo, de quien dejó 
noble descendencia. 

De este (Martin Lamberto, poeta y amigo de los Argenso- 
las, imagino que fué hermano, ó á lo menos próximo parien- 
te, el Alfonso Lamberto que buscamos. A los eruditos arago- 
neses toca averiguarlo y rastrear noticias de su vida, que 
quizá puedan servir para la resolución del problema en que 
estamos empeñados (1). 

^Y no dejaría el incógnito autor del Quijote alguna indi- 
cación de su persona en el texto de su mismo libro, según 
suelen hacer los que, escribiendo obras anónimas y clandes- 
tinas, no quieren, sin embargo, por vanagloria literaria, re- 
nunciar totalmente á la esperanza de que algún lector avisa- 
do les levante la máscara cuando no haya peligro en ello? 
Tal pensaba yo, cuando de pronto hirieron mi vista las pri- 



(i> En sus curiosísimos Anales de la literatura espahola (Madrid, 1904) acaba 
de publicar don Adolfo Bonilla y San Martin el soneto siguiente, que lleva las iniciales 
de A, L. en el códice ^.890 de la Biblioteca Nacional: 

No me pidas. In¿s, lo que no tengo; 
Que me enfadas en ello, por tu vida; 
Pídeme tú que dé alguna herida, 
Y ocuparé mi brazo lambertengo . 

De Roldan el francés, del indio Rengo 
No serás con más ynpetu servida, 
Mas visto que me pides la comida, 
jPor el agua de Dios que me deriengo! 

Duquesa de Borbón y de Zerdania, 
Aposentarte en rica galería 
Quisiera, y darte; mis deseos son buenos. 

Pero en mi escritorciUo el de Alemania, 
Tengo el mismo dinero que en Turquía: 
Verdad es que en las Indias tengo menos. 

El lambertengo del verso cuarto puede hacer sospechar que las inicíales A, L. cor- 
responden á Alfonso Lamberto. Como mera sospecha lo apunto. 
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meras palabras del primer capitulo del falso Quijote, las cua- 
les á la letra dicen así: «£7 sabio Alisolán^ historiador, tto». 
Soy poco aficionado á los anagramas, y estoy escarmentado 
de ellos por el ejemplo de Benjumca, pero éste, para casua- 
lidad, me parece mucho (i). En esas cinco palabras van em- 
bebidas las catorce letras del nombre y aptWidoót Alón s<y 
Lamberto^ sin más diferencia que el haber cambiado la m en 
n: cambio que nada significa tratándose de dos letras que 
delante de la b suenan del mismo modo. Puede Vd. compro- 
barlo prácticamente numerando las letras: 

Elsab io Alisolan hist o riador no 
11781061233 4 13 14 12 9 

Lo que más confianza me da de haber acertado son los 
muchos ejemplos de este género de escritura criptográfica 
que pueden encontrarse, desde el famoso acróstico de las 
Partidas hasta el revesado procedimiento de que se valió el 
autor de la Tragicomedia de Lisandro y Roselia: 

*Si el nombre glorioso quisierdes saber 
^el que esto compuso, lomad el trabajo , 
Cual suele tomar el escarabajo 
Cuando su casa quiere proveer.,.'» 

Pero ya preveo una objeción, y quiero contestar á ella. El 
autor del falso Quijote dice terminantemente, queriendo dis- 
culpar con ello su mala acción, que Cervantes le había ofen- 
dido á él y á Lope de Vega (2). ¿En qué ó cómo pudo ofender 



xO Con chistes de mediano {susto se burla el Sr. GrouMac de eMe anagrama, 
dándome de paso una lección elemental sobre los «casos de indetermínací'/n* y «</bre 
las reglas del anagrama, lecc: ín bien excusada porque la aprendí hace mucho* aAos 
en la MeUmóíric-t del Obispo Caramuel, y en (AtQ% tratadistas españole». Pero t% in- 
dudable que además de los anagramas perfccUft, exinien los llamados impcrjcciot^ y 
que algunos autores los han usado para ocultar sus nombre». Imperfcctísimo es por 
ejemplo, el de SinlvOf que empleó Luis Galvez .Montalvo en *u Pditor de yUiia. Kn 
el van eoraeltas las letras del nombre Lvi$ y el fínal del ar>ellído líontulvo. Á este 
mismo género de anagramas que me atrevería á llamar de doble empleo ó de doble 
fondo, sí no temiera excitar la risa del Sr. Groussac, pudiera pertenecer el del tibto 
Alisolan, que contiene todas las letras del nombre Alonso y lasire* púmerzt de l^tn- 
berto. De este modo, f con solas dos palabra», se obtiene un seudónimo de íorma<.ióri 
muy análoga al de Siralvo, 

(2) Apaota el Sr. Gr<^s«ac una ingeniosa correc.ión en el pasaje de Avellaneda: 
«si bien en los noedtos díierencíanvy*, puei> él tomó jM^r tales </ oíender j mi y panicu' 
larmenteá qoieo tan íustaniente celebran las naciones más extranjerao*. En ^t^ de a 
mi y pñrticmUfnuuU, propone que se iea «y muy particularmente». P^-ro e«te género 
de eamtendas, á lo Harlzenbusch, v>n enteramente arbitraríai», y el tuísmo Sr. Grou**- 
sac previese, en csaoto á la presente, que por seduvtora ^'f) que \^rt%z»^ no la adopta 
<p. 164)' 
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Cervantes á Alfonso Lamberto, personaje desconocido y que 
para nada suena en la biografía del principe de nuestros in- 
genios) 

¿Pero por ventura esta biografía no está aún llena de os- 
curidades? iQué período de ella conocemos con alguna pun* 
tualidad, salvo el periodo heroico de su cautiverio en Argel 
y el triste período de su estancia en Valladolid?(i) Las tradi- 
ciones de la Mancha, de Esquivias y de otras partes son tra- 
diciones á posterioriy de las que forjan los semidoctos y no 
el pueblo, anacrónicas y contradictorias, y no pueden alegar- 
se en ninguna biografía seria. Hay, sobre todo, un intervalo 
no menos que de veinte años (los que median entre la Gala- 
tea y la primera parte del Quijote), en que casi se perdería 
toda huella de Cervantes á no ser por los documentos rela- 
tivos á sus comisiones y apremios. ¿Qué más? hasta su esta- 
do económico y social continúa siendo un enigma, que cada 
vez se va complicando más con el hallazgo de nuevos docu- 
mentos. Su hija, que pasaba por monja, resulta ahora casa- 
da dos veces, y se disputa si era natural ó legítima. Y no 
hay poca distancia del Cervantes famélico, tan traído y lle- 
vado por la musa romántica, al Cervantes que ahora nos 
descubren los protocolos notariales, dotando á esa hija con 
el usufructo de una casa de su propiedad en la red de San 
Luis, y con una cantidad en dinero equivalente á cerca de 
dos mil duros de nuestra moneda. 

Durante su vida errante y aventurera (en el mejor senti- 
do de la palabra) Cervantes hubo de conocer á toda casta de 
gentes, y es indudable que recorrió la mayor parte de Espa- 
ña. No consta su residencia en Aragón en tiempo alguno, 
pero estaba muy enterado de las cosas de aquel reino, como 
puede verse en la segunda parte del Quijote; y debía de tener 
algunas relaciones literarias en Zaragoza, como lo prueba el 
hecho de haber obtenido en iSgy el primer premio por una 
glosa en quintillas en un certamen celebrado por los domi- 
nicos de aquella ciudad en honor de San Jacinto. Acaso co- 
menzaría entonces la rivalidad de Alfonso Lamberto, si es 
que concurrió al mismo certamen y no fué premiado. Pero 
no doy mucho valor á esta conjetura, porque en la Relación 
de aquellas fiestas, publicada por el cronista Gerónimo 
Martel, no encuentro su nombre. 

^A tal distancia, quién podrá descubrir en el Quijote las 



(i) Esto que era verdad cuando se publicó por primera vez esta carta, no lo es hoy 
más que en parte, después del inestimable hallazgo de los Documentos Cervantinos 
(series primera y segunda) que el Sr. Pérez Pastor ha recogido é ilustrado doctamente. 
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alu8¡ones á Alfonso Lamberto? Si tenía realmente el mote 
de Sancho Panza^ y no se le pusieron los zaragozanos des- 
pués de impreso su libro, la ofensa pudo consistir en esta 
aplicación, y éste será uno de los sinónomos (sic) voluntarios^ 
es decir, apodos, de que él se queja en su prólogo; Pero yo 
sospecho que Alfonso Lamberto está designado en la prime- 
ra parte del Quijote con otro seudónimo. 

Sabe Vd. perfectamente que los versos que anteceden á 
la primera parte del Quijote no están enlazados de modo 
alguno con el tema del libro, sino que más bien le contradi- 
cen, puesto que ni Don Quijote alcanzó á Juerza de brazos á 
Dulcinea del Toboso, ni ¿ancho Panza tomó las de Villadie- 
go para retirarse del servicio de su señor, ni en fin casi nada 
de lo que se dice en los versos concuerda con lo que luego 
pasa en la novela. 

Estos versos, además de ser una parodia de los elogios 
enfáticos que solían ponerse al frente deles libros, tienen 
escondido algún misterio, que para los contemporáneos no 
lo seria ciertamente. Las alusiones á Lope de Vega se tras- 
lucen todavía, pero debe de haber otras. El soneto de Solis- 
dan me da mucho que pensar. Este personaje no figura en 
ningún libro de caballerías conocido hasta ahora, y por tan- 
to debe de ser burlesca invención de Cervantes. Su nombre, 
quitándole una 2, es anagrama perfecto de D. Alonso. ¿Será 
por ventura el sabio historiador oAlisolán y el Alfonso Lam- 
berto de Zaragoza? En esie caso no se le puede confundir 
con Sancho Panza, puesto que habla de él en el soneto: 

Y si la vuesa linda Dulcinea 
Desaguisado contra vos comete. 
Ni á vuesas cuitas muestra buen talante, 

En tal desmán vueso conhorte sea, 
Que Sancho Panza fué mal alcahuete, 
Necio él, dura ella, y vos no amante. 

¿Qué quiere decir todo esto? En la primera parte del 
Quijote, ni Dulcinea comete desaguisado, ni Sancho Panza 
es alcahuete bueno ni malo. Evidentemente se alude aquí á 
otras cosas y personas. ^Quiénes pueden ser éstas? cQuién 
el D. Quijote apaleado vedadas mil por Jollones cautivos y 
raheces? (i). 



(1) Ei Sr. Grousiac con la buena fe y caritativa intención que dominan en todo su 
estudio, quiere deducir de estas palabras mias, que }0 acepto el sentido esotérico de\ 
Qui)Ole (p« 147). Nadie ha impugnado tanto como yo este desvario extravagante: nadie 
ha sido tan maltratado como yo por los cervantistas simbólicos y tropológlcos. Pera 
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No presumo de averiguarlo, á lo menos por ahora. Sólo 
sé que el gran Mecenas de Lope, D. Luis Fernández de Cór- 
doba, duque de Sessa, fué varias veces acuchillado por más 
de una Dulcinea quebradiza; y sé también que el gran poeta 
le sirvió demasiado en sus pecaminosos empeños. Si á ellos 
alude el soneto, habrá que suponer que el D, Alonso óSolt's- 
ddn, estaba en las intimidades del duque y de Lope de Vega, 
cosa difícil de admitir, porque en ninguno de los billetes de 
Belardo á Lucilo (i) suena tal nombre. 

Pero todo esto es ya demasiado conjetural, y no nos pue- 
de llevar á ninguna parte mientras no sepamos, con preci- 
sión, qué casta de pájaro era el Alfonso Lamberto. Yo sólo 
puedo añadir á lo dicho que no veo inconveniente en atri- 
buirle también la Venganza de la lengua española, tenida 
generalmente por deja misma pluma que el Quijote de Ave- 
llaneda. El seudónimo de D. Juan cAlonso Laureles recuer- 
da algo su nombre verdadero; y el punto de la impresión, 
Huesca, parece adecuado para un autor oriundo del Alto 
Aragón, como Lamberto lo era. 

Esto es, amigo Rius, cuanto se me ocurre sobre la presen- 
te cuestión, que á muchos graves y cejijuntos varones, dados 
á estudios pedagógicos y sociológicos, parecerá sin duda co- 
sa de poco momento, pero que por lo menos importa tanto 
como la tan debatida de las Cartas de Junius, ó la del autor 
de las Eptstolae obscurorum virorum, en que no tuvo á me- 



una cosa es el texto de la noveU, enque no veo misterio alguno, y otra los versos preli- 
minares que confieso no entender má& que á medias, y que seguramente alguna alusión 
contendrán, puesto que Cervantes no escribía á tontas y á locas. 

(i) Es muy posible, y aun probable, que yo me haya equivocado en la interpreta- 
ción del nombre de Solisdán. Pero todavía me parece más quimérica la que no con el 
modesto carácter de hipótesis, sino como solución que triunfalmente me envia desde 
Buenos Aires, expone el señor Groussac. Según él, Solisdán es anagrama de Lasindo, 
«sendero de Bruneo de Bonamar en el Amadis de Gaula, Si algo de lo que en el sone- 
neto se dice tuviera relación, aunque fuese indirecta y remota, con el tal escudero, po- 
dría tomarse en serio la ocurrencia ó como él dice muy satisfecho la petite trouva.ille 
del señor Groussac (p. 149). Entre tanto tenemos derecho para decir que es un capri- 
cho sin fundamento alguno. ¿Quién sabe si el dia menos pensado, cualquier lector pa- 
ciente de libros de caballerías, que se embosque, por ejemplo, en la farragosa encielo* 
pedia de El Caballero del Febo^ ó en cualquier otro mamotreto por el estilo^ dará de 
manos á boca con el auténtico Solisddnf sin anagrama de ninguna especie; y entonces 
pasará el señor Groussac á formar parte de la honrada cofradía de los badauds, y aca- 
barán de apurarse los quilates de su calibre inventivo? A mi ni Lasindo ni Don 
Alonso me importan un ardite, pero lo que me sorprende y maravilla es que «en el 
siglo de Goethe y del espíritu europeo» (donosa expresión del señor Groussac) haya un 
hombre culto que sobre tan pueriles temas escriba doscientas páginas de improperios 
contra personas á quienes no conoce ni aun de vista, y que sólo han podido ofenderle 
con el ligero descuido de no contestar á una carta ó de no acusar á tiempo el recibo de 
algún libro. ¡Qué triste vanidad es la literatura entendida de este modo! 
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nos terciar un filósofo tan notable como William Hamilton. 
Nada de lo que se refiere al Quijote puede ser indiferente 
para ningún español, y pocas cosas se refieren á él tan de 
cerca como la tentativa audaz del que intentó suplantar á 
Cervantes y arrebatarle su gloria. 

No me lisonjeo de haber acertado con la solución del 
enigma. Digo sólo que mi hipótesis me parece más verosí- 
mil que las anteriores, pero no tengo esperanza de que pre- 
valezca. Para muchos lectores sería más convincente este 
artículo, si por conclusión de el sacase yo que el continuador 
del Quijote había sido el arzobispo de Toledo, ó el Preste 
Juan de las Indias, ó cualquiera otro sujeto retumbante y de 
muchas campanillas. El encontrarse, en vez de esto, con un 
tal Alfonso Lamberto, ignorado poetastro, cuya fama no 
traspasó probablemente las tapias de la parroquia de San 
Pablo ó de San Gil, tiene algo de desencanto. Pero otros 
mayores suele dar la historia, y todos ellos están bien com- 
pensados con el inefable deleite que produce la averiguación 
de la verdad, cualquiera que ella sea; y aun el mismo traba- 
jo de buscarla. 

Tampoco juraré que mi solución sea enteramente nueva. 
Pellicer, Fernández-Guerra, La Barrera, Tubino y otros mu- 
chos han pasado al lado de ella; pero distraídos con otros 
intentos, la han dejado donde estaba ó han procurado tergi- 
versarla, no por mala fé, que en ninguno de ellos cabía, sino 
por espíritu de sistema. No sé que nadie la haya sostenido 
de propósito. Sólo V^d., que sabe y recuerda casi todo lo que 
en el mundo se ha escrito sobre Cervantes y sus obras y sus 
imitadores y sus críticos, puede decirlo con pleno conoci- 
miento de causa. 

Por otra parte, yo no aspiro á la novedad, sino al acierto; 
y francamente, en una cuestión de hecho, me agradaría más 
haber acertado que ser original y extravagante, aunque al- 
guien me llamase ingenioso. 

Y aquí, poniendo punto á esta tan prolija epístola, me re- 
pito siempre suyo antiguo y leal amigo y cofrade en cervan- 
tismo. 

M. M. Y P. 
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Repetidas veces he aludido en las notas puestas á esta 
reimpresión de mi artículo de 1897 al libro publicado en i9«)3 
por Mr. Paul Groussac, literato francés, naturalizado en la 
República Argentina, y director de la Biblioteca Nacional de 
Buenos Aires (1), persona de mucha cultura é ingenio, y 
elegante escritor en francés y en castellano. Ofendido este 
señor con algunos españoles por motivos que ignoro aun- 
que sospecho, ha convertido lo que debió ser tranquila discu- 
sión literaria en una continua y feroz diatriba contra todas 
las cosas pasadas y presentes de nuestra patria. Avellaneda 
y su Quijote son un mero pretexto para desfogar este odio, 
que no se sacia durante más de trescientas páginas, pues 
aunque hay en el tomo otros estudios menores sobre diver- 
sas materias, casi todos conspiran al mismo fin y se reducen 
á lo mismo: casi todos han sido dictados por la musa de la 
hispanofobiaj tan grata á los criollos entre quienes el señor 
Groussac vive, pero todavía más grata á los españoles afran- 
cesados y misp-hispanos, que abundan en la novísima gene* 
ración literaria mucho más de lo que el Sr. Groussac puede 
imaginarse (2). 

Yo no he de imitar la petulancia y acrimonia con que es- 
cribe el Sr. Groussac, que contagiado sin duda por la llane- 
za democrática del Nuevo Mundo, parece haber olvidado del 
todo la tradicional cortesía francesa. Ningún género de mal- 
querencia siento contra su persona, ni siquiera me doy por 
ofendido de su libro. ¿Qué vale lo que dice de mí, ni de los de- 
más contemporáneos (que, al cabo, es un vejamen literariOr 



(o Une énigtne lilUraire.—Le Don Quichotle d'<¡4vellaneda.„ París, A. Po- 
card, 190). 

U) Como muestra curiosa de esta tendencia de nuestros intelectuales, puede 
verse en la revista La Lectura un articulo de la Sra. D.* Emilia Pardo Bazán de 
Quiroga, entusiasmándose algo prematuramente con el libro y las ideas del Sr. Grous- 
sac y exponiéndolas á su modo. 
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aunque destemplado en la forma) al lado de las atroces insi- 
nuaciones, cuando no descubiertas injurias, que á cada mo- 
mento lanza sobre el carácter moral de Miguel de Cervan- 
tes, sin perjuicio de zaherir también la estrechez de su pobre 
cerebro, tratándole con cierta desdeñosa'compasión como un 
idiota de. genio, que en un solo momento de su vida, acertó 
por casualidad, ala manera del burro flautista, sin duda para 
dar ocasión á que el Sr. Groussac hiciera"su panegírico en 
términos muy semejantes á los que usaba Tomé Cecial ha- 
blando de la hija de Sancho Panza? Todo por amor, por puro 
amor á España; porque ha de saber el piadoso lector que el 
Sr. Groussac nos ama profunda, cariñosa y entrañable- 
mente, y ha estrito su libro solamente para corregirnos 
(quien bien te quiere te hará llorar) para defender los 
fueros de la verdad (i), para darnos un ejemplo de «abne- 
gación modesta», para limpiarnos del ^sarcoma de presun- 
ción y rutina» que nos tiene consumidos (págs. 190-191). 
Como lección ejemplar, como ensayo y prueba de esta 
critica novísima, que viene á hacer tabla rasa de cuanto se 
ha escrito sobre la historia literaria de España (pág. IX) 
sustituyendo los hechos á las divagaciones, y asentando so- 
bre bases críticas sólidas esa historia que ningún español 
es capaz de emprender «á causa del medio de miseria psi- 
cológica en que vive», escoge el Sr. Groussac como campo 
de experimento la cuestión (¡muy trascendental por cierto!) 
del Quijote de Avellaneda, y nos ofrece con la mayor modes- 
tia una solución que no tropieza con ninguno de los datos 
históricos y literarios contra los cuales todas las demás se 
pulverizan (pág. 189). El autor recela que su libro no será 
del agrado de todos, y provocará algunas respuestas, pero 
esto nada le importa; porque las tales respuestas carece- 
rán de «s^riY^Ai/osop/ií^we y aún de todo género de es/);// 
(pág. 190). cosa inevitable en España, donde desde el acadé- 
mico más soplado hasta el más ínfimo foliculario todo el 



<i) Va picando en historia la manta que tienen alftunos hispanistas franceses (no 
exceptúo los más ¡lustres) de usar á cada momento subrayadas palabras de nuestra 
lengna que nada tienen de particular, y que pueden traducirse en francés por otras 
equivalentes. Los fueros de la verdad son ni más ni menos que les droits de ln vérité. Si 
esta frase no es ridicula enfrancés, ¿por qu¿ ha de serlo en castellano? En algunos de 
los que asi proceden puede haber infantil alarde de conocer á fondo nuestra lengua, 
pero en la mayor parte es pura rechifla (persiflage) que i\ los españoles de corazón nos 
oiende y mortifica. España, aunque sea un árbol caído del cual todos hacen leña, tie- 
ne tanto derecho como cualquier otro pueblo á que no se tomen en chunga su lengua, 
su historia y sus costumbres. Ese francés humorístico trufado con palabras casIcllan.Ts, 
me hace el mismo efecto que los chistes de los gallegos y andaluces de saínete. 
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mundo tiene «la misma ligereza y la misma pesadez, la mis- 
ma incapacidad de reflexionar, de comprobar, de entender 
y de aprender» {pág. 3). Y perdone V. por la cortedad de los 
denuestos. 

Por mi parte, puede estar tranquilo el Sr. Groussac. Las 
ligeras observaciones que siguen no tendrán ningún género 
de esprit, ni siquiera el esprit de commis voyageur que cam- 
pea en las amenas páginas de Une énigme littéraire, como 
cumple á un libro francés de exportación, escrito para las re- 
públicas del Plata. Ni siquiera me tomaré la fácil ventaja de 
poner al Sr. Groussac en contradicción consigo mismo, pro- 
bándole que su monomanía contra España es muy reciente, 
y que todavía hace siete años pensaba y sentía de un modo 
diametralmente opuesto, como puede ver el curioso en el 
discurso que pronunció en 2 de Mayo de 189^ en una función 
celebrada «bajo el patrocinio del Club Español de Buenos 
Aires» (i). Este discurso que tiene trozos elocuentísimos, nos 
indemniza hasta cierto punto de las atrocidades que luego 
ha escrito y seguirá escribiendo el Sr. Groussac, pero cQuién- 
ha de hacer caudal de las simpatías ni de los odios de quien 
así procede? Yo mismo (mentira parece) he sido elogiado 
por el Sr. Groussac en letras de molde que tengo guarda- 
das, porque de cartas particulares no hay para qué hablar. 

Pero dando de mano á todas estas pequeneces, algo nos 
cumple decir de la nueva hipótesis del Sr. Groussac sobre el 
autor del falso Quijote, y aunque con solas dos palabras que- 
daría arruinada, estas palabras las reservaré para el final, 
porque las cosas han de tratarse con método. El candíéalo del 
Sr. Groussac es- el abogado valenciano Juan Martí, á quien 
por tradición constante que tiene apoyo en palabras del mis- 
mo Mateo Alemán, se atribuye la segunda parte del Guzmán 
de Al/arache. Hay quien todavía duda de esta atribución (por 
ejemplo el Sr. Foulché-Delbosc, cuyo testimonio no ha de 
áer sospechoso para el Sr. Groussac) pero aquí la damos por 
admitida, no sólo porque en sí misma parece bien fundada, 
sino porque el Sr. Groussac la acepta sin el menor escrúpu- 
lo, y en ella funda toda su argumentación. 

A primera vista tal conjetura parece una broma, del gé- 
nero de las de D. Adolfo de Castro. Pocos libros habrá tan 
diversos de estilo é intención como el falso Guzmán y el 
Quijote apócrifo. Juan Martí, ó quien quiera que fuese el 
fingido Lujan de Sayavedra, está á mucha menor distancia 



(i) España, y los Estados Unidos. — Conferencias de los señores T). R. Saeñ-^ P§» 
ñaj Paul Groussac y Dr.Jose Tarnasái. Buenos Aires, t8^8. 
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de Mateo Alemán que el fingido Avellaneda lo está de Cer- 
vantes. No tiene Marti la profundidad psicológica de su mo- 
delo ni la nerviosa originalidad de su estilo, pero observa 
bien, cuenta bjen, en lenguaje no siempre conecto, pero 
-con una elegancia mesurada y discreta, que nada tiene 
que ver con la brutalidad y grosería de Avellaneda, aunque 
•en desquite, quisj sea más pintoresca la dicción de éste. Las 
digresiones, en que el autor se complace, son demasiado 
largas (no más largas que las de Alemán), pero están bien 
-escritas: la doctrina, aunque vulgar, es muy sana, y hace 
respetable y simpático al novelista por sus buenos y honra- 
dos propósitos: impresión que nadie sacará de la lectura del 
Quijote de Avellaneda. 

A estos dos autores de tan diverso temple quiere identiíi- 
-car el Sr. Groussac, como si no bastase la simple lectura de 
sus libros para adquirir la convicción moral de que son dis- 
tintos. Además, Juan Martí era jurisconsulto, y de ello hace 
■alarde en su novela, hasta el punto de intercalar un formi- 
dable alegato en defensa de la hidalguía de los naturales y 
oriundos de Vizcaya. Nada hay en el Quijote de Avellaneda 
que revele conocimientos jurídicos en su autor. Martí era va- 
lenciano: Cervantes da á entender que Avellaneda era ara- 
gonés, pero como el Sr. Groussac niega á Cervantes hasta el 
sentido común, sin perjuicio de proclamarle genio (genio de 
pobre cerebro, por supuesto: los genios de gran cerebro sólo 
se encuentran en FVancia) fácilmente sale del paso suponien- 
do que Cervantes disparató en esto como en otras muchas 
x:osas, confundiendo á un valenciano con un aragonés, con- 
fusión en que no sé yo que el español más inculto haya incu- 
rrido hasta ahora. Confundir á un valenciano con un mallor- 
quín ó con un catalán, pase, porque al fin unos y otros hablan 
la misma lengua con variantes de dialecto, pero ¡confundir- 
los con los aragoneses que han hablado siempre en castella- 
no, ó si se quiere, en dialecto aragonésl Por lo visto, el señor 
Oroussac, á pesar de todo su. saber filológico, histórico y 
trascendental, todavía no se ha enterado bien de la diferen- 
cia que hay entre las dos expresiones reino de oAragón y co* 
roña de zAragón^ y cree que pueden usarse promiscuamente 
la una por la otra. . 

Con tan extraño criterio examina el Sr. Groussac la len- 
gua del Quijote de Avellaneda, dando por valencianismos y 
catalanismos los que otros comentadores habían dado por 
aragonesismos. Esta parte del trabajo del Sr. Groussac ha 
sido pulverizada por el más eminente de los actuales hispa- 
nistas franceses, Alfredo MoreNFatio, en las columnas del 
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BitUetín Htspamque {i). Este profundo filólogo, qoe auaquc: 
no es español, ha tenido la honra de ser tratado por el señor 
(¡jroussac con la misma intemperancia y descortesía que si lo 
fuese, ha tomado de estas malévolas alusiones la más noble, 
venganza, escribiendo un hermoso estudio, comparativo en- 
tre la lengua del falso Guimán y la deÍ;£BÍso Quijote, En él 
queda demostrado que Juan Martí tif;ne;.9Ígunos re^abip^ de 
su nativa lengua valenciana ó catalana, aunque no ío son la 
mayor parte de los que citó Aribau, á quien sigue, ñelmente 
el Sr. Groussac. Así, por ejemplo, el toledano Covarrubiás. 
autoriza la acepción de botica por tienda. El ¿fe privativo tie- 
ne ejemplos en castellano antiguo, como ya advirtió Federi- 
co Diez. 

Si los valencianismos auténticos de Marti son pocos, los 
catalanismos y aun los aragonesismos atribuidos á Avellane-: 
da son en gran parte imaginarios. Morel-Fatio lo pruebia, re- 
pasando todos los que citan como tales Pellicer, Borao y- 
Groussac. Es muy dudoso que la construcción de en con infini- 
tivo («en salir de la cárcel» por «al salir») sea un.rasgo dialec- 
tal: de todos modos es excepción en el mismo Avellaneda, 
que sólo en dos casos deja de emplear la locución corriente. 
De la lista de Pellicer sólo queda en pie mala gana por in- 
disposición, no por congoja, ó desmayo, como dice el comen- 
tador aragonés (2). De la lista de Groussac, el catalanismo- 
partera en lugar de parida, del cual hasta ahora no se ha ci- 
tado ejemplo alguno en los dialectos castellanos. 

Comparando la sintaxis de Avellaneda y de Martí, en- 
cuentra el Sr. Groussac ciertas analogías, que por probar de- 
masiado no prueban nada, puesto que no sólo pueden no- 
tarse entstos dos autores, sino en otros muchos de diver- 
sas regiones de España. Tal sucede con la ya mencionada 
construcción de en con infinitivo, que en Martí abunda mas- 
que en Avellaneda: tal con la frecuente omisión de la pre- 
posición de después de cerca ó delante. En cuanto á la omi- 
sión de los artículos, el mismo Sr. Groussac confiesa que 
esta negligencia no tiene más de aragonesa que de castella- 
na ó andaluza. Y en efecto, sabemos por Mateo Alemán y 



(i) Octubre y Xovicmbie de it^oj. 

(2) En el acto "i.** escena 2' de la "Dorotea dice Lope de Vega: «En el dialect» 
de Aragtjn v Valencia se toma gana por disposición en la salud: y asi dicen estar d^ 
buena 6 mala nana, por estar bien ó mal dispuesto.» 

Como los valencianos son bilingües, creo q:ie «el dialecto de Valencia» no debe- 
entenderse aquí del catalán, sino del castellano tal como le hablan los valencianos. 
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Otros autores que fué moda cortesana durante algún ticm- 
t>o(i). , 

No seguiremos al Sr. Morel-Fatio en todos los ingeniosos 
desarrollos de su estudio gramatical, que bastaría por sí 
solo para dejar maltrecha la tesis del Sr. Groussac. Tiene 
Avellaneda modos de decir tan personales y característicos 
toma el empleo frecuente de la locución elíptica •á la qtie» y 
el abuso de la preposición tras y de la conjunción tras qué, 
ios cuales jamás se encuentran en Martí. Tiene éste, en cam- 
bio, sus amaneramientos propios como el paralelismo de las 
conjunciones aunque y pero 6 empero, que son ágenos del es- 
tilo de Avellaneda. Evidentemente ambos autores son tan 
distintos por su lenguaje como por el fondo de sus obras. 

Los demás argumentos del Sr. Groussac son todavía más 
endebles, á pesar de lo cual cree haber llegado á una casi 
certidumbre, y él, tan duro con todas las hipótesis agenas, 
escribe conio síntesis de su larga tarea, el increíble párrafo 
siguiente, lleno de suposiciones arbitrarias (p. 187): 

«Si no se admite que Martí y el seudo Avellaneda sean 
la misma persona, hay que admitir necesariamente los hechos 
siguientes. Existieron en España durante los años 1600 á 
jóiy (2) dos escritores nacidos en Valencia (3), poco más ó 
menos al nrílSíno tiempo <!). Los dos habían estudiado en Al- 
calá {?), viajado por los mismos países (>;, llevado la misma 
vida de aventuras (4), para establecerse después en su ciudad 
natal ó en Tarragona (>): tenían gustos idénticos 0), igual 
predilección por la orden de los dominicos (5), y pertenecían 



(1) La supresión de los artículos no es modismo aragonés, sino costumbre intro- 
ducida por algunos escritores de fin de siglo xvi, y que otros señalan como defecto. A»i 
Calvez Montaivo en '«^/ Taitór de Filida» (parte sexta, p. 303 de la edición de Mar- 
}'an's) doode hace competir ¿ los dos poetas Silvano y Baito: 

Descubriréte á la primera treta 

tu lengtu sin articulas, deíeto 

digno de castigar por nueva seta... 
y Mateo Alemán en su Ortografía Castellana (1602): «Y porque dije «Castilla la vU- 
jaOf y agora de pocos años á'esta parte dicen los papelistas cortesanos ^Castilla vieja*^z 
no sé qué fundamento hayan tenido para ello, salvo si quieren imitar á los Latinos y 
no lo entienden*. 

(3) Luego veremos lo que ha de pensarse de esta fecha. 

<3) Marti habla nacido en Orihuela. Sabe Dios de dónde seria Avellaneda. 

(4) De Avellaneda ¿qué aventuras podrán contarse, cuando ni siquiera hemos 
podido todavía averiguar su nombre? En cuanto á Juan Marti las pocas noticias que 
tenemos de él indican que fué persona muy sosegada y respetable, aunque el sefior 
Groussac, aplicándole tcÑdo lo que Mateo Alemán dice del picaro Savavedra, se empeña 
en presentarle como un tunante parásito y famélico. 

(5) Marti nunca habló de ella, y una sola vez de la devoción del Rosario tan fa- 
miliar á todos los buenos católicos. El predicador que transitoriamente cate-^uizó á 
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uno y otro á la cofradía del Rosario que no contaba más 
que ciento cincuenta miembros por provincia; habían cono- 
cido los dos y admiraban personalmente á Lope de Vega (i)r 
habían ejercido las mismas profesiones (!), escribían en el 
mismo estilo, con los mismos giros valencianos y los mismos 
vocablos exóticos, etc., etc.» 

Como el Sr. Groussac es, ante todo, un espíritu científico 
«habituado á no rendirse más que á la evidencia experlmen* 
^tal>, porque ha visto que «las inducciones más especiosas se 
«derrumban ante el contacto de los hechos», no deja de sen- 
tir algún recelo ante «este conjunto de pruebas parciales, que 
no tienen carácter de certidumbre». Pero muy pronto recobra 
sus bríos afírmativos, porque «el escepticismo exagerado es 
también una forma del error» y puede haber «otras certi- 
dumbres que las que nacen de la experiencia directa ó de la 
demostración geométrica», y en último caso el Sr. Groussac 
queda á salvo «presentando la alternativa lógica que resulta 
de los hechos establecidos > (págs. 186-187). 

Por desgracia del Sr. Groussac, todo este fárrago de lógi- 
ca barata está de más en la ocasión presente, y parece impo- 
sible que un ingenio tan perspicaz como el suyo no lo haya 
advertido. Juan Martí no es un ente de razón, un personaje 
fantástico: fue un abogado valenciano que existió en cierto 
tiempo, y que algún rastro dejaría de su pa^^o por el mundo. 
^iCómo es posible que á pesar de su desdén hacia los papelefr 
inéditos, (p. 32) un erudito tan caracterizado como el señor 
(jroussac, puesto con toda premeditación á escribir un libe- 
Jo, no contra este ó el otro escritor español, sino' contra «la 
capacidad mental de los españoles en frente de un problema 
de crítica y de historia claramente definido» (p. 8), no haya 
pensado ni un solo momento en recurrir á los riquísimos y 
bien organizados archivos de Valencia, donde con pequeño 
esfuerzo hubiera podido averiguar algunas cosas muy inte- 
resantes para su tesis, que ciertamente no podía encon- 
trar en la Biblioteca de Buenos Aires, y evitarse un mal paso 
que no parece bien en quien se erige en dómine de todo el 
mundo? 

Porque la verdad es, y llegamos á lo más doloroso del 



(fuzmán y le hizo mudar de vida, no era un dominico, como supone Groussac, sino nn 
agustino, como ha notado muy bien Morel-Fatio. 

(1) Esta admiraeión se limita en Marti á una mención de la comedia £¿ 'Dómuít 
I.ucast y á un elogio vulgar del verso de Lope, puesto, por cierto, en boca de uo poeta 
rH<culo. Con este criterio todos los innumerables autores que en prosa y en verso hñ^^ 
blaron de Lope pueden ser otros tantos presuntos Avellanedas. 
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.caso, que entre las conjeturas sobre el Quijote de Avellaneda 

las hay moralmente absurdas, como la de Fr. Luis de Aliaga» 

.pero nó hay ninguna y?52camen/e imposible más que la del 

Sr. Groussac. Él es el único que ha tenido la ocurrencia 

de levantar un muerto para endosarle este postumo regalo. 

Resulta, en efecto, por los documentos del Archivo Muni- 
cipal y del Archivo de la Catedral de Valencia, descubiertos 
por D. Francisco Martí Grajales y dados á luz por mi cariño- 
so y docto amigo D. José Enrique Serrano y Morales en la 
Revista de oArchivos, que Micer Juan José Martí, natural de 
Orihuela, graduado de Bachiller en Sagrados Cánones en ^ 
-de Julio de iJgi, y de Licenciado y Doctor en i3 de Octubre 
de. 1598, desempeñó el cargo de Examinador de aquella fa- 
cultad desde 27 de Octubre de aquel mismo año, hasta los úl- 
timos días de Diciembre de lóo/f^ en que Jalleció, Consta su 
entierro en la Catedral el 22 de aquel mes, y al siguiente^ 23, 
proveyeron los Jurados de Valencia, á cuyo cargo estaba la 
Universidad, su plaza de Examinador. Que este Micer Juan 
José Marti sea el mismo jurisconsulto Juan Martí, á quien se 
atribuye la continuación de Giiimán de oAlfarache^ no puede 
dudarse, tanto por no haber entonces otro legista del mismo 
nombre y apellido, cuanto por haber firmado con susi dos 
nombres de pila {W\ctv Jy,an José Martí) las composiciones 
que presentó en la Academia de los Nocturnos, donde ingresó 
en 16 de Febrero de 159+ con el nombre académico de 4^^^- 
vimiento^ como puede ver el curioso en el Cancionero de di- 
cha Academia que publicó D. Pedro Salva, y que acaba de 
reimprimir con aumentos el Sr. Martí Grajales (i). 

En resumen, el supuesto continuador y émulo de Cervan- 
tes, no pudo ni siquiera leer impresa la primera parte del 
Quijote. ¡Gran lástima para él, y sobre todo, para el señor 
Groussac, que ha gastado tanta prosa en balde, justificando 
el proverbio que le recuerda Morel-Falio: mucho ruido y 
pocas nueces. Foresta vez no se ha lucido mucho el Sr. Grou- 
ssac en el manejo de «aquel instrumento delicado y podero- 
so con que un Renán ó un Taine han penetrado el alma de 
las razas á través de la obra de arte, y descubierto los prin- 
cipios activos de toda civilización». El tal instrumento, apli- 
cado por él al cadáver de Juan Martí, no difiere mucho de la 



(1) cancionero de la «Academia de los í^octurnos de Valencia, estractado de sus 
actas originales por D. 'Pedro Salva, y reimpreso con adiciones y noias por Francisco 
¿JUarti Grajales, Valencia, imprenta de Vives, 1905, ?*?• M- En la 156 puede leerse 
una Alabanza de la Academia, en esdrújulos, compuesta por Micer Juan José Martí. 
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ridicule lardoire, del asador de cocina que usamos para estos 
menesteres los pobres críticos españoles (p. 3i). 

Pero basta de fáciles ironías, que aun siendo en este caso 
legítimas represalias, parecerían duras y pesadas tratán- 
dose de un hombre de positivo mérito literario, á quien su 
mal humor ó su temperamento irascible, lleva por sende- 
ros extraviados. El que ha escrito las bellas páginas de la 
relación de viajes que se titula ©e/ Plata al Niágara no nece- 
sita para su gloria este otro libro agrio y malévolo, que na- 
ció de un propósito de difamación y escándalo, y que ha en- 
contrado providencial castigo, no en el fallo de tal ó cual 
crítico (puesto que, en siendo españoles, á todos los despre- 
cia por igual el Sr. Groussac), sino en la fuerza brutal é irre- 
sistible de los documentos. La aventura es curiosa y tiene 
algo de ejemplar. Yo en mi candoroso providencialismo. del 
cual se reirá seguramente el Sr. Groussac, creo que las ma- 
las acciones nunca dejan de tener cierta pena aun en este 
bajo mundo. Y mala acción es, sin duda, un libro de este gé- 
nero, aunque no diré que de las más graves. 

Y ahora para que este desaliñado apéndice tenga algo 
bueno, reproduzco íntegra, con la venia de su autor, la carta 
en que el Sr. Serrano Morales dio á conocer los documentos 
relativos á Juan Martí, que son importantes no sólo por lo 
que toca á este pleito, sino por la luz que dan sobre un autor 
de mérito en nuestra literatura, cuya biografía no ha sido 
publicada aún. 

M. Menlnoez y Pelayo 
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A Mr, Aljred (Morel-FaUo. 



París. 



Mi querido y excelente amigo: Aludido nominal y lisonje- 
ramente por usted en su eruditísimo articulo acerca de Le 
'•Don Quichüite* d' Avellaneda, publicado en el número del 
Bulletin Hispanique, correspondiente á Octubre- Diciembre 
de 1903, y excitado mi deseo de poner en claro lo que real- 
menté hubiera de cierto en las hipótesis, consignadas por 
Mr. Paul Groussac, bibliotecario de la Nacional de Buenos 
Aires, en su curioso libro intitulado Une cnigme lütéraire..,, 
impreso en París en el mismo año, en la cual obra pretende 
haber llegado á la casi certidumbre de que el desconocido li- 
cenciado Alonso Fernández de Avellaneda, autor de la Sa- 
gunda parte del Quijote publicada en Tarragona el año 1614, 
río fué otro que el valenciano Juan Martí, que con el seudó- 
nimo de Mateo Luxán de Sayavedra, escribió otra segunda 
parte del picaro Guzmán de zM/araclie, practiqué por enton- 
ces, con forzada premura por escasez de tiempo y sobra de 
quehaceres, algunas investigaciones en los archivos de esta 
ciudad, que desgraciadamente no me dieron el resultado ape- 
tecido. Pero no dejando por esto el asunto de la mano, y po- 
niendo á contribución la diligencia y saber de mis buenos 
amigos, he conseguido al fin, sin el menor -trabajo de mi par- 
te, topar con los documentos que voy á transcribir, y que 
bastan, á mi juicio, para demostrar de modo evidente cuánto 
distaban de la verdad las presunciones de Mr. Groussac y 
cuan atinadas eran, en cambio, las observaciones y dudas con 
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que la crítica sagaz y desapasionada de usted las refutaba 
en forma tan docta como discreta y cortés. 

No he de añadir yo una sola palabra á las interesantes 
disquisiciones que constituyen un admirable alarde del con* 
cienzudo estudio que usted ha hecho del lenguaje y estilo de 
.Martí y de Avellaneda; las pruebas que hoy puedo aportar 
al debate son de genero muy distinto, pero no menos convin- 
centes. Dije antes que las había obtenido sin ninguna moles- 
tia de mi parte, y ahora debo añadir que me las ha facilitado 
mi querido amigo D. Francisco Martí Grajales, infatigable 
explorador de nuestros archivos y laureado biógrafo de cre- 
cido número de escritores valencianos, aunque muchos de 
estos trabajos permanecen, por desgracia, inéditos todavía. 
Uno de los que en este caso se hallan y del cual yo no tenía 
ni siquiera noticia, es un estudio biográfíco de El l>r, Juan 
José (Marti (Mateo Luxán de Sayavedra), que obtuvo el pre- 
mio ofrecido por la Diputación provincial de Alicante en los 
juegos florales celebrados por Lo Rat-Penat de Valencia en 
el pasado año 1903; y de entre los varios documentos con 
que el autor ilustra y avalora su meritísima obra, me ba pcp 
mitido entresajcar los siguientes, que le agradezco muy de 
veras, y que son los que principalmente interesan á nuestro 
objeto. 

Es el primero el acta del bachillerato en Derecho Canóni- 
co de Juan José Martí, fechada en 3 de Julio de iSqi; y tanto 
por ella como por la de la licenciatura y doctorado que sigue, 
consta que era natural de Orihuela, aunque no se exprésala 
fecha de su nacimiento; pero como no parece muy aventura- 
do suponer que contase de diez y ocho á veinte años al reci- 
bir el primero de dichos grados, bien podemos deducir que 
vino al mundo hacia 1 570 aproximadamente. También podrá 
usted observar que su segundo nombre de pila fué José, cir- 
cunstancia que ignorábamos hasta ahora; y para que usted 
conozca el texto íntegro de dichas actas, á continuación las 
copio literalmente: 
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Dicto die 
(•Miércoles y de Julio de rjgi-) 

BAcnií^LEBAT Univcrsis et singulis presentes literas sive 
DE JO. . presens publicum privilcgii instrumcntum vi- 

JosE^ Marti suris et audituris. Nos Jacobus ferrusius sacre 

theologie docto»* et pro Ultno. et Rvmo. dño. 
don Joanne de Ribera Dei et apostolice sedis 
gratia Patriarcha Antiocheno, etcétera, ^a/ ut in aliis hucus- 
que. Ipse vero mag. vir Joannes Josephus Marti Oriolensis 
quem morum probitas scientia vila^que honestas ac fama 
laudabilis multiplicitcr approbant et extoliunt ut ex iis que 
vidimus et multorum fidedigno sermone percepimus nobis 
constitit Premisso debito examine in nostra et multorum Re- 
verendorum et prestantium virorum presentía in loco sólito 
eiusdem schole Valentine presentí et subscripto die et hora 
consueta facto per admodum magnificum dominum Jacobum 
Margarit juris utriusque doctorem eximium suum in dicto 
examine patrem atque patronum nec non per admodum ma- 
gníficos dóminos Stephanum Viues, Nicholaum Ferrer, Gal- 
cerandum Perec^, Michaelem Sanchiz, Jacobum Pérez de 
Hystelia, Dionysium Scholano, Michaelem Hieronymum Na- 
varro, Don Michaelem Sans de la Llosa, Martinum Andrés, 
Petrum Genesium Casanoua et Bartholomeum Tomas, juris 
utriusque doctores grauissimosecin facúltate juris canoniciin 
hac academia una cum dicto patre sea patrono examinatores 
dignissimos sua promeruerit suffícientia ut eum ad gradum 
baccaiaureatus facultatis predicti juris canonici promouere 
debeamus ut infra. Idcirco eius meritis exigentibus non die- 
tus Jacobus ferrusius procancellarius auctoritate predicta 
qua fungimur in hac parte de conciliis et unanimi voce dic- 
torum Dominorum examinatorum ad quos harum rerum de- 
libcratio pertinet in presentía perquam magnifici et revercn- 
dissimi domini Gasparis Joannis bosch sacre theologie doc- 
toris et prepositi huius academie prorectori ornatissimi plu- 
rimorumque Reuerendissimorum et prestantissimorum viro- 
rum. Datis prius nobis qui ad hoc Reuerendissimi ordinarii 
speciali muñere fungimur, etc., j^a/ ut in aliis muiatis muían- 
dis, die tertio mensis Julii anno a Christo nato MD nonagési- 
mo primo. Presentibus ibi pro testibus magnificis Antonio 
Stadella et didaco cereso studeniibus valentie habitatoribus 
et pluríbus aliis. 

{Q/írchivo municipal de Valencia,— Libros del Sludi, Año 
1591; volumen 39 moderno.) 
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Dicto die 
{ly de Octubre de i^c}8.) 

Licenciatura ^os D. Franciscus d¿ Rocafull, ¡uris cesa- 

Y DocTOBAT fcí doctof ctc, fiat tit in aliis hiicusque. Ipse 

KN vero Joannes Josephws Marti oriolcnsis luris 

"'"'^nE Jo!r^ canonici Baccalaureus quem morum probitas 

josEPH Marti -sclentia vitaeque honestas ac fama la udabilis 

multipliciter approbant et extollunt ut ex iis 
que vidimus et multorum fidedigno sermone percepimus no- 
bisconstitit cupiens in facúltate predicta juris canonici adli* 
cenciature et doctoratus gradum promouere huncque hono- 
rem arduo precedenti examine adipisci humilia nobis suppli- 
catione poposcerit ut ad privatum examen- properaret su- 
beundum puncta sibi assignafi et si id iis justum foret ad 
predictum licenciature cK doctoratus gradum se admitiere 
dignaremur. Nos propendentes supplicationcm huius modi 
justam et equitati consonam esse eundem Joannem Joscphum 
Marti ad dictum priuatum subeundum examen admissimus 
pridieque huius diei quo examinis periculum aditurus erat 
dúo in facúltate predicta ei puncta constituía et assignata fue- 
runt per doctores Ludouicum Tolosa et Bartholomeum Tho- 
mas juris canonici doctores. Alterum in .c. gaudemus in do- 
mino de conuersioiie conjugaiorum. Alterum vero in .c. qui 
ferfectionem per quem ei diesq'ue illi presens et infrascriptos 
preñnitus est et hora quarta post meridiem qua de eisdem 
punctis lectionem haberet eaque probatam doctorum elus- 
dem facultatis sententiam interpretatur quod quidem ipsc 
Joannes Josephus Marti assidentibus sibi doctoribus Nicho- 
iao Ferrer et Jacobo Margarit suis in examine patribiisatque 
'patronis in loco huius universitatis sólito egregie quidem 
prestitit ubi una nobis cum inter fuerunt doctores Stephanus 
Viues, Joannes Baptista Guardiola, Vincentius Joannes de 
Aguirre, Marcus Antonius Cisternes, Don Philipus Tallada, 
Joannes Pérez Dystella, Ludouicus Tolosa, Vincentius Pau- 
lus Pellicer, Michael Hieronimus Nauarro, Christophorus 
Monterde, Petrus Genesius Casanoua et Bartholomeus Tho- 
mas, ¡uris canonici doctores et ejusdem facultatis in hac 
Academia una cum dictis patribus atque patronis exatninato- 
res dignissimi, predictus itaque Joannes Josephus Marti, co- 
ram nobis arduo et riguroso examine probatus explícala ni- 
mium de punctis sibi constitulis lectione ea doctissimc inlc- 
pretando et declarando et ad subtilissima examinatoruta 
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argumenta optime acuteque rcspondendo insignis sue erudi- 
lionis preclarum specimen nouis dedit quod ipsum eum prc- 
dicti cxaminatores mature perpendissent communicato inter 
se consilio sententias suas dixerunt judicaruntque et nobisin 
animas suas omnes omnino conformes asseruerunt dictum 
Joannem Joscphum Marti dignum quidem esse atque pro- 
meritumque ad licenciature et.doctoratus gradum in dicta ju- 
ris canonici facúltate promoueamus tanquam benemeriium 
et valde condignum et nemine discrepante. Nos igitur don 
Franciscus de Rocafuli procancellarius prefatus consideran- 
tes ex amara iiterarum radice dulces ac gloriosos fructus co- 
Iligi deberé auctoritate nobís concessa et qua fungimur in 
hac parte de consilio et unanimi voto dictorum examinato- 
rum ad quos harum rerum deliberatio pertinet in presentía 
Antonij Joannis Andreu sacre teologie dcctoris et hujus aca- 
demie valentineprotectorisornatissiml plurimorumquc pres- 
tantium virorum datis prius nobis tX.\.c,,fiat ut id aliis muta- 
tis mtUandis hucusqiie eundem Joannem Josephum Marti, 
declarauimus et judicauimus licenciature et doctoratus lau- 
rea in dicta juris canonici. facúltate insigniri et decorari de- 
beré cumque ad dictum Licenciature et Doctoratus gradum 
promouemus ei in eadem facúltate juris canonici, Licenciatum 
et l^octorem facimusa atue creamus tamquam Üenemeriíum et 
valde condig'flum et nemine discrepante dantes ei et conceden- 
tes {acültatem tXXc.^fiat ut in aliis mutaiis miitandis hiiciisque, 
quod fuit Actum in dicta generali valentina studiorum acade- 
mia díe décimo tercio mensis octobris anno a Christo nato 
MD nonagésimo octano presentibus f.o ibi pro testibus Fran- 
cisco Balaguer ciue et viziedo scriptore ett. 

(Arch. municipal de Valencia., — Libros de Studi general, 
— Año 1298, volumen núm. 46 moderno.) 

Dos semanas después de haberse doctorado Martí en De- 
recho Canónico, los jurados de Valencia, como patronos de 
la Universidad, le nombraron examinador de leyes y cáno- 
nes, sustituto de Esteban Vives, que disfrutaba dicho cargf), 
estableciendo las condiciones que expresa el siguiente docu- 
mento: 
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Dicto die 
(27 Octubre, de i¡^-) 

Los scñors Jurats Baltasar de Sempere ciu- 
Mb. ViüEs jj^jI^ substituí de R.* Mr. Francés García, 
MR.J0ANJ0SEPH Mr. Jaume Margarit, miccr Nicholau Ferrer, 
Marti. aduocats, Joan Batiste Caldero, ciutada subs- 

tituí de sindich y Francés Hierony eximeno 
scriua de la sala ajustáis en la sala daurada presehint con- 
uocacio feta pera la present .hora de voluntat consenti- 
menl y en presencia de micer Pere Miquel, doctor en cascun 
dret, procurador de Mr. Steue Viucs, doctor del real consell 
hu deis examinadors en leys y cañones del Studi general de 
dita ciuiat consta de dita procura ab acte rebut per Luys Na- 
varro Peralta, notari a xvj del mes de Octubre propassat ele- 
geixen y nomenen en conjunl del dit miser Estheue Viues, 
en lo dit carrech de examinador en leys y cañones a miser 
Joan Joseph Marti, doctor en cascun dret ab vn sois emolu- 
menls a dit carrech de examinador en dites facultáis perta- 
nycnts en axi que morint o renunciant qualseuol de aquells 
reste solide lo dit carrech de examinador en lo que sobreuiu- 
ra o renunciat no haura ac los mateixos emoluments al dit 
carrech de examinador pcrtanyenrs e com fos present lo dit 
micer Marti dix que acceptaua la dicta con)untio e jura a nos- 
tre senyor deu etc., en ma y poder deis dits senyors jurkts de 
hauersc be. y lealment en lo exercisi de lo carrech de exami- 
nador en dites facultáis del dit studi general de la present 
ciutat. 

Testimonis foren presenls a las dites cosas francés cas- 
tell verguer y benel Molins Blanquer, habitants de Valencia. 

CAí'ch.Mwii'cipal.—ManualdeConcells.—MDLXXXXVll}- 
MDLXXXXVIIIJ, núm. i25 mod., letra A). 

Pero es indudable que Martí no sobrevivió más de seis 
años á este nombramiento, puesto que con fecha 22.de Di- 
ciembre de 1604, se encuentra en el Archivo de la Catedral 
de Valencia la partida de sepelio, que dice asi: 

Dicto die 
(22 Diciembre de j6o¿f). 

«Dimecres a 22 soiarrarem en Saní Salvador a misser 
Marti ab 29 p.'" (preberes) acomana Mr. Beltran.» 
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(Arc/i. de la Catedral de l^/ewcia.— Libro de Soterráis^ 
1604 en 1605, número. 1439). 

Y por si pudiera caber alguna duda acerca de si el Martí 
á quien se refiere y cuyo nombre propio no se cita, fuese dis- 
tinto del Juan José que desempeñaba el cargo de examina- 
dor en leyes, en los ÍManuals de Consells se halla otro docu- 
mento, fechado el día siguiente, en el cual consta la elección 
de Micer Gaspar Tárrega para cubrir la vacante que por 
muerte de Martí se había producido en el repetido cargo. 
Dice lo siguiente: 

Dicto die 
(2y Diciembre de 160^), 



Elkctio 

DE 



Tots los S."" jurats R.'' M. Hierony Va- 
lleriola, Mr. Juan Batiste Olginat, Mr. Gui- 
Mr. Tarueoa ^^^^ Ramon de Mora y Almenar, géneros. 
KN EXAMINADOR Mígucl Joan Casanoua, ciutada sindich y 

PYances Hierony Eximeno notari escriua de 
la sala de la ciutat de Valencia, ajustats en la sala daurada 
precehint conuocacio feta pera la present hora pera negocis 
del Studi general de dita ciutat Attes que per mort de Mr. 
Marti, doctor en cascun dret qui era Examinador 
de leys en lo dit studi general vaca dita examinatura perco 
donen aquella a Mr. Gaspar Tarrega, doctor en cascun dret 
Absent con si fos present ab los emoluments pertenencies y 
prerogatiuas a dit ofñci de examinador pertanyents. T.* fo- 
ren pre-ents a les dites coses Joseph Visent Matheu, notari, 
y Jaume Molins calseter, habitants de Valencia. 

(Arch, (Municipal. — Manual de Consells... del any 160.^ en 
1605.— Vol. 131 moderno letra A). 

Por extraña casualidad, tampoco en esta provisión se ex- 
presa el nombre del difunto; pero como por aquella fecha no 
había en Valencia otro examinador en leyes apellidado Mar- 
tí, claro es que no pudo ser más que Juan José el fallecido 
en Diciembre de 1604. Y siendo esto de toda evidencia, pa- 
réceme que huelga todo otro razonamiento para demostrar: 

1.® Que no fué Martí quien con el seudónimo de Alonso 
Fernández de Avellaneda escribió la segunda parte del Qui» 
jote. 

2.® Que ni siquiera pudo leer impresa la primera parle 
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de aquella obra, publicada en £1 año siguiente á .su muerte. 

Y con esto termino ya esta e:ttensa carta, en la cual he 
procurado, ya que no resolver un problema literario, que 
quedará tan oscuro y difícil como antes, evitar al menos que 
se embrolle más que lo estaba, confundiendo con el incóg- 
nito Avellaneda al conocido escritor que, en su continuación 
del Giizmán de Alfarache^ se llamó Mateo Luxán, en la Aca- 
demia de los Nocturnos, cAirevtmtetttOf y en la Universidad 
de Valencia Dr. Juan José Martí. 

No sé hastia qué punto habré conseguido mi propósito; de 
todos modos, sirva Jo dicho para probar á usted mi verdade- 
ro deseo de complacerle y el buen afecto que de antiguo le 
profesa su devotísimo amigo. 

J. E. Serrano y Morales. 
Valencia, 25 de Mayo de 1904. 
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SEGVNDO 

TOMO DEL 

INGENIOSO HIDALGO 

PON QVIXOTE DE LA MANCHA, 

qae contiene fu tcrctra falida .■ y es U 

quinta pute de fus auenturas. 

CoafHtfit par ti lictnciado Monfi gtnundt^ ik 

^utíUBtdajmwraldtUyuUát 

TardtfaUt. 

Al Alcalde, Regidores , y hidalgas, de la nobls 

villa del Argaoielllla, patria feliz del bi<Ul- 

go Caudiero Don Quixote 

de U Mancha* 



CofiUceoditBn Tarragona eo cafa de Felipe 
Kob«m. A&> I tf I ^. 



Fuelmile de U pmtida de la primera ci 



Por comisión át\ señor dotor Francisco de Torme y de 
Liori, Canónigo de la santa Iglesia de Tarragona, Oficial y Vi- 
cario general, por el ilustrisimo y reverendisimo señor don 
Juan de Moneada, Arzobispo de Tarragona y del Consejo de 
su Magestad: he leydo yo Raphael Orthoneda, dotor en santa 
Theologia, el libro intitulado Segundo tomo del ingenioso hi- 
dalgo don Quixote de la Mancha, compuesto por el Licenciado 
Alonso Fernandez de Avellaneda, y me parece que no contie- 
ne cosa deshonesta ni prohibida, por lo cual no se deba impri- 
mir, y que es libro curioso y de entretenimiento; y por tanto 
lo firmo de mi mano, hoy á 18 de Abril del año de 1614. 

El Dotor Raphael Orthoneda. 



Nos el dotor Francisco de Torme y de Liori, Canónigo de la 
Santa Iglesia de Tarragona y por el ilustrisimo y Reverendisi- 
mo señor don Juan de Moneada por la gracia de Dios Argo- 

m 

bispo de Tarragona y del Consejo de su Magestad, en el 
Espiritual y temporal. Vicario general y Oficial. Atendida 
la relación del dotor Raphael Orthoneda, á quien comitimos que 
viese y examinase este libro que se intitula Segundo tomo 
de don Quixote de la Mancha, compuesto por el Licenciado 
Alonso Fernandez de Avellaneda que no contiene cosa deshones- 
ta, ni prohibida, damos y otorgamos licencia que se pueda im- 
primir y vender en este Argobispado. Fecha de nuestra propia 
mano en la dicha ciudad de Tarragona á 4 de Julio, 1614. 

El dotor y canónigo Francisco de Torme y de Liori, 

Vicar. Gen. y Offi. 



AL ALCALDE, 
KEOIDORíiS V HIDALGOS DE LA NOBLE VILLA 

DEL ARGAMESILLA DE LA MANCHA, 
PATRL\ I-ELIZ DEL HIDALGO CABALLERO DON 
QVIXOTE, LUSTRE DE LOS PROFESO- 
RES DE LA caballería AN- 
DANTESCA. 



Antigua es la costumbre de dirigirse los Ubros de las exce- 
lencias y hazañas de algún hombre famoso á las patrias ¡lustres 
que como madres los criaron y sacaron á luz, y aun competir 
mil ciudades sobre cual lo habia de ser de un buen ingenio 
y grave personage; y como la sea tanto el hidalgo caballero 
don Quixote de la AUncha, (tan conocido en el mundo por 
sus inauditas proezas) justo es, para que lo sea también esa 
venturosa villa que vs. ms. rigen, patria suya y de su fidelí- 
simo escudero Sancho Pan^a, dirigirles esta Segunda Parte, 
que relata las Vitorias del uno y buenos servicios del otro, no 
menos invidiados que verdaderos. Reciban pues vs. ms. baxo 
de su manchega protección el libro y el celo de quien, contra 
mil detracciones le ha trabajado, pues lo merece por él y por 
el peligro á que su autor se ha puesto, poniéndole en la pla- 
Qa del vulgo, que es dezir en los cuernos de un toro indómi- 
to, etc. 
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Como casi es comedia la historia de Don Quixote de la 
Mancha, no puede ni debe ir sin prologo; y asi sale al princi- 
pio desta segunda parte de sus hazañas éste, menos cacareado 
y agresor de sus lectores que el que á su primera parte puso 
Miguel de Cervantes Saavedra y más humilde que el que se- 
gundó en sus novelas, más satíricas que exemplares, si bien no 
poco ingeniosas. No le parecerán á él lo son las razones des- 
ta historia, que se prosigue con la autoridad que él la comenqó, 
y con la copia de fieles relaciones que á su mano llegaron (y 
digo mano, pues confiesa de sí que tiene sola una; y, hablan- 
do tanto de todos, hemos de dezir del que, como soldado 
tan viejo en años cuanto mogo en brios, tiene más lengua 
que manos) pero quexese de mi trabajo por la ganancia que 
le quito de su segunda parte; pues no podrá, por lo me- 
nos, dexar de confesar tenemos ambos un fin, que es deste- 
rrar la perniciosa lición de los vanos libros de caballerías, tan 
ordinaria en gente rustica y ociosa; si bien en los medios 
diferenciamos; pues él tomó por tales el ofender á mí, y particu- 
larmente á quien tan justamente celebran las naciones más ex- 
trangeras, y la nuestra debe tanto, por haber entretenido hones- 
tísima y fecundamente tantos años los teatros de España con es- 
tupendas é {numerables comedias, con el rigor del arte que 
pide el mundo, y con la seguridad y limpieza que de un mi- 
nistro del Santo Ofizio se debe esperar. 

No solo he tomado por medio entremesar la presente comedia 
con las simplicidades de Sancho Panga, huyendo de ofender á 
nadie ni de hazer ostentación de sinonomos voluntarios, si bien 
supiera hazer lo segundo, y mal lo primero; solo digo que 
nadie se espante de que salga de diferente autor esta segunda 
parte, pues no* es nuevo el proseguir una historia diferentes 
sugetos. ¿Cuantos han hablado de "los amores de Angélica y de 
sus sucesos? Las Arcadias, diferentes las han escrito, la Diana no 
es toda de una mano. Y pues Miguel de Cervantes es ya de vie- 
jo como ei castillo de San Cervantes, y por los anos tan mal con- 
tenfadizo, que todo y todos le enfadan, y por ello está tan 
falto de amigos, que cuando quisiera adornar sus libros con so- 
netos campanudos, había de ahijarlos (como él dize) al Preste 
Juan de las Indias ó al emperador de Trapisonda, por no hallar 
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titulo quigas en España que no se ofendiera de que tomara su 
nombre en la boca, con permitir tantos vayan los suyos en los 
principios de los libros del autor de quien murmura, y ¡ple- 
gué á Dios aun dexe, ahora que se ha acogido á la Iglesia y 
sagrado: Conténtese con su Calatea y comedias en prosa; que 
eso son las más de sus novelas: no nos canlse. Santo Thomas, 
en la 2, 2, q. 36, enseña que la invidia es tristeza del bien 
y aumento ageno, dotrina que la tomó de san Juan Damasce- 
no: á este vicio da por hijos S. Gregorio, en el libr. 31, capit. 
31 de la exposición moral que hizo á la historia del santo 
Job, al odio, (1) susurración y detracción del próximo, gozo 'de sus 
pesares, y pesar de sus buenas dichas; y bien se llama este 
pecado invidia a non vídendo, quia invidus non potest videre 
bona aliorum: efectos todos tan infernales como su causa, tan 
contrarios á los de la caridad cristiana, de quien dixo san Pa- 
blo. 1, Corint., 13. Chantas patiens est, benigna est, non emu- 
latur, non agit per per am, non inflatur^ non est ambitiosa, con- 
gaudet veritati, etc. Pero disculpa los yerros (2) de su Primera 
Parte, en esta materia, el haberse escrito entre los de uha cár- 
cel; y asi no pudo dexar de salir tiznada dellos, ni salir menos 
que quexosa, murmuradora, impaciente y colérica, cual lo es- 
tan los encarcelados. En algo diferencia esta parte, de la pri- 
mera suya; porque tengo opuesto humor también al su3'o; y 
en materia de opiniones en cosas de historia, y tan autentica 
como esta, cada cual puede echar por donde le pareciere; y 
más dando para ello tan dilatado campo la cáfila de los papeles 
que para componerla he leido, que son tantos como los que he 
dexado de leer. 

No me murmure nadie de que se permitan impresiones de 
semejantes libros, pues este no enseña á ser deshonesto, sina 
á no ser loco; y permitiéndose tantas Celestinas, que 
ya andan madre y hija por las plagas, bien se puede 
permitir por los campos un Don Quixote y un 
Sancho Panga, á quienes jamas se les co- 
noció vicio; antes bien buenos deseos 
de desagraviar huérfanas y des- 
hazer tuertos, etc. 
(:?:) 



(i) Tanto en la edición 'de Tarragona como en la hecha en Madrid en 1732 
8c lee aludió 

(2) £n la primera edición, hierro». 



DE PERO FERNANDEZ 



SONETO 



MAGUER QUE LAS MAS ALTAS FECHORÍAS 
HOMES REQUIEREN DOCTOS E SESUDOS, 
E YO SOY EL MENGUADO ENTRE LOS RUDOS, 
DE BUEN TALANTE ESCRIBO A MAS PORFÍAS. 

PUESTO QUE había UNA SIN FIN DE DÍAS 
QUE LA FAMA ESCONDÍA EN LIBROS MUDOS 
LOS FECHOS MAS SIN TINO Y CABEZUDOS 
QUE SE HAN VISTO DE ILLESCAS HASTA OLÍAS; 

YO VOS ENDONO, NOBLES LEYENDEROS, 
LAS SEGUNDAS SANDEZES SIN MEDIDA 
DEL MANCHEGO FIDALGO DON QUIXOTE, 

PARA QUE ESCARMENTÉIS EN SUS ACEROS; 
QUE EL QUE CORRER QUISIERE TAN AL TROTE, 
NON PUEDE HABER MEJOR SOLAZ DE VIDA. 



QUINTA PARTE DEL INGENIOSO 

HIDALGO DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

Y DE SU ANDANTESCA 

caballería (1) 



CAPITVLO Primero. De como don Quixote de la Mancha volvió 

á sus desvanecimientos de caballero andante, y de la 

venida á su lugar del Argamesilla ciertos 

caballeros granadinos. 

El sabio Alisülan, historiador no menos moderno que verda- 
dero, dize que, siendo expelidos los moros agarenos de Ara- 
gón, de cuya nación él decendia, entre ciertos anales de his- 
torias halló, escrita en arábigo la tercera salida cjue hizo del 
lugar del Argamesilla el invicto hidalgo don Quixote de la 
Mancha, para ir á unas justas que se hazian en la insignie ciu- 
dad de ^aragoga, y dize desta manera. Después de haber sido 
llevado don Quixote por el Cura y el Barbero y la hermosa 
Dorotea á su lugar en una jaula, con Sancho Panga, su escu- 
dero, fue metido en un aposento con una muy gruesa y pesada 
cadena al pie; adonde, no con pequeño regalo de pistos y co- 
sas conservativas y sustanciales, le volvieron poco á poco á 
su natural juizio; y para que no volviese á los antiguos desva- 
necimientos de sus fabulosos libros de caballerías, pasados al- 
gunos dias de su encerramiento, empegó con mucha instancia á 
rogar á Madalena, su sobrina, que le buscase algún buen libro 
en que poder entretener aquellos setecientos años que él pen- 
saba estar en aquel duro encantamiento; la cual, por consejo 
del cura Pedro Pérez y de maese Nicolás, barbero, le dio 
un Flos Sanctorum, de Villegas, y los Evangelios y Epístolas 
de todo el año en vulgar, y la Guia de pecadores, de fray 
Luis de Granada; con la cual lición, olvidándose de las quime- 

(i) El primer volumen del Quijote de Cervantes, se publicó dividido en cua- 
tro partes, de extensión muy desigual. Estas divisiones desaparecieron cuando 
estuvo la obra completa. Avellaneda se ajusta al plan primitivo de Cervantes 
y divide el libro en tres partes. 
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ras de los caballeros andantes, fue reducido dentro de seis me- 
ses á su antiguo juizio, y suelto de la prisión en que estaba. 
Comengó tras esto á ir á misa co'n su rosario en las manos, 
con las Horas de nuestra Señora, oyendo también con mucha 
atención los sermones; de tal manera, que ya todos los veci- 
nos del lugar pensaban que totalmente estaba sano de 'su ac- 
cidente, y daban muchas gracias á Dios, sin osarle dezir nin- 
guno (por consejo del Cura) cosa de las que por él hablan 
pasado. Ya no le llamaban don- Quixote, sino el señor Martin 
Quijada, que era su proprio nombre; aunque en ausencia suya 
tenian algunos ratos de pasatiempo con lo que del se dezia, 
y de que se acordaban todos, como lo del rescatar ó libertar 
los galeotes, lo de la penitencia que hizo en Sierra Morena, y 
todo lo demás que en las primeras partes de su historia se re- 
fiere. Sucedió poies en este tiempo, que, dándola á su sobrina, 
el mes de agosto, una calentura de las que los físicos llaman 
efímeras, que son de veinte y cuatro horas, el accidente fué 
tal, que dentro dése tiempo la sobrina Madalena murió que- 
dando el buen hidalgo solo y desconsolado; pero el Cura le 
dio una harto devota vieja y buena cristiana, para que la tu- 
viese en casa, le guisase la comida, le hiziese la cama, y acu- 
diese á lo demás del pervicio de su persona, y para que, fi- 
nalmente, les diese aviso á él ó al Barbero de todo lo que 
don Quixote hiziese ó dixese dentro ó fuera de casa, para ver 
si volvía á- la necia porfia de su caballería andantesca. Suce- 
dió pues en este tiempo que un dia de fiesta, después de comer, 
que hazia un calor excesivo, vino á visitarle Sancho Panga, y 
hallándole en su aposento leyendo el Flos Sanctorum, le dixo: 
¿Qué haze, señor Quijada? ¿Cómo va? ¡Oh Sancho! dixo don 
Quixote, seas bien venido: siéntate aqui un poco; que á fe 
que tenia harto deseo de hablar contigo. ¿Qué libro es ese, 
dixo Sancho, en que lee su mercé? ¿Es de algunas caballerías 
como aquellas en que nosotros anduvimos tan neciamente el 
otro año? Lea un poco por su vida, á ver si hay algún escu- 
dero que medrase mejor que yo; que por vida de mi sayo, que 
me costó la burla de la caballería más de veinte y seis reales, 
mi buen Rudo, que me hurtó Ginesillo, el buena voya, y yo 
me quedé tras todo eso sin ser rey ni Roque, si ya estas car- 
nestoliendas no me hazen los muchachos rey de los gallos: en 
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fin, todo mi trabajo ha sido hasta agora en vano. No leo, di- 
xo don Quixotc, en libro de caballerias; que no tengo alguno: 
pero leo en este Flos Sanctorum, que es muy bueno. ¿Y quien 
fue ese Fias Sanctorum? replicó Sancho; ¿fue rey, ó algún gi- 
gante de aquellos que se tornaron molinos ahora un año? To- 
davía, Sancho, dixo don Quixote, eres necio y rudo. Este libro 
trata de las vidas de los santos, como de san LorenQO, que 
fue asado; de san Bartolomé, que fue desollado; de santa Ca- 
talina, que fue pasada por la rueda de las navajas; y asimis- 
mo de todos los demás santos y mártires de todo el año. Sién- 
tate, y leerte hé la vida del santo que hoy, á 20 de agosto, ce- 
lebra la Iglesia, que es san Bernardo. Par Dios, dixo Sancho, 
que yo no soy amigo de saber vidas agenas, y más de mala 
gana me dexaria quitar el pellejo ni asar en parrillas. Pero di- 
game: ¿á san Bartolomé quitáronle el pellejo, y á san Lo- 
renzo pusiéronle á asar después de muerto ó acabando de vi- 
vir? ¡Oigan que necedad! dixo don Quixote: vivo desollaron 
al uno, y vivo asaron al otro. ¡Oh, hi de puta, dixo Sancho, y 
como les escocerla! Pardiobre, no valia yo un higo para Fias 
Santorum; rezar de rodillas media dozena de credos, vaya en- 
horabuena; y aun ayunar, como comiese tres vezes al día razo- 
nablemente, bien lo podria llevar. Todos los trabajos, dixo don 
Quixote, que padecieron los santos que te he dicho, y los de- 
mas de quien trata este libro, los sufrían ellos valerosamente 
por amor de Dios, y asi ganaron el reino de los cielos. A 
fe, dixo Sancho, que pasamos nosotros, ahora un año, hartos 
desafortunios para ganar el reino Micomicon, y nos quedamos he? 
chos micos; pero creo que v. m. querrá ahora que nos volvamos 
santos andantes para ganar el paraíso terrenal. Mas dexado 
esto aparte, lea, y veamos la vida que dize, de san Bernardo. 
Leyóla el buen hidalgo, y á cada hoja le dezia algunas cosas 
de buena consideración, mezclando sentencias de filósofos, por 
donde se descubría ser hombre de buen entendimiento y de 
juizio claro, si no le hubiera perdido por haberse dado sin mo- 
deración á leer libros de caballerias, que fueron la causa de 
todo su desvanecimiento. Acabando don Quixote de leer la 
vida de san Bernardo, dixo: ¿Qué te parece, Sancho? ¿Has 
leido santo que más aficionado fuese á nuestra Señora que este? 
¿Más devoto en la oración, más tierno en las lagrimas y más 
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humilde en obras y palabras? A fe, dixo Sancho, que era santo 
de chapa: yo le quiero tomar por devoto de aqui adelante, 
por si me viere en algún trabajo (como aquel de los batanes 
de marras ó manta de la venta), y me ayude, ya que v. m. 
no pudo saltar las bardas del corral. Pero sabe, señor Quija- 
da, que me acuerdo que el domingo pasado llevó el hijo de 
Pedro Alonso, el que anda á la escuela, un libro debaxo de 
un árbol, junto al molino, y nos estuvo leyendo más de dos 
horas en él? El libro es lindo á las mil maravillas,y mucho ma- 
yor que ese Fias Santorum, tras que tiene al principio un hom- 
bre armado en su caballo, con una espada más ancha que esta 
mano, desenvainada, y da en una peña un golpe tal, que la 
parte por medio, de un terrible porrazo, y por la cortadura 
sale una serpiente, y él le corta, la cabega. ¡ Este sí, ' cuerpo 
non de Dios, que es buen libro! ¿Cómo se llama? dixo don 
Quixote; que si yo no me engaño, el muchacho de Pedro Alon- 
so creo que me le hurtó ahora un año, y se ha de llamar Don 
Florisbian de Candarla, un caballero valerosísimo, de quien 
trata, y de otros valerosos, como son Almiral de (,Juazia, Palme- 
rin del Pomo, Blastrodas de la Torre y el gigante Maleorte de 
Brádanca, con las dos famosas encantadoras Zuldasa y Dalfá- 
dea. A fe que tiene razón, dixo Sancho; que esas dos llevaron 
á un caballero al castillo de no sé como se llama. De Azefaros, 
dixo don Quixote. Si, á la fe; y que si puedo, se lo tengo de 
hurtar, dixo Sancho, y traerle acá el domingo para que leamos; 
que aunque no sé leer, me alegro mucho en oir aquellos terribles 
porrazos y cuchilladas que parten hombre y caballo. Pues, San- 
cho, dixo don Quixote, hazme plazer de traérmele; pero ha de 
ser de manera que no lo sepa el Cura ni otra persona. Yo 
se lo promfeto, dixo Sancho, y aun esta noche, si puedo, tengo 
de procurar traérsele debaxo dfe la halda de mi sayo; y con 
esto quede con Dios; que mi muger me estará aguardando 
para cenar. Fuese Sancho, y quedó el buen hidalgo levantada 
la mollera con el nuevo refresco que Sancho le traxo á la me- 
moria, de las desvanecidas caballerías. Cerró el libro, y comen- 
tó á pasearse por el aposento, haziendo en su imaginación te- 
rribles quimeras, trayendo á la fantasía todo aquello en que 
solía antes desvanecerse. En esto tocaron á vísperas, y él, to- 
mando su capa y rosario, se fue á oirías con el Alcalde, que 
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vivia junto á su casa; las cuales acabadas, se fueron los alcal- 
des, el Cura, don Quixote y toda la demás gente de cuenta del 
lugar á la plaga, y puestos en corrillo, comentaron á tratar de 
lo que más l-es agradaba. En este punto vieron entrar por la 
calle principal en la plaga cuatro hombres principales á caba- 
llo, con sus criados y pajes, y doze lacayos que traían doze 
caballos del diestro ricamente enjaezados; lo cual visto por los 
que en la plaga estaban, aguardaron un poco á ver que seria 
aquello, y entonzes dixo el Cura, hablando con don Quixote: 
Por mi santiguada, señor Quijada, que si esta gente viniera por 
aqui hoy haze seis meses, que áv. m. le pareciera una de las 
más cstrañas y peligrosas aventuras que en sus libros de caba- 
llerías habia jamas oido ni visto; y que imaginara v. m. que 
estos caballeros llevarían alguna princesa de alta guisa forja- 
da; y que aquellos que ahora se apean eran cuatro descomuna- 
les gigantes, señores del castillo de Bramiforan, el encantador. 
Ya todo eso, señor licenciado, dixo don Quixote, es agua pa- 
sada, con la cual, como dizen, no puede moler molino, mas 
lleguémonos hazia ellos á sab<T quien son; que si yo no me 
engaño, deben de ir á la corte á negocios de importancia, 
pues su trage muestra ser gente principal. Llegáronse todos á 
ellos, y hecha la debida .cortesía, el Cura, como más avisado, 
les dixo de esta manera : Por cierto, señores caballeros, que nos 
pesa en extremo que tanta nobleza haya venido á dar cabo en 
un lugar tan pequeño como este, y tan desapercibido de todo 
regalo y buen acogimiento, como vs. ms. merecen; porque en 
él no hay mesón ni posada capaz de tanta gente y caballos como 
aqui vienen; mas con todo, estos señores y yo, si de algún 
provecho fuéremos, y vs. ms. determinaren de quedar aqui 
esta noche, procuraremos que se les dé el mejor recado que 
ser pudiere. El uno de ellos, que parecía ser el más principal, 
le rindió las gracias, diziendo en nombre de todos: En extre- 
mo, señores, agradecemos esa buena voluntad que sin conocer- 
nos se nos muestra, y quedaremos obligados con muy justa 
razón á agradecer y tener en memoria tan buen deseo. Nos- 
otros somos caballeros granadinos, y vamos á la insigne ciudad 
de ^'aragoga á unas justas que allí se hazen; que teniendo no- 
ticia que es su mantenedor un valiente caballero, nos habernos 
dispuesto á tomar este trabajo, para ganar en ellas alj^una 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 11 

honra, la cual sin él es imposible alcanzarse. Pensábamos pasar 
dos leguas más adelante; pero los caballos y gente vienen al- 
go fatigada, y asi nos pareció quedar aqui esta noche, aunque 
hayamos de dormir sobre los poyos de la iglesia, si el señor 
Cura diere licencia para ello. Uno de los alcaldes, que sabia 
más de segar y de uncir las muías y bueyes de su labran(ja, 
que de razones cortesanas, le dixo: No se les dé nada á sus 
mercedes; que aqui les haremos merced de alojarles esta no- 
che; que sietecientas vezes al año tenemos capitanías de otros 
mayores fanfarrones que ellos, y no son tan agradecidos y bien 
hablados como vs. ms. son; y á fe que nos cuesta al Concejo 
más de noventa maravedís por año. El Cura, por atajarle que 
no pasase adelante con sus necedades, les dixo: vs. ms., mis 
señores, han de tener paciencia; que yo les tengo de alojar 
por mi mano, y ha de ser desta manera: que los dos señores 
alcaldes se lleven á sus casas estos dos señores caballeros con 
lodos sus criados y caballos, y yo á v. m., y el señor Quija- 
da, á esotro señor; y cada uno, conforme sus fuerzas alcanza- 
ren, procure de regalar á su huésped; porque, como dizen, el 
huésped, quien quiera que sea, merece ser honrado; y siéndo- 
lo estos señores, tanta mayor obligación tenemos de servirles, 
siquiera porque no se diga que llegando á un lugar de gente 
tan política, aunque pequeño, se fueron á dormir, como este 
señor dixo lo harían, á los poyos de la iglesia. Don Quixole 
dixo á aquel que por suerte le cupo, que parecía ser el más 
príncipal: Por cierto, señor caballero, que yo he sido muy 
dichoso en que v. m. se quiera servir de mi casa; que, aunque 
es pobre de lo que es necesario para acudir al perfeto servicio 
de un tan gran caballero, será á lo menos muy rica de volun- 
tad, la cual podrá v. m. recebir sin más ceremonias. Por cierto, 
señor hidalgo, respondió el caballero, que yo me tengo por 
bien afortunado en recebir merced de quien tan buenas pala- 
bras tiene, con las cuales es cierto conformarán las obras. 
Tras esto, despidiéndose los unos de los otros, cada uno con su 
huésped, se resolvieron, al partir, en que tomasen un poco la 
tnaftana, por causa de los excesivos calores que en aquel tiem- 
po hazian. Don Quixote se fue á su casa con el caballero que 
le cupo en suerte; y poniendo los caballos en un pequeño es- 
tablo, mandó á su vieja ama que aderezase algunas aves y pa- 



12 FERNANDEZ DE AVELLANEDA 

lominos, de que él tenía en casa no pequeña abundancia, para 
cenar toda aquella gente que consigo traia; y mandó junta* 
mente á un muchacho llamase á Sancho Pan^a para que ayu- 
dase en lo que fuese menester en casa; el cual vino al punto 
de muy buena gana. Entre tanto que la cena se aparejaba, 
comentaron á pasearse el caballero y don Quixote por el pa- 
tio, que estaba fresco; y entre otras razones le preguntó don 
Quixote la causa que le habia movido á venir de tantas leguas 
á aquellas justas, y cómo se llamaba: á lo cual respondió el 
caballero que se llamaba don Alvaro Tarfe, y que decendia del 
antiguo linage de los moros Tarfes de Granada, deudos cerca- 
nos de sus reyes, y valerosos por sus personas, como se lee en- 
las historias de los reyes de aquel reino, de los Abencerrajes, 
Zegries. Gómeles y Muzas, (1) que fueron cristianos después que 
el Católico rey Fernando ganó la insigne ciudad de Granada; 
y ahora (2) esta jornada por mandado de un serafín en habito de 
muger, el cual es reina de mi voluntad, objeto de mis deseos, 
centro de mis suspiros, archivo de mis pensamientos, paraíso 
de mis memorias, y finalmente, consumada gloria de la vida 
que poseo. Esta, como digo, me mandó que partiese para es- 
tas justas, y entrase en ellas en su nombre, y le truxese algun^ 
de las ricas joyas y preseas que en premio se les ha de dar 
á los venturosos aventureros vencedores; y voy cierto y no 
poco seguro de que no dexaré de llevársela; porque yendo ella 
conmigo, como va dentro de mi coraron, será el vencimiento 
infalible, la Vitoria cierta, el premio seguro, y mis trabajos 
alcanzaran la gloria que por tan largos dias he con tan inflama- 
do afecto deseado. Por cierto, señor don Alvaro Tarfe, dixo 
don Quixote, que aquella señora tiene grandísima obligación á 
corresponder á los justos ruegos de v. m. por muchas razones. 
La primera, f>or el trabajo que toma v. m. en hazer tan lar- 
go cacnino en tiempo tan terrible. La segunda, por el ir por 
solo su mandado, pues con él, aunque las cosas sucedan al 
contrario de su deseo, habrá cumplido con la obligación de 
fiel amante, habiendo hecho de su parte todo lo posible. Mas 
suplico á V. m. me dé cuenta desa hermosa señora y de su 



(i) En la edición de 1614 y en la de 1732 dice Mazat. 
(2) Falta el verbo hacia, ú otro análogo. 



DON QL'IXOTE Dh LA MANCHA 13 

edad y nombre, y del de sus nobles padres. Mt*nester era. res- 
pondió don Alvaro, un muy grande calapino para declarar una 
de las tres cosas que v. m. me ha preguntado; y pasando por 
alto las dos postreras, por el respeto que debo á su calidad, 
solo digo de sus años que son diez y seis, y su hermosura 
tanta, que á dicho de todos los que la miran aun con ojos 
menos apasionados que los mios, afirman della no haber visto, 
no solamente en Granada, pero ni en toda la Andaluzia, más 
hermosa criatura; porque, fuera de las virtudes del animo, es 
sin duda blanca como el sol, las mexillas de rosas recien cor- 
tadas, los dientes de marfil, los labios de coral, el cuello de 
alabastro, las manos de leche, y finalmente, tiene todas las gra- 
cias perfetisimas de que puede juzgar la vista; si bien es ver- 
dad que es algo pequeña de cuerpo. Pareceme, señor don Al- 
varo, replicó don Quixote, que no dexa esa de ser alguna pe- 
queña falta; porque una de las condiciones que ponen los cu- 
riosos para hazer á una dama hernu^a es la buena disposición 
del cuerpo; aunque es verdad que esta falta muchas damas la 
remedian con un palmo de chapin valenciano; pero quitado este, 
que no en todas partes ni á todas horas se puede traer, pare- 
recen las damas, quedando en zapatillas, algo feas, porciue las 
basquinas y ropas de seda y brocados, que están cortadas d la 
medida de la disposición que tienen sobre los chapines, les 
vienen largas de tal modo que arrastran dos palmos por el 
suelo; y asi no dexará esto de ser alguna pequeña imperfecion 
en la dama de v. m. Antes, señor hidalgo, dixo don Alvaro, 
esa la hallo yo por una muy grande perfecion. Verdad es que 
Aristóteles, en el cuarto de sus Kticas, entre las cosas ciue ha 
de tener una muger hermosa cual él alli la describe, dize (jue 
ha de ser de una disposición que tire á lo grande; mas otros 
ha habido de contrario parecer, porque la naturaleza, como di- 
zen los filósofos, mayores milagros haze en las cosas peque- 
ñas que en las grandes^l); y cuando ella en alguna parte hubiese 
errado en la formación de un cuerpo pequeño, será más difi- 
cultoso de conocer el yerro, que si fuese hecho en cuerpo gran- 
de. No hay piedra preciosa que no sea pequeña, y los ojos de 
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nuestros cuerpos son las partes más pequeñas que hay en él, 
y son las más bellas y más hermosas; así que mi serafín es 
un milagro de la naturaleza, la cual ha querido darnos á conocer 
por ella como en poco espacio puede recoger con su maravilloso 
artificio el inumerable numero de gracias que puede produzir; 
porque la hermosura, como dize Cicerón, no consiste en otra 
cosa que en una conveniente disposición de los miembros, que 
con deleite mueve los ojos de los otros á mirar aquel cuerpo 
cuyas partes entre sí mesmas con una cierta ociosidad se co- 
rresponden. Pareceme, señor don Alvaro, dixo don Quixote, que 
V. m. ha satisfecho con muy sutiles razones á la objeción que 
contra la pequenez del cuerpo de su reina propuse; y porque 
me parece que ya la cena por ser poca estará aparejada, suplico 
á V. m. nos entremos á cenar; que después sobre cena tengo 
un negocio de importancia que tratar con v. m., como con 
persona que tan bien sabe hablar en todas materias. 

Capitulo II. De las razones que pasaron entre don Alvaro 
Tarfe y don Quixote sobre cena, y como le descubre los 
amores que tiene con Dulcinea del Toboso, comuni- 
cándole dos cartas ridiculas: por todo lo cual 
el caballero cae en la cuenta de lo que 

es don Quixote, 

Después de haber dado don Quixote razonablemente de cenar 
á su noble huésped, por postre de la cena, levantados ya los 
manteles, oyó de sus cuerdos labios las siguientes razones: 
Por cierto, señor Quijada, que estoy en extremo maravillado 
de que en el tiempo que nos ha durado la cena, he visto á 
V. m. algo diferente del que le ví cuando entré en su casa; 
pues en la mayor parte della le he visto tan absorto y eleva- 
do en no sé que imaginación, que apenas me ha respondido ja- 
mas á proposito, sino tan ad Ephesios, como dizen, que he 
venido á sospechar que algún grave cuidado le aflige y aprieta 
el animo; porque le he visto quedarse á ratos con el bocado 
en la boca, mirando sin pestañear á los manteles, con tal sus- 
pensión que, preguntándole si era casado, me respondió: ¿Ro- 
cinante? señor, el mejor caballo es que se ha criado en Córdo- 
ba; y por esto digo que alguna pasión ó interno cuidado ator- 
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menta á v. m.; porque no es posible nazca de otra causa tal 
efeto; y tal puede ser que, como otras muchas vezes he visto 
en otros, pueda quitarle la vida, ó á lo menos, si es vehemente, 
apurarle el juizio; y asi suplico á v. m. se sirva comunicanne 
su sentimiento; porque si fuere tal la causa del que yo con mi 
persona pueda remediarla, lo haré con las veras que la razón 
y mis obligaciones piden, pues asi como con las lagrimas, que 
son sangre del coragon, él mesmo desfoga y descansa, y queda 
aliviado de las melancolías que le oprimen, vaporeando por 
el venero de los ojos; asi, ni más ni menos el dolor y aflic- 
ción, siendo comunicado, se alivian algún tanto, porque suele 
el que lo oye, como desapasionado, dar el consejo que es más 
sano y seguro al remedio de la persona afligida. Don Qiiixo- 
te entonzes le respondió: Agradezco, señor don Alvaro, esa 
buena voluntad, y el deseo que muestra tener v. m. de liazcr- 
mela; pero es fuerga que los que profesamos el onWn de ca- 
ballería, y nos hemos visto en tanta multitud de peligros, ya 
con fieros y descomunales jayanes, ya con malandrines sabios 
ó magos, desencantando princesas, matando grifos, y serpien- 
tes, rinocerontes y endriagos, (1) llevados de alguna imaginación 
destas, como son negocios de honra, quedemos suspensos y 
elevados y puestos en un honroso éxtasi, como el en que 
V. m. dize haberme visto, aunque yo no he echado de verlo: 
verdad es que ninguna cosa destas por ahora me ha suspendi- 
do la imaginación,; que ya todas han pasado por mí. Maravilló- 
se mucho don Alvaro Tarfe de oirle dezir que habia desencan- 
tado princesas y muerto gigantes, y comengó á tenerle por 
hombre que la faltaba algún poco de juizio; y asi, para ente- 
rarse dello le dixo:¿Pues no se podrá saber qué cau^^a por aho- 
ra aflige á V. m.? Son negocios, dixo don Quixote, que aunque 
á los caballeros andantes no todas las vezes es licito de/.irlos, 
por ser v. m. quien es y tan noble y discreto, y estar herido 
con la propria saeta con que el hijo de Venus me tiene herido 
á mí, le quiero descubrir mi dolor, no para que me dé remedio 
para él, que solo me le puede dar aquella bella ingrata y dulcí- 
sima Dulcinea, robadora de mi voluntad; sino para que v. m. 
entienda que yo camino y he caminado por el camino real 
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de la caballería andantesca, imitando en obras y en amores á 
aquellos valerosos y primitivos caballeros andantes que fue- 
ron luz y espejo de todos aquellos que después dellos han 
por sus buenas prendas merecido profesar el sacro orden de 
caballería que yo profeso, como fueron el invicto Amadis de 
Gaula, don Belianis de Grecia y su hijo Esplandian, Palmerin 
de Oliva, Tablan te de Ricamonte, el caballero del Febo(l)y su 
hermano Rosicler, con otros valentísimos príncipes aun de nues- 
tros tiempos, á todos los cuales, ya que les he imitado en obras 
y hazañas, los sigo también en los amores: asi que, v. m. sa- 
brá que estoy enamorado. Don Alvaro, como era hombre de 
sutil entendimiento, luego cayó en todo lo que su huésped po- 
día ser, pues dczia haber imitado á aquellos caballeros fabu- 
losos de los libros de caballería; y así, maravillado de su loca 
enfermedad, para enterarse cumplidamente della le dixo: Ad- 
miróme no poco, señor Quijada, que un hombre como v. m., 
flaco y seco de cara, y que á mi parecer pasa ya de los cua- 
renta y cinco, ande enamorado; porque el amor ni> íse alcanza sino 
con muchos trabajos, malas noches, peores días, mil disgustos, 
celos, zozobras, pendencias y peligros; que todos estos y otros 
semejantes son los caminos por donde se camina al amor. Y 
si V. m. ha de pasar por ellos, no me parece tiene sujeto para 
sufrir dos noches malas al sereno, aguas y nieves, como yo 
sé por experiencia que pasan los enamorados. Mas dígame v. m. 
con todo: esa muger que ama, ¿es de aqui del lugar, ó foras- 
tera? que gustaría en extremo, si fuese posible, verla antes que 
me fuese; porque un hombre de tan buen gusto como v. m. es, 
no es creíble sino que ha de haber puesto los ojos en no menos 
que en una Diana efesina, Policena troyana, Dido cartaginense, 
Lucrecia romana ó Doralíze granadina. A todas esas, respon- 
dió don Quíxote, excede en hermosura y gracia; y solo imita 
en fiereza y crueldad á la inhumana Medea; pero ya querrá 
Dios que con el tiempo, que todas las cosas muda, trueque su 
coraron diamantino, y con las nuevas que de mí y mis invencibles 
fazañas terna, se molifique y sujete á mis no menos importu- 
nos que justos ruegos. Asi que, señor, ella se llama Princesa 
Dulcinea del Toboso (como yo don Quíxote de la Mancha), 



(i) £n la edición de Tarragona, l^néblo. 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 17 

si nunca v. m. la ha oido nombrar; que si habrá, siendo tan 
celebre por sus milagros y celestiales prendas. Quiso reirse de 
muy buena gana don Alvaro cuando ovo dezir la princesa Dul- 
cinea del Toboso; pero disimuló, porque su huésped no lo 
echase de ver y se enojase, y asi le dixo : Por cierto, señor hi- 
dalgo, ó por mejor dezir, señor caballero, que yo no he oido 
en todos los dias de mi vida nombrar tal princesa, ni creo la 
hay en toda la Mancha, si no es que ella se llame por sobre- 
nombre Princesa, como otras se llaman Marquesas. No todos 
saben todas las cosas, replicó don Quixote; pero yo haré antes 
de mucho tiempo que su nombre sea conocido, no solamente 
en España, pero en los reinos y provincias más distantes del 
mundo. Esta es pues, señor, la que me eleva los pensamientos; 
esta me enagena de mí mismo; por esta he estado desterrado 
muchos dias de mi casa y patria, haziendo en su servicio heroi- 
cas hazañas, enviandole gigantes y bravos jayanes y caballeros 
rendidos á sus pies; y con todo eso ella se mue&tra á mis rue- 
gos una leona de África y una tigre de Hircania, respondiéndome 
á los papeles que le envió, llenos de amoj; y dulzura, con el 
mayor desabrimiento y despego que jamas princesa á caballero 
andante escribió. Yo le escribo más largas arengas, que las 
que Catilina (1) hizo al senado de Roma; más heroicas poesias, 
que las de Homero ó Virgilio; con más ternezas, que el Pe- 
trarca escribió á su querida Laura, y con más agradables epi- 
sodios, que Lucano ni Ariosto pudieron escribir en su tiempo, 
ni en el nuestro ha hecho Lope de Vega á su Filis, Celia, Lu- 
cinda, ni á las demás que tan divinamente ha celebrado, hecho 
en aventuras un Amadis, en gravedad un Cévola, en sufri- 
miento un Perineo de Persia, en nobleza un Eneas, en astu- 
cia un Ulises, . en constancia un Belisario, y en derramar san- 
gre humana ün bravo Cid Campeador; y porque v. m., señor 
don Alvaro, vea ser verdad todo lo que digo, quiero sacar 
dos cartas que tengo alli en aquel escritorio: una que con mi 
escudero Sancho Panga la escribí en los dias pasados, y otra 
que ella me envió en respuesta suya. Levantóse para sacarlas, 
y don Alvaro se quedó haziendo cruzes de ver la locura del 
huésped, y acabó de caer en la cuenta de que él estaba desva- 
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necido con los vanos libros de caballenas, teniéndolos por 
muy auténticos y verdaderos. Al ruido que don Quixote hizo 
abriendo el escritorio, entró Sancho Panga, . harto bien llena 
la barriga de los relieves que habían sobrado de la cena. Y como 
don Quixote se asentó con las dos cartas en la mano, él se 
puso repantigado tras las espaldas de su silla para gustar un 
poco de la conversación. Ve aqui, dixo don Quixote, v. m. á 
Sancho Panga mi escudero, que no me dexará mentir á lo que 
toca al inhumano rigor de aquella mi señora. Si á fe, dixo 
Sancho Panga; que Aldonza Lorengo, alias Nogales (como asi 
se llamaba la infanta Dulcinea del Toboso por proprio nombre, 
como consta de las primeras partes desta grave historia), es 
una grandísima... Téngaselo por dicho; porque ¡cuerpo den ci- 
ruelo! ¿ha de andar mi señor hendo tantas caballerias de dia 
y de noche, y hendo cruel penitencia en Sierra Morena, dán- 
dose de calabagadas, y sin comer por una?... Mas quiero ca- 
llar; alia se lo haya, con su pan se lo coma; que quien yerra 
y se emienda, á Dios se encomienda; que una anima sola ni 
canta ni llora: y cuando la perdiz canta, señal es de agua; y á 
falta de pan, buenas son tortas. Pasara adelante Sancho con sus 
refranes, si don Quixote no le mandara, imperativo modo, que 
callara; mas con todo replicó diziendo: ¿Quiere (1) saber, señor 
don Tarfe, lo que hizo la muy zurrada cuando la llevé esa carta 
que ahora mi señor quiere leer? Estábase en la caballeriza la 
muy puerca, porque llovia, hinchendo un serón de basura con 
una pala; y cuando yo le dixe que le traia una carta de mi 
señor (¡infernal torgon le dé Dios por ello!), tomó una gran 
palada del estiércol que estaba más hondo y más remojado, y 
arrojomele de boleo, sin dezir agua va, en estas pecadoras bar- 
bas. Yo, como por mis pecados las tengo más espesas que esco- 
billa de barbero, estuve después más de tres días sin poder 
acabar de agotar la porquería que en ellas me dexó, perfeta- 
mente. Diose, oyendo esto, una palmada en la frente don Al- 
varo, diziendo : Por cierto, señor Sancho, que semejante porte que 
ese no le merecía la mucha discreción vuestra. No se espante 
V. m. replicó Sancho; que á fe que nos ha sucedido á mí y á 
mi señor, andando por amor della en las aventuras ó desven- 
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turas del año pasado, darnos pasadas de cuatro vezes muy gen- 
tiles garrotazos. Yo os prom-eto, dixo colérico don Quixote, que 
si me levanto, don bellaco desvergonzado, y cojo una estaca 
de aquel carro, que os muela las costillas y haga que se os 
acuerde per omnia saecula saeculorum. Amen, respondió San- 
cho. Levantarase don Quixote á castigarle la desvergíicnQa, si 
don Alvaro no le tuviera el brago y le hiziera volver á sentar 
en su silla, haziendo con el dedo señas á Sancho para que ca- 
llase, con que lo hizo por entonzes; y don Quixote, abriendo 
la carta, dixo: Ve aqui v. m. la carta que este mogo llevó los 
dias pasados á mi señora, y juntamente la respuesta della, para 
que de ambas colija v. m. si tengo razón de quexarme de su 
inaudita ingratitud. 

Sobrescrito de la carta. A la infanta Dulcinea del Toboso 

«Si el amor afincado, ¡oh bella ingrata! que asaz bulle por 
«los poros de mis venas, diera lugar á que me ensañara contra 
«vuestra fermosura, cedo tomara venganza de la sandez con 
«que mis cuitas os dan enojoso reproche. Ciudades, dulce ene- 
«miga mia, que non atiendo con todas mis fucrnis en al que 
«en desfazer tuertos de gente menesterosa: maguer que mu- 
«chas vezes ando envuelto en sangre de jayann^, cedo el pensa- 
«miento sin polilla está ademas ledo, y tiene remembran(;a quo 
«está preso por una de las más altas fembras que entre las 
«reinas de alta guisa fallar se puede. Empero lo que agora 
«vos demando es, que si alguna desmesuranga he tenido, me 
«perdonedes; que los yerros por amare, dignos son de per- 
«donare. Esto pido de finojos ante vuestro imperial acatamiento. 
«Vuestro hasta el fin de la vida. 

El caballero de la Triste Fifrura^ 
Don Quixote de la Mancha. y 

Por Dios, dixo don Alvaro riéndose, que es la más donosa car- 
ta que en su tiempo pudo escribir el rey don Sancho de León 
á la noble dofla Ximena Gómez, al tiempo que, por estar ausente 
della, el Cid, la consolaba; pero siendo v. m. tan cortesiuio, me 
espanto que escribiese esa carta ahora tan á lo del tiempo an- 
tiguo; porque ya no se usan esos vocablos en Castilla sino es 
cuando se hazen comedias de los reyes y condes de acjuellos 
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siglos dorados. Escribola desta suerte, dixo don Quixote, porque, 
ya que ¡mito á los antiguos en la fortaleza, como .-son al conde 
Fernán González, Peranzules, Bernardo y al Cid, los quiero 
también imitar en las palabras. ¿ Pues para qué, replicó don Al- 
varo, puso V. m. en la firma El caballero de la Triste Figura? 
Sancho Panqa, que habia estado escuchando la carta, dixo: Yo 
se lo aconsejé, y á f e en toda ella no va cosa más verdadera 
que esa. Puseme El de la Triste Figura, añadió don Quixote, 
no por lo que este necio dize, sino porque la ausencia de mi 
señora Dulcinea me causaba tanta tristeza, que no me podia 
alegrar: de la suerte que Amadis se llamó Beltenebros, otro 
el caballero de los Fuegos, otro de las Imágenes,, ó de la Ar- 
diente espada. Don Alvaro le replicó: y el llamarse v. m. 
don Quixote, ¿á imitación de quien fue? A imitación de nm- 
guno, dixo don Quixote, sino como me llamo Quijada, saqué 
deste nombre el de don Quixote el dia que me dieron el orden 
de caballería. Pero oiga v. m., le suplico, la respuesta que 
aquella enemiga de mi libertad me escribe. 

Sobrescrito. A Martín Quijada, el Mentecapto, 

«El portador desta habia de ser un hermano mío, para darle 
»Ia respuesta en las costillas con un gentil garrote. ¿No sabe 
»lo que le digo, señor Quijada? Que por el siglo de mi madre, 
»que si otra vez me escribe de emperatriz ó reina, poniéndome 
»nombres burlescos, como es A la infanta manchega Dulcinea 
»del Toboso y otros semejantes que me suele escribir, que ten- 
»go de hazer que se le acuerde. Mi nombre propio es Aldonza 
»Lorengo ó Nogales, por mar y por tierra.» 

Vea V. m. si habrá en el mundo caballero andante, por más 
discreto y sufrido que sea, que pueda sin morir tolerar seme- 
jantes razones. ¡Oh, hi de puta! dixo Sancho Panga, conmigo 
las habia de haber la relamida: á fe que la habia de her peer 
por ingeño; qu-e aunque es moga forzuda, yo fio que si la aga- 
rro, no se me escape de entre las uñas : mi señor don Quixote 
es muy demasiado de blando. Si él la enviase media dozena de 
cozes dentro de una carta, para que se la depositasen en la 
barriga, á fe qué no fuera tan repostona. Sepa v. m. que estas 
mogas yo las conozco mejor que un huevo vale una blanca, si 
las hablan bien, dan al hombre el pescogon y pasagonzalo que 
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le hacen saltar las lagrimas de los ojgs: sobre mí; que conmigo 
no se burlan, porque luego les arrojo una coz mas redonda 
que de muía de frayle hieronymo;y más si me pongo los <;'apa- 
tos nuevos: ¡mal año para la muía del Preste Juan que mejor 
las endilgue! Levantóse riendo don Alvaro, y dixo: Por Dios 
que si el rey de España supiese que este entretenimiento habia 
en este lugar, que aunque le costase un millón, procurara te- 
nerlo consigo en su casa. Señor don Quixote, ello hemos de 
madrugar por lo menos una hora antes del dia, por huir del 
sol; y asi, con licencia de v. m. querría tratar de acostarme. 
Don Quixote dixo que su merced la tenia; y asi comentó á 
-desnudarse para hazerle la cama que en el mesmo aposento 
estaba, y mandó á Sancho Panga que le descalzase las botas. 
Llegaron en esto á quererlo hazer dos pajes del mcsmo don 
Alvaro que habían estado oyendo la conversación desde la 
puerta; pero no consintió Sancho Panga que otro que él hi- 
ziese tal ofizio, de que gustó en extremo don Alvaro, el cual 
le dixo, mientras don Quixote salió afuera por unas peras en 
conserva para darle: Tira, hermano Sancho, bien, y tened pa- 
ciencia. Si tendrán, respondió Sancho; que no son bestias; y 
aunque no soy don, mi padre lo era. ¿Cómo es eso? dixo don 
Alvaro: ¡vuestro padre tenia don ! Sí, señor, dixo Sancho; pero 
teníale á la postre. ¿Cómo á la postre? replicó don Alvaro 
¿Llamábase Francisco Don, Juan Don ó Diego Don? No, se- 
ñor, dixo Sancho, sino Pedro el Remendón. Rieron mucho del 
dicho los pajes y don Alvaro, que prosiguió preguntándole si 
era aun su padre vivo; y él respondió: No, señor; que más 
há de diez años que murió de una de las más malas enferme- 
dades que se puede imaginar. ¿De qué enfermedad murió? re- 
plicó don Alvaro. De sabañones, respondió Sancho. ¡Santo 
Dios ! dixo don Alvaro con grandísima risa : ¡ de sabañones ! El 
primer hombre que en los días de mí vida oí dezir que muriese 
desa enfermedad fue vuestro padre, y así no lo creo. ¿No pue- 
de cada uno, dixo Sancho, morir la muerte que le da gusto? 
Pues si mi padre quiso morir de sabañones, ¿que se le da á 
V. m.? En medio de la risa de don Alvaro y sus pajes, entró 
don Quixoie y su ama la vieja con un plato de peras en conser- 
va y una garrafa de buen vino blanco, y dixo: V. m., mí señor 
don Alvaro, podrá comer un par des tas peras, y tras ellas to- 
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mar una voz de vino, que le dará mil vidas. Yo beso á v. m. 
las manos, respondió don Alvaro, señor don Quixote, por la 
merced que me haze; pero no podré ser\'irle; porque no acos- 
tumbro comer cosa al ji^u na sobre cena; que me daña, y tengo 
larga experiencia en mí de la verdad del aforismo de Avicena 
ó Galeno, que dize que lo crudo sobre lo indigesto engendra 
enfermedad. Pues por vida de la que me parió, dixo Sancho, 
que aimque ese Azucena ó Galena que su merced dize, me 
dixese más latines que tiene todo el a, b, c, asi dexase yo de 
comer, habiéndolo á mano, como de escupir. ¡Mira que cuerpo 
de San Belorge! El no comer para los castraleones, que se sus- 
tentan del aire. Pues por vida de la que adoro, dixo don Al- 
varo, tomando una pera con la punta del cuchillo, que os ha- 
béis de comer esta, con licencia del señor don Quixote. ¡Ah! 
no, por vida, señor don Tarfe, respondió Sancho; que estas cosas 
dulces, siendo pocas, me hazen mal; aunque es verdad que 
cuando son en cantidad, me hazen grandísimo provecho. Con 
todo, la comió., y tras esto se puso don Alvaro en la cama, y 
á los pajes les hizieron otra junto á ella do se acostasen, como 
lo hizieron. Fn esto dixo don Quixote á Sancho : Vamos, San-cho 
amigo, al aposento de arriba; que alli podremos dormir lo po- 
co que de la noche queda; que no hay para que irte ahora á 
tu casa; que ya tu muger estará acostada; y también que tengo 
un poco que comunicar contigo esta noche sobre un negocio 
de importancia. Pardiez, señor, dixo Sancho, que estoy 3*0 esta 
noche para dar buenos consejos, porque estoy redondo como 
una chueca; solo será la falta que me dormiré luego, porque 
ya los bostezos menudean mucho. Subiéronse arriba tras esto 
ambos á acostar, y puestos en una misma cama, dixo don Qui- 
xote: Hijo Sancho, bien sabes ó has leido que la ociosidad 
í^ madr-^- y principio de todos los vicios, y que el hombre ocio- 
so está dispuesto para pensar cualquier mal, y pensándolo, 
ponerlo por obra, y que el diablo de ordinario acomete y vence 
fácilmente á los ociosos, porque haze como el cazador, que no 
tira á las aves mientras que las ve andar volando, porque en- 
tonzes seria la caza incierta y dificultosa, sino -que aguarda á 
que se alienten en algún puesto, y viéndolas» ociosas, les tira y 
las mata. Digo esto, amigo Sancho, porque veo que há algunos 
meses que estamos ociosos, y no cumplimos, yo con el orden 
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<Í€ caballería que recebí, y tú con la lealtad de escudero fiel 
que me prometiste. Querría pues (para que no se diga que yo 
he reoebido en vano el talento que Dios me dio, y sea repre- 
hendido como aquel del Evangelio, que ató el que su amo le 
fió en el pañizuelo, y no quiso granjear con él) que volviése- 
mos lo más presto que ser pudiese á nuestro militar exercicio, 
porque en ello haremos dos cosas: la una, servicio muy grande 
á Dios, y la otra, provecho al mundo, desterrando del los des- 
comunales jayanes y soberbios gigantes que hazen tuertos de 
sus fueros, y agravios á caballeros menesterosos y á donzellas 
afligidas; y juntamente ganaremos honra y fama para nosotros 
y nuestros sucesores, conservando y aumentando la de nues- 
tros antepasados; tras que adquiriremos mil reinos y provincias 
en un quita allá esas pajas, con que seremos ricos, y enrique- 
zeremos nuestra patria. Señor, dixo Sancho, no tiene que me- 
terme en el caletre esos guerreamientos, pues ya ve lo mucho 
que me costaron ese otro año, con la perdida de mi Rucio, que 
buen siglo haya; tras que jamas me cumplió lo que mil vezes me 
tenia prometido, de que nos venamos dentro de un año, yo ade- 
lantando, ó rey por lo menos, mi muger almiranta y mis hijos in- 
fantes; ningn^na de las cuales cosas veo cumplidas por mí (¿oye 
v. m., ó duerme?), y mi muger tan Mari-Outierrez se es hoy 
como agora un año: asi que, yo no quiero perro con cence- 
rro. Y fuera deso, si nuestro cura el licenciado Pero Pérez sabe 
que queremos tornar á nuestras caballerías, le tiene de meter 
á V. m. con una cadena por unos seis ó siete meses en domus 
Jetro, que dízen, como la otra vez; y asi, digo que no quiero 
ir con V. m., y dexeme dormir por vida suya; que ya se van 
pegando los ojos. Mira, Sancho, dixo don Quixote, que yo no 
quiero que vayas como la otra vez; antes quiero comprarte un 
asno en que vayas como un patriarca, mucho mejor que el 
otro que te hurtó Ginesillo; y en fin, iremos ambos con mejor 
orden, y llevaremos dineros y provisiones, y una maleta con 
nuestra ropa; que ya he echado de ver que es muy necesario, 
porque no nos suceda lo que en aquellos malditos castillos en- 
cantados nos sucedió. Aun desa manera, respondió Sancho, y 
pagándome cada «mes mi trabajo, yo iré de muy buena gana. 
Oyendo su resolución, alegre don Quixote, prosiguió diziendo: 
Pues Dulcinea se me ha mostrado tan inhumana y cruel, y 
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lo que peor es, ^desagradecida á mis servicios, sorda á mis rue- 
gos, incrédula á mis palabras, y finalmente, contraria á mis 
deseos, quiero probar, á imitación del caballero del Febo, que 
dexó(l)á Claridana, y otros muchos que buscaron nuevo amor, 
y ver si en otra hallo mejor fe y mayor correspondencia á 
mis fervorosos intentos, y ver juntamente... ¿Duermes, Sancho? 
¡Ah Sancho! En esto Sancho recordó, diziendo: Digo, señor, 
que tiene razón; que esos jayanazos son grandísimos bellacos, 
y es muy biiín que les hagamos tuertos. ¡Por Dios, dixo don 
Quixote, que estás muy bien en el cuento! Estoyme yo quebran- 
do la cabe(;a diziendote lo que á ti y á mí más, después de 
Dios, nos importa, y tú duermes como un lirón. Lo que digo, 
Sancho, es, ¿entiendes?... |0h! reniego de la puta que me pa- 
rió, dixo Sancho: dcxeme dormir con Barrabas; que yo creo 
bien y verdaderamente cuanto me dixere y piensa dezir todos 
los días de su vida. Harto trabajo tiene un hombre, dixo don 
Quixote, que trata cosas de peso con salvajes como este : quiero- 
Ití dL^xar dormir; que yo, mientras que no diere fin y cabo á 
estas honradas justas, ganando en ellas el primero, segundo y 
tercero dia las joyas de más importancia que hubiere, no quie- 
ro dormir, sino velar, tragando con la imaginación lo que des- 
pués tengo de poner por efecto, como haze el sabio arquitecto, 
que antes que comienze la obra, tiene confusamente en su ima- 
ginativa todos los aposentos, patios, chapiteles y ventanas de 
la casa, para después sacallos perfectamente á luz. En fin, al 
buen hidalgo se le pasó lo que de la noche quedaba, haziendo 
grandísimas quimeras en su desvanecida fantasía, ya hablando 
con los caballeros, ya con los juezes de las justas, pidiéndoles 
el premio; ya, finalmente, saludando con grandísima me- 
sura á una dama hermosísima y ricamente aderecjada, 
á quien pr^^sentaba desde el caballo con la punta de 
la lanqa una rica joya. Con estos y otros 
semejantes desvanecimientos se que- 
dó al cabo dormido. 

(¿:?:¿) 



(i) Dixo, por errata, en la primera edirióa. 



Capitulo III. De como el Cura y don Quixóte se despidieron 

de aquellos caballeros, y de lo que á él le sucedió 

con Sancho Panga después de ellos idos. 

Una hora antes que amaneciese llegaron á la puerta de don 
Quixote el Cura y los alcaldes á llamar, que venían á despertar 
ai señor don Alvaro; á cuyas vozes don Quixote llamó á San- 
cho Pan^a para que les fuese á abrir, el cual despertó con harto 
dolor de su coraron. Entrados que fueron al aposento de don 
Alvaro, ei Cura se asentó junto á su cama, y le comen(;ó á 
preguntar cómo le había ido con su huésped; á lo cual respon- 
dió contándole brevemente lo que con él y con Sancho Pan- 
^ le había pasado aquella noche; y dixo que si no fuera el 
plago de las justas tan corto, se quedara allí cuatro ó seis días 
á gustar de la buena conversación de su huésped; pero propuso 
de estarse alli más despacio á la vuelta. El Cura le contó todo 
lo que don Quixote era, y lo qué con él había acontecido 
el año pasado, de lo cual quedó muy maravillado; y mudando 
platica, fingieron hablaban de otro, porque vieron entrar á 
don Quixote, con cuyos buenos días y apacible visión se levantó 
don Alvaro, y mandó aprestar los caballos y demás recado para 
irse. Entre tanto los alcaldes y el Cura volvieron á dar de al- 
morzar á sus huespedes, quedando concertados que todos vol- 
verían á casa de don Quixote, para partirse desde alli juntos. 
Idos ellos, y vestido don Alvaro, dixo aparte á don Quixote: 
Señor mió, v. m. me la ha de hazer de que unas armas graba- 
das de Mslan, que traigo aquí en un baúl grande, se me guarden 
con cuidado en su casa hasta la vuelta; que me parece que 
en ^arago^a no serán menester, pues n'o faltarán en ella ami- 
gos que me provean de otras que sean menos sutiles, pues 
estas lo son tanto, que solo pueden servir para la vista, y es 
notable el embarago que me causa el llevarlas. H izólas sacar 
luego alli todas en diziendo esto, y eran peto, espaldar, gola, 
brazaletes, escarcelas y morrión; y don Quixote, cuando las 
vio, se le alegró la paxarilla infinitamente, y propuso luego en 
su entendimiento lo que había de hazer dellas, y asi le dixo: 
Por cierto, mi señor don Alvaro, que esto es lo menos en que 
yo pienso servir á v. m., pues espero en Dios vendrá tiempo 
en que v. m. se holgará más de verme á su lado, que no en 
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el Argamesilla. Y prosiguió preguntándole, mientras se volvian 
á poner en el baúl las armas, qué divisa pensaba sacar en las 
justas, qué libreas, qué letras ó qué motes: á todo lo cual, por 
complazerle, le respondió don Alvaro, no entendiendo que le 
pasaba por la imaginación el ir á ^arago^a ni hazer lo que hi- 
zo, y adelante se dirá. En esto entró Sancho muy colorado, 
sudándole la cara y diziendo: Bien puede, mi señor don Tarfe, 
sentarse á la mesa; que ya está el almuerzo á punto. A lo cual 
respondió don Alvaro: ¿Tenéis buen apetito de almorzar, San- 
cho amigo? Ese, dixo él, señor mio^ gloria tibi. Domine, nunca 
me falta, y es de manera, que (en salud sea mentado, y vaya 
el diablo para ruin) no me acuerdo en todos los dias de mi 
vida haberme levantado harto de la mesa, sino fue ahora un año, 
que, siendo mi tio Diego Alonso mayordomo del Rosario, me 
hizo á mí repartidor del pan y queso de la caridad que da la 
cofradía, y entonces alli hube de afloxar dos agujeros al cinto. 
Dios os conserve, dixo don Alvaro, esa disposición; que solo 
della y de vuestra buena condición ós tengo invidia. Almorzó 
don Alvaro, y luego llegaron los tres caballeros con su gente 
y con el Cura; porque ya amaneda; y viéndolos don Alvaro, 
se puso al momento las espuelas y subió á caballo; tras 
lo cual sacó don Quixote del establo á Rocinante ensillado 
y enfrenado para acompañarles, y dixo, teniéndole por el fre- 
no, á don Alvaro: Ve aqui v. m., señor don Alvaro, uno 
de 4os mejores caballos que, á duras penas se podrían hallar 
en todo el mundo. No hay Bucéfalo, Alfana, Seyano, Ba- 
bieca ni Pegaso que se le iguale. Por cierto, dixo don Alvaro, 
mirándole y sonriendose, que ello puede ser como v. m. dize; 
pero no lo muestra en el talle, porque es demasiado de alto 
y sobrado de largo, fuera de estar muy delgado; pero debe 
ser la causa del estar tan flaco el ser de su naturales algo as- 
trólogo ó filosofo, ó la larga experiencia que tendrá de las co- 
sas del mundo; que no deben haber pasado pocas por él, según 
los muchos años que descubre tener encubiertos baxo la silla; 
pero, como quiera que sea, él es digno de alabanza, por lo que 
muestra ser discreto y pacifico. En esto salieron todos á caba- 
llo, y el Cura y don Quixote les acompañaron casi un cuarto de 
legua del lugar. Iba el Cura tratando con don Alvaro de las co- 
5as de don Quixote; el cual se maravillaba en extremo de su 
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estraña locura. Despidieronsej forgados de los ruegos de los 
caballeros, y vueltos al Argamesilla, el Cura se fue á su casa, 
y llegando á la suya don Quixote, lo primero que hizo en 
apeándose, fue enviar luego á llamar con su ama á Sancho 
Panga, con orden de que le dixese traxese consigo, cuando vi- 
niese, aquello que le había dicho le traeria, que era Florisbian 
de Candaría, libro no menos necio que impertinente. Vino lue- 
go volando Sancho; y cerrando el aposento por adentro, y que- 
dando en él solos, sacó el libro debaxo de las haldas del sa- 
yo, y diosele; el cual le tomó en las manos con mucha alegria, 
diziendoiVes aqui, Sancho, uno de los mejores y más verdade- 
ros libros del mundo, donde hay caballeros de tan grande fama 
■y valor, que ¡mal año para el Cid ó Bernardo del Carpió que 
les lleguen al gapato'.Al punto le puso sobre un escritorio, y 
volvió de nuevo á repetir á Sancho muy por extenso todo lo 
que la noche pasada le habia dicho, y no habia podido enten- 
der por estar tan dormido, concluyendo la platica con dczir que- 
ría partir para ^aragoga á las justas, y que pensaba olvidar á 
la ingrata infanta Dulcinea del Toboso, y buscar otra dama que 
-mejor correspondiese á sus servicios; y que de alli pensaba 
después ir á la corte del rey de España para darse á conocer 
por sus fazañas. Y trabaré amistad, anadia el buen don Quixote, 
■con los grandes, duques, marqueses y condes que al servicio 
de su real persona asisten; do veré si alguna de aquellas fer- 
mosas damas que están con la Reina, enamorada de mi talla- 
zo, en competencia de otras, muestra algunas señales de ver- 
dadero amor, ya con apariencias exteriores de la persona y 
vestido, ya con papeles ó recados enviados al cuarto que sin 
duda el Rey me dará en su real palacio, para que desta manera, 
'siendo invidiado de muchos caballeros de los del tusón, procu- 
ren- todos por varios caminos descomponerme con el Rey; á 
-los cuales, en sabiéndolo, desafio y reto, matando la mayor 
parte deilos: con que vista mi gran valentía por el Rey nuestro 
señor, es f uerga que su magestad Católica me alabe por uno de 
los mejores caballeros de Europa. Todo esto dezia él con tanto 
brío, levantando las cejas, con voz sonora, y puesta la man.o 
•sobre la guarnición de la espada, que no se habia aun quitado 
'desde que había salido á acompañar á don Alvaro, que parecía 
•que ya pasaba por él todo lo que iba diziendo. Quiero pues, 
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Sancho mió, proseguía luego, que veas ahora unas armas que 
el sabio Alquife, mi grande amigo, esta noche me ha traido, 
estando yo tragando la dicha ida de ^arago^ porque quiere 
que con ellas entre en las aplacadas justas, y lleve el mejor 
precio que dieren los juezcs, con inaudita fama y gloria de mi 
nombre y de los andantes caballeros antepasados, á quien imi- 
to y aun excedo. Y abriendo una arca grande, á donde las ha- 
bia metido, las sacó. Cuando Sancho vio las armas nuevas y tan 
buenas, llenas de trofeos y grabaduras milane$as, acicaladas 
y limpias, pensó sin duda que eran de plata, y dixo pasmado: 
Por vida del fundador de la torre de Babilonia, que si ellas 
fueran mias, que las habia de hazer todas de reales de á ocho, 
destos que corren ahora, más redondos que hostias; porque so- 
lamente la plata, fuera de las imagines que tienen, vale al me- 
norete, á quererlas echar en la calle, mas de noventa mil mi- 
llones. ¡Oh hi de puta, traidoras, y cómo reluzenl Y tomando 
el morrión en las manos, dixo: Pues el sombrero de plata ¡es 
bobo! Por las barbas de Pila tos, que si tuviera cuatro dedos más 
de falda, se le podria poner el mesmo Rey, y aun juro que el 
dia de la procesión del Rosario se le habemos de poner en la 
cabega al señor Cura, pues saldrá con él y con la capa de bro- 
cado por esas calles hecho un relox. Mas digame, señor, estas 
armas ¿quién las hizo? ¿Hizolas ese sabio Esquife, ó naciéron- 
se asi del vientre de su madre? ¡Oh gran necio! dixo don Qui- 
xote: estas se hizieron y forjaron junto al rio Leteo, media le- 
gua de la barca de Acaronte, por las manos de Vulcano, herre- 
ro del infierno. ¡Oh, pestilencia en el herrero! dixo Sancho: ¡el 
diablo podrá ir á su fragua á sacar la punta de la reja del 
arado! Yo apostaré que, como no me conoce, me echase una 
grande escudilla de aquella pez y trementina que tiene ardien- 
do, sobre estas virginales barbas, tal, que fuera harto peor de 
quitar y aun de sanar que la basura que me echó en ellas Al- 
donza Lorengo los otros dias. Tomó en esto las armas don Qui- 
xote, diziendo: Quiero amigo Sancho, que veas cómo me están: 
ayúdamelas 4 poner. Y diziendo y haziendo, se puso la gola, 
peto y espaldar, y dixo Sancho: Par diez que aquestas plan- 
chas parecen un capote, y si no fueran tan pesadas, eran lindísi- 
mas para segar, y más con estos guantes:— lo cual dixo toman- 
do las manoplas en la mano. Armóse don Quixote de todas pie- 
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^as, y luego habló con voz entonada á Sancho desta manera: 
¿Qué te parece, Sancho? ¿Estanme bien? ¿No te admiras de 
mi gallardía y brava postura ? Esto dezia paseándose por el apo- 
sento, haziendo piernas y continentes, pisando de carcaño, y 
levantando más la voz y haziendola más gruesa, grave y re- 
posada; tras lo cual le vino luego súbitamente un accidente tal 
en la fantasía, que, metiendo con mucha presteza mano á la 
espada, se fue acercando con notable colera á Sancho, dizien- 
do: Espera, dragón maldito, sierpe de Libia, basilisco infernal: 
verás por expiriencia el valor de don Quixote, segundo san Jor- 
ge en fortaleza; verás, digo, si de un golpe solo puedo partir, 
no solamente á tí, sino á los diez más fieros gigantes que la 
nación gigantea jamas produjo. Sancho, que le vio venir para 
sí tan desaforado, comengó á correr por el aposento; y me- 
tiéndose detras de la cama, andaba al derredor della huyendo 
de la furia de su amo, el cual dezia, dando muchas cuchilladas 
á tuertas y derechas por el aposento, cortando muchas vezes 
las cortinas, mantas y almohadas de la cama: Espera, jayán so- 
berbio; que ya ha llegado la hora en que quiere la Magestad 
divina que pagues las malas obras que has hecho en el mundo. 
Andaba en esto tras del pobre Sancho al derredor de la cama, 
diziendole mil palabras injuriosas, y juntamente con cada una 
arrojándole una estocada ó cuchillada larga; que si la cama 
no fuera tan ancha como era, lo pasara el pobre de Sancho 
harto mal ; el cual le dixo : Señor don Quixote, por todas cuan- 
tas llagas tuvieron Job, el señor san Lázaro, el señor san Fran- 
cisco, y lo que más es, nuestro Señor Jesucristo, y por aque- 
llas benditas saetas que sus padres tiraron al señor san Se- 
bastian que tenga compasión, piedad, lastima y misericordia 
de mi anima pecadora. Embravecíase más con todo esto don 
Quixote, diziendo: ¡Oh sob>erbio! ¿Agora piensas con tus blan- 
das palabras y ruegos aplacar la justa ira que contigo tengo? 
Vuelve, vuelve las princesas y caballeros que contra ley y ra- 
zón en este tu castillo tienes; vuelve los grandes tesoros que 
tienes usurpados, las donzellas que tienes encantadas, y la 
maga encantadora, causadora de todos estos males. Señor, ¡pe- 
cador de mí! dezia Sancho Panga, que yo no soy princesa n.i 
caballero, ni esa señora maga que dize, sino el negro de Sancho 
Panga, su vecino y antiguo escudero, marido de la buena Mari- 
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Gutiérrez, que ya v. m. tiene media v¡uda> ¡Desventurada de la 
madre que me parió, y de quien me metió aquí! Sácame aqui 
luego, anadia con más colera don Quixote, sana y salva y sin 
lision ni detrimento alguno la emperatriz que digo; que des- 
pués quedará tu vil y superba persona á mi merced, dándote- 
me primero por vencido. Si haré con todos los diablos, dixo 
Sancho: ábrame la puerta, y meta la espada en la vaina primero; 
que yo le traeré luego, no solamente todas las princesas que hay 
en el mundo, sino al mesmo Anas y Caifas, cada y cuando su 
merced los quiera. Envainó don Quixote con mucha pausa y 
gravedad, quedando molido y sudado de dar cuchilladas en la 
pobre cama, cuyas mantas y almohadas dexó hechas una criba 
y lo mesmo hiziera del pobre Sancho si pudiera alcanzarle; el 
cual salió de detras de la cama descolorido, ronco y lleno de la- 
grimas de miedo, y hincándose de rodillas delante de don Qui- 
xote, le dixo: Yo me doy por vencido, señor caballero andante: 
su merced mande perdonarme; que yo seré bueno todo lo restan- 
te de mi vida. Don Quixote le respondió con un verso latino 
que él sabia y repetía muchas vezes, diziendo: Parcere pros- 
tratis docuit nobís ira leonís; y tras él le dixo: Soberbio jayán, 
aunque tu arrogancia no merecía clemencia alguna, á imita- 
ción de aquellos caballeros y principes antiguos, á quien imito 
y pienso imitar, te perdono, con presupuesto que del todo de- 
xes las malas obras pasadas, y seas de aqui adelante amparo 
de pobres y menesterosos, desfaziendo los tuertos y agravios 
que en el mundo con tanta sinrazón se hazen. Yo lo juro y 
prometo, dixo Sancho, de her todo eso que me dize; pero dí- 
game, en lo de hashazer esos tuertos, ¿ ha de entrar también el 
licenciado Pedro Garcia, beneficiado del Toboso, que es tuerto 
de un ojo? Porque no me quisiera meter en cosas de nuestra 
santa madre la Iglesia. Levantó entonzes don Quixote á Sancho, 
diziendo: ¿Qué te parece, amigo Sancho? Quien haze esto en 
un aposento cerrado con un hombre solo como tú, mejor lo 
hiziera en una campaña con un exercito de hombres, por bra- 
vos que fuesen. Lo que me parece, dixo Sancho, que si (1) estas 
experiencias quiere her muchas vezes conmigo, que me echaré 
con la carga. Don Quixote le respondió: ¿No ves, Sancho, que 



(i) Falta el si en la primera edición. 
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era fingido, no más de por darte á entender mi grande esf uergo 
en el combatir, destreza en el derribar y mafta en el acometer? 
¡Mal haya el puto de mi linage! replicó Sancho : pues ¿ por qué 
me arrojaba aquellas descomunales cuchilladas, que si no fue- 
ra porque cuando tiró una me encomendé al glorioso san An- 
tón, me llevara medias narizes, pues el aire de la espada me 
pasó zorriando por las orejas? Esos ensayamientos quisiera 
que V. m. hubiera hecho cuando aquellos pastores de marras, 
de aquellos dos exercitos de ovejas, le tiraron con las hondas 
aquellas lagrimas de Moisen, con que le derribaron la mitad 
de las muelas, y no conmigo; pero por ser la primera vez, 
pase, y mire lo que haze de aqui adelante; y perdone, que me 
voy á comer. Eso no, Sancho, dixo don Quixote: desármame, 
y quédate á comer conmigo, para que después de comer tra- 
temos de nuestra partida. Acetó fácilmente el convite Sancho, 
y después de comer le mandó que de casa de un qapatero le 
truxese dos ó tres badanas grandes para hazer una fina adar- 
ga, la cual él hizo con ciertos papelones y engrudo, tan gran- 
de como una rueda de hilar cáñamo. Vendió también dos tierras 

y una harto buena viña, y lo hizo todo dineros para la jornada 
que pensaba hazer. Hizo también un buen langón con un hierro 
ancho como la mano y compró un jumento a Sanpho Panga, 
en el cual llevara una maleta pequeña con algunas camisas 
suyas y de Sancho, y el dinero, que seria más de trecien- 
tos ducados: de suerte que Sancho con su jumento, y 
don Quixote oon Rocinante, según dize la nueva y 
fiel historia, hizieron su tercera y más famosa 
salida del Argamesilla por el fin de agosto 
del año que Dios sabe, sin que el 
Cura ni el Barbero ni otra per- 
sona alguna los echase me- 
nos hasta el dia siguien- 
te de su salida. 



Capitulo IV. Como don Quixote de la Mancha y Sancho Pan^a 

su escudero salieron tercera vez del Argamesilla, de 

noche ; y de lo que en el camino de esta 

tercera y famosa salida les sucedió. 

Tres horas antes que el rojo Apolo esparziese sus rayos so- 
bre la tierra, salieron de su lugar el buen hidalgo don Quixote 
y Sancho Panga: el uno sobre su caballo Rocinante, armado de 
todas pieqas y el morrión puesto en la cabera con gentil talan- 
te y postura, y Sancho con su jumento enalbardado, con unas 
muy buenas alforjas encima y una maleta pequeña, en que lle- 
vaban la ropa blanca. Salidos del lugar, dixo don Quixote á San- 
cho: Ya ves, Sancho mió, como en nuestra salida todo se nos 
muestra favorable, pues, como ves, la luna resplandece y está 
clara, no hemos topado en lo que hasta aqui habemos andado, 
cosa de que podamos tomar mal agüero, tras que nadie nos ha 
sentido al salir: en fin, hasta ahora todo nos viene á pedir de 
boca. Es verdad, dixo Sancho: pero temo que en echándonos 
menos en el lugar, han de salir en nuestra busca el Cura y el 
Barbero con otra gente, y topándonos, á pesar nuestro nos 
han de volver á nuestras casas, agarrados por los cabezones 
ó metidos en una jaula, como el año pasado; y si tal fuese, 
par diez que seria peor la caida que la recaída. ¡Oh barbero 
cobarde! dixo don Quixote: juro por el orden de caballería que 
recebi, que solo por eso que has dicho, y porque entiendas que 
no puede caber temor alguno en mi coragon, estoy por volver 
al lugar y desafiar á singular batalla, no solamente al Cura, 
sino á cuantos curas, vicarios, sacristanes, canónigos, arcedia- 
nos, deanes, chantres, racioneros y beneficiados tiene toda la 
Iglesia romana, griega y latina, y á todos cuantos barberos, mé- 
dicos, cirujanos y albeitares militan debaxo de la bandera de 
Esculapio, Galeno, Hipócrates y Avicena. ¿Es posible, Sancho, 
que en tan poca opinión estoy acerca de tí, y que nunca has 
echado de ver el valor de mi persona, las invencibles fuerzas de 
mi brago, la inaudita ligereza de mis pies y el vigor intrínse- 
co de mi animo? Osariate apostar (y esto es sin duda) que si 
me abriesen por medio y sacasen el coragón, que le hallarían 
como aquel de Alcxandro Magno, de quien se dize que le te- 
nia lleno de vello, señal evidentísima de su gran virtud y for- 
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taleza: por tanto, Sancho, de aqui adelante no pienses asom- 
brarme, aunque me pongas delante más tigres que produce la 
Hircania, más leones que sustenta la África, más sierpes que 
habitan la Libia, y más exercitos que tuvo Cesar, Anibal ó Xer- 
xes; y quedemos en esto por ahora; que la verdad de todo ve- 
rás en aquellas famosas justas de ^aragoqa, donde ahora vamos. 
Alli verás por vista de ojos lo que te digo; pero es menester, 
Sancho, para esto, en esta adarga que llevo (mejor que aque-' 
lia de Fez que pedia el bravo moro granadino cuando á vo- 
zes mandaba que le ensillasen el potro rucio del alcalde de los 
Velez), poner alguna letra ó divisa que denote la pasión que 
lleva en el coraron el caballero que la trae en su brago; y asi 
quiero que en el primer lugar que llegaremos, un pintor me 
pinte en ella dos hermosísimas donzellas que estén enamoradas de 
mí brio, y el dios Cupido encima, que me esté asestando una fle- 
cha, la cual yo reciba en el adarga, riendo del y teniéndolas en 
poco á ellas, con una letra que diga al derredor de la adarga. 
El Caballero Desamorado, poniendo encima esta, curiosa aun- 
que agena, de suerte que esté entre mí, entre Cupido y las 
damas : 

Sus flechas saca Cupido 
De las venas del Pirú, 
A los . hombres dando el Cu, 
Y á las damas dando el pido. 

¿Y qué habemos de her, dixo Sancho, nosotros con esa Cu? 
¿Es alguna joya de las que habemos de traer de las justas? No, 
replicó don Quixote; que aquel Cu es un plumaje de dos re- 
levadas plumas, que suelen ponerse algunos sobre la cabera 
á vezes de oro, á vezes de plata, y á vezes de la madera que 
haze diafano encerado á las linternas, llegando unos con di- 
chas plumas hasta el signo Aries, otros al de Capricornio, y 
otros se fortifican en el castillo de San Cervantes. Par diez, di- 
xo Sancho, que ya que yo me hubiese de poner esas plumas, 
me las había de poner de oro ó de plata. No te convienen á 
ti, dixo doa Quixote, esos dijes ; que tienes la muger buena cris- 
tiana y fea. No importa eso, dixo Sancho; que de noche todos 
los gatos son pardos, y á falta de colcha no es mala manta. 
I>exemos eso, replicó don Quixote; porque delante de nosotros 
tenemos ya uno de los mejores castillos que á duras penas se 
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podran hallar en todos los ¡xiises altos y baxos, y estados de 
Milán y Lombardia. Esto dixo por una venta que un cuarto de 
legua lejos se divisaba. Respondió Sancho: En buena fe que 
me huelgo, porque aquello que v. m. llama castillo es una ven- 
ta, para la cual, pues ya el sol se va poniendo, será bueno que 
enderecemos el camino para pasar en ella la noche muy: á nues- 
tro placer; que mañana proseguiremos nuestro viage. Porfiaba 
don Quixote en que era castillo, y Sancho en que era venta 
Acertaron en esto á pasar dos caminantes á pie, los cuales, 
maravillados de ver la figura do don Quixote, armado de todas 
piezas, y con morrión, haziendo el calor que hazia, que no 
era poco, se detuvieron mirándole, á los cuales se llegó don 
Quixote diziendo: Valerosos caballeros, á quien algún soberbio 
jayán, contra todo orden de caballería, haziendo batalla con vos- 
otros, ha quitado los caballos y alguna fermcsa donzella que en 
vuestra compañía traiades, hija de algún principe ó señor destos 
reinos, la cual habla de ser casada con un hijo de un conde, 
que auncjuij mo^v), es valeroso caballero por su persona : fablad, 
ydezidmc punto por punto vuestra cuita; que aqui está en vues- 
tra pr«.si.*nc'i:i el Caballero Desamorado, si nunca le oísteis nom- 
brar (que si habréis, pues tan conocido es por sus fazañas), el 
cual os jura por las ingratitudes de la infanta Dulcinea del To- 
boso, causa total de mi desamor, de vos fazer tan bien venga- 
dos y tan á vuestro sabor, que digáis que en buen dia la fortu- 
na os ha ofrecido en este camino quien vos desfagla el tuerto que 
se os ha fecho, l.os dos caminantes no supieron qué le responder 
sino, mirándose el uno al otro le dixeron: Seííor caballero, nos- 
otros con ningún soberbio jayán hemos peleado, ni tenemos 
caballos ni donzellas que se nos hayan quitado; pero sí su mer- 
ced habla de una batalla que habemos tenido alli debaxo de 
aquellos arboles con cierto numero de gentes que nos daba 
harto fastidio en el cuello del jubón y pliegties de los calzones, 
ya hemos habido cumplida vitoria de semejante gente; y si no 
es que alguno se? nos haya escapado por entre los bosques de 
los remiendos, todos los demás han sido muertos por el conde 
de Uñate. Antes que respondiese don Quixote, salió Sancho 
diziendo: Dígannos, señores caminantes; aquella casa que alli 
se ve, ¿es venta ó castillo? Replicó don Quixote: . Majadero, 
insensato, ¿no ves desfde aqui los altos chapiteles, la famosa 
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puente levadiza, y ios dos muy fieros grifos que defienden su 
entrada á aquellos que contra la voluntad del castellano pre- 
tenden entrar dentro? Los camin,antes dixeron: Si v. m. es 
servido, señor caballero armado, aquella es la venta que llaman 
del Ahorcado desde que junto á ella ahorcaron ahora un íño 
al ventero, porque mató á un huésped y le roTJó lo que tenia. 
Ahora pues andad en hora mala, dixo don Quixote; que ello será 
lo que yo digo á pesar de todo el mundo. Los caminantes se 
fueron muy maravillados de la locura del caballero; y don Quixo- 
te, ya que llegaban á tiro de arcabuz de la venta, dixo á San- 
cho: Conviene mucho, Sancho, para que en todo cumplamos 
con el orden de caballería, y vayamos por el camino que la ver- 
dadera milicia enseña, que tú vayas delante, y te llegues á aquel 
castillo como si fueses verdadera espia, y adviertas en él con 
mucho cuidado la anchura, altura y profundidad del fosOj^ la 
disposición de las puertas y puentes levadizas, los torreones, 
plataformas , estradas encubiertas , diques , contradiques , trin- 
cheras, rastrillos, garitas, placas y cuerpos de guardia que hay 
en él; la artillería que tienen los de dentro; qué bastimentos 
y para cuantos años; qué municiones; si tiene agua en las cis- 
ternas; y finalmente, cuántos y qué tales sdu los que tan gran 
fortaleza defienden. ¡Cuerpo de quien me parió! dixo Sancho: 
esto es lo que me agota la paciencia en estas aventuras ó des- 
venturas que andamos buscando por nuestros pecados. Tene- 
mos la venta aqui al ojo, donde podemos entrar sin embarazo 
ninguno y cenar con nuestros dineros muy á nuestro placer, 
sin tener batalla ni pendencia con nadie; y quiere v. m. que 
yo vaya á reconocer puentes y fosos y estrañas cubiertas, ó 
como diablos llama esa letanía que ha nombrado, adonde salga 
el ventero, viéndome andar alrededor de la casa midiendo las 
paredes, con algún garrote, y me muela las costillas, pensando 
que le voy á hurtar por los trascorrales las gallinas ó otra cosa. 
Vamos, por vida suya; que yo salgo por fiador á todo aquello 
que nos puede suceder, si no es que nosotros mismos nos to- 
memos las pendencias con las manos. Bien parece, Sancho, dixo 
don Quixote, que no sabes lo que á la buena espia toca de ha- 
zer: pues porque lo sepas, entiende que lo jwimero ha de ser 
fiel; que si es espia doble, dando aviso á una parte y á otra 
de lo que posa, es muy perjudicial al exercito y digna de cual- 
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quier castigo. Lo segundo, ha de ser deligente, avisando con 
presteza de todo lo que ha oido y visto en los contrarios, pues 
por venir tarde el aviso se suele á vezes perder todo un campo. 
Lo tercero, ha de ser secreta, de tal manera, que á persona na- 
cida, aunque sea grande amigo ó camarada, ño. ha de dezir el 
secreto que trae en su pecho, sino es al proprio general en perso- 
na. Por tanto, Sancho, vé al momento y haz lo que te digo, sin 
replica alguna; que bien sabes y has leido que una de las co- 
sas por donde los españoles son la nación más temida y esti- 
mada en el mundo, fuera de su valor y fortaleza, es por la 
prompta obediencia que tienen á sus superiores en la milicia: 
esta los haze vitoriosos casi en todas las ocasiones ; esta desma- 
ya al enemigo; esta da animo á los cobardes y temerosos; y 
finalmente, por esta los reyes de España han alcan^do el venir 
á ser señores de todo el orbe; porque, siendo obedientes los in- 
feriores á los superiores, con buen orden y concierto se hazen 
firmes y estables, y dificultosamente son rompidos y desbara- 
tados, como vemos lo son con facilidad muchas naciones, por 
faltarles esta obediencia, que es la llave de todo suceso prospe- 
ro en la guerra y en la paz. Ahora bien, dixo Sancho, no quie- 
ro más replicar, pues nunca acabaríamos. V. m. se venga tras 
mí poco á poco; que yo voy con mi jumento á her'lo que me 
manda; y si no hay nada de lo que v. m. me dize, podremos 
quedar allá; porque áfe que me zorrian ya las tripas de pura 
hambre. Dios te dé ventura en lides, dixo don Quixote, para que 
en esta empresa que ahora vas salgas con mucha honra, y al- 
cances por los maeses de campo ó generales de algún exercito, 
alguna ventaja honrosa para todos los dias de tu vida; y mi 
bendición y la de Dios te alcance; y mira que no te olvides 
de lo que te he dicho, de hazer la buena espia. Comentó Sancho 
á arrear su asno de 'tal manera, que llegó "brevemente á la ven- 
ta; y como vio que no habia fosos, puentes ni chapiteles, como 
su amo dezia, rióse mucho entre sí, diziendo: Sin duda que to- 
dos los torreones y fosos que mi amo dezia que habia en esta 
venta, los debe él tener metidos en la cabega; porque yo no 
veo aqui sino solo una casa con un corralazo, y es sin duda 
venta como yo dixe. Acercóse á la puerta della y preguntó, al 
ventero si habia posada. Dixole que sí, con que baxó luego de 
su asno, y dio al ventero la maleta para que le diese cuenta 
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della cuando se la pidiese, tras lo cual le preguntó si había qué 
cenar; y respondióle el ventero que habia una muy buena olla de 
vaca, carnero y tocino, con muy lindas berjgas, y un conejo 
asado, dio dos saltos de contento en oir nombrar aquella devo- 
ta olla el buen Sancho. Pidió al punto cebada y paja para su 
jumento, y llevóle con esta provisión á la caballeriza, y mien- 
tras estaba ocupado en ella en dársela, llegó don Quixote cerca 
de la venta sobre su rocin, con la figura ya dicha. El ventero 
y otros cuatro ó cinco que estaban con él á la puerta, se mara- 
villaron infinito de ver semejante estantigua, y esperaron á ver 
lo que haria ó diria. Llegó él, sin hablar palabra, á dos picas 
de la puerta, y mirando de medio lado y con grave continente 
á la gente que en ella estaba, pasó sin hablar palabra, y dio 
una vuelta alrededor de toda la venta, mirándola por arriba 
y por abaxo, y 4 vezes midiendo con el lanqon la tierra desde 
la pared por defuera; y habiendo dado la vuelta, se puso otra 
vez delante la puerta, y con una voz arrogante, puesto de pies 
sobre los estribos, comengó á dezir: Castellano desta fortaleza, 
y vosotros, caballeros, que para defenderla con todos los soldados 
que dentro están, atalayáis, puestos en perpetua centinela dias 
3' noches, invierno y verano, con intolerables frios y fastidio- 
sos calores, los enemigos que os vienen á dar asaltos y hazer 
salir en campaña á probar ventura, dadme luego aqui sin replica 
alguna un escudero mió que, como falsos y alevosos, contra 
todo orden de caballería habéis prendido, sin hazer batalla pri- 
mero con él; que yo sé por experiencia que él es tal por 
su persona, que á hazer lo, no tenia para empezar en diez de 
vosotros; y pues estoy certificado de que le prendisteis como 
alevosos, con la fuerga del encantamiento de la vieja maga que 
dentro tenéis, ó por traición, demasiado comedimiento os hago 
en pedíroslo con el termino que os le pido. Volvédmele, digo 
otra vez, al punto, si queréis quedar con las vidas y excusar 
de que no os pase á todos con los filos de mi espada, y desha- 
ga este castillo sin dexar en él piedra sobre piedra. Ea, entre- 
gádmelo luego, dezia levantando la voz con más colera, aqui, 
sano, salvo y sin lesión alguna, juntamente con todos los caba- 
lleros, donzellas y escuderos que en vuestras escuras mazmor- 
ras con crueldad inhumana tenéis presos; y si no, salid todos 
preciados caballeros, puestas vuestras corabas fuertes y vuestras 
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blandeadoras langas de recio fresno; que á todos os espero 
aquí. Y con esto tiraba á cada paso á Rocinante de las riendas 
hazia atrás, porque se fatigaba mucho por entrar en la venta; 
que también tenia picado el molino como Sancho Panga. El 
ventero y los demás, maravillados de las razones de don Quixo- 
te, y viendo que, la langa baxa, les desafiaba á batalla, llamán- 
doles gallinas y cobardes, haziendo piernas en su caballo, lle- 
gáronse á el, y dixole el ventero: Señor caballero, aqui no hay 
castillo ni fortaleza; y si alguna hay es la del vino, que es tan 
bravo y fuerte, que basta no solamente pitra derribar sino para 
hazer dezir mucho más de lo que v. m. nos ha dicho, y asi 
dezimos y respondemos todos en mí, y yo por todos, que aqui 
no ha venido escudero alguno de v. m. : si quiere posada, en- 
tre; que le daremos buena cena y mejor cama, y aun, si fuere 
menester, no le faltará una moga gallega que le quite los ga- 
patos; que aunque tiene las tetas grandes, es ya cerrada de años; 
y como V. m. no cierre la bolsa, no haya miedo que cierre los 
bragos ni dexe de recebirle en ellos. Por el orden de caballería 
que profeso, replicó don Quixote, que si, como digo, no me 
dais el escudero y aquesa princesa gallega que dezis, que habéis 
de morir la más abatida muerte que veri'teros andantes hayan 
muerto en el mundo. Al ruido salió Sancho diziendo : Señor don 
Quixote, bien puede entrar; que al punto que yo llegué se die- 
ron todos por vencidos: baxe, baxe; que todos son amigos, y 
habemos hechado pelilloís á la mar, y nos están aguardando con 
una muy gentil olla de vaca, tocino, camero, nabos y bergas, 
que está diziendo: cómeme, cómeme. Como don Quixote vio á 
Sancho tan alegre, le dixo : Dime por Dios, Sancho amigo, si esta 
gente te ha hecho algún tuerto ó desaguisado; que aqui estoy, 
como ves, á punto de pelear. Señor, dixo Sancho, ninguno desta 
casa me ha hecho tuerto; que, como v. m. ve, los dos ojos me 
tengo sanos y buenos, que saqué del vientre de mi madre; ni 
tampoco me han hecho desaguisado; antes tienen guisada una 
olla y un conejo, tal, que el mismo Juan de Espera en Dios la 
puede comer. Pues toma, Sancho, dixo don Quixote, esta adar- 
ga, y tenme del estribo mientras me apeo; que me parece esta 
gente de buena condición, aunque pagana. ¡Y como si es pa* 
gana! respondió Sancho, pues en pagando tres reales y medio, 
seremos señores disolutos de aquella grasísima olla. Baxó en esto 
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del caballo, y Sancho le llevó á la caballeriza con su jumento. 
El ventero dixo á don Quixote que se desarmase; que en parte 
segura estaba, doncie, pagando la cena y cama, no habría pen- 
dencia alguna; pero el no lo quiso hazer, diziendo que entre 
gente pagana no era menester fiarse de todos. Llegó en esto 
Sancho, y pudo acabar con él á puros ruegos se quitase el mo- 
rrión: tras lo cual le puso delante una mesa pequeña con sus 
manteles, y dixo al ventero que truxese luego la olla y el cone- 
jo asado, lo cual fue traido en un punto; de todo lo cual cenó 
harto poco don Quixote, pues lo más de la cena se le fue en 
hazer discursos y visages ; pero Sancho sacó de vergüeña á su 
amo, pues á dos carrillos se comió todo lo que quedaba de la 
olla y conejo, con la ayuda de un gentil azumbre de lo de 
Yepes, de suerte que se puso hecho una trompa. Algada* la mesa, 
llevó el ventero á don Quixote y á Sancho á un razonable 
aposento para acostarse; y después que Sancho le hubo des- 
armado, se fue á echar el segundo pienso á Rocinante y á 
su jumento, y á llevarles á la agua. Mientras pues que Sancho 
andaba en estos bestiales exercicios, llegó una moga gallega, que 
por ser muy cortes era fácil en el prometer y mucho más en 
el cumplir, y dixo á don Quixote: Buenas noches tenga v. m., 
señor caballero : ¿ manda algo en su servicio ? que aunque negras, 
no tiznamos : ¿ gusta v. m. le quite las botas, ó le limpie los ga- 
patos, ó que me quede aqui esta noche por si algo se le ofre- 
ciere? que por el siglo de mi madre, que me parece haberle 
visto aquí oira vez, y aunque en su cara y figura me parece á 
otro que yo quise harto; pero agua pasada no muele molino: 
dexome ydexele libre como el cuclillo: no soy yo muger de 
todos, como otras disolutas. Donzella, pero recogida; muger de 
bien, y criada de un ventero honrado, y engañóme un traidor 
de un capitán que me sacó de mi casa, dándome palabra de ca- 
samiento: fuese á Italia, y dexome perdida, como v. m. ve: lle- 
vóme todas mis ropas y joyas que de casa de mi padre habia 
sacado Comengó la mo^a á llorar tras esto, y dezir : ¡ Ay de mí! 
Ay de mí, huérfana y sola, y sin remedio alguno sino del cielo! 
¡Ay de mí! Y si Dios deparase quien á aquel bellaco diese de 
puñaladas, vengándome de tantos agravios como me ha hecho! 
Don Quixote, que oyó llorar aquella moqa, coniu era compasivo 
de suyo, le dixo: Cierto, ferm osa donzella, qui- vuestras doloro- 
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sas cuitas de tal manera han ferido mi coraron; que, con ser 
para las lides de acero, vos me le habedes tornado de cera; y 
asi, por el orden de caballeria que juro y prometo, como ver- 
dadero caballero andante cuyo ofizio es .desfazer semejantes 
tuertos, de no comer pan en manteles, nin con la Reina fojgare, 
nin peinarme barba ó cabello, nin cortarme las uñas de los pies 
ni de las manos, y aun de non entrar en poblado, pasadas las 
justas donde agora voy á^aragoga, fasta fazeros bien vengada 
de aquese desleal caballero ó capitán tan á vuestro sabor, que 
digáis que Dios vos ha topado con un verdadero desfazedor de 
agravios. Dadme, donzella mia, esa mano; que yo vos la doy 
de caballero de cumplir cuanto digo; y mañana en ese dia su- 
bid sobre vuestro preciado palafrén, puesto vuestro velo delan- 
te de vuestros ojos, sola ó con vuestro enano que yo vos segui- 
ré, y aun podria ser, en las justas reales donde agora voy de- 
fender con los filos de mi espada contra todo el mundo vues- 
tra fermosura, y después fazeros reina de algún estraño reino 
ó isla, adonde seáis casada con algún principe poderoso: por 
tanto, idos agora á acostar, y reposad en vuestro blando lecho, 
y fiad de mi palabra, que no puede faltar. La disoluta moguela, 
que se vio despedir de aquella manera, contra la esperanza que 
ella tenia de dormir con don Quixote y que le daria tres ó 
cuatro reales, se puso muy triste con tan resoluta respuesta 
tras tan prolixa arenga, y asi le dixo : Yo por agora, señor, no 
puedo salir de mi casa por cierto inconveniente: lo que á 
V. m. suplico, si alguna me piensa hazer, es se sirva de prestar- 
me hasta mañana dos reales, que los he mucho menester; porque 
fregando ayer quebré dos platos de Talavera, y si no los pago, 
me dará mi amo dos dozenas de palos muy bien dados. Quien 
á vos os tocare, dixo don Quixote, me tocará á mí en las nijias 
de los ojos, y yo solo seré bastante para desafiar á singular ba- 
talla, no solamente á ese vuestro amo que dezis, sino á cuantos 
amos hoy gobiernan castillos y fortalezas. Andad y acostadvos 
sin temor; que aqui está mi brago, que faltarvos non puede. 
Asi lo tengo yo creido, dixo la moga; y mire si me haze mer- 
ced de esos dos reales agora, que aqui estoy para lo que v. m. 
mandare. Don Quixote no entendia la música de la gallega, y 
asi le dixo : Señora infanta, no digo yo los dos reales que me pe- 
dís, sino docientos ducados os quiero dar luego á la hora. 
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La moQa, que sabia que quien mucho abra^ poco aprieta, y que 
más vale pajaro en mano que buitre volando, se llegó á él para 
abracarle, por ver si por alli le podia sacar los dos reales que 
le habia pedido; pero don Quixote se levantó diziendo: Muy 
pocos caballeros andantes he visto ni leido que, puestos en se- 
mejantes trances cual este en que yo me veo, hayan caido en 
deshonestidad alguna; y asi, ni yo tampoco, imitándoles á estos, 
pienso caer en ella. Comentó tras esto á llamar á Sancho, 
diziendo: Sancho, Sancho, sube ytraeme esa maleta. Subió 
Sancho (que habia estado hasta entonzes ocupado en una gran- 
de platica con el ventero y los huespedes, alabándoles la sin- 
gular fortaleza de su señor, echando de la gloriosa, como esta- 
ba tan relleno con la olla podrida que habia cenado), subiendo 
juntamente la maleta, y dixole don Quixote: Sancho, abre esa 
maleta, y dale á esta señora infanta á buena cuenta docien- 
tos ducados desos que ahi traemos; que en haziendola vengada 
de cierto agravio que contra su voluntad le han fecho, ella 
te dará, no solamente eso, pero muchas y muy ricas joyas 
que un descortes caballero á pesar suyo la ha robado. Sancho, 
que oyó el mandato, le respondió colérico: ¡Como docientos 
ducados! Por los huesos de mis padres, y aun de mis agüelos, 
los puedo yo dar como dar una testarada en el cielo. Mirese la 
muy zurrada, hija de otra: ¿no es ella la que denantes me dixo 
en la caballeriza que si queria dormir con ella, que como le 
diese ocho cuartos, estaba alli para herme toda merced? Pues 
á fe q;ue si la agarro por los cabellos, que ha de saltar de un 
brinco las escaleras. Como la pobre gallega vio tan enojado á 
Sancho, le dixo: Hermano, vuestro señor ha mandado que me 
deis dos reales; que ni pido ni quiero los docientos ducados; 
que bien veo que este señor lo dize por hazer burla de mí. 
Estaba en esto don Quixote maravillado de ver lo que Sancho 
dezia, y asi le dixo: Haz, Sancho, luego lo que te digo: dale 
luego los docientos ducados, y si más te pidiere, dale más; que 
mañana iremos con ella hasta su tierra, donde seremos (1) cumpli- 
damente pagados. Ahora sus, dixo Sancho, baxe acá abaxo, seño- 
ra:; asi señora seáis de la mala perra que os parió ! Y agarran- 
do la maleta, baxó la mo^a delante del, y diole cuatro cuartos, di- 



(i^ Iremos en la edición original, p?ro es errata cvidw^te. 
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zkndo : Por las armas del gigante Golias, que si dezis á mi amo 
que no os he dado los docientos ducados, que os tengo de 
hazer más tajadas que hay puntos en la albarda de mi asno. 
Señor, dixo la gallega, déme esos cuatro cuartos; que con ellos 
quedo contentísima. Sancho se los dio diziendo:Y bien pagada 
queda la muy zurrada de lo que no ha trabajaído. Y el ven- 
tero en esto llamó á Sancho para que se acostase en una ca^ 
ma que de dos jal mías le habia hecho, y Sancho lo hizo, echando 
su maleta pK)r cabecera, con que durmió aquella noche muy 
de repapo. 

Capitulo V.\ De la repentina pendencia que á nuestro don 
Quixote se le ofreció con el huésped al salir de la venta. 

Llegada la mañana, Sancho echó de comer á Rocinante y 
á su jumento, y hizo poner á asar un razonable pedazo de 
carnero, si no es que fuese de su madre (que de la virtud del 
ventero todo se podía presumir), y tras esto se fue á desper- 
tar á don Quixote, el cual en toda la noche no habia podido pe- 
gar los ojos, sino al amanecer un poco, desvelado con las tra- 
gas de sus negras justas, que le sacaban de juizio;ymás aque- 
lla noche, que habia imaginado defender la hermosura de la 
gallega contra todos los caballeros extrangeros y naturales, y 
llevarla al reino ó provincia de donde imaginaba que era reina 
ó señora. Despertó don Quixote despavorido á las vozes que 
dio Sancho, diziendo : Date por vencido, ¡oh valiente caballero! 
y confiesa la hermosura de la princesa gallega, la cual es tan 
grande, que ni Policena, Porcia, Albana ni Dido fueran dignas, 
si vivieran, de descalcarle su muy justo y pequeño Qapato. 
Señor, dixo Sancho, la gallega está muy contenta y bien pagada; 
que ya yo le he dado los docientos ducados que v. m. me 
mandó; y dize que besa á v. m. las manos, y que la mande; 
que alli está pintipintada para helle toda merced. Pues dile, 
Sancho, dixo don Quixote, que apareje su preciado palafrén mien- 
tras yo me visto y armo, para que partamos. Baxó Sancho, y 
lo que primero hizo fue ir á ver si estaba aderezado el almuer- 
zo. Ensilló á Rocinante y enalbardó á su jumento, ponien- 
do á punto el adarga y langon de don Quixote, el cual baxó 
muy de espacio con sus armas en la mano, y dixo á Sancho que 
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le armase, porque querúii partir luego. Sancho le dixo que al- 
morzase; que después se podría armar; lo cual él no quiso ha- 
zer en ninguna manera, ni quiso tampoco sentarse á la mesa, 
porque dixo que no podia comer en manteles hasta acabar cier- 
ta aventura que habia prometido; y asi comió en pie cuatro 
bocados de pan y un poco de carnero asado, y luego subió en 
su caballo con gentil continente, y dixo al ventero y á los de- 
mas huespedes que alli estaban : Castellano y caballeros, mirad si 
de presente se os ofrece alguna cosa en que yo os sea de pro- 
vecho; que aqui estoy pronto y aparejado para serviros. El 
ventero respondió: Señor caballero, aqui no habemos menes- 
ter cosa alguna, salvo que v. m. ó este labrador que consigo 
trae me paguen la cena, cama, paja y cebada, y vavanse tras 
esto muy en hora buena. Amigo, dixo don Quixote, yo no he 
visto en libro alguno que haya leído, que cuando algún caste- 
llano ó señor de fortaleza merece por su buena dicha hospedar 
en su casa á algún caballero andante, le pida dinero por la po- 
sada; pero pues vos, dexando el honroso nombre de castellano. 
os hazeis ventero, yo soy contento que os paguen : mirad cuan- 
to es lo que os debemos. Dixo el ventero que se le debían ca- 
torze reales y cuatro cuartos. De vos hiziera yo esos por la 
desvergüenza de la cuenta, replicó don Quixote, si me estuvie- 
ra bien; pero no quiero emplear tan mal mi valor:— y vol- 
viéndose á Sancho, le mandó se los pagase. A la que volvió 
la cabera para dezirselo, vio junto al ventero á la moqa galle- 
ga, que estaba con la escoba en la mano para barrer el patio, 
y dixola con mucha cortesía: Soberana señora, yo estoy dispuesto 
para cumplir todo aquello que la noche pasada vos he prome- 
tido, y seréis sin duda alguna muy presto colocada en vuestro 
precioso reino; que no es justo que una infanta como vos ande 
así desa suerte, y tan mal vestida como estáis, y barriendo las 
venias de gente" tan infame como esta es: por tanto, subid lue- 
go en vuestro vistoso palafrén; y si acaso, por la vuelta que ha 
dado la enemiga fortuna, no le tenéis, subid en este jumento de 
Sancho Panga, mí fiel escudero: venios conmigo á la ciudad de 
^aragoga; que allí, después de las justas, defenderé contra todo 
el mundo vuestra extremada fermosura, poniendo una rica tien- 
da en nredio de la pla^, yjunto á ella un cartel, junto al car- 
tel un pequeño aunque bien rico tablado con un precioso sitial, 
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adonde vos estéis vestida de riquisimas vestiduras, mientras yo 
pelearé contra muchos caballeros; que por ganar las voluntades 
de sus amantes damas vendrán alli con infinitas cifras y motes, 
que declararán bien la pasión que traerán en sus fogosos cora- 
zones y el deseo de vencerme; aunque les será dificultosa empre- 
sa (por no dezir impKKible) emprender ganar la prez y honra 
que yo les ganaré con facilidad, amparado de vuestra beldad; 
y asi digo, señora, que dexando todas las cosas, os vengáis lue- 
go conmigo. El ventero y los demás huespedes, que semejan- 
tes razones oyeron á don Quixote, le tuvieron totalmente por 
loco, y se rieron de oir llamar á su gallega, princesa y infanta: 
con todo, el ventero se volvió ásu moga colérico, diziendola : 
Yo os voto á tal, doña puta desvergonzada, que os tengo de ha- 
zer que se os acuerde el concierto que con este loco habéis he- 
cho; que ya yo os entiendo. ¿Asi me agradecéis el haberos sa- 
cado de la putería de Alcalá y haberos traido aqui á mi casa, 
donde estáis honrada, y haberos comprado esa sayuela, que me 
costó diez y seis reales, y los gapatos tres y medio, tras que 
estaba de hoy para mañana para compraros una camisa, viendo 
no tenéis andrajo della? Pero no me la haga yo en bacín de 
barbero si no me lo pagaredes todo junto; y después os tengo 
de enviar como vos merecéis, con un espigón (como dizen 
en el rabo, á ver si hallareis que nadie os haga el bien que 
yo en esta venta os he hecho: andad ahora en hora mala, be- 
llaca, á fregar los platos; que después nos veremos. Y diziendo 
esto, algo la mano y diola una bofetada, con tres ó cuatro co- 
zes en las costillas, de suerte que la hizo ir tropezando y me- 
dio cayendo. ¡Oh santo Dios, y quien pudiera en esta hora no- 
tar la inflamada ira y encendida colera que en el coragon de 
nuestro caballero entró! No hay áspid pisado, con mayor rabia 
que la con que él puso mano á su espada, levantándose bien 
sobre los estribos, de los cuales, con voz soberbia y arrogante 
dixo: ¡Oh sandio y vil caballero! ¡asi has ferido en el rostro á 
una de las más fermosas fembras que á duras penas en todo 
el mundo se podrá fallar! Pero no querrá el cielo que tan gran- 
de follonia y sandez quede sin castigo. Arrojó en esto una te- 
rrible cuchillada al ventero, y diole con toda su fuerga sobre 
la cabega, de suerte que á no torcer un poco la mano don 
Quixote, lo pasara sin duda mal; pero con todo eso le descala- 
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bró muy bien. Alborotáronse todos los de la venta, y cada 
uno tomó las armas que más cerca de sí halló. El ventero entró 
en la cocina y sacó un asador de tres ganchos bien grande, y 
su muger un medio chuzo de viñadero. Don Quixote volvió las 
riendas á Rocinante, diziendo agrandes vozcs: ¡Guerra, gue- 
rra! La venta estaba en una cuestecilla, y luego á tiro de pie- 
dra habia un prado bien grande, en medio del cual se puso don 
Quixote haziendo gambetas con su caballo, la espada desnuda 
en la mano, porque Sancho tenia la adarga y lanv^on; al cual, 
luego que vio todo el caldo revuelto, se le representó que ha- 
bia de ser segunda vez manteado, y asi peleaba cuanto podia 
por sosegar la gente y aplacar aquella pendencia; pero el ven- 
fero, como se sintió descalabrado, estaba hecho un león, y pe- 
dia muy aprisa su escopeta, y sin duda fuera y matara con ella 
á don Quixote, si el cielo no le tuviera guardado para mayores 
trances. Estorbólo la muger y los huespedes con Sancho, di- 
ziendo que aquel hombre era falto de juizio; y pues la herida 
era poca, que le dexase ir con todos los diablos. Con esto se 
sosegó, y Sancho, excusándose que no tenia culpa de lo sucedi- 
do, se despidió dellos muy cortesmente, y se fue para su amo, 
llevando al jumento del cabestro, y la adarga y langon. Lle- 
gando á don Quixote, le dixo: ¿Es posible, señor, que por una 
moga de soldada, peor que la de Pilatos, Anas y Caifas, que 
está hecha una picara, quiera v. m. que nos veamos en tanta 
revuelta, que casi nos costara el pellejo, pues queria venir el 
ventero con su escopeta á tirarle ?Y á hacerlo, sobre mí, que 
no le defendieran sus armas de plata, aunque estuvieran afo- 
rradas en terciopelo. ¡Oh S^incho! dixo don Quixote, ¿cuanta 
gente es la que viene? ¿Viene un escuadrón volante, ó viene 
por tercios? ¿Cuanta es la artillería, corabas y morriones que 
traen, y cuantas compañías de f lechercs ? Los soldados ¿son viejos 
ó bisoñes? ¿Están bien pagados? ¿Hay hambre ó peste en el 
exercito? ¿Cuantos son los alemanes, tudescos, franceses, espa- 
ñoles, italianos y esgüizaros? ¿Como se llaman los generales, 
maeses de campo, prebostes, y capitanes de campaña? Presto, 
Sancho, presto, dilo; que importa para que, conforme á la 
gente, hagamos en este grande prado trincheras, fosos, contra- 
fosos, rebellines, plataformas, bastiones, estacadas, mantas y repa- 
ros, para que dentro les echemos naranjas y bombas de fue- 
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go, disparando todos á un tiempo nuestra artillería, y primero 
las piegas que están llenas de clavos y medias balas, porque 
estas hazen grande efeto al primero ímpetu y asalto. Respondió 
Sancho: Señor, aqui no hay peto ni salto, ¡pecador de mí! ni 
hay exercitos de turquescos, ni animales, ni borricadas ni bes- 
tiones; bestias sí que lo seremos nosotros si no nos vamos al 
punto. Tome su adarga y langa; que quiero subir en mí asno; 
y pues nuestra Señora de los Dolores nos ha librado de los que 
nos podian causar los palos que tan bien merecidos teníamos 
en esta venta, huyamos de ella como de la ballena de Joñas; 
que no le faltarán á v. m. por esos mundos otras aventuras 
más fáciles de vencer que esta. Calla, Sancho, dixo don Quixo- 
te; que si me ven huir, dirán que soy un gallina cobarde. 
Pues par diez, replicó Sancho, que aunque digan que somos 
gallinas, capones ó faisanes, que por esta vez que nos tenemos 
de ir: arre acá, se;ñor jumento. Don Quixote, que víó resuelto 
á Sancho, no quiso contradezirle más; antes comentjóá caminar 
tras él diziendo : Por cierto, Sancho, que lo hemos -errado mu- 
cho en no volver á la venta y retar á todos aquellos por trai- 
dores y alevosos, pues lo son verdaderamente, dándoles después 
desto á todos la muerte; porque tan vil canalla y tan soez 
no es bien viva sobre la haz de la tierra; pues quedando, como 
ves quedan, vivos, mañana dirán que no tuvimos animo para 
acometellos, cosa que sentiré á par de muerte se diga de mí. 
En fin, Sancho, nosotros habemos sido, en volvernos, grandísi- 
mos borrachos. ¿Borrachos, señor? respondió Sancho: borrachos 
seamos delante de Dios; que para lo deste mundo, ello hemos 
hecho lo que toca á nuestras fuerzas; por tanto, caminemos 
antes que entre más el sol; que dexa v. m. bien castigados 
todos los de la venta. 

Capitulo VL, De la no menos estraña que peligrosa batalla 

que nuestro caballero tuvo con un guarda de un me- 

Ipnar, que él pensaba ser Roldan el Furioso. 

Caminaron la via de ^aragoga el buen hidalgo don Quixote 
y Sancho Panga su escudero, y anduvieron seis dias sin que les 
sucediese en ellos cosa de notable consideración, solo que por 
todos los lugares que pasaban eran en extremo notados, y en 



uOU QUIXOTE DE LA MANCHA 47 

cualquier parte daban harto que reir las simplicidades de San- 
cho Panga y las quimeras de don Quixote; porque se ofreció 
en Ariza hazer él proprio un cartel y fixarle en un poste de la 
plaga, diziendo que cualquier caballero natural ó andante que 
dixese que las mugeres merecían ser amadas de los caballeros, 
mentia, como él solo se lo haria confesar uno á uno ó diez á 
diez; bien que merecían ser defendidas y amparadas en sus 
cuitas, como lo manda el orden de caballería; pero que en lo 
demás, que se sirviesen los hombres dellas para la generación 
con el vinculo del santo matrimonio, sin mas arrequives de fes- 
teos; pues desengañaban bien de cuan gran locura era lo contra- 
rio las ingratitudes de la infanta Dulcinea del Toboso; y luego 
firmaba al pie del cartel: El Caballero Desamorado. Tras este 
pasaron otros tan apacibles y más estraños cuentos en los de- 
mas lugares del camino, hasta que sucedió que llegando él y 
Sancho cerca de Calatayud, en un lugar que llaman Ateca, á 
tiro de mosquete de la tierra, yendo platicando los dos sobre 
lo que pensaba hazer en las justas de (^aragoga, y como desde 
aüi pensaba dar la vuelta á la corte del Rey, y dar en ella á 
conocer el valor de su persona, volvió la cabega y vio enmedio 
de un melonar una cabana, y junto á ella un hombre que le 
estaba guardando con un langon en la mano. Detúvose un 
poco mirándole de hito á hito; y después de haber hecho en su 
fantasía un desvariado discurso, dixo: Detente, Sancho, detente; 
que si yo no me engaño, esta es una de las más cstrañas y 
nunca vistas aventuras que en los dias de tu vida hayas visto 
ni oído dezir; porque aquel que alli ves con la langa ó venablo 
en la mano, es sin duda el señor de Anglante, Orlandi) el Fu- 
rioso, que, como se dize en el autentico y verdadero libro 
que llaman Espejo de caballerías, fue encantado por un moro, 
y llevado á que guardase y defendiese la entrada de cierto 
castillo, por ser él el caballero de mayores fuergas del universo; 
encantándole el moro de suerte, que por ninguna parte puede 
ser ferído ni muerto, si no es por la planta del pie. Este es 
aquel furioso Roldan que, de rabia y enojo porque un moro 
de Agramante llamado Medoro, le robó á Angélica la bella, 
se tomó loco, arrancando los arboles de raiz; y aun se dize 
por muy cierto (cosa que yo lacreo rebien de sus fuergas) que 
asió de una pierna á una yegua sobre quien iba un desdichado 
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pastor, y volteándola sobre el brago derecho, la arrojó de sí 
dos leguas, con otras cosas estranas, semejantes á esta, que 
alli se cuentan por muy extenso, donde los podrás tú leer. 
Asi que, Sancho mió, yo estoy resuelto de no pasar adelante 
hasta probar con él la ventura; y si fuere tal la mia (que si 
Sfrá, según el esfuerzo de mi persona y ligereza de mi caballo), 
que yo L- venciere y matare, todas las glorias, Vitorias y bue- 
nos sucesos que tuvo, serán sin duda mios, y "á mí solo se a"tri- 
buiran todas las fazañas, vencimientos, muertes de gigantes, 
dcsquixaramicntos de leones y rompimientos de exercitos que 
por sola su persona hizo; y si él ochó, como se cuenta por ver- 
dad, la yegua con el pastor dos leguas, dirá todo el mundo que 
quien venció á este que tal hazia, bien podrá arrojar á otro 
pastor como aquel á cuatro leguas: con esto seré nombrado por 
el mundo y será temido mi rombre; y finalmente, sabiéndolo 
el rey de España, me enviará á llamar y me preguntará punto 
por punto cómo fue la batalla, qué golpes le di, con que ardi- 
des le derribé y con que estratagemas le falseé las tretas para 
(luc diesen en vazio; y finalmente, cómo le di la muerte por 
la planta del pie con un alfiler de á blanca. Informado su mages- 
tad de todo, y dándote á tí por testigo ocular, seré sin duda 
creído; y llevando, como llevaremos, la cabera en esas alforjas, 
el Rey la mirará, y dirá: ¡Ah Roldan, Roldan, y cómo siendo 
vos la cabeqa de los Doze Pares de Francia habéis hallado 
vuestro par! No os valió ¡oh fuerte caballero! vuestro encanta- 
miento ni el haber rompido de sola una cuchillada una gran- 
dísima pena. ¡Oh Roldan, Roldan, y cómo de hoy más se lleva 
la gala y fama el invicto manchego y gran español don Quixo- 
te! Asi que, Sancho, no te muevas de aqui hasta que yo haya 
dado cabo y cima á esta dudosa aventura, matando al señor de 
Anglante y cortándole la cabera. Sancho, que había estado muy 
atento á lo que su amo dezia, le respondió diziendo: Señor 
Caballero Desamorado, lo que á mí me parece es que no hay 
aqui, á lo que yo entiendo, ningún señor de Argante; porque 
lo que yo alli veo no es sino un hombre que está con un langon 
guardando su melonar; que como va por aqui mucha gente á 
^aragoQa á las fiestas, se le deben de f estear por los melones ; 
y asi digo que mi parecer es, no obstante el de v. m., que 
no alborotemos á quien guarda su hacienda, y guárdela muy 
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enhorabuena; que asi hago yo con la mia. ¿Quien le mete á 
V. m. con Giraldo el Furioso, ni en cortar la cabera á un pobre 
melonero?¿ Quiere; que después se sepa, y que luego salga tras 
nosotros la Santa Hermandad, y nos ahorque y asaetee, y des- 
pués eche á galeras por sietecientos años, de donde primero 
que salgamos tememos canas en las pantorrillas ? Señor don 
Quixote, ¿no sabe lo que dize el refrán, que quien ama el pe- 
ligro, mal que le pese ha de caer en él? Délo al diablo, y 
vamos al lugar, que está cerca : cenaremos muy á nuestro plazer, 
y comerán las cabalgaduras; que á fe que si á Rocinante, que 
va un poco cabizbaxo, le preguntase donde querría más ir, al 
mesón ó guerrear con el melonero, que dixese que más querria 
medio celemín de cebada, que cien "hanegas de méloneros. Pues 
si esta bestia, siendo insensitiva, lo dize y se lo ruega, y yo 
también en nombre della y de mi jumento, se lo suplicamos mal 
y caramente, razón es nos crea; y mire v. m. que por no haber 
querido muchas vezes tomar mi consejo nos han sucedido al- 
gunas desgracias. Lo que podemos her, es: yo llegaré y le 
compraré un par de melones para cenar; y si él dize que es 
Gaiteros ó Bradamonte ó esotro demonio que dize, yo soy 
muy contento que le despanzorremos; si no, dexemosle para 
quien es, y vamos nosotros á nuestras justas reales. ¡Oh San- 
cho, Sancho, dixo don Quixote, y que pvoco sabes de achaque de 
aventuras! Yo no salí de mi casa sino para ganar honra y fa- 
ma, para lo cual tenemos ahora ocasión en la mano; y bien sa- 
bes que la pintaban los antiguos con copete en la frente y calva 
de todo el celebro, dándonos con eso á entender que pasada 
ella, no hay de donde asirla. Yo, Sancho, por todo lo que tú 
y todo el mundo me dixere, no he de dexar de probar esta em- 
presa, ni de llevar el dia que entrare en ^arago^a, la cabera 
de este Roldan en una langa, con una letra debaxo della que 
diga: «Vencí al vencedor.» Mira pues tú, Sancho, ¡cuanta gloria 
se me seguirá de esto! pues será o^casion de que en las justas 
todos me rindan vasallage y se me den por vencidos; con lo 
cual todos los precios deltas serán sin duda mios. Y asi, Sancho, 
encomiéndame, á Dios; que voy á meterme en uno de los ma- 
yores peligros que en todos los dias de mi vida me he visto; 
y si acaso, por ser varios los peligros de la guerra, muriese 
en esta batalla, llevarme has á San Pedro de Cárdena; que 
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imicrto, estando con mi espada en la mano, como el Cid, 
sentado en una silla, yo fio que si, como á él, algún judio, acaso 
por hazer burla de mí, quisiere llegarm<í á las barbas, que mi 
bra(;o yerto sepa meter mano y tratarle peor que el católico 
Campeador trató al que con él hizo lo proprío. ¡Oh señor! res- 
p()nd¡() Sancho, por el arca de Noe le suplico que no me diga 
eso de morir; que me haze saltar áz los ojos las lagrimas como 
el puno, y se me haze el coragon añicos de oírselo, de puro 
tierno que soy de mió. ¡Desdichada de la madre que me parió! 
¿Q)iu'- haría -d es pu^'s el triste Sancho Panga solo en la tierra ag¿na. 
cargado de dos bestias, si v. m. muriese en esta batalla? Co- 
nienc») Sandio tras esto á llorar muy de veras, y dczir: ¡Av 
de mí, señor don Quixote! ¡nunca yo le hubiera conocido por 
tan poio!¿Qué harán las donzellas desaguisadas? ¿Quien hará 
y deshará tuertos? Perdida queda de hoy más toda la nación 
manchega; no habrá fruto de caballeros andantes, pues hoy 
a(.ab(3 la flor dellos en v. m.; más valiera que nos hubieran 
muerto ahora un año aquellos desalmados yangüeses, cuando 
nos molieron las costillas á garrotazos. ¡Ay señor don Quixote! 
¡Pobre dj mí! ;y qué tongo de her solo y sin v. m. ? ¡Ay de 
mí! Don Quixote lo consoló diziendo: Sancho, no llores; que aun 
no soy muerto; antes he oído y leido de infinitos caballeros, 
y principalmente de Amadis de Gaula, que habiendo esbdo 
muchas \\.vis á pique de ser mucfrtos, vivian después muchos 
años, y \enian á morirse en sus tierras, en casa de sus padres, 
rodeados de hijos y mugeres. Con todo eso, estese dicho, ha- 
gas, SI muriere, lo que te digo. Yo lo prometo, señor, dixo San- 
cho, si Dios le lleva para sí, de llevar á enterrar su cuerpo, no 
solamente al San Pedro de Cerdjíia que dize, sino que aunque 
me cueste el valor del jumento, le tengo de llevar á enterrar á 
Constantinopla; y pues va determinado de matar ese melone- 
ro, arrójeme acá, antes que parta, su bendición, y déme la 
mano para que se la bese; que la mía y la del señor san Cristo- 
bal le caiga. Diosela don Quixote c<)n mucho amor, y luego co- 
men(;ó á espolear á Rocinante, que de cansado ya no se podia 
mover. Intrando por el melonar y picando derecho hazia la 
cabana donth.: estaba la guarda, iba dando á cada paso á la 
maldizion á Ríícinante. por vjr que cada mata, como era verde, 
le daba apetito, aunque tenia freno, de probar algunas de sus 
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hojas Ó melones, fatigado de la hambre. Cuando el melonero vio 
que se iba allegando más á él aquella fantasma, sin que repara- 
se en el daño que hazia en las matas y melones, comengole 
á dezir á vozes que se tuviese afuera; si no, que le haria salir 
con todos los diablos del melonar. No curándose don Quixote 
de las palabras que el hombre le dezia, iba prosiguiendo su 
camino; y ya que estuvo dos ó tres picas del, comengó á dezir- 
le, puesta la langa en tierra: Valeroso conde Orlando, cuya 
fama y cuyos hechos tiene celebrados el famoso y laureado 
Ariosio, y cuya figura tienen esculpida sus divinos y heroicos 
versos; hoy es el dia, invencible caballero, en que tengo de pro- 
bar contigo la fuerga de mis armas y los agudos filos de mi 
cortadora espada; hoy es el dia, valiente Roldan, en que no 
te han de valer tus encantamientos ni el ser cabega de aquellos 
Doze Pares de cuya nobleza y esfuergo la gran Francia se glo- 
ria; que por mí has d¿ ser, si quiere la fortuna, vencido y 
muerto, y llevada tu soberbia cabega, ¡oh fuerte francés! en 
€sta langa á (,'aragoga. Hoy es el dia en que yo gozaré de to- 
das tus fazanas y Vitorias, sin que te pueda valer el fuerte exer- 
cito de Carlo-Magno, ni la valentia de Reinaldos de Montalvan, 
tu primo; ni Montesinos, ni Oliveros, ni el hechicero Malgisi 
con todos sus encantamientos: vente, vente para mí, que un 
solo espaííol soy: no vengo, como Bernardo del Carpió y el rey 
Marsillo de Aragón, con poderoso exercito contra tu persona; 
solo vengo con mis armas y caballo contra tí, que te tuviste 
algún tiempo por afrentado de entrar en batalla con diez caba- 
lleros solos. Responde, no estés mudo, sube sobre tu caballo, 
ó vente para mí de la manera que quisieres; mas porque en- 
tiendo, según he leido, que el encantador que aquí te puso no 
te dio caballo, yo quiero baxar del mió; que no quiero hazer 
batalla contigo con ventaja alguna. Y baxó en esto del caballo, 
y viéndolo Sancho, comengó á dar vozes diziendo: Arremeta, 
nuesamo, arremeta; que yo estoy aqui rezando por su ayuda, y 
he prometido una misa á las benditas animas, y otra al señor 
sai! Antón, que guarde á v. m. y á Rocinante. El melonero, 
que vio venir para sí á don Quixote con la langa en la mano 
y cubierto con el adarga, comengole á dezir que se tuviese afue- 
ra; si no, que le mataría á pedradas. Como don Quixote prosi- 
guiese adelante, el melonero arrojó su langon y puso una pie- 
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dra poco mayor que un huevo en una honda, y dando media 
vuelta al brago, la despidió como de un trabuco contra don 
Quixote, el cual la recibió en el adarga; mas falseóla fácil- 
mente, como era de solo badana y papelones, y dio á nuestro 
caballero tan terrible golpe en el bra^o izquierdo, que á no 
cogelle armado con el brazalete, no fuera mucho quebrársele; 
aunque sintió el golpe bravisimamente. Como el melonero vio 
que todavía porfiaba para acercársele, puso otra piedra mayor 
en la honda, y tiróla tan derecha y con tanta fuerqa, que dio 
con ella á don Quixote en medio de los p)echos, de suerte que 
á no tener puesto el peto grabado, sin duda se la escondiera 
en el estomago: con todo, como iba tirada por buen brago, 
dio con el bu<:n hidalgo de espaldas en tierra, reoebiendo una 
mala y peligrosa caida, y tal, que con el peso de las armas y 
fucrqa del golpe, qiiedó en el suelo medio aturdido. El melone- 
ro, pensando que le habia muerto ó malparado, se fue huyendo 
al lugar. Sancho, que vio caido á su amo, entendiendo que de 
aquella pedrada habia acabado don Quixote con todas las aven- 
turas, se fue para él, llevando al jumento del cabestro, lamen- 
tándose y diziendo: ¡Oh pobre de mi señor desamorado! ¿No 
se lo dezia yo, que nos fuéramos muy en hora mala al lugar, 
y no hizieramos batalla con este melonero, que es más lute- 
rano que el gigante Golias? Pues ¿cómo se atrevió á llegarse 
á él sin caballo, pues sabia en Dios y en su condenda que no 
le podia matar sino metiéndole una aguja ó alfiler de á blanca 
por la planta del pie? Llegóse en esto á su señor, y pre^^ntole 
si estaba mal ferido: él respondió que no; pero que aquel so- 
berbio Roldan le habia tirado una gran peña y le habia derri- 
do con ella en tierra; añadiendo: Dame, Sancho, la mano, pues 
ya he salido con muy cumplida Vitoria; que para alcancía, 
bástame que mi contrario haya huido de mí y no ha osado 
aguardarme: al enemigo que huye, hazerle la puente de plata, 
como dizen. Dexemosle pues ir; que ya vendrá tiempo en que 
yo le busque, y á pesar suyo acabe la batalla comentada : solo me 
siento en este brago izquierdo mal herido; que aquel furioso 
Orlando me debió tirar una terrible maga que tenia en la ma- 
no; y si no me defendieran mis finas armas, entiendo que me 
hubiera quebrado el brago. Maga, dixo Sancho, bien sé yo que 
no la tenia; pero le tiró dos guijarros con la honda, que si 
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con cualquiera- dellos le diera sobre la cabeqa, sobre roí, que 
por más que tuviera puesto en ella ese chapitel de plata ó 
como le llama, hubiéramos acabado con el trabajo que habernos 
de pasar en las justas d«e (^aragoga; pero agradezca la vida 
que tiene á un" romance que yo le rezé del conde Peranzulcs, 
que es cosa muy probada para el dolor de hijada. Dame la 
mano, Sancho, dixo don Quixote, y entremos un rato á des- 
cansar en aquella cabana, y lueg^o nos iremos, pues el lugar 
está cerca. Levantóse don Quixote tras esto, y quitó el freno 
á Rocinante, y Sancho quitó la maleta de encima de su ju- 
mento, juntamente con la albarda; metiólo todo en la cabana, 
quedando Rocinante y el jumento señores absolutos del melo- 
nar, del cual cogió Sancho dos melones harto buenos, y con 
un mal cuchillo que traia los partió y puso encima de la albarda 
para que comiese don Quixote; si bien el, tras solo cuatro boca- 
dos que 'tomó dellos, mandó á Sancho que los guardase para 
cenar en el mesón á la noche. Pero apenas habla Sancho co- 
mido media dozena de rebanadas, cuando el melonero vino con 
otros tres harto bien dispuestos mocaos, trayendo cada uno una 
gentil estaca en la mano; y como vieron el rocin y jumento 
sueltos, pisando las matas y comiendo los melones, encendi- 
dos en colera, entraron en la cabana, llamándolos ladrones y 
robadores de la hacienda agena, acompañando estos requiebros 
con media dozena de palos que les dieron muy bien dados, antes 
que se pudiesen levantar; y á don Quixote, que por su desgra- 
cia se habia quitado el morrión, le dieron tres ó cuatro en 
la cabeqa, con que le dexaron medio aturdido, y aun muy bien 
descalabrado; pero Sancho lo pasó peor; que como no tenia 
reparo de coselete, no se le perdió garrotazo en costillas, bra- 
<;os y cabe^, quedando también aturdido como lo quedaba su 
amo. Los hombres, sin curar dellos, se llevaron al lugar en 
prendas el rodn y jumento por el daño que hablan hecho. 
De alli á un buen rato, vuelto Sancho en sí, y viendo el es- 
tado en que sus cosas estaban, y que le dolían las costillas y 
bracos de suerte que casi no se podia levantar, comenc;ó a lla- 
mar á don Quixote, diziendo: ¡Ah señor caballero andante (an- 
dado se vea él con todos cuantos diablos hay en los infiernos)! 
¿parecele que quedamos buenos? ¿Es este el triunfo con que 
habemos de entrar en las justas de (,'aragü<;a? ¿Qué es de la 
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cabera de Roldan el encantado, que hemos de llevar espetada en 
langa? Los diablos le espeten en un asador, ¡plegué á santa 
Apolonia! Estoyle diziendo sietecientas vezes que no nos meta- 
mos en estas batallas impertinentes, sino" que vamos nuestro cami- 
no sin hazer mal á nadie, y no hay remedio. Pues tómese esos 
peruétanos que le han venido, y aun plegué á Dios, si aquí 
estamos mucho, no vengan otra media dozena dellos á aca- 
bar la batalla que los primeros comentaron. Alzese, pesia á 
la$ herraduras del caballo de san Martin, y mire que tiene la 
cabega llena de chichones, y le corre la sangre por la cara 
abaxo, siendo ahora de veras el de la Triste Figura, por sus 
bien merecidos disparates. Don Quixote, volviendo en sí y so- 
segandose un poco, comengó á dezir: 

Rey don Sancho, rey don Sancha 
No dirás que no te aviso 
Que del cerco de Zamora 
Un traidor habia salido. 

¡Mal haya el anima del Anticristo! dixo Sancho: estamos con 
las nuestras en los dientes, ¡y ahora se pone muy de espacio 
al romance del rey don Sancho! Vamonos de aquí, por las 
entrañas de todo nuestro linage, y curémonos; que estos Ba- 
rrabases de Gaiteros, ó quien son, nos han molido más que 
sal, y á mí me han dexado los bragos de suerte, que no los 
puedo levantar á la cabega. ¡Oh buen escudero y amigo! res- 
pondió don Quixote, has de saber que el traidor que desta suer- 
te me ha puesto es Bellido de Olfos, hijo de Olfos Bellido.— 
¡Oh, reniego de ese Bellido ó bellaco de Olfos, y aun de 
quien nos metió en este melonar!— Este traidor, dixo don Qui- 
xote, saliendo conmigo mano á mano, camino de Zamora, mien- 
tras que yo me baxé de mi caballo para proveerme detrás de 
unas mantas; este alevoso, digo, de Bellido, me tiró ün vena- 
blo á traición, y me ha puesto de la suerte que ves: por lanto 
¡oh fiel vasallo! conviene mucho que tú subas en un poderoso 
caballo, llamándote don Diego Ordoñez de Lara, y que va- 
yas á Zamora, y en llegando junto á la muralla, verás entre 
dos almenas el buen viejo Arias Gonzalo, ante quien retarás 
á toda la ciudad, torres, cimientos, almenas, hombres, niños y 
mugeres, el pan que com^n y el agua que beben, con todos los 
demás retos con que el hijo de don Bermudo retó á dicha 
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ciudad, y matarás á los hijos de Arias Gonzalo, Pedro Arias y 
los demás. ¡Cuerpo de san Quintin! dixo Sancho: si v. m. ve 
cuales nos han puesto cuatro meloneros, ¿para qué diablos 
quiere que vamos á Zamora á desafiar toda una ciudad tan 
principal como aquella? ¿Quiere que salgan della cinco ó seis 
millones de hombres á caballo y acaben con nuestras vidas, 
sin que gozemos de los premios de las reales justas de ^^arago- 
qa? Déme la mano y levántese, y iremos al lugar que está 
cerca, para que nos curen y á v. m. le tomen esa sangre. 
Levantóse don Quixote, aunque con harto trabajo, y salieron 
los dos fuera de la cabana; pero cuando no vieron el Rocinan- 
te ni el jumento, fue grandísimo el sentimiento que don Qui- 
xote hizo por él; y Sancho, dando vueltas alrededor de la ca- 
bana buscando su asno, dezia llorando: ¡Ay asno de mi ani- 
ma! ¿y qué pecados has hecho para que te hayan llevado de de- 
lante de mis ojos? Tú eres la lumbre dellos, asno de mis en- 
trañas, espejo en que yo me miraba; ¿quien te me ha lle- 
vado? ¡Ay jumento mió, que por tí solo y por tu pico podías 
ser rey de todos los asnos del mundo! ¿á donde hallaré yo 
otro tan hombre de bien como tú? Alivio de mis trabajos, 
consuelo de mis tribulaciones, tú solo me entendías los pensa- 
mientos, y yo á ti, como si fuera tu proprio hermano de leche. 
¡Ay, asno mió, y como tengo en la memoria que cuando te iba 
á echar de comer á la caballeriza, en viendo cerner la cebada, 
rebuznabas y reias con una gracia como si fueras persona; y 
cuando respirabas hazia dentro, dabas un gracioso silbo, respon- 
diendo por el órgano trasero con un gamaut, que ¡ mal año pa- 
ra la guitarra del barbero de mi lugar que mejor música haga 
cuando canta el pasacalle de noche! Don Quixote le consoló 
diziendo: Sancho, no te aflijas tanto por tu jumento; que yo 
he perdido el mejor caballo del mundo; pero sufro y disimulo 
hasta que le halle, porque le pienso buscar por toda la redon- 
dez del universo. ¡Oh sepor! dixo Sancho: ¿no quiere que me 
lamente, ¡pecador de mí! si me dixeron en nuestro lugar que 
este mi asno era pariente muy cercano de aquel gran retorico 
asno de Balan, que buen siglo haya? Y bien se ha echado de ver 
en el valor que ha mostrado en esta reñida batalla que con los 
más soberbios meloneros del mundo habemos tenido. Sancho, 
dixo don Quixote, para lo pasado no hay poder alguno, según 
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dize Aristóteles; y asi lo que por ahora puedes hazer, es tomar 
esta maleta debaxo del bra^o, y llevar esta albarda á cuestas 
hasta el lugar, y alli nos informaremos de todo lo que nos fue- 
re necesario para hallar nuestras bestias. Sea como v. m. man- 
dare, dixo Sancho tomando la maleta y diziendo á don Quixote 
que le echase la albarda encima. Mira, Sancho, replicó él, si 
la podrás llevar; si no, lleva primero la maleta, y luego vol- 
verás por ellas. Si podré, dixo Sancho; que no es esta la 
primera albarda qift he llevado á cuestas en esta vida. Puso- 
sela encima; y como el ataharre le viniese junto á la boca, 
dixo á don Quixote que se la echase tras de la cabera, por- 
que le olia á paja mal mascada. 

Capitulo VIL Como don Quixote y Sancho Panga llegaron 

á Ateca, y como un caritativo clérigo llamado Alosen 

Valentín los recogió en su casa, haziendoles 

todo buen acogimiento:. 

Comentaron á caminar don Quixote con su adarga y Sancho 
con su albarda, que le venia como anillo en dedo, y en entran- 
do por la primera calle del lugar, se les comengó á juntar una 
grande multitud de muchachos hasta que llegaron á la plaga, 
donde en viendo llegar aquellas estrañas figuras, se empega- 
ron á reir los que en ella estaban, y llegaronseles los jurados 
y seis ó siete clérigos, y otra gente honrada que con ellos esta- 
ban. Como se vio don Quixote en la plaga cercado de tanta gen- 
te, viendo que todos se reian, comengó á dezir: Senado ilustre 
y pueblo romano invicto, cuya ciudad es y ha sido cabega 
del universo, mirad si es licito que de vuestra famosa ciudad 
hayan salido salteadores, los cuales vosotros jamas consenti- 
teis en vuestra clara república en los antiguos siglos, y me ha- 
}'an robado á mí mi preciado caballo y á mi fiel escudero su 
jumento, sobre quien trae las joyas y precios que en diferentes 
justas y torneos he ganado ó podido ganar: por tanto, si aquel 
valor antiguo ha quedado en vuestros coragones de piadosos 
romanos, dadnos aqui luego lo que se nos ha robado, juntamen- 
te con los traidores que, estando nosotros á pie y descuidados, 
nos han ferido de la suerte que veis; si no, yo os reto á todos 
por alevosos y hijos de otros tales; y asi os aplazo á que sal- 
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gais conmigo á singular batalla uno á uno, ó todos para mí 
solo. Dieron todos, en oyendo estos disparates, una grandísima 
risada, y llegándoseles un clérigo que más discreto parecia, les 
rogó callasen; que él, poco más ó menos, conocía la enfermedad 
de aqudl hombre, y le haría dar de sí con entretenimiento de to- 
dos; y tras esto y el universal silencio que los circunstantes le 
dieron, se llegó á don Quíxote diziendo:V. m., señor caballero, 
sabranos dezir las señas de los que le han descalabrado y hur- 
tado ese caballo que dize; porque dando aquí á los ilustres cón- 
sules los malhechores, no solamente serán por ellos castigados, 
sino que justamente se le volverá á v. m. todo lo que se ha- 
llare ser suyo. Don Quíxote le respondió: Al que hizo bata- 
lla conmigo, dificultosa cosa será hallarlo, porque á m.i parecer 
dixo que era el valeroso Orlando el I'urioso, ó por lo menos el 
traidor de Bellido de Olfos. Riéronse todos; pero Sancho, que 
estaba cargado con su albarda á cuestas, dixo: ¿Para qué es 
menester andar por zorrinloquios? El que derribó á mi amo 
con una pedrada, es un hombre que guardaba un melonar; 
mo^o lampiño, de barba larga, con unos mostachos rehondídos, 
á quien Dios cohonda: este le hurtó á mi señor el rocín, y á 
mí me ha llevado el jumento; que más quisiera me hubiera lleva- 
do las orejas que veo. Mosen Valentín, que asi se llamaba el clé- 
rigo, acabó de conocer de que píe coxqueaban don Quíxote y su 
escudero; y asi, como era hombre caritativo, dixo á don Quíxo- 
te: V. m., señor caballero, se venga conmigo, y este su moíjo; 
que todo se hará á su gusto. Llevóles luego á su casa, y hizo 
acostar á don Quíxote en una harto buena cama, y llamó al 
barbero del lugar, que le curase los chichones que tenía en la 
cabera, aunque no eran heridas de mucho peligro; mas como 
vio don Quíxote al barbero, que ya le quería curar, le dixo : 
Huelgo mucho en extremo joh maestro Elícebad! en haber 
caído hoy en vuestras venturosas manos; que yo sé y he leí- 
do que vos las tenéis tales, juntamente con las medicinas y 
yerbas que á las heridas aplicáis, que Avíana, Averroes y Ga- 
leno pudieran venir á aprender de vos. Así que, ¡oh sabio 
maestro! dezidme si estas penetrantes ferídas son mortales ; por- 
que aquel furioso Orlando me hirió con un terrible tronco de 
encina, y asi es imposible no lo sean; y siéndolo, os juro por 
el orden de caballería que profeso, de no consentir ser curado 



58 FERNANDEZ DE AVELLANEDA 

hasta que tome entera satisfacción y venganza de quien tan á 
su salvo me hirió á traición, sin aguardar como caballero á 
que yo metiese mano á la espada. El Clérigo y el Barbero, que 
semejantes razones oyeron dezir á don Quixote, acabaron de 
entender que estaba looo; y sin responderle, dixo el clérigo 
al barbero que le curase y no le respondiese palabra, por no 
darle nueva materia para hablar. Después que fue curado, man- 
dó Mesen Valentín que le dexasen reposar; lo cual se hizo asi. 
Sancho, que hábia tenido la candela para curar H su amo, es- 
taba reventando por hablar; y asi, en viéndose Juera del apo- 
sento, dixo á Alosen Valentín : V. m. ha de saber que aquel Gir- 
naldo el furioso me dio, no sé si era con la mesma encina que 
dio á mi amo, ó con alguna barra de oro; y si haría, pues 
dizen del está encantado, y según me duelen las costillas, sin 
duda me debió de dexar alguna endiablada calentura en ellas; y 
es de suerte mi mal^ que en todo mi cuerpo, que Dios haya, 
ninguna cosa me ha dexado en pie sino es, cuando mucho, al- 
guna poquilla gana de comer; que si esta me quitara, al dia- 
blo hubiera yo dada á todos los Roldanes, Ordoños y Claras 
del mundo. Mosen Valentín, que entendió el apetito de Sancho, 
le hizo dar de cenar muy bien, mientras él iba á informarse 
de quien seria el que llevó á don Quixote el caballo y á San- 
cho su jumento; y averiguado quien les hizo el asalto, dio or- 
den en cobrar y volver á su casa a ^Rocinante con el jumento, 
al cual, como vio Sancho, que estaba sentado al Q^;uan, se le- 
vantó de la mesa, y abracándolo le dixo: jAy asno de mi alma! 
tú seas tan bien venido como las buenas pascuas, y detelas 
Dios á tí y á todas las cosas en que pusieres mano, tan bue- 
nas como me las has dado á mí con tu vuelta; mas dime, 
¿como te ha ido á tí en el cerco de Zamora con aquel Roda- 
monte, á quien rodado vea yo por el monte abaxo, en que Sa- 
tanás tentó á nuestro Señor Jesucristo? Alosen Valentín, que vio 
á Sancho tan alegro por haber hallado su asno, le dixo: No 
se os dé nada, Sancho; que cuando vuestro asno no pareciera, 
yo, por lo mucho que os quiero, os diera una burra tan bue- 
na como él, y aun mejor. Eso no podía ser, dixo Sancho, por- 
que este mi jumento me sabe ya la condición y yo sé la su- 
ya, de suerte que apenas ha comentado á rebuznar, cuando 
le entiendo, y sé si pide cebada ó paja, ó si quiere beber ó 
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que le desalbarde para echarse en la caballeriza; y en fin, le 
conozco mejor que si le pariera. Pues ¿cómo, dixo el clérigo, 
señor Sancho, entendéis vos cuando el jumento quiere repo- 
sar? Yo, señor Valentín, respondió Sancho, entiendo la len- 
gua asnuna muy lindamente. Riyó el clérigo mucho de su res- 
puesta, y mandó que le diesen muy bu<*n recado asi á él como 
á su jumento y á Rocinante, pues ya don Quixote reposaba; 
lo cual fue hecho con mucha puntualidad. Después de cena 
llegaron otros dos cl<;rigos, amigos de Mosen Valentín, á su 
casa, á saber cómo le iba con los huespedes; el cual les dixo: 
Por Dios, señores, que tenemos con ellos el mas lindo pasatiem- 
po agora en esta casa, que se puede imaginar; porque el prin- 
cipal, que es el que está en la cama, se finge en su fantasía ca- 
ballero andante como aquellos antiguos Amadis ó febc), que 
los mentirosos libros de caballcrias llaman andantes; y asi, se- 
gún me parece, él piensa con esta locura ir á las justas de (/a- 
rago^a y ganar en ellas muchoí? joyas y premios de importan- 
cia; pero gomaremos de su conversación los dias que aqui en 
mi casa se estuviere curando, y aumentará nuestro entretenimien- 
to la intrínseca simplicidad deste labrador á quien el otro lla- 
ma su fiel escudero. Tras esto comentaron á platicar con Sancho, 
y preguntóle punto por punto de todas las cosas de don 
Quixote; el cual les contó todo lo que con él habla pasado el 
otro año, y los amores de Dulcinea del Toboso, y como se lla- 
maba don Quixote de la Mancha, y agora el Caballero Desamo- 
rado para ir á las justas de (,'aragoqa; y á este compás desbu- 
chó Sancho todo lo que de(l) don Quixote sabia; pero rieron mu- 
cho con lo de los galeotes y penitencia de Sierra Morena y 
encerramiento de la jaula, con la cual acabaron de entender 
lo que don Quixote era, y la simplicidad con que Sancho le 
seguia, alabando sus cosas. De suerte que estuvieron en casa 
de Mosen Valentín casi ocho dias Sancho y don Qui.xote, al 
cabo de los cuales, pareciendole á él que estaba ya bueno y 
que era tiempo de ir á (^aragoq'a á mostrar el valor de su per- 
sona en las justas, dixo un dia, después de comer á Mosen Va- 
lentín: A nfií me parece, ¡oh buen sabio Lirgando! pues por 
vuestro gran saber he sido traido y curado en este vuestro in- 
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signe castillo sin tenerlo servidO; que ya es tiempo de que con 
vut.*stra buena licencia me parta luego para ^arago^a, pues vos 
sabéis lo mucho que importa á mi honra y reputación; que si 
la fortuna me fuere favorable (y sí será siendo vos de mi par- 
te), yo pienso presentaros alguna de las mejores joyas que en 
ellas hubiere, y la habe.'s de recebir por me hazer merced: solo 
os suplico que no me olvidéis en las mayores necesidades, 
porque muchos dias ha que el sabio Alquife, á cuya cuenta 
está el escribir mis fazañas, no lo he visto, y creo que de in- 
dustria haze el dexarme solo en algimos trabajos, para que asi 
aprenda dellos á comer el pan con corteqa, y me valga por 
mi pico, como dizen : por tanto, yo me quiero partir luego á 
la hora; y si sois servido de enviar conmigo algún recado en 
mi recomendación á la sabia Urganda la desconocida, para que 
si fuere herido en las justas, ella me cure, me haréis muy 
grande merced en ello. Mosen Valentín, después de haberle 
escuchado ccn mucha atención, le dixo: V. m., señor Quija- 
da, se podrá ir cuando fuere servido; pero advierta que yo no 
soy Lirgando, ese mentiroso sabio que dize, sino un sacerdote 
honrado que, movido de compasión de ver la locura en que 
V. m. anda con sus quimeras y caballerías, le he recebido con 
fin de dezirle y aconsejarle lo que le haze al caso, y advertir- 
le á solas, de las puertas adentro de mi casa, como anda en 
pecado mortal, dexando la suya y su hacienda, con aquel sobri- 
nito que tiene, andando por esos caminos como loco, dando no- 
ta de su persona, y haziendo tantos desatinos; y advierta que 
alguna vez podrá hazer alguno por el cual le prenda la justicia, 
y no conociendo su humor, le castigue con castigo público y 
publica deshonra de su linage; ó no habiendo quien le favo- 
rezca y conozca, quiqá por haber muerto alguno en la campa- 
ña, tomado de su locura, le cogerá tal vez la Hermandad, 
que no consiente burlas, y le ahorcará, perdiendo la vida del 
cuerpo, y lo que peor es, la del alma: tras que árida escandali- 
zando, no solamente á los de su lugar, sino á todos los que 
le ven ir desa suerte armado por los caminos; si no, v. m. lo 
vea por el dia en que entró en este pueblo, como le seguían los 
muchachos por las calles como si fuera loco, diziendo á vozes: 
4 Al hombre armado, muchachos, al hombre armado! Bien sé 
que V. m, ha hecho lo que haze, por imitar, como dize, á aquc- 



DON QUIXOTE DE I.A MANCHA 61 

'los caballeros antiguos Amadis y Esplandian, con otros que 
los no menos fabulosos que perjudiciales (1) libres de caballerías 
fingen, á los cuales v. m. tiene por auténticos y verdaderos, 
sabiendo, como es verdad, que nunca hubo en el mundo seme- 
jantes caballeros, ni hay historia española, francesa ni italia- 
na, á lo menos autentica, que haga dellos mención; porque no 
son sino una composición ficticia, sacada á luz por ájente de 
capricho, á fin de dar entretenimiento á personas ociosas y 
amigas de semejantes mentiras; de cuya lición se engendran 
»ecretamente en los ánimos malas costumbres, como de los bue- 
nos buenas; y de aqui nace que hay tanta gente ignorante en 
el mundo, que viendo aquellos libros tan grandes impresos, les 
parece como á v. m. le ha parecido, que son verdaderos, sien- 
do, como tengo dicho, composición mentirosa: por tanto, señor 
Quijada, por la pasión que Dios pasó, le ruego cjue vuelva so- 
bre sí y dexe esa locura en que anda, volviéndose á su tierra; 
y pues me dize Sancho que v. m. tiene razonablemente hacien- 
da, gástela en servicio de Dios y en hazcr bien á los pobres, 
confesando y comulgando á menudo, oyendo cada dia su mi- 
sa, visitando enfermos, leyendo libros devotos y conversando 
con gente honrada, y sobre todo con los clérigos de su lugar, 
que no le dirán otra cosa de lo que yo le digo; y verá con esto 
como será querido y honrado, y no juzgado por hombre falto 
de juizio, como todos los de su lugar y los que le ven anclar 
desa manera le tienen; y más, que le juro por las ordenes que 
tengo, que iré con v. m., si dello gusta, hasta dexarle en su 
propria casa, aunque haya de aqui á ella cuarenta leguas, y 
aun le- haré todo «I gasto por el camino, porque vea v. m. 
como deseo yo más su honra y el bien de su alma, que v. m. 
proprío; y dexe esas vanidades de aventuras, ó por mejor de- 
zir, desventuras; que ya es hombre mayor: no digan que se 
vuelve á la edad de los niños, echándose á perder á sí y á 
este buen labrador que le sigue, que tan poco ha cerrado la 
mollera como v. m. Sancho, que á todo lo que Mosen Valen- 
lentin habia dicho habia estado muy atento, sentado sobre la 
ilbarda de su caro jumento, dixo: Por cierto, señor licenciado, 
que su reverencia, tiene muchísima razón, y lo proprio que v. ni. 
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le dize á mi señor, le digo yo y le ha dicho el cura de mi tie- 
rra; y no hay remedio con él, sino que habernos de ir buscando 
tuertos por ese mundo. El año pasado y este jamas habernos 
hallado sino quien nos sacuda el polvo de las costillas, viendo- 
nos cada dia en peligro de perder el pellejo por los grandes 
desaforismos que mi señor haze por esos caminos, llamando á 
las ventas castillos, y á los hombres, á unos Gaiteros, á otros 
Guirnaldos, á otros Bermudos, á otros Rodamontes, y á otros 
diablos que se los lleven; y es lo bueno que son ó meloneros 
ó arrieros ó gente pasagera, tanto que el otro dia á una moga 
gallega de una venta, hecha una picarona, que me brindaba 
por cuatro cuartos con los que sacó del vientre de su madre, 
llamaba á boca llena la infanta galiciana, y por ella aporreó 
al ventero, y nos pensamos ver en un inflicto de la maldición; 
y créame v. m., y plegué á santa Barbara, abogada de los true- 
nos y relámpagos, que si miento en cuanto digo, esta albarda 
me falte á la hora de mi muerte; y tengo quebrada la cabe^ 
de predicarle sobre estos avisos; pero no hay remedio con 
él, sino que quiere que aunque me pese le siga, y para ello me 
ha comprado este mi buen jumento, y me da cada mes por mi 
trabajo nueve reales y de comer; y mi muger que se lo bus- 
que, que asi hago yo, pues tiene tan buenos cuartos. Don Qui- 
xote habia estado cabizbaxo á todo lo que Mosen Valentin y 
Sancho Panga hablan dicho; y como quien despierta, comengó 
á dezir desta manera: Afuera pereda. Mucho, señor Arzobispo 
Turpin, me espanto de que siendo vueseñoria de aquella ilustre 
casa del emperador Carlos, llamado el Magno por excelencia, 
pariente de los Doze Pares de la noble Francia, sea tanta su 
pusilanimidad y cobardía, que huya de las cosas arduas y di- 
ficultosas, apartándose de los peligros, sin los cuales es impo- 
sible poderse alcanzar la verdadera honra. Nunca cosas grandes 
se adquirieron sin grandes dificultades y riesgos; y si yo me 
pongo á los presentes y venideros, solo lo hago como magnáni- 
mo, per alcanzar honra para mí y cuantos me sucedieren; y 
esto es licito, pues quien no mira por su honra, mal mirará 
por la de Dios; y asi, Sancho, dame luego á la hora mis armas 
y caballo, y partamos para ^arago^; que si yo supiera la co- 
bardía y pusilanimidad que habia en esta casa, nunca jamas la 
ocupara; pero salgamos della al punto, porque no se nos ape- 
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gue tan mala polilla. Sancho fue luego á ensillar á Rocinante y 
albardar juntamente su rucio; pero el buen clérigo, que vio 
tan resuelto y empedernido á don Quixote, no le quiso repli- 
car más; antes estaba escuchando todo cuanto dezia á cada pie- 
^ que Sancho ponia del arnés, que eran cosas graciosísimas, 
ensartando mil principios de romances viejos sin ningún orden 
ni concierto; y al subir en el caballo dixo con gravedad: Ya 
cabalga, Calaínos, Calaínos, el infante:— y luego, volviéndose á 
Mesen Valentín, con su langa y adarga en la mano, le dixo con 
voz arrogante: Caballero ilustre, yo estoy muy agradecido de la 
merced que en este vuestro imperial alcázar se me ha hecho 
á mí y á mi escudero: por tanto mirad si yo os soy de algún 
provecho para hazeros vengado de algún agravio que algún fiero 
^gante os haya hecho; que aqui está Mucio Cevola, aquel que 
sin pavor yii miedo, pensando matar al Porsena que tenia cer- 
cada á Roma, puso intrépido su desnudo brago sobre el brasero 
de fuego, dando muestras en el hecho, de tan grande esfuerzo 
y valentía, cuanto las dio de corrimiento en la causa del; y es- 
tad cierto que os haré vengado de vuestros enemigos tan á 
vuestro sabor, que digáis que en buena hora me recebistcis en 
vuestra casa. — Y diziendole tras esto se quedase con Dios, sin 
aguardar respuesta, dio de espuelas á Rocinante; y llegando 
á la plaga, en viéndole los muchachos comentaron á gritar: ¡AI 
hombre armado, al hombre armado!— Y seguido dellos, pasó 
adelante á medio galope, hasta que salió del lugar, dexando 
maravillados á todos los que le miraban. El bueno de Sancho 
enalbardó su jumento, y subiendo en él, dixo: Señor Valen- 
tín yo no le ofrezco á v. m. peleas como mi amo ha hecho, 
porque más sé de ser apaleado que de pelear; pero yo le agra- 
dezco mucho el servicio que nos ha hecho: por muchos años 
lo pueda continuar. Mi lugar se llama el Argamesilla: cuando 
yo esté allá, estaré aparejado para helle toda merced, y mi mugcr 
Marí-Outierrez sé de cierto que le besa á v. m. las manos en 
este punto. Sancho hermano, dixo Mosen Valentín, Dios os guar- 
de; y mirad que os ruego que cuando vuestro señor vuelva 
á su tierra, vengáis por aqui; que seréis vos y él bien recebi- 
bidos, y no haya falta. Respondió Sancho: Yo se lo prometo 
á V. m.; y quédese con Dios; y plegué á la señora santa Águe- 
da, abogada de las tetas, que viva v. m. tan largos años como 
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vivió nuestro padre Abraham. Comentó tras esto con toda pri^ 
sa á arrear su a^no, y pasando por la pla^a, le cercaron los ju- 
rados y todcs los que en ella estaban, por reir un poco con él; 
el cual, como los vio juntos, les dixo : Señores, mi amo va á 
^'aragoq-a á hazer unas justas y torneos reales; si matamos al- 
guna gruesa de aquellos gigantones ó Fierablases, que dizen 
hay allá muchos, yo les prometo, pues nos han hecho servicio 
de volvernos á Rocinante y al rucio, de traelles una de aque- 
llas ricas joyas que ganaremos y una media dozena de giganto- 
nes en escabeche; y si mi amo llegare á ser (que sí hará, se- 
gún es de valiente) rey, ó por lo menos emperador, y yo tras 
él me viere papa ó monarca de alguna iglesia, les prometemos 
de helios á todos los deste lugar, cuando menos canónigos de 
Toledo. Dieron todos con el dicho de Sancho una grandísima 
risada, y los muchachos que estaban detrás de todos, como 
vieron que los jurados y clérigos hazian burla de Sancho, el 
cual estaba caballero en su asno, comentaron á silbarle, y jun- 
tamente á tirarle con pepinos y berenjenas, de suerte que no 
bastaron todos los que alli estaban á detener su furia; y asi á 
Sancho le fue forzoso baxar del asno y darle con el palo muy 
aprisa, hasta que salió del lugar y topó á don Quixote, que le 
estaba esperando, el cual le dixo: ¿Qué es, Sancho? ¿Qué has 
hecho? ¿En qué te has entretenido? RespK>ndió Sancho: ¡Oh, 
reniego de los gancajos de la muger de Job! ¿Cómo se vino 
V. m. y me dexó en las manos de los caldereros de Sodoma? 
Que le prometo, asi yo me vea argobispo de aquella ciudad 
que me prometió el año pasado, que me agarraron en yéndose 
V. m., entre seis ó siete de aquellos escribas y fariseos, y me 
llevaron en casa del boticario, y me echaron una melecina de 
plomo derretido, tal, que me haze venir despidiendo perdigo- 
nes calientes por la puerta falsa, sin que pueda reposar un pun- 
to. No se te dé nada, dixo don Quixote; que ya vendrá tiempo 
en que nos hagamos bien vengados de todos los agravios que 
en este lugar por no conocernos nos han hecho; pero 
ahora caminemos para (^aragoga, que es lo que 
importa; que alli oirás y verás maravillas. 

(::?::) 



Capítulo VIII, De como el buen hidalgo don Quixote llegó á 

la ciudad de Qaragoga, y de la estraña aventura que á 

la entrada delta le sucedió con un hombre 

que llevaban agotando., 

Tan buena maña se dieron á caminar el buen don Quixote y 
Sancho, que á otro dia á las onze se hallaron una milla de ^a- 
ragoQa. Toparon por el camino mucha gente de pie y de á ca- 
ballo, la cual venia de las justas que en ella se hablan hecho; 
que como don Quixote se detuvo en Atiíca ocho dias curándose 
de sus palos, se hizieron sin que él las honrase con su presen- 
cia, como deseaba; de lo cual informado en el camino, de los 
pasageros, estaba como desesperado; y asi iba maldizicndo su 
fortuna por ello, y echaba la culpa al sabio encantador su 
contrario, díziendo que él había hecho por donde las justas se 
hubiesen hecho con tanta presteza para quitarle la honra y glo- 
ria que en ellas era forgoso ganar, dando la Vitoria, á él debi- 
da, á quien él maliciosamente favorecía. Con esto iba tan mohí- 
no y melancólico, que á nadie quería hablar por el camino, hasta 
tanto que llegó cerca de la Aljaferia, adonde, como se le lle- 
gasen por verle de cerca algunas personas con deseo de saber 
quien era y á qué fin entraba armado de todas pieqas en la 
ciudad, les dixo en voz alta: Dezidme, caballeros, ¿cuantos dias 
ha que se acabaron las justas que en esta ciudad se han hecho, 
en las cuales no he merecido poderme hallar? Cosa de que 
estoy tan desesperado cuanto descubre mi rostro; pero la causa 
ha sido el estar yo ocupado en cierta aventura y encuentro 
que con el furioso Roldan he tenido: (i nunca yo con él to- 
para!) Pero no seré yo Bernardo del Carpió, si ya que no tu- 
ve ventura de hallarme en ellas, no hizicre un público desafio 
á todos los caballeros que en esta ciudad se hallaren enamo- 
rados, de suerte que venga por él á cobrar la honra que no he 
podido ganar por no haberme hallado en tan celebres fiestas; 
y será mañana el dia del; y ¡desdichado aquel que yo encontra- 
re con mi lan^a ó arrebataren los filos de mi espada! que en él, 
por ellos, pienso quebrar la colera y enojo con que á esta ciu- 
dad vengo. Y si hay aqui alguno de vosotros, ó están algimos 
en este vuestro fuerte castillo, que sean enamorados, yo los 
desafio y reto luego á la hora por cobardes y fementidos, y 
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Se lü Iiíirc confesar á vozes en este llano; y salga el Justicia que 
dizen hay en e>ta ciudad, con todos los jurados y caballeros de 
ella; que todos son follones y para poco, pues un solo caballe- 
ro los reta, y no salen como buenos caballeros á hazer bata- 
lla conmigo solo; y porque sé que son tales, que no tendrán 
atrevimiento de aguardarme en el campo, me entro luego en la 
ciudad, donde fixaré mis carteles por todas sus plagas y canto- 
nes, pujs de miedo de mi persona y de invidia de que no lle- 
vase el premio y honras de las justas, las han hecho con toda 
brevtídad. Salid, salid, malandrines zaragozanos; que yo vos 
faré confesar vuestra sandez y descortesía. Dezia esto volviendo 
y revolviendo acá y acullá su caballo, de suerte que todos los 
que le estaban mirando, siendo más de cincuenta los que se ha- 
blan juntado á hazello, estaban maravillados y no sabian á 
qué atribuirlo. Unos dezian: ¡Voto á tal, que este hombre se ha 
vuelto loco y que es lunático! Otros: No, sino que es algún 
grandísimo bellaco; y á f e que si le coge la justicia, que se le 
ha de acordar para todos los dias de su vida. Mientras él an- 
daba hazicndo dar saltos á Rocinante, que quisiera más medio 
celemín de cebada, dixo Sancho á todos los que estaban hablan- 
do de su amo: Señores, no tienen que dezir de mi señor; por- 
que es uno de los mejores caballeros que se hallan en todo 
mi lugar; y le he visto con estos ojos hazer tantas garreacio- 
nes en la Mancha y Sierra Morena, que si las hubiese de con- 
tar, seria menester la pluma del gigante Golias: ello es verdad 
que no todas vezes nos sallan las aventuras como nosotros 
quisiéramos; porque cuatro ó cinco vezes nos santiguaron las 
costillas con unas raxas; mas con su pan se lo coman; que á 
fe que tiene jurado mi señor que en topándolos otra vez, como 
les cojamos solos y dormidos, atados de pies y manos, que 
les hemos de quitar los pellejos y hazer del los una adarga muy 
linda para mi amo. Comentaron todos con esto á reír, y uno 
dellos le preguntó que de dónde era, á lo cual respondió San- 
cho : Yo, señores, hablando con debido acatamiento de las barbas 
honradas, soy natural de mi lugar, que con perdón se llama 
Argamesilla de la Mancha. Por Dios, dixo otro, que entendía 
que vuestro lugar se llamaba otra cosa, según hablasteis de 
cortesmente al nombralle; pero ¿qué lugar es la Argamesilla, 
que yo nunca le oido dezir? ¡Oh cuerpo de quien me coma- 
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dreó al nacer! dixo Sancho: un lugar es harto mejor que esta 
^'arago^a: ello es verdad que no tiene tantas torres como estan- 
que no hay en mi lugar más de una sola; ni tiene esta tapia 
grande de tierra que la cerca al derredor; pero tiene las casas, 
ya que no son muchas, con lindísimos corrales, que caben en 
cada uno dos mil caberas de ganado: tenemos un lindisimo 
herrero que aguza las rejas, que es para dar mil gracias á Dios. 
Ahora cuando salimos del, trataban los alcaldes de enviar al To- 
boso que nó le hay en mi lugar (1) tenemos también una iglesia, 
que aunque es chica, tiene muy lindo altar mayor, y otro de 
nuestra señora del Rosario, con una Madre de Dios que tiene 
"das varas en alto, con un gran rosario alrededor, con los pa- 
dres nuestros de oro, tan gordos como este puño: ello es ver- 
dad que no tenemos relox; pero á fe que ha jurado el Cura que 
el pnmer año santo que venga, tenemos de her unos riquísimos 
órganos. Con esto el buen Sancho quería irse adonde estaba su 
amo cercado de otra tanta gente; mas asiéndole uno del brago, 
le dixo : Amigo, dezidnos cómo se llama aquel caballero, para que 
sepamos su nombre. Señores, para dezilles la verdad, dixo San- 
cho, él se llama don Quixote de la Mancha, y agora un año se 
llamaba el de la Triste Figura, cuando hizo penitencia en la 
Sierra Morena, como ya deben de saber por acá; y ahora se 
llama el Caballero Desamorado; yo me llamo Sancho Panga, 
su fiel escudero, hombre de bien, según dizen los de mi pue- 
blo, y mi mugerse llama Mari-Gutierrez, tan buena y honrada, 
que puede con su persona dar satisfacción á toda una comuni- 
dad. Con esto baxó del asno, dexando riendo á todos los que 
presentes estaban, y caminó para donde estaba su amo cerca- 
do de más de cien personas, y los más dellos caballeros que 
habían salido á tomar el fresco; y como habían visto tanta gente 
junta en corrillo, y un hombre armado en medio, llegaron con 
los caballos á ver lo que era: á los cuales, como viese don 
Quixote. les comentó á dezir, puesto el cuento de la langa en 
tierra: Valerosos príncipes y caballeros griegos, cuyo nombre 
y cuya fama del uno hasta el otro polo, del Ártico al Antar- 
tico, del oriente al poniente, del setentrion al mediodía, del 
blanco alemán hasta el adusto scita, está esparcida, floreciendo 



(i) Probablemente debe leersj el lugar en vez de mi lugar. 
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en vuestro grande imperío de Grecia no solamente aquel gran- 
de empera'dor Trebacio y don Beliañis de Grecia, pero los dos 
valerosos y nunca vencidos hermanos el caballero, del Febo 
y Rosicler; ya veis el porfiado cerco que sobre esta dudad famo- 
sa de Troya por tantos años habemos tenido, y que en cuantas 
escaramuzas habemos trabado con estos iroyanos y Héctor, nú 
contrario, á quien, siendo yo como soy Aquiles, vuestro capitán 
general, nunca he podido coger solo para pelear con él cuerpo á 
cuerpo y hazerle dar, á pesar de toda su fuerte ciudad, á Ele- 
na, (X)n la cual se nos han aleado por fuerza. Conviene pues 
¡oh valerosios héroes! que toméis agora mi consejo (si es que de- 
seáis salgamos con cumplida vitoria destos troyanos, acaban- 
dolos todos á fuego y á sangre, sin que dellos se escape sino 
el piadoso Eneas, que por disposición de los cielos, sacando 
del incendio á su padre Anquises en los hombros, ha de ir con 
cierta gente y naves á Cartago, y de ajli á Italia á poblar aque- 
lla fértil provincia con toda aquella noble gente que llevará en 
su compañía), el cual es que hagamos un paladión ó un caballo 
grande de bronce, y que metamos en él todos los hombres 
armados que pudiéremos, y le dexemos en este campo con solo 
Sinon, á quien los más conocéis, atado de pies y manos, y que 
nosotros finjamos retirarnos del cerco, para que ellos, saliendo 
de la ciudad, informados de Sinon y engfañados por él con sus 
fingidas lágrimas, á persuasión suya metan dentro della nues- 
tro gran caballo á fin de sacrificarle á sus dioses; que lo harán 
sin duda rompiendo para su entrada un lienzo de la muralla; 
y después que todos se sosieguen, seguros saldrán á la media 
noche de su preñado vientre los caballeros armados que esta- 
ran en él, y pegarán fuego á su salvo á toda la ciudad, acu- 
diendo después nosotros de improviso, como acudiremos, á au- 
mentar su fiero incendio, levantando los glritos al cielo al com- 
pás de las llamas, que se cebaíán en torres, chapiteles, almenas 
y balcones diziendo: «Fuego suena, fuego suena; que se nos 
alza Troya con Elena.» Y con esto dio de espuelas á Rocinante,, 
dexandolos á todos maravillados de su estraña locura. Sancho 
también comengó á arrear su asno, y fuese tras su amo, et 
cual, en entrando por la puerta del Portillo, comengó á dete- 
ner su rocin é ir la calle adelante muy poco á poco, mirando 
las calles y ventanas con mucha pausa. Iba Sancho detras del 
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con el asno del cabestro, aguardando ver en qué mesón paraba 
su amo, porque Rocinante á cada tablilla de mesón que veía, 
se paraba y no quería pasar; pero don Quixote lo espoleaba hasta 
que á pesar suyo le hazia ir adelante, lo cual scntia Sancho á 
par de muerte, porque rabiaba de cansancio y de hambre. 
-Sucedió pues, que yendo don Quixote la calle adelante, dando 
harto que dezir á toda la gente que le vela ir. de aquella ma- 
nera, traia la justicia por ella á un hombre caballero en un 
asno, desnudo de la cintura arriba, con una soga al cuello, dan- 
•dolé docientos agotes por ladrón, al cual acompañaban tres 
ó cuatro alguazilcs y escribanos, con más de docientos muchachos 
detras. Visto este espectáculo por nuestro caballero, deteniendo 
-á Rocinante y puesto en mitad de la calle con gentil continente, 
la langa baxa, comengó á dezir en alta voz desta manera: ¡Oh 
vosotros, infames y atrevidos caballeros, indignos deste nom- 
bre! dexad luego al punto libre, sano y salvo á este caballero 
•que injustamente con traición habéis prendido, usando, como 
villanos, inauditas estratagemas y enredos para cogerle des- 
cuidado; porque él estaba durmiendo cerca de una clara fuen- 
te, á la sombra de unos frondosos alisos, por el dolor que le 
debía de causar el ausencia ó el rigor de su dama; y vosotros, 
follones y malandrines, le quitasteis sin hazer rumor su caba- 
llo, espada y langa y las demás armas, y le habéis desnudado 
sus preciosas vestiduras, llevándole atado de pies y manos á 
vuestro fuerte castillo, para metelle con los demás caballeros 
y princesas que alli sin razón tenéis en vuestras tan oscuras 
cuanto húmedas mazmorras : por tanto, dadle luego aqui sus ar- 
mas, y suba en su poderoso caballo; que él es tal por su persona, 
que en breve espacio dará cuenta de vuestra vil canalla gigantea : 
soltadle, soltadle presto, bellacos, ó venios todos juntos, como 
es vuestra costumbre, para mí solo; que yo os áaré á entender 
á vosotros y ú quien con él os envía, que todos sois infames y 
vil canalla. Los que llevaban el agotado, que semejantes razones 
oyeron dezir á un hombre armado con espada y langa, no su- 
pieron que le responder; pero un escribano de los que iban 
é. caballo, viendo que estaban detenidos en medio de la calle, 
y que aquel hombre no dexaba pasar adelante la execucion de 
la justicia, dando de espuelas al rocín en que iba, se llegó á 
don Quixote, y asiendo de la rienda á Rocinante, le dixo: ¿Qué 
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diablos dezis. hombre de Satanás? Tiraos afuera: ¿estáis loco? 
¡Oh santo Dios, y quien pudiera pintar la encendida colera que 
del cora<;on de nuestro caballero se apoderó en este punto! 
El cual, haziendose un poco atrás, arremetió con su 'langon para 
el pobre del escribano, de suerte que sí no se dexara caer por 
las ancas del ro'cin, sin duda le escondiera don Quixote en el 
estomago el hierro mohoso del langon : mas esto fue causa de 
que nu«estro caballero errase el golpe. Los alguaziles y demás 
ministros de justicia que alli venían, viendo un caso tan no 
pensado, sospechando que aquel hombre era pariente del que 
iban agotando, y que se les quería quitar pwr fuerqa, comen- 
taron á gritar: ¡Favor á la justicia, favor á la justicia! La 
gente que alli se halló, que no era poca, y algunos de á caba- 
llo que al rumor llegaron, procuraban con toda instancia de 
ayudar á la justicia y preader á don Quiícote, el cual, viendo 
toda aquella gente sobre si con las espadas desnudas, comentó 
á dezir á grandes vozes : ¡ Guerra, guerra, á ellos, Santiago, san 
Dionis, cierra, cierra, mueran! Y arrojó tras las vozes la langa 
á un alguazil con tal fuerza, que si no le acertara á pasar por 
debaxo del brago izquierdo, lo pasara Tiarto mal: soltó luego 
la adarga en tierra, y metiendo mano á la espada, de tal ma- 
nera la revolvía entre todos con tanta braveza y colera, que si 
el caballo le ayudara, que á duras penas se quería mover, 
según estaba cansado y muerto de hambre, pudiera ser no 
pasarlo tan mal como lo pasó. Pero como- la gente era mucha, 
y la grita que todos daban siempre de ¡favor á la justicia! alle- 
gase siempre más, las espadas que sobre don Quixote caían eran 
infinitas: con lo cual y con la pereda de Rocinante, junto con 
el cansancio con que nuestro caballero andaba, pudieron to- 
dos en breve rato ganarle la espada, y quitándosela de la mano, 
le abaxaron de Rocinante, y á pesar suyo se las ataron ambas 
atrás, y agarrándole cinco ó seis corchetes, le llevaron á em- 
pellones á la cárcel: el cual, viéndose llevar de aquella mane- 
ra, daba vozes, diziendo: ¡Oh sabio Alquife! ¡Oh mí Urganda 
astuta! ahora es tiempo que mostréis contra este falso hechi- 
cero si sois verdaderos amigos. Y con esto hazla toda resistencia 
que podía para soltarse; pero era en vano. El agotado prosiguió 
adelante su procesión; y á nuestro caballero, por las mismas 
calles que él la habia empegado, le llevaron á la cárcel y le 
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metieron los pies en un cepo, con unas esposas en las manos, 
habiéndole primero quitado Jodas sus armas. En esto, llegando 
un hijo del carcelero cerca del para dezir á un corchete que le 
echase una cadena al cuerpo, oyéndolo, alqó en alto las manos 
con las esposas, y le dio con ellas al pobre mogo tan terrible 
golpe sobre la cabe^, que no valiéndole el sombrero, que era 
nuevo, le hizo una muy buena herida; y segundara con otra, 
si el padre del mogo, que estaba presente, no levantara el pu- 
ño y le diera media dozena de moxicones en la cara, haziendole 
saltar la sangre por las narizes y boca, dexando con esto al 
pobre caballero, que aun no se podia limpiar, hecho un reta- 
blo de duelos. Las cosas que dezia y hazia en el cepo, no ha- 
brá historiador, por diligente que sea, que baste á contarlas. 
El bueno de Sancho, t[ue se habia hallado presente á todo lo 
pasado, con su asno del cabestro, como vio llevar á su amo de 
aquella manera, comengó á llorar amargamente, prosiguiendo 
el camino por donde le llevaban, sin dezir que era su criado: 
maldezia su fortuna y ia hora en que á don Quixote habia 
conocido, dizieñdo: ¡Oh, reniego de quien mal me quiere 
y de quien no se duele de mí en tan triste trance! ¿Quién de- 
monios me mandó á mí volver con este hombre, habiendo 
pasado la otra vez tantos desafortunios, siendo ya apaleado, 
ya amanteado, y puesto otras vezes á peligro de que si me 
cogiera la Santa Hermandad me pusiera en cuatro cammos . 

para que después no pudier^ ser rey ni Roque? ¿Qué haré, f 

¡pobre de mí! que estoy por irme desesperado por esos mun- 
dos y por esas Indias , y meterme por esos mares , entre 
montes y valles, comiendo aves del cielo y alimañas de la 
tierra, haziendo grandísima penitencia y tornándome otro fray 
Juan Guarismas, andando á gachas como un oso selvático hasta 
tanto que un niño de sesenta años me diga: Levántate, San- 
cho; que ya don Quixote esta fuera de la cárcel? Con estas en- 
dechas y mesándose las espesas barbas, llegó á la puerta de la 
cárcel, en que vio meter á su amo, y él se quedó arrimado 
á una pared con su asno del cabestro hasta ver en qué paraba 
el negocio. Lloraba de rato en rato, particularmente cuando oía 
dezían los que baxaban de la cárcel á cuantos pasaban por de- 
lante della, como ya querían sacar á agotar al hombre arma- 
do; de quien unos dezian que merecía la horca por su atreví- 
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miento, otros k condenaban solo, movidos de más piedad, á 
docientos y galeras por el breve rato que con su buena pla- 
tica detuvo la exticucion de la justicia. Otros dezian: No qui- 
siera yo estar en su pellejo, aunque ponga por excusa de su 
insolencia que estaba borracho ó loco. Todo esto sentia San- 
cho á par de muerte; pero callaba como un santo. Sucedió 
pues que los dos alguaziles, el carcelero y su hijo se fueron 
juntos á la justicia, ante quien acriminaron de suerte el caso, 
que el Justicia mandó que luego en fragante, sin más informa- 
ción, le sacasen á la vergüenza por las calles, y le volviesen 
después otra vez á la cárcel hasta saber jurídicamente la verdad 
del delictü. Cuando los alguaziles venian de vuelta á executar 
la dicha repentina santcncia, acababa de volver el agotado en 
su asno á la puerta de la cárcel, con el acompañamiento de 
muchachos que los tales suelen; y al punto que le vio uno 
de los alguaziles, dixo, á vista de Sancho, al verdugo: Ea, 
baxad ese hombre, y no volváis el asno; porque en él habéis 
de subir luego á pasear por las mismas calles aquel medio 
loco que ha pretendido estorbar la justicia; qufe esto manda la 
mayor de la ciudad se le dé luego como por principio de las 
galeras y a(;otes que se le esperan. Infinita fue la tristeza que 
en el cora^'on del pobre Sancho entró cuando oyó semejantes 
palabras al alguazil, y más cuando vio que todo se aparejaba para 
sacar á la vergüenza á su amo, y que toda aquella gente es- 
taba á la puerta de la cárcel diziendo: Bien se merece el po- 
bre caballero armado los agotes que le esperan, pues fue tan 
necio que metió mano sin para qué contra la justicia; y sin 
eso, en la misma cárcel ha descalabrado al hijo del carcelero. 
Estas y otras semejantes razones tenían á Sancho hecho 
loco y sin saber qué hazer ni dezir; y asi no hazia 
otra cosa sino escuchar aqui y preguntar alli; pe- 
ro -en todas partes oia malas nuevas de las cosas 
de su amo, al cual com^en(;aban ya de he- 
cho á desherrar del cepo para sa- 
carle á la vergüenza. 

(:¿ ?0 



Capitulo IX, De como don Quíxote, por una estraña aventura, 

fué libre de la cárcel y de la vergüenza á 

que estaba condenado. 

Estando el pobre de Sancho llorando lagrimas vivas, y es- 
perando, hecho ojos, cuando había de ver á su señor desnudo 
de medio arriba y caballero en su asno para darle los docientos 
agotes que habia oido le hablan de dar de presente, pasaron 
siéle ó ocho caballeros de los principales de la ciudad por allí 
á caballo, y como vieron tanta gente á la puerta de la cárcel 
á hora tan extraordinaria, pues eran más de las cuatro, pregun- 
taron la ocasión de la junta, y un mancebo les contó lo que 
aquel hombre armado que dezian hablan de baxar para agotar- 
le por las calles, habia hecho y dicho dentro y fuera de la ciu- 
dad y en la cárcel, y como habia querido quitar un agotado á 
la justicia en medio de la calle; de lo cual se maravillaron, y 
mucho más cuando supieron que no habia hombre ni muger 
en toda la ciudad que le conociese. Tras este llegó otro y les 
dixo todo lo que antes de entrar en la ciudad habia dicho á una 
tropa de caballeros, los cuales alli nombró, con lo cual rieron 
mucho; pero maravillándose de que no hubiese persona que les 
dixese á qué proposito iba armado con adarga y langa. Estando 
en esto, quiso la suerte que Sancho se llegase á escuchar lo que 
alli se dezia de su amo; y mirando bien á los caballeros, co- 
noció entre ellos á don Alvaro Tarfe, el cual, aunque habia 
seis días que las justas se hablan hecho, él no se habia ido, 
por aguardar una sortija que unos caballeros de la ciudad de 
los más principales y él tenian ordenada para el domingo si- 
guiente. Soltó Sancho el asno del cabestro en viéndole, y pues- 
to de rodillas en mttad de la calle, delante de los caballeros, 
con su caperuga en la mano, llorando amargamente, comcngó 
á dezir: ¡Ah señor don Alvaro Tarfe! Por los evangelios del 
señor san Lucas, que v. m. tenga compasión de mí y de ira 
señor don Quixote, el cual está en esta cárcel y le quieren 
sacar á agotar cuando menos, si el señor san Antón y v. m. 
no lo remedian; porque dizen que ha hecho aqui á la justicia 
no sé qué sin justicia y desaguisado, y por ello le quieren 
echar 'á galeras por treinta ó cuarenta años. Don Alvaro Tarfe 
luego conoció á Sancho Panga, y sospechó todo lo que po- 
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d¡a ser; y asi, maravillado de verle, le dixo: ¡Oh Sancho! ¿qué 
es esto? ¿Que vuestro señor es para quien se apareja todo 
este carruaje? Pero de su locura y vana fantasía y de vuestra 
necedad todo se puede presumir; pero no lo acabo de creer, 
aunque me lo afirmáis con los extremos con que me lo habéis 
representado. FJ es, señor, ¡pecador de mí! dixo Sancho: en- 
tre V, m. allá, y hágale una visita de mi parte, diziendo que 
lo beso las manos, y que le advierto que si le han de sacar 
en aquel asnillo que metieron ahora, que de ninguna manera 
suba en él, porque yo le tengo aparejado aquí el rucio, en que 
podrá ir como un patriarca; el cual, como ya sabe, anda llano, 
de tal manera que el que va encima puede llevar una taza de 
vino en la mano, vazia, sin que se le derrame gota. Don Alvaro 
Taffe, riéndose de lo que el simple de Sancho le había dicho, 
le mandó que no se fuese de alli hasta que él volviese á salir; 
y hablando con dos caballeros de aquellos, se entró con ellos 
on la cárcel, donde hallaron al buen hidalgo don Quíxote, que 
le estaban desherrando para sacarle á la vergüenza; al cual 
como vio don Alvaro tan mal parado, llena 'de sangre la cara y 
manos, y con unas esposas en ellas, le dixo: ¿Qué es esto, se- 
ñor Quijada? ¿Y qué aventura ó desventura ha sido la presen- 
te ?¿Parecele á V. m. que es ahora bueno tener amigos en la 
('orte? Pu^js yo lo seré esta vez tal de v. m., como verá por 
la exp-LTÍencia. Pero digame, ¿qué desgracia ha sido esta? Don 
Quixote le miró en la cara, y luego le conoció; y con una risa 
grave le dixo: ¡Oh mi señor don Alvaro Tarfe! V. m. sea bien 
venido. Maravillóme en extremo de la estraña aventura que 
v. m. ha acabado: dígame luego por Dios de qué suerte ha 
entrado en este inexpugnable castillo, adonde yo por arte 
de encantamiento he sido preso con todos estos principes, ca- 
balleros, donzellas y escuderos que en estas duras prisiones 
hemos estado tan largo tiempo; de qué manera ha muerto 
los dos fieros gigantes que á la puerta están, levantados los 
braqos, con dos magas de fino acero, para estorbar la entrada 
á los que á pesar suyo quisieren entrar dentro; cómo ó de qué 
suerte mató aquel ferozisimo grifo que en el primer patio 
del castillo está, el cual con sus rapantes garras coge un hom- 
bre armado de todas piceas, y le sube á los vientos, y allí le 
despedaza. Invidia tengo, sin duda, á tan soberana hazaña, 
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pues por manos de v. m. todos seremos libres. Ese sabio en- 
cantador mí contrario Sjerá cruelisimamente muerto, y la ma- 
ga su muger, que tantos males ha causado en el mundo, ha de 
ser luego sin misericordia agotada con publica vergüenza. Sa- 
caranle á ella á v. m., dixo don Alvaro, sin duda, si su buena 
fortuna ó por mejor dezir, Dios que dispone todas las cosas 
con suavidad, no hubiera ordenado mi venida; pero, como quie- 
ra que sea, yo he muerto todos esos gigantes que dize, y dado 
la libertad deseada á esos caballeros que le acompañan; pero 
conviene por agora, pues yo he bido su libertador, que v. m., 
obedeciéndome, como lo pide el agradecimiento que me debe, 
se esté solo aquí en esta sala con esas esposas en las manos 
hasta que yo ordene lo contrario; que asi importa para el buen 
remate de mi feliz aventura. Mi señor don Alvaro, dixo don 
Quixote, será v. m. obedecido en eso puntualmente; y quiero, 
por hazer algún nuevo servicio á v. m., permitirle que de aqui 
adelante se acompañe conmigo, cosa que jamas pensé hazer con 
caballero del mundo; pero quien ha dado cabo y cima á una 
tan peligrosa hazaña como esta, justamente merece mi amistad 
y compañía, porque vaya viendo en mí, como en un espejo, lo 
que por todos los reinos del mundo, ínsulas y penínsulas he 
hecho y pienso hazer hasta ganar el grandísimo imperio de 
Trapisonda, y ser casado allí con una hermosa reina de Ingla- 
terra, y tener en ella dos hijos, habidos por muchas lagrimas, 
promesas y oraciones: el primero de los cuales, porque nacerá 
con una señal de una espada de fuego en los pechos, se lla- 
mará el de la Ardiente Espada; el otro, porque en el lado de- 
recho tendrá otra señal parda de color de acero, significad ora 
de las terribles macadas que ha de dar en este mundo, se lla- 
mará Mazimbruno de Trapisonda. Dieron todos una gran risada, 
mas don Alvaro Tarfe, disimulando, los mandó salir á todos fue- 
ra, y rogó á uno de los dos caballeros que con él habían en- 
trado, se quedase allí para que ninguno hiziese mal á don Qui- 
xote, mientras él con el otro, que era deudo muy cercano del Jus- 
ticia mayor, iban á negociar su libertad, pues seria cosa fácil el 
alcanzársela, constando tan publicamente á todos de su locu- 
ra. En salir de la. cárcel subieron en sus caballos, y dixo don 
Alvaro á un paje suyo que llevase á Sancho Panqa, pues ya 
le conocía, á su casa, y le diese luego en ella muy bien de co- 
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mcr, sin permitirle saliese della un punto hasta su vuelta. Re- 
plicó Sancho á vozes : Mi señor don Alvaro, advierta v. m. que 
mi rucio está tan melancólico por no ver á Rocinante, su buen 
amigo y fiel compañero, como yo por no ver ya por esas calles 
á mi señor don Quixote; y asi v. m. pida cuenta á los fariseos 
que prendieron á mi amo, de dicho noble Rocinante; porque 
ellos se lo llevaron, sin que el pobre en la pendencia hubiese 
dicho á ninguno ninguna mala palabra; y sepa v. m. también 
nuevas, que ellos se las darán, de la insigne langa y preciosa 
adarga de mi señor; que á fe que nos costó treze reales de ha- 
zerla pintar toda al olio á un pintor viejo que tenia una gran 
barriga en las espaldas, y viv ia en no s¿ qué calle de las de Ari- 
za; que mi amo me daria i la landre si no le diese cuenta 
dello. Andad, Sancho, dixo don Alvaro: comed y reposad, y 
descuidad de lo demás, que todo tendrá buen recado. Fuese 
Sancho con el paje, tirando del cabestro á su jumento poco 
á poco; y llegados á casa, le pusieron en la caballeriza con 
bastante comida, y á Sancho se la dieron tan buena en canti- 
dad cuanto él la dio graciosa con mil simplicidades á los pajes 
y gente de casa, á todos los cuales contó cuanto por el camino 
les había sucedido á él y á su amo, asi con el ventero como con 
el melonero, y en Ateca: lo cual todo refirieron ellos después 
á don Alvaro, que á estas horas estaba con el otro caballero, 
informado al Justicia mayor de lo que era don Quixote, y de 
cuanto le habia sucedido, asi con el agotado, como con el car- 
celero y con ellos en la cárcel. El Justicia mandó luego con mu- 
cho gusto á un portero fuese á la cárcel y mandase de su parte, 
asi al carcelero como á los alguaziles, entregasen aquel preso 
libre y sin costas, con el caballo y todo lo demás que le 
hablan quitado, al señor don Alvaro Tarfe; lo cual todo fue hecho 
asi. Llegó don Alvaro á la cárcel, á la que volvían á armar á 
don Quixote, ya libre de las prisiones; y á la que le entrega- 
ron la adarga, rieron mucho cuando la vieron con la letra del 
Caballero Desamorado y figuras de Cupido y damas; y aguar- 
dando que anocheciese para que no fuese visto, le hizo llevar 
á su posada con un paje, á caballo en Rocinante. Cenaron en 
ella con él los caballeros amigos de don Alvaro con mucho 
gusto, haziendo dezir á Sancho Panga sobre cena todo lo que 
por el caminóles habia sucedido; y cuando Sancho dixo que 
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había burlado á su amo en no haber querido dar á la gallega 
los docientos ducados, sino solo cuatro cuartos, se metió don 
Quixote en colera diziendo : ¡ Oh infame vil y de vil casta ! Bien 
parece que no eres caballero noble, pues á una princesa como 
aquella, á quien tan injustamente hazes moqa de venta, diste 
cuatro cuartos : yo juro por el orden de caballeria que recebí, 
que la primera provincia, Ínsula ó peninsula que gane, ha de 
ser suya á pesar tuyo y de cuantos villanos como tú hay en el 
mundo. Maravilláronse todos aquellos caballeros de la colera de 
don Quixote; y Sancho, viendo enojado á su amo, le respondió: 
¡Oh pesia á los viejos de Santa Susana! ¿Y no conocia v. m. 
en la filomia y andrajos de aquella moga, que no era infanta 
ni almiranta? Y más, que le juro á v, m. que si no fuera por 
mí, se la llevara un mercadante de trapos viejos para her della 
papel de estraza, y la muy sucia no me lo agradece agora; pues 
á fe que si no fuera porque le tuve miedo, que la hubiera he- 
cho á moxiconees que se acordara de Sancho Panqa, flor de cuan- 
tos escuderos andantes ha habido en el mundo; pero vaya en 
hora buena; que si una vez me dio una bofetada y dos cozes 
en estas espaldas, buen pedazo de queso le comí que tenia es- 
condido en el vasar. Levantóse don Alvaro riendo de lo que 
Sancho Panqa habia dicho, y con él los demás; y dio orden 
que llevasen á don Quixote á un buen aposento, donde le hi- 
zieron una honrada cama, en la cual estuvo reposando y reha- 
ziendose dos ó tres dias, y á Sancho se le llevaron los pajes á 
su cuarto; con el cual tuvieron donosísima conversación. 



Capitulo X^ Como don Alvaro Tarfe convidó ciertos amigos 
suyos á comer para dar con ellos orden qué libreas 
I habían de sacar en la sortija. 



Venida la mañana, entró don Alvaro Tarfe en el aposento de 
don Quixote, y sentándose junto á su cama en una silla, le dixo : 
¿Cómo le va á v. m., mi señor don Quixote, flor de la caballeria 
manchega, en esta tierra? ¿Hay alguna aventura 'de nuevo en 
que los am¡g06 podamos ayudar á v. m.? Porque en este reino 
de Aragón se ofrecen muchas y muy peligrosas cada día á los 
caballeros andantes; y en los dias pasados, en las justas que 
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aquí se hizieron, vinieron de diversas provincias muchos y muy 
membrudos gigantes y descomunales jayanes, y hubo aquí al- 
gunos caballeros á quien dieron bien en que entender; y solo 
faltó que v. m. se hallase aqui para que diera á semejante 
gente el castigo que por sus malas obras merecen; pero ya 
podrá ser que v. m. los tope por el mundo, y les haga pagar 
lo de antaño y lo de hogaño. Mi señor don Alvaro, respondió 
don Quixote, yo estoy y he estado con grandísima pena por no 
haberme hallado en esas reales justas; pues si en ellas me ha- 
llara, creo que ni esos gigantazos se fueran riendo, ni algunos 
de los caballeros llevaran las preciosas joyas que á falta mia 
llevaron; pero yo sospecho que nondum sunt completa pecca- 
ta Amorreorum : quiero dezir, que no debe de ser cumplido aun 
el numero de sus pecados, y que Dios querrá que cuando lo 
sea, yo los castigue. Pues, señor don Quixote, dixo don Alvaro, 
v. m. ha de saber que para después de mañana, que es domin- 
go, tenemos concertada una famosa sortija entre los caballeros 
desta ciudad y yo, en la cual ha 'de 'haber muy ricas "joyas y 
premios de importancia. Han de ser juezes della los mismos que 
lo fueron de las justas, que son tres caballeros de los más 
principales deste reino, un titular y dosí de encomienda. Asis- 
tirán también á ellas muchas y muy hermosas infantas, prin- 
cesas y camareras de peregrina belleza, volviendo en cielo las 
ventanas y balcones de la famosa calle del Coso, adonde po- 
drá V. m. hallar á manos llenas dos mil aventuras. Todos ha- 
bemos de salir en ella de librea, echando al entrar de la calle 
sus motes volantes ó escritos en las tarjetas de los escudos, que 
contengan dichos de risa y de pasatiempo: si v. m. se dispone 
}' esfuerza para entrar en ella, yo me ofrezco de acompañarle 
y darle librea, para que quede con su lado participante de su 
buena fortuna, y para que entienda esta ciudad y reino que 
tengo un amigo tal y tan buen caballero, que basta por sí solo 
á ganar todos los precios de la sortija. Yo soy dello muy con- 
tento, dixo don Quixote sentándose en la cama, solo porque 
v. m. vea por vista de ojos las cosas que ha oido de mi esfuerzo; 
que aunque es verdad, como dize el refrán latino, que la ala- 
banza pierde, dicha por la boca del sugeto á quien se encami- 
na, con todo, puedo y quiero dezir de mí lo que digo, por ser 
tan publico. Yo 1 o creo asi. dixo don Alvaro ; pero v. m. se 
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€sté quedo en la cama y reposC; para que lo haga con más 
comodidad. Aquí delante della pondremos la mesa, y comere- 
mos yo y algunos caballeros de mi cuadrilla, y sobre mesa 
trataremos de lo que se ha de hazer, guiandonos todos en todo 
por el discreto voto de quien tanta experiencia tiene de seme- 
jantes juegos, como v. m. Fuese don Alvaro, y quedó el buen 
hidalgo con la fantasía llena de quimeras; y sin poder reposar, 
se levantó y comenqó á vestirse, imaginando ahincadamente en 
su negra sortija; y con la vehemente imaginación se quedó mi- 
rando al suelo sin pestañear, con las bragas á medio poner; y 
de alli i un buen rato arremetió con el braqo muy derecho 
hazla la pared, dando una carrera y dizicndo: Í3e la primera 
vez he llevado el anillo metido en la langa; y asi, vuesas exce- 
lencias, rectisimos juezes, me manden dar el mejor premio, 
pues de justicia se me debe, á pesar de la invidia de los cir- 
cunstantes aventureros y miradores. A la voz grande que dio, 
subieron un paje y Sancho Panga; y entrando dentro del apo- 
sento, hallaron á don Quixote, las bragas caldas, hablando con los 
juezes, mirando jal techo; y como la camisa era un poco corta 
por delante, no dexaba de descubrir algima fealdad: lo cual 
visto por Sancho Panga, le dixo: Cubra, señor Desamorado, ¡pe- 
cador de mí! el etcétera; que aqui no hay juezes que le preten- 
dan echar otra vez preso, ni dar docientos agotes, ni sacar á ki 
vergüenga, aunque harto sacav. m. á ella las suyas sin para qué; 
que bien puede estar seguro. Volvió la cabega don Quixote, y 
algando las bragas de espaldas para ponérselas, baxosc un poco 
y descubrió de la trasera lo que de la delantera habia descu- 
bierto y algo más asqueroso, Sancho, que lo vio, le dixo: ¡ Pe- 
sia á mi sayo: Señor, ¿qué haze? que peor está que estaba: e.-^o 
es querer saludarnos con todas las inmundicias que Dios le 
ha dado. Rióse mucho el paje; y don Quixote, componiéndose 
lo mejor que pudo, se volvió á él diziendo : Digo que soy muy 
contento, señor caballero, que la vuestra batalla se haga de la 
suerte que á vos os parece, sea á pie ó sea á caballo, con ar- 
mas ó sin ellas; que á todo me hallareis dispuesto; que aunque 
estoy seguro de la Vitoria, con todo, me huelgo en cxtronio 
de hazer batalla con un tan nombrado caballero y delante de 
tanta gente, que verán por vista de ojos el valor de persona 
tan desamorada como yo soy. Señor caballero, respondió el paje, 
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aqui no hay alguno que pretenda hazer batalla con v. m. ; y 
sí alguna habernos de hazer, ha de ser de aqui á dos horas con 
un gentil pavo que está aguardándonos para ser nuestro convi- 
dado á la mesa. Ese caballero, replicó don Quixote, que llamáis 
pavo, ¿es natural deste reino, ó extrangero? Porque no querria 
por todas las cosas del mundo que fuese pariente ni paniagua- 
do del señor don Alvaro. Oyendo esto, salió de través Sancho, 
diziendo: Por vida del soguero que hizo el lazo con que se 
ahorcó Judas, que no lo entiende v. m. con todos sus libros 
que ha leído y latines ó letanías que ha estudiado: baxe acá 
abaxo, y verá la cocina llena de asadores, con dos ó tres ollas 
como medias tinajíllas de las que usamos en el Toboso, tanto 
pastel en bote, pelota de carne y empanadas, que parece toda 
ella un paraíso terrenal; y aun á fe que sí me pidiese un poco 
de saliva en ayunas, que no se la podría dar; que tengo en 
el cuerpo tres de malvasia, que llaman en esta tierra, y i 
fe con razón, porque está mal la taza cuando está vazia della; 
y es mejor que el de Yépes, que v. m. también conoce; y este 
señor, porque el beber no me hiziese mal, me dio un paneci- 
llo blanco de casi dos libras y media; y dos pescuezos el coci- 
nero coxo, que no sé si eran de avestruzes; y si serian, por- 
que yo me comía las manos tras ellos; con todo lo cual en un 
instante hize la cama á la bebida y refocilé el estomago. Es- 
tas me parecen á mí, señor, que son las verdaderas aventuras, 
pues las topo yo en la cocina, dispensa y boticaria, ó como 
la llaman, muy á mí gusto; y le perdonaría á v. m. el salario 
que me da cada mes, si nos quedásemos aqui sin andar buscan- 
do meloneros que nos santigüen el espinazo; y créame v. m. 
que esto es lo más acertado; que allí está el cocinero coxq 
que me adora, y todas las vezes que entro á velle, que no soni 
pocas, me hinche un gran plato de carne friática, que en her 
así, me la espeto como quien se sorbe un huevo; y él no haze 
sino reír de ver la gracia y liberalidad con que como, que es 
para dar mil gracias á Dios. Ello es verdad que anoche uno 
destos señores pajes ó pájaros, ó que son, me dixoque sorbie- 
se una escudilla de caldo que traia en la mano, porque me 
daría la vida, después de Dios; y yo, no cayendo en la bella- 
quería, la agarré con ambas manos, y por helle servicio, di 
tres ó cuatro sorbíscones, que no debiera, porque el grandi- 
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simo... (y téngaselo por dicho) del paje, habia puesto la escudi- 
lla sobre las brasas, de manera que me iba zorriando por el esr 
tomago abaxo, y me hizo saltar de los ojos otro tanto caldo como 
el que sorbí; y el cocinero y él y este señorete se reían que 
se desquixaraban ; mas á f e que no me burlen otra vez de 
aquella manera; porque, como quedé escarmentado, denantes 
me dio el cocinero una gentil rebanada de melón, y la tenté 
poco á poco por ver si estaba abrasando. ¡Oh gran bestia! 
dixo don Quixote : ¿ y la rebanada habia de abrasar ? Por ahi se 
echa de ver que eres goloso, y que no es tu principal intento 
buscar la verdadera honra de los caballeros andantes; sino, como 
Epicuro, henchir la pantja. Hago en eso como quien soy, dixo 
Sancho. Estando en esto, sintieron que venia á comer don 
Alvaro con cinco ó seis caballeros principales, de los que habían 
de salir á la sortija, á los cuales habia convidado para dar orden 
en las libreas que cada uno habia de sacar en ella, y para 
que guslasen de don Quixote como de única pie9a;y asi se su- 
bieron derechos á su aposento, y hallándole medio vestido y 
con la figura que queda dicho, rieron mucho; pero riñóle don 
Alvaro porque se habia levantado contra su orden, y mandóle 
se volviese á acostar luego, porque no comerían de otra suerte. 
Hizolo á puras porfías, tras lo cual se puso la mesa y traxo la 
comida, llamándole siempre todos ellos soberano principe á 
don Quixote. Pasaron en el discurso della graciosos cuentos, 
haziendole todos estrañas preguntas de sus aventuras, á las 
cuales respondía él con mucha gravedad y reposo, olvidándo- 
se muchas vezes de comer por contar lo que pensaba hazer en 
Constantínopla y Trapisonda, ya con tal infanta, y ya con tal 
gigante, diziendo unos nombres tan extraordinarios, que con 
cada uno de ellos daban mil arqueadas de risa los convidados; 
y si no fuera por don Alvaro, que volvía siempre por don Qui- 
xote, abonando sus cosas con discreto artificio y disimulación, 
algunas vezes se enojara muy de veras. Con todo, les dezia que 
no era de valientes caballeros reirse sin proposito de las cosas 
que cada día suceden á los caballeros andantes, cual él era; y 
don Alvaro les dixo: Bien parece, señores, que vs. ms. son no- 
veles y que no conocen el valor del señor don Quixote de la 
Mancha como yo; pues si no saben quién es, pregúntenselo á 
aquellos caballeros que llevaban agotando por las calles el otro 

6 
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dia á aquel soldado; que ellos dirán lo que hizo y dixo en su 
presencia y en defensa del agotado, á fin de deshazer el tuer- 
to que le hazian, como verdadero caballero andante. Acabóse 
en estas platicas la comida, y aleáronse las mesas, y comentaren 
á tratar de las libreas que cada uno tenia para la sortija, y las ci- 
fras 3' motes que habian de llevar. Después dixo el uno: Y el se- 
ñor don Quixote ¿qué librea ha de sacar? No dexemos al me- 
jor jugador sin cartas; porque á mí me parece que la saque de 
verde, de color de alcacel, que es esperanza, pues él la tiene 
de alcanzar y ganar todos los premios de la sortija. Otro dixo 
que no, sino, pues se llamaba el Caballero Desamorado, saliese 
de morado, con algún mote con que picase "á las damas. Antes 
por ser desamorado, dixo otro caballero, ha de llevar la librea 
blanca en señal de su gran castidad; que no es poco un caba- 
llero de tantas prendas estar sin amor, si ya no es que dexe 
de amar por no haber en el mundo quien le merezca. El ul- 
timo caballero replicó diziendo: Pues mi voto, señores, es que, 
pues el señor don Quixote es hombre que ha muerto y mata 
tantos gigantes y jayanes, haziendo viudas á sus mugeres, que 
salga con librea negra; que asi dará á entender á todos los que 
con él pretendieren entrar en batalla, que han de tener negra 
la ventura. Ahora sus, dixo don Alvaro, que con licencia de 
vs. ms. tengo de dar mi parecer, y ha de ser singular, como 
lo es el señor don Quixote; y asi me parece que su merced no 
saque librea alguna; antes, como verdadero caballero andante, 
es bien salga en la plaga armado de todas piezas y armas; v 
porque sean proprias las que sacare, le hago donación de las 
que trae, que son las famosas de Milán que en el Argamesilla 
le dexe en guarda, pues solo están honradas en su poder, como 
en el mió ociosas; y porque están algo deslustradas del polvo 
del camino y de la sangre que ha derramado de diversos gi- 
gantes en diferentes batallas, daré orden se le limpien y aci- 
calen para que salga más lucido. Por empresa bástale la que 
trae en el campo de su adarga; que pues nadie la ha visto 
en ^'aragoga, y desde Ariza, donde la pintó, hasta aquí la ha 
traido cubierta de un cendal todo el camino porque no se 
le deslustrase, nueva será y bien mirada, sirviéndole de arma 
el langon proprio, que llevará; siendo ella, su gallardo talle y la 
ligereza del famoso Rocinante señas bastantes para que por ellas 
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entiendan todos que su merced es el ilustre caballero andante que 
el otro día volvió publicamente por la honra de aquel honrado 
agotado, y quien ha hecho las aventuras del melonero, con las 
"demás que muchos ignoran. Dixeron todos que era muy acertado 
lo que el señor don Alvaro habia pensado; y á don Quixote 
le pareció de perlas; y asi dixo:Lo que el señor don Alvaro ha 
dicho es verdaderamente lo que imperta; porque suele suceder 
en semejantes fiestas venir algún famoso gigante ó descomunal 
jayán rey de alguna isla estrangera, y hazer algunos desco- 
medidos desafios contra la honra del rey ó principes de la ciu- 
dad; y para abatir semejante soberbia, es bien que yo esté ar- 
mado de todas piezas y armas; y beso al señor don Alvaro mil 
'vezes las manos por la liberalidad con que me haze merced de 
las que venia á restituille en esta ocasión y tierra; pero yo ase- 
guro que con ellas haga que el traidor alevoso de cierto g¡- 
^antazo que va haziendo grandes desaguisados por el mundo, 
no se alabe que en este famoso reino de Aragón no hay quien 
se atreva á hazer singular batalla con él. Y saltando en un 
brinco de la cama con una repentina y no pensada furia, se 
salió del aposento y cama á la sala, con su camisa corta como 
-estaba, y metió mano á la espada, que tenia en el mismo apo- 
sento, y comengó á dezir á vozes, sin que los circunstantes tu- 
piesen tiempo de reconocerse ni detenerle: Pero aqui estoy yo, 
4 oh soberbio gigante! contra quien no valen arrogantes pala- 
bras ni valerosas obras;— y dando seis ó siete cuchilladas en 
los tapizes que estaban colgados por las paredes, dczia: ¡Oh 
pobre rey, si lo eres! llegado es el tiempo en que Dios está 
ya cansado de tus malas obras. Los caballeros y don Alvaro, 
que semejante accidente vieron, se levantaron y retiraron todos 
Á una parte, pensando que don Quixote daria también tras ellos, 
y los tendría por jayanes de allá de allende la Ínsula Malean- 
<lrit¡ca. Con todo, don Alvaro le asió del braqo, con notable 
pasión de reir él y los demás, de ver la infernal visión del man- 
chego, diziendo: Ea, flor de la caballería de la Mancha, meta 
V. m. la espada en la vaina, y vuélvase á acostar; que el gigan- 
te ha huido por la escalera abaxo, y no ha osado aguardar los fi- 
los de su cortadora espada. Asi lo creo yo, di'xo don Quixote; 
<iue estos y otros semejantes más temen de vozes y palabras á 
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yozcs, que de obras; yo por amor de v. m. no. le he querido 
seguir; pero viva; que para mayor mal suyo será. Pero yo fia 
que. él se guarde de encontrar otra vez conmigo. Quedó con 
esto, como estaba tan flaco y debilitado, hijadeando de suerte^ 
que no le alcanzaba una respiración á otra; y dexandole pues- 
to en la cama, . con orden de que no se moviese, della hasta 
<.'! dia de la sortija, mandó don Alvaro subir á Sancho para 
que le hiziese compañía; y el con los jdemas caballeros se despi^ 
dieron del, diziendo iban á ver á los otros sus amigos granadi^ 
nos en la posada de cierto caballero principal,., donde posaban^ 
para saber dellos como pensaban salir á la sortija; á lo cual 
fueron de hecho, y á dar parte á mucha gente principal y de 
humor del extraordinario que gastaba don Quixote, y de lo que 
con él pensaban holgarse y dar que reir á toda la plaga el dia 
,de la sortija. 

Capitulo XI. De como don Alvaro Tarfe y otros caballeros 

faragofanos y granadinos jugaron la sortija en la calle 

del Coso, y de lo que en ella sucedió á don Quixote. 

Tres dias estuvo violentado en la cama, á puros ruegos j 
guardas, don Quixote, pues tenia siempre como tales á Sancho 
Pan^a y algunos pajes de don Alvaro y dos caballeros amigos 
.suyos, asi granadinos como de los naturales de ^aragoqa, con 
los cuales pasaron historias donosísimas; porque por momen- 
tos se le representaba salia á la sortija, disputaba con los jue- 
zes, rcnia con gigantes forasteros, y otros cien mil dislates; 
porque estaba rematadamente loco, y Sancho ayudaba más á 
todo con sus simplicidades y boberias. Solo tenia de bueno don 
Quixote el recado y regalo; porque se le daba bonísimo en 
presencia de don Alvaro, que siempre comia y cenaba con él> 
acompañado de diferentes caballeros cada vez. Llegó pues el 
domingo, en que los que hablan de jugar la sortija para univer- 
sal pasatiempo, se aprestaron y aderezaron lo mejor que pu- 
dieron de sus ricas libreas, llevando todos solamente á la en- 
trada del Coso unos escudos ó targetas blancas, y en ellas. 
escrita cada uno la letra que más á proposito venia á su ¡sen- 
samiento y al fin de alegrar la fiesta. Pero no quiero pasar en 
silencio lo que habia en dos arcos triunfales que estaban eos- 
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tosa y curiosamente hechos á las dos bocas de la calle. El pri- 
mero de la primera entrada, como venimos de la plaga, era 
todo de damasco azuj, de color de cielo, y estaba en el medio 
del, por lo alto, el invictisimo emperador Carlos V, abuelo glo- 
riosísimo de nuestro católico y gran monarca el tercero Filipo 
Hermenegildo, armado á la romana, con una ^guirnalda de lau- 
rel sobre la cabera y un bastón de general sobre la mano dere- 
cha, ocupando lo más alto del arco dos versos latinos que de- 
zian desta manera: 

Fraena quod imperií longo moderaris ab aevo . 
Austria, non homínís, numinís exstat opus. 

El pie derecho tenia puesto sobre un mundo de oro, y al de- 
rredor del una letra que dezia: ' 

Mandó su medio Alejandro; 
Mas nuestro Cesar de veras 
Sus tres partes mandó enteras. 

El pie izquierdo tenia sobre tres ó cuatro turcos rendidos, con 
una letra latina que dezia; 

Qui oves amat^ in lupos saevit. 

Al pie del arco de la; mano derecha, arrimado á la mcsma co- 
luna del. arco, estaba sobre una pequeña peana el famoso duque 
de Alba, don Fernando Alvarez de Toledo, armado, con su 
bastón de general en la mano derecha, y al pie del la fama, 
como la pintan, con una trompa, y en ella escrito: 

A solis ortu usque ad occasum. 

Al pie de la otra coluna del arco, que era la izquierda, sobre 
otra pequeña peana, estaba don Antonio Leiva, armado y con 

• 

bastón de general, como el Duque, y tenia esta letra sobre la 
cabera: 

Si bien á mi rey servi. 
Bien también premió mi amor. 
A mi don dando un señor. 

El segundo arco era todo de damasco blanco bordado, y sobre 
lo alto del estaba el prudentísimo rey don Felipe II, riquisima- 
mente vestido, y á sus pies este famoso epigrama del exce- 
lente poeta Lope de Vega Carpió, familiar del santo ofizio: 
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Philippo Regi, Caesari invictissimo, 
Omnium máximo Regum triumphatori, 
Orbis utriusque et maris felicissimo, 
Catholici Caroli successori; 
Totius Hispaniae principi dignissimo, 
Ecclesiae Christi et fidei defensori, 
Fama, praecingens témpora alma, lauro, 
Hoc simulacrum dedicat ex auro. 

A la mano derecha estaba su cristianisimo y único fénix don 
Felipe III, nuestro rey y señor, vestido todo de una tela riqui- 
sima de oro, con dos versos juntos á sí, que en lengua latina 
dezian : 

Nulla est virtutis species quae, máxime Princeps, 
Non colat ingenium nobilitate tuum. 

A la siniestra mano estaba el invictísimo principe don Juan 
de Austria, armado de todas piegas, con el bastón de general 
en la mano, y puesto el pie derecho sobre la rueda de la for- 
tuna, y la mesma fortuna, que con un clavo y martillo clavaba 
la rueda, haziendola inmoble, y esta letra: 

El merecimiento insigne 

Que te levantó en mi rueda. 

Cual clavo la tiene queda. 

Otras muchas curiosidades de enigmas y cifras habia en los 
arcos, que por evitar prolixidad y no hazer á nuestro proposito se 
dexan. Solo digo que el día que la sortija se habia de jugar, 
estuvo, en comiendo, la calle del Coso riquisimamente adere- 
zada, y compuestos todos sus balcones y ventanas con broca- 
dos y tapizes muy bien bordados, ocupándolos infinitos serafines, 
con esperanzas cada uno de recebir de la "mano de su amante, 
de la de alguno de aquellos caballeros aventureros, la joya 
que ganase. Vino á la fiesta la nobleza del reino y ciudad, 
Visorey, Justicia mayor, diputados, jurados y los demás títulos 
y caballeros, poniéndose cada uno en el puesto que le tocaba. 
Vinieron tambicn los juezes de la sortija, muy acompañados 
y galanes que, como hemos dicho, eran un titular y dos caballe- 
ros de habito, y pusiéronse en un tablado no muy alto cu- 
riosamente compuesto; á cuyo recebimiento comentaron á so- 
nar los menestriles y trompetas, y al mesmo son comentaron 
á entrar por la ancha calle, de dos en dos, los caballeros que 
hablan de correr. Los primeros fueron dos gallardos mancebos 
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con una mesma librea, sin diferenciar en caballos ni vestidos: 
eran de raso blanco y verde, con plumas en los bonetes, de 
lo alto de los cuales sacó el uno una mano con un rico salero, 
cuya sal iba derramando sobre las mismas plumas, que daban 
al viento esta letra: 

En mi alma el sol divino 
Los rayos con que me inflama. 
Cual sol de gracias, derrama. 

El otro, que era recién casado con una dama muy hermosa, 
venia pintado en el escudo trayendola él mismo de la mano, 
como que la escudereaba; con una letra cual la siguiente: 

Della gozo, y me ha ciuedado. 
Por ser tan única y bella. 
Solo el temor de perdella. 

Tras estos salieron otros dos, entrando vestidos de damasco 
azul ricamente bordado: traían esta librea porque ambos eran 
mogos enamorados y celosos: el uno traía en el escudo pintada 
una ferozisima leona vestida de piel de oveja, y el mismo ve- 
nia pintado y puesto de rodillas delante della, y con esta letra: 

Solo con piel de cordero 
De palabras me corona; 
Que en las obras es leona. 

El otro llevaba en campo negro el retrato de su dama, á quien él, 
quitada (1) la gorra, i>edia la mano, negándosela ella con desden; 
causa por la cual habia venido á la sortija; y siendo mancebo 
desbarbado, salió con barba blanca postiza, disfraz que dio harta 
suspensión á toda la gente que le conocía; pero quitabasela 
esta siguiente letra que traia en el escudo : 

Amando tan desamado, 
Caducando juzgo estoy, 
Y asi dello muestras aoy. 

Tras estos dos, entraron otros dos, también gallardos moqos 
totalmente diferentes en las libreas; porque el uno venia vesti- 
do de tela de plata, ricamente bordado, sobre un caballo blan- 
co no menos ligero que el viento, trayendo en el escudo, en 
campo también blanco, el retrato de su dama, la cual abaxan- 

(i) (^iidbn, dice, por errata, la primera c<fición. 
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dose, daba la mano á un muerto que estaba ya con la mortaja 
puesta y tenia por cruz en los pechos esta letra: 

Matóme su vista sola; 
Mas por su divina mano 
Nueva vida y gloria gano. 

El segundo era un mancebo recien casado, rico de patrimonio, 
pero grandísimo gastador, y tan prodigo, que siempre andaba 
lleno de deudas, sin haber mercader ni ofizial á quien no de- 
biese; porque aqui pedia, acullá engañaba, aqui hazia una 
mohatra, allí empeñaba ya la más rica cadena de oro que tenia, 
ya su mejor colgadura; de suerte que después que el padre le 
faltó, andaba tan empeñado, que la necesidad le obligaba á 
no vestir sino bayeta, atribuyéndolo al luto y sentimiento de la 
muerte de su padre; y para satisfacer á la murmuración del 
vulgo, traia pintada en el campo negro de la adarga una beata, 
cubierta también de negro, más oscura que el del campo de 
la adarga, con esta letra: 

Pues beata es la pobreza. 
Cúbrame la mia bien: 
Bayeta y vaya me den. 

Tras estos entraron veinte ó treinta caballeros, de dos en dos, 
con libreas también muy ricas y costosas, y con letras, cifras 
y motes graciosísimos y de agudo ingenio, que dexo de re- 
ferir por no hazer libro de versos el que solo es coronica de los 
quiméricos hechos de don Quixote; y asi, de sola su entrada 
haremos mención, la cual fue en la retaguardia de todos los 
aventureros, al lado del señor don Alvaro Tarfe; que esta tra- 
ga hablan dado para su entrada los juezes. Venia don Alvaro en 
un buen caballo cordobés, rucio, rodado, enjaezado ricamente, 
el vestido de tela de oro, bordado de azugenas y rosas enlaza- 
das, y en el campo blanco de su escudo traia pintado á don Qui- 
xote con la aventura del agotado, muy al vivo, y esta letra 
en él: 

Aqui traigo al que ha de ser. 
Según son sus disparales, 
Principe de los orates. 

Con la letra rieron todos cuantos sabian las cosas de don Qui- 
xote, el cual venia armado de todas piegas, trayendo hasta su 
morrión en la cabega. Entró con gentil continente sobré Roci- 
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nante, y en la punta del 1 angón traia con un cordel atado un 
pergamino grande tendido escrita en él con letras góticas, el 
Ave Mafia, y sobre los motes y pinturas que traia en su adar- 
ga habia añadido á ellas este cuartete, en explicación del per- 
gamino que traia pendiente de la langa: 

Soy muy más que Garcilaso, 
Pues quité de un turco cruel 
El Ave que le honra á él. 

Maravillábase mucho el vulgo de ver aquel hombre armado 
para jugar la sortija, sin saber á qué proposito traia aquel per- 
gamino atado en la langa; si bien de solo ver su figura, fla- 
queza de Rocinante y grande adarga llena de pinturas y figu- 
ras de bellaquísima mano, se reian todos y le silbaban. No 
causaba esta admiración su vista á la gente principal, pues ya 
todos los que entraban en este numero sabian de don Alvaro 
Tarfe y demás caballeros amigos suyos, quien era don Quixote, 
su estraña locura y el fin para que salia á la plaga, pues era 
para regocijarla con alguna disparatada aventura; y no es cosa 
nueva en semejantes regocijos sacar los caballero» á la plaga, 
locos vestidos y aderegados y con humos en la cabega de que 
han de hazer suerte, tornear, justar y llevarse premios, como 
se ha visto algunas vezes en ciudades principales y en la mis- 
ma ^aragoga. Con presupuesto pues de regocijar la plaga, pa- 
saron todos aquellos caballeros delante de sus damas, hazicn- 
doies la debida cortesía: cual hazia hincar al enseñado caba- 
llo de rodillas delante de aquella que era señora de su libertad; 
cual le hazia dar saltos y corcovos con mucha ligereza; cual le 
hazia hazer caracoles; y finalmente, todos hazian todo lo que 
con ellos podian para parecer bien. Solo el de don Quixote iba 
padfícó y manso, él cual llegando con don Alvaro á empare- 
jar con el balcón donde estaban los juezes, haziendo una cum- 
plida cortesía los dos al titulo y á los demás, uno dellos, que 
era el de mejor humor, se echó sobre el antepecho del tablado 
y habló á don Quixote desta manera en voz alta, con risa de 
los circunstantes : Famoso principe, espejo y flor de 1a cáballe- 
ria andan tesca, yo y toda esta ciudad estamos en extremo agra- 
decidos de que v. m. haya tenido por bien el habérnosla queri- 
do honrar con su valerosa persona : ello es verdad que algu- 
nos destos señores caballeros están tristes porque tienen por cosa 
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cierta que v. m. les ha de ganar en esta sortija las más precio- 
sas joyas; pero yo he determinado, aunque v. m. las' merezca 
y gane todas, no darle sino solamente una de las más precio- 
sas para mejor poder asi satisfacer á todos estos principes y ca- 
balleros. Don Quixote con mucho sosiego y gravedad le respon- 
dió, diziendo : Por cierto, ilustrisimo juez, más recto que Roda- 
monte, espejo de los juezes, que estoy tan pesaroso en no ha- 
berme hallado en las justas pasadas, que estoy para revenlar; 
mas la causa fue el estar ocupado en no sé que aventuras 3e no 
pequeña importancia; pero ya que en ellas no pude por mi au- 
sencia mostrar el valor que hay en mi persona, quiero que en 
esta sortija, aunque ello es cosa de juguete para mis exorbi- 
tantes brios, V. m. vea con sus ojos si todo lo que ha oido 
dezir de mí y de mis cosas son tan firmes y verdaderas como 
las de Amadis y las de los demás caballeros antiguos que tanta 
honra ganaron por el mundo; aunque bien se echará de ver mí 
valor, pues ya esta mañana al asomar por los balcones de nues- 
tro horizonte el ardiente enamorado de la esquiva Dafnes, me 
coroné con el Ave de la fortaleza de Dios, que es dezir de la 
que traxo á la Virgen el ángel san Gabriel, habiéndola quitado, 
como muestra la letra de mi adarga, á un desaforado turco que 
la traia colgando de la cola de un soberbio frlson, con quien 
pasó delante de mí balcón, irritando mi cristiana paciencia. Pero 
topó en mí otro manchego Garcilaso, con mas brios y años que 
el primero, que vengó tal insolencia. Con esto tomó el juez 
que hablaba con don Quixote su pergamino y adarga^ y. ense- 
ñándolo todo á los otros dos juezes y demás caballeros que 
los acompañaban, después de haberlo mirado y bien reído, se 
lo volvió todo. Pasó adelante don Qu:xo!e, tomadas sus prendaí 
pomponeándose y mirando muy hueco á todas partes; y lle- 
gado al cabo de la calle donde los demás que habían de ju- 
gar la sortija estaban parados, comentaron asonar las chirimías 
y trompetas en señal de que los primeros caballeros querían ya 
empezar á correrla. Habían ordenado los juezes que después de 
haber corrido todos la sortija, se darían cada vez cuatro joyas 
á los cuatro caballeros que mejor lo hubiesen hecho; así, des- 
ta vez se las dieron á cuatro, aunque solo el uno dellos se llevó 
el anillo en la langa, que fue don Alvaro Tarfc, que quiso co- 
rrer con los primeros; el cual, por orden de los juezes, díxo 
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á don Quixote que no corriese hasta la postre, porque asi con- 
venia. Llevaron aquellos caballeros los precios que habían ga- 
nado, cada uno á su dama; y don Alvaro, que tenia el sugeto 
de sus pasiones en Granada, dio el suyo, que era unos guantes 
de ámbar ricamente bordados, á una donzella harto hermosa, 
hermana |de un titular de aquel reino, la cual le recebió con 
muestras de gran cortesía y agradecimiento. Corrieron segunda 
vez, y fueles dado el premio a otros cuatro, de los cuales los 
dos se llevaron el anillo, y estos, como los primeros, les presen- 
tarooi á sus damas; de suerte que muy pocos ó ningún caballero 
hubo que no presentase joyas á la dama que mejor le parecía. 
Pues como ya se hiziese tarde, y don Quixote diese prisa á 
don Alvaro que le dexase correr su langa, si no, que á pesar de 
cuantos juezes habia en la Europa correría; advertida su locu- 
ra de los juezes, hizieron señas á don Alvaro para que le dexase 
correr dos carreras; y asi, tomándole él por la mano, le puso 
en medio de la calle, frontero del anillo, aguardando la sena 
de las trompetas; á al son de las cuales partió nuestro caballero 
solo con su adarga en el brago izquierdo, espoleando muy 
aprisa á Rocinante, que con toda la que él le daba, corria poco 
más de á medio galope; pero fue tan desgraciado, que llegando 
á la sortija, echó el 1 angón cosa de dos palmos más arriba della 
por encima de la cuerda y acabando la carrera, baxó muy aprisa 
la langa, mirando con mucha atención si llevaba en ella el ani- 
llo; lo cual causó notable risa en toda la gente, y más viendo 
que, como él no la halló en ella, comengó * con gran colera á 
volver el caballo al principio de la carrera, adonde estaba don 
Alvaro, que le dixo con disimulación : V. m., señor don Quixote, 
dé luego al punto segunda carrera, porque el caballo no se le 
resfrie; que aunque v. m. no llevó la sortija, el golpe ha sido 
extremado, pues fue por arriba no más de media vara. Don 
Quixote, sin responderle palabra, volvió la rienda á Rocinante, 
y comengó á correr, no con poca risa de los que le miraban, 
yendo don Alvaro á medio galope tras él: llegó pues don Qui- 
xote á la sortija segunda vez, y con la colera y turbación que 
llevaba, erróla por parte de abaxo otra media vara; pero el 
discreto don Alvaro, viendo cuan desgraciadamente lo Iiábia 
hecho su compañero, puesto de pies sobre los estribos, alargó 
cuanto pudo la mano desde el caballo, y asiendo la sortija y 
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llegándose á don Quixote con mucha sutileza, se la puso en el 
hierro de la langa; que lo pudo hazer sin que él lo echase de 
ver, por llevarla puesta sobre el hombro desque hizo el golpe 
en señal de gala, y dixole: ¡Ay mi señor don Quixote, lustre 
de la Mancha ! j Vitoria, vitoria! que la sortija lleva v. m. en 
la langa, si no me engaño. Miró arriba don Quixote, el cual no 
pensaba haber topado en ella, como era la verdad, y dixo : Ya 
yo me maravillaba, señor don Alvaro, de que dos vezcs la hu- 
biesxi errado; pero la culpa de la primer carrera la tuvo Ro- 
cinante, que mala pascua le dé Dios, pues que no pasó con 
la velocidad que yo quisiera. Todo se- ha hecho muy bien, dixo 
don Alvaro, y asi vamos á los juezes, y pídales v. m. la jus- 
ticia que tiene. Iba el buen hidalgo tan ancho y vanaglorioso, 
que no cabia en toda la calle; y puesto delante de los juezes, 
dixo, levantando la langa con la sortija puesta en ella: Miren 
vuesas señorías lo que pide esta langa y el anillo que della cuel- 
ga, y adviertan que ella mesma por sí demanda el premio que 
justamente se me debe. El juez que al entrar en la plaga ha- 
bla hablado con él, habia hecho traer á un paje dos dozenas de 
agujetas grandes de cuero, que valdrían hasta medio * real, y 
tomándolas en la mano, llamando primero á todos los caballe- 
ros para que oyesen lo que dezia ádon Quixote^se las ató en 
el langon, diziendole en voz alta : Yo,^ segundo rey Fernando, os 
doy con mi propria mano, á vos el invicto caballero andante, 
flor de la. andantesca caballería, esta insigne joya, que son unas 
cintas traídas de la India, hechas de pellejo del ave fénix, para 
que las deis, pues sois caballero desamorado, á la dama que 
os pareciere que tiene menos amor de cuantas ocupan esos bal- 
cones; y fuera deso os mando, so pena de mi desgrada, que 
vos y don Alvaro Tarfe cenéis conmigo en mi propria casa esta 
noche, juntamente con un escudero vuestro, de quien seque 
es fidelísimo y digno de servir á persona de vuestras prendas. 
Tocaron luego las chirímias, y doin Quixote^ al son dellas, fue 
mirando á todos los balcones y ventanas, y vio en una que es- 
taba algo baxa á una honrada vieja, que debia saber más de la 
propriedad de la ruda y verbena, que de recebir joyas; la cuaj 
estaba con dos donzellas afeitadas de las que se usan en ^ara- 
goga: á esta pues llegó nuestro caballero, y poniendo las agu- 
jetas en el poyo de la ventana con el langon, la dixo en voz 
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c^ue todos lo pudieron oír: Sapientísima Urganda la desconocida, 
-este vuestro caballero, á quien tanto siempre vos habéis favo- 
recido en todas las ocasiones, os suplica le perdonéis el atre- 
vimiento, y recebáis estas peregrinas cintas, hechas, según estoy 
informado, del mismo ave fénix, y tenedlas en mucho, por- 
que valen una ciudad. Las dos mugeres, que semejantes razones 
oyeron dezir á aquel hombre armado, y veian que todo el 
mundo se estaba riencTo de verle presentar las agujetas de cue- 
ro á una vieja tal cual la que las acompañaba, que pasaba de 
los sesenta, corridas y medio riéndose, le dieron con la ven- 
tana en los ojos, cerrándola y entrándose dentro sin hablarle 
palabra. Quedó algo corrido don Quixote del suceso ; pero San- 
cho Panga, que desde el principio de las justas habla estado con 
dos mogos de cocina á ver la sortija y los premios que su amo 
había de ganar, como vio que daba las agujetas á aquella vieja, 
y nos las había querido recebir, antes le había cerrado la ven- 
tana, levantó la voz, dizíendo: ¡Cuerpo de quien la parió á 
la muy puta vieja del tiempo de Mari-Castaña, muger del gran 
judío y más puto viejo de los dos de santa Susana! ¿Asi ha 
de cerrar la ventana á uno de los mejores caballeros de todo mi 
lugar, y no ha de querer recebir las agujetas que le dan, y mal 
provecho le hagan si buena no ha de ser? Pero ¿qué ha de 
ser quien, como mí señor dize, se llama Urganda? Y siéndo- 
lo, mal puede merecer tales agujetas, que según son ellas de 
grandes y buenas, sin duda deben de ser de perro. Pues á fe 
que si agarro un medio ladrillo, que yo las haga á todas que 
abran, aunque les pese. Y volviéndose á don Quixote, le dixo: 
Échelas acá v. m., pues no las quieren ni merecen; que yo las 
guardaré, y eso nos ahorraremos; y más, que yo he menester 
una como el pan de la boca para mis zaragüelles; que ya ten- 
go esta de delante llena de ñudos: muese acá digo, ¡cuerpo 
non de Dios! pues servirán para esta mejor ocasión. Don Qui- 
xote abaxó la langa, diziendo : Toma, Sancho, guarda estas precio- 
sas cintas, y mételas en nuestra maleta hasta su tiempo. San- 
cho las tomó, diziendo: ¡Miren, cuerpo de Barrabas, lo que no 
quiso la muy hechicera"! Pues en buena fe que no me las sa- 
quen de las uñas ahora por menos de veinte maravedís, aun- 
que no los valgan; que por el menorete, son de liebre ó trucha 
<S no sé de qué diablos. Llegáronse diez ó doze personas á ver 
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las joyas de las agujetas que aquel labrador tenia en la mano: 
}■ fue el caso que entre aquella gente que se juntó, llegó 
un mo^o de harta poca ropa, no menos ligero de pies que 
sutil de manos, e! cual con suma presteza asió de dichas agu- 
jetas, y tomando las armas del conejo, en cuatro brincos se 
puso fuera de la calle del Coso. Esto no lo vio don Quixote; 
que ajerio, Ja maj'or tajada del moío fuera la oreja. Pero e[ 
bueno de Sancho Panga, que estaba seguro, á su parecer, de 
caso tan repentino, comengó á dar vozes, diziendo: Ténganle, 
señores, ténganle, pecador de mí; que me lleva hurtada la me- 
jor joya del torneo. Mas cuando el pobre vio las esperanzas per- 
didas de poderle alcangar, comentó á llorar amargamente, me- 
sándose las espesas barbas, juntando una mano con otra y di- 
ziendo: ¡Oh desventurada de la madre que me parió! Oh d:a 
aciago para mí, pues en él he perdido unas agujetas tan precio- 
sas y las mejores de toda la LcMnbardia! ¡Ay de mí! ¿Qué ha- 
ré, y qué cuenta daré á mi señor de la joya que me encomen- 
dó? ¿Qué excusa tendré para huir de su andantesca colera, pars 
que no me sacuda con ella las costillas con algún ñudoso roble? 
Si le digo que las he perdido, tendrame por escudero desma- 
zalado; y si le digo que me las hurtó un picaro, tomará tanto 
enojo, que desafiará luego á batalla campal, no solamente al 
que las hurtó, sino á cuantos picaros se puedan hallar en toda 
la picardía, ¡No vendría yalamuerle á llevarme para sí antes que 
pasar tan gran dolor! Yo digo que de muy buena gana me 
matarla, si no fuera porque temo hazerme mal: alto, rranos 
á la labor; yo quiero ir luego al cocinero coxo de don Alvaro, 
y pedirle dos cuartos prestados para comprar una soga y ahor- 
carme con ella; que después se los tornaré doblados; y si aca- 
so hallo algún árbol, como sea tal que desde él pueda llegar los 
pies al suelo, echaré el cordel en la primera rama, y aguardare 
á que pase algún hombre caritativo, á quien rogaré con muchas 
i la limosna y caridad de ayudarme á ahorcar 
os; que soy un pobre hombre, huérfano de 
V asi, alto, quédale con Cristo, don QuíxoIíí 
más valiente caballero de cuantos andantes cria 
montana; quédate en paz también. Rocinante 
lerdate de mí, pues yo me acordaba de tí todas 
iba á echar de comer; y acuérdale también de 
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aqud dia en que pasando descuidado por junto tu postigo tra- 
sero, diziendo : ¿Amigo Rocinante, como va? Y tú, que no sabias 
aun hablar romance, me respondiste con dos pares de castañetas, 
disparando por el puerto muladar un arcabuzazo con tanta 
gracia, que si no le recebiera entre hocicos y narizes, no sé qué 
fuera de mí. Quédate pues, rocin de mis ojos, con la bendición 
de todos los rocines deRoncesvalles; que si supieses la tribula- 
ción en que estoy puesto, yo fio me enviaras algún consuelo 
para alivio de mi gran dolor. Ahora sus, yo voy á contar mi 
desgracia, como digo, á mi amigo el cocinero, de quien espero 
algún remedio, pues más vale que lo que se ha de hazer tem- 
prano se haga tarde; que al que Dios madruga, mucho se ayu- 
da: en fin, allá darás, sayo, en casa el rayo, pues más vale bui- 
íre volando que pajaro en mano:— y á este compás se fue en- 
sartando más de cuarenta refranes á desproposito. 

Clapitulo Xll. Como don Quixote y don Alvaro Tarfe fueron 
convidados á cenar con el juez que en la sortija les 
convidó, y de la estraña y jamas pensada 
aventura que en la sala se ofreció 
aquella noche á nuestro va- 
leroso hidalgo. 

Acabada de jugar la sortija y de haber corrido en ella los ca- 
li^alleros de dos en dos delante de toda la ciudad, desocuparon 
■^odos sus puestos, volviéndose á sus casas, por venir la noche. 
I^ara hazer pues lo mesmo, don Alvaro asió de la mano á don 
"C^uixote, diziendole : Vamos, mi señor don Quixote, á dar un par 
■de vueltas por esas calles mientras se haze hora de acudir á 
•Cienar con el señor que v. m. sabe que como juez liberalisimo 
nos ha convidado esta noche. Vamos, dixo don Quixote, donde 
"V. m. mandare. Y sin que hubiese remedio con él de que diera 
la adarga y lan^on á un paje, para que, como don Alvaro queria, 
lo llevase á su casa, se fue con todo este carruage acompañán- 
dole. Llegaron á muy buena hora á la noble casa del huésped 
que los habla convidado á cenar; y tomando en el gaguan un 
paje suyo la langa y adarga de don Quixote, se apearon y subie- 
ron al punto al aposento de don Carlos, que asi se llamaba 
d juez, el cual se levantó, con otros caballeros amigos que te- 
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nia también convidados, para ir á abragar á don Quixote, como 
lo hizo, diziendoie : Bien sea venido el señor caballero andante, 
y con la salud que todos deseamos, como lo hazemos también 
que para mayor alivio del trabajo pasado, se quite v. m. las ar- 
mas, pues está en parte segura y entre amigos que desean servir 
á V. m. y aprender de su valor todo buen orden de milicia; 
que creo lo habemos bien menester, según lo mal que los caballe- 
ros lo han hecho en la sortija; que sí v. m» no remediara sus 
faltas, quedaran las fiestas harto frias. Don Quixate le respondió : 
Señor don Carlos, yo no tengo por costumbre, en ninguna par- 
te que vaya, sea de amigos ó enemigos, quitarme las armas, por 
dos razones. La primera, porque trayendolas siempre puestas, se 
haze el hombre á ellas; que como dizen los filósofos, ab assuetis 
non fit passio; pues la costumbre, comp v. m. sabe, convierte 
las cosas en naturaleza, con que ningún trabajo hay que dé pe- 
sadumbre. La segunda, porque no sabe el hombre de quien se 
ha de fiar ni lo que le puede acontecer, por ser varios los suce- 
sos de la guerra; y me acuerdo haber leido en el autentico 
libro de las hazañas de don Belianis de Grecia, que yendo él 
y otro caballero armados de todas piezas, perdidos por un bos- 
que, llegaron á cierto prado donde hallaron diez ó doze salva- 
ges que estaban asando un venado, los cuales por señas les convi- 
daron á comer del. Los caballeros, que llevaban no poca necesi- 
dad y hambre, viendo la humanidad que mostraban aquellos 
barbaros, baxaron de los caballos, quitándoles los frenos para 
que paciesen; pero ellos no se quisieron quitar las celadas, sino, 
levantadas un poco las viseras, sentados en las yerbas, comieron 
de una pierna del venado que los salvages les pusieron delante; 
y apenas hubieron comido media dozena de bocados, cuando, 
concertados entre sí, en lenguage que no entendieron los foras- 
teros, llegando pasito por detras dos de ellos con dos magas, 
á un tiempo les dieron tan fuertemente sobre las cabegas, que á 
no llevar puestas las celadas, fueran sin duda fatal sustento de 
aquellos barbaros : con todo, cayeron en tierra aturdidos, y ellos 
con grande algazara comentaron á desarmarlos; pero como no 
sabian de aquel menester, no hazian sino revolverlos por aquel 
prado acá y acullá: de suerte que dándoles un poco el viento, 
y viendo el triste estado en que sus cosas estaban, se levantaron 
muy ligeramente, y metiendo mano en sus ricas espadas, 
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menearon á dar tras los salvages como en real de enemigos, sin 
dar revés con que no hiziesen de un salvage dos, por estar des- 
nudos. Dezia esto don Quixote con tanta colera, que metiendo 
él también mano en su espada, prosiguió diziendo: Dando aqui 
tajos, acullá cuchilladas, aqui partían uno hasta los pechos, alli 
dexaban otro en un pie como grulla, hasta que mataron la mayor 
parte dellos. Don Carlos le hizo envainar, riendo con aquellos ca- 
balleros de la colera que habia tomado contra los salvages, pues 
parecía que los tenia delante; y asiéndole por la mano y entrándo- 
le en otra sala, hallaron puestas las mesas para cenar; donde vol* 
viendo la cabe^ don Carlos, dixo á un paje suyo de los que alli 
estaban: Id volando á la*posada del señor don Alvaro, pues ya 
sabéis, y llamad al escudero del señor don Quixote, San,cho Píin-? 
ga diziendole que su amo le manda se venga luego con vos, 
que también está convidado; y no vengáis sin él de ninguna 
suerte. Tomó él paje la capa, fue por él al momento, y ha- 
llándole en la cocina con el cocinero, á quien con mucha me- 
lancolia estaba contando la desgracia del hurto de las preciosas 
agujetas, le dixo: Señor Sancho, v. m. se venga conmigo al ins- 
tante, porque el señor don Quixote le llama, viendo que mi señor 
don Carlos no se quiere asentar á la mesa con los convidados has- 
ta verle á v. m. en la sala. Señor paje, respondió con mucha 
flema Sancho, v. m. podrá dezir á esos señores que les beso las 
manos, y que no estoy en casa, y que por esto no voy, y porque 
ando por la plaga buscando un cierto negocio de importancia que 
se me ha perdido; pero que sí Dios me alumbra con bien para 
que lo halle, les doy palabra de ir luego. Eso no, dixo el paje : 
V. m. ha de venir conmigo; que aisi me lo* han mandado, porque 
es también convidado á la cena. Hablara yo para mañana, res- 
pondió Sancho; que siendo asi, claro está que iré de muy re- 
buena gana al punto; y á fe que me coge en tiempo que no ten- 
go moiy mala disposición, porque há más de tres horas que no 
ha entrado en mi cuerpo cosa alguna, sino es un platillo de car- 
ne fiambre y un panecillo que me dio aqui el señor cocinero, 
que Dios guarde, con que me tornó el alnva ál cuerpo. Pero 
vamos; que no quiero hazer falta ni que me tengan por des* 
cuidado. Fueronse ambos en diziendo esto, despidiéndose pri- 
mero del cocinero. Llegaron á la sala donde estaban ya ce- 
nando, don Carlos á la cabegera con don Quixote á su lado, 
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y los demás caballeros por su orden, que serian más de veinte. 
Llegó Sancho junto á su amo, y quitándose la caperu^ con en- 
trambas manos, hazíendo una gran reverencia, dixo: Buenas 
noches dé Dios á vs. ms. y los tenga en su santa gloria. ¡Oh 
Sancho: dixo don Carlos, seáis bien venido. Pero, ¿cómo dezis 
que Dios nos tenga en su santa gloria, pues aun no somos 
muertos, si no es que estos caballeros lo estén de hambre, según 
es la cena poca? aunque si es asi, su falta suplirá mi voluntad, 
que es "mucha. Mi señor, dixo Sancho, como para mí no hay otra 
gloria sino cuando está la mesa puesta, tengola grande viendo 
sobre ésta tantos platoís llenos de avestruzes y carne y de pastel 
en botes, que no puedo tragar la saliva de contento. Tomó don 
Alvaro Tarfe en esto un mélon que estaba en" la mesa, y*le dio 
á Sancho dizien do: Probad, Sancho, este melón, y si sale bueno, 
yo os daré su peso de carne de la deste plato. Dábale con él 
un cuchillo para que le hiziese la cala, y él dixó que no le ha- 
bía ido bien en el melonar de Ateca en partir con cuchillo los 
melones, y que asi le partirla, con su licencia, como los partía 
en su tierra; y dizien do esto le dexó caer de golpe en el suelo, 
y luego le levantó hecho cuatro piezas diziendo: Hele aqui par- 
tido de una vez á v. m., sin andar hendo rebanadicas con el cu- 
chillo. A fe, Sancho, dixo don Carlos, que sois curioso, y me 
huelgo de vuestra discreción pues hazeis de una vez lo que 
otros no hizieran de ocho. Tomad ; que por mí os habéis de co- 
mer leste capón (esto dioco dándole uno famoso que había en" un 
plato), que me dizen que para hazello os ha dado Dios parti- 
cular gracia. La santa Trinidad se lo pague á v. m., replicó San- 
cho, cuando deste mundo vaya. Tomó el capón, el cual estaba 
ya (partido por sus junturas, y espetosele casi invisiblemente, Vien- 
do la sutileza de sus dientes, los pajes dieron en vaziarle en la 
caperuza cuantos platos alcanzaban de la mesa, con lo cual se 
puso en breve rato Sancho hecho una trompa de París; pero don 
Carlos, tomando un gran plato de albondiguillas, dixo: ¿Atre\'er 
veros heis, Sancho, á comer dos dozenas de albondiguillas si es- 
tuviesen bien guisadas? No sé, respondió Sancho, qué cosas son 
albondiguillas; albóndigas sí, que las hay en mi pueblo; pero 
no ison esas de comer, sino el trigo que está dentro, después 
de amasado. No son sino í^tas pelotillas de carne, dixo don Carlos 
dándole el plato, el cual tomó Sancho, y una á una, como quien 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 90 

come un racimo de uvas, se las metió entre pecho y espalda, con 
harta maravilla de los que su buena disposición veian; y en aca- 
bando de comerlas dixo : i Oh hi de puta, traidores, y que bien me 
han sabido! Pardiez que pueden ser pelotillas con que jueguen 
los niños del limbo: á fe que si torno á mi lugar, que en un 
huerto que tengo junto á mi casa he de sembrar por lo menos 
un celemín dellas, porque sé que no se siembran en todo el 
Argamesilla; y aun podrá ser, si el año se acierta, que los re- 
gidores me las pongan á ocho marave'dis la libra; y si es asi, 
no serán oidas ni vistas. Dezia esto Sancho tan sencillamente, 
conroi si en realidad de verdad fuera cosa que se pudiera sembrar-; 
y viendo que todos se reian, dixo : Solo un desconveniente hallo 
yo en sembrar estas, y es, que como soy de mi naturaleza aficio- 
nado á ellas, me las comerla antes que llegasen á madurar, si no 
es que mi muger me pusiese algún espantajo para que no llega- 
se á ellas, y aun Dios y ayuda que bastase. ¿Casado sois, San- 
cho, dixo don Carlos, según eso? Para servir á v. m., con mí 
muger lo soy, replicó Sancho, la cual le l>esa muchas vezes las 
manos por la merced que me haze. Rieron todos de la respuesta, 
y preguntóle de nuevo don Carlos si era hermosa; á lo cual 
respondió: ¡Y cómo, cuerpo de san Ciruelo, si es hermosa! Ello 
es verdad que, si bien me acuerdo, hará por estas yerbas que 
vienen cincuenta y tres años, y está un poco la cara prieta de 
andar al sol, con tres dientes que le faltan arriba y dos muelas 
abaxo; más con todo eso no hay Aristóteles que le llegue al ga- 
pato; solo tiene "que en llegando á su poder los dos ó tres cuar- 
tos, luego los deposita en casa de Juan Pérez, tabernero de mi 
lugar, para llevallos después de agua de cepas en un jarro gran- 
de que tenemos, desbocado de puro boquearle ella con la boca. 
Vuestra muger buena bebedora, dixo don Carlos, y vos siempre 
con buena disposición de comer, haréis muy buenos casados. Y 
alargando la mano tras esto á un plato grande que tenia seis 
pellas de manjar blanco, le dixo: ¿Habéis dexado, Sancho, algún 
rincón desembarazado para comer estas seis pellas? que según 
habéis comido, no tendréis apetito dellas. Beso á v. m. las manos, 
dixo Sancho alarg'ando las suyas y tomándolas, por la que me ha-- 
ze; y fie de mí que me las comeré, siendo Dios servido y su 
bendita Madre. Y apartándose á un «lado, se comió las cuatro 
con tanta prisa y gusto, como dieron señales dello las barbas, 
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que quedaron no poco enjalbegadas del manjar blanco: las otras 
dos que déi le quedaban se las metió en el seno con 'intención 
de guardarlas para la mañana. Acabada la cena, se sentaron 
todos, quitadas las mesas, por su orden alrededor de la-^ala, y 
don Alvaro Tarfe y don Quixote i la mano izquierda de 'don Carr 
los, que hizo sentar ásus pies á Sancho Pian^. 4 1^ que platica- 
ban don Alvaro con don Quixote (haziendole dezir mil dislates, 
por lo que en la cena habia estado mudo, parte por dar lugar á 
que gustasen de Sancho los convidados, y parte por las quimeras 
que revolvía en su entendimiento sobre la vengan^ que seria 
bien tomase de la sabia Urganda, que tan en publico le habia 
desfavorecido, cerrándole la ventana sin aceptar las preciosas 
agujetas que le presentaba), y don Carlos con Sancho Pan?a, 
y los demás caballeros entre sí, entraron pcH* la sala dos extrema- 
dos "nfusicos con sus instrumentos, y un moQO que traían los 
representantes, gallardo zapateador. Cantaron muchas muy bue- 
nas letras y tonos los músicos, y después ^pateó y volteó el 
mogo por extremo; y mientras lo iba haziendo, baxó don Carlos 
la cabega y preguntó á Sancho de manera que todos lo pudieron 
oir, si se atrevería á dar algunas vueltas de las que aquel mogo 
daba; el cual respondió bostezando y hazíendose la cruz con 
el dedo pulgar en la boca, porque le cargaba el sueño con la 
mucha cena: Pardiobre, señor, que voltearía yo lindisímamente, 
recostado ahora sobre dos ó tres jalmas: este diablo de hombre 
no debe de tener tripas ni asadura, pues tan ligero salta; y si 
está hueco de por dentro, no hay más que mfeterle una candela 
encendida por el órgano trasero y servirá de linterna. En esto lla- 
mó don Carlos á un paje, y le habló al oído, diziendo : Andad 
y dezid al secretario que ya es hora. Hase de advertir que entre 
don Alvaro Tarfe, don Carlos y el mismo secretario habia concier- 
to hecho de traer aquella noche á la sala uno de los gigantes 
que sacan en ^aragoga el día de Corpus en la procesión, que 
son de más de tres varas en alto; y con serlo tanto, con cierta 
invención los trae un 'hombre solo sobre los hombros. Pues estan- 
do la gente, como he dicho, en la sala, en recebiendo el recado 
de don Carlos el secretario, entró con el gigante por un cabo 
della, que de proposito estaba ya sin luz, y encima de la puerta 
por donde entró estaba en lo alto, junto al techo, una ventana 
pequeña á modo de claraboya, que venia á dar en la cabega del 
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mismo gigante, por ser de su misma altura, y por la cual, arri- 
mado á ella, había, sin ser visto, de hablar el secretario, que en 
sacando y poniendo en dicho puesto al que traia sobre sus hom- 
bros dicho gigante, se volvió á entrar para ponerse en dicha ven- 
tanilla. A la vista primera que todos tuvieron del gigante, hizieron 
de industria como que se alborotaban, poniendo las manos sobre 
las guarniciones de las espadas; mas don Quixote se levantó di- 
ziendo: Las vs. ms. se sosieguen; que esto no es nada, y yo 
solo sé qué cosa puede ser; que destas aventuas cada dia su- 
cedían en casa de los emperadores antiguos: siéntense todos, 
digo, y veremos lo que este gigante quiere, y conforme á ello 
se le dará la respuesta. Todos se asentaron; y el secretario, que 
era un hombre muy discreto y estaba bien enseñado de lo que 
habia de hazer, cuando vio toda la gente sosegada, comenqó á 
dezirenvoz alta: ¿Quién de vosotros aqui es el Caballero Desa- 
morado? Todos callaron, y don Quixote con una voz muy reposa- 
da le respondió, diziendo : Soberbio y descomunal gigante, yo soy 
ese por quien preguntas. Gracias doy, dixo el secretario, hablan- 
do desde lo alto, metida la cabera dentro del hueco de la del 
gigante, á los dioses inmortales, y principalmente al gran Mar- 
te, que lo es de las batallas, pues al cabo de tan largo camino 
y de tantos trabajos he venido á hallar en esta ciudad lo que con 
tanta solicitud mil dias ha que ando buscando, que es el Caballero 
Desamorado. Sabed, principes y caballeros que en este vuestro 
real palacio os habéis juntado, que soy yo, si nunca le oistes dc- 
zir, Bramidan de Tajayunque, rey de Chipre, el cual reino gané 
por sola mi persona, quitándosele á su legitimo señor y aplicán- 
domele á mí, como quien mejor que él le merecía; y llegando 
en dicho mi reino á mis oidos las nuevas de las inauditas faza- 
fias y estrañas aventuras del principe don Quixote de la Mancha, 
llamado por otro nombre el de la Triste Figura ó Desamorado; 
sintiendo por gran mengua mía que haya en toda la redondez de 
la tierra quien á mi valor y fortaleza iguale, he dexado mi reino, 
pasando por otros muchos estraños á pesar de los que los gober- 
naban, buscando, inquiriendo y preguntando, con asombro y 
miedo de cuantos me veian, adonde ó en qué reino ó provincia 
estaría dicho caballero, que tanta fama tenia por todo el mundo; 
porque, como es verdad y no lo puedo negar, por do quiera que 
he pasado no se trata ni se habla otra cosa en las plagas, templos, 
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calles, hornos, tabernas y caballerizas, hoy, sino de don Quixo- 
te de la Mancha. Yo- pues, como digo, estimulado de la invi- 
dia de tantas hazañas tuyas, ¡oh gran don Quixotelhe venido, 
á buscarle solamente para dos cosas: la primera, para hazer 
batalla contigo, y quitarte la cabega y llevarla á Chipre para po- 
nerla en la puerta de mi real palacio, haziendome con esto se- 
ñor de todas las Vitorias que has habido con tantos gigantes y 
jayanes, para que acabe el mundo de entender que yo solo soy 
sin segundo y solo quien merece ser alabado, estimado, honra- 
do y nombrado en todos los reinos del universo por más bravo^ 
más valiente y de mayor fama que tú y cuantos antes de tí fue- 
ron y después de tí serán. Por tanto, si te quieres excusar del 
trabajo de entrar conmigo en batalla, manda luego á la hora^ 
sin excusa ninguna, darme tu cabera para que la lleve en mi 
lan^a, y quédate á la buena ventura. La segunda cosa á que 
vengo es, que también he oido dezir como tiene don Carlos, 
dueño deste fuerte alcázar, una hermana de quinze años, de pere- 
grina hermosura y gracia, la cual quiero y es mi voluntad que 
juntamente con tu cabega se me dé al punto, para que me la 
lleve á Chipre y la tenga por mi amiga todo el tiempo que me 
pareciere, pues dello le resultará sobrada honra; y si no lo 
quisiere hazer, le desafio y reto á él y á todo el reino de Ara- 
gón junto, y á cuantos aragoneses, catalanes y valencianos ha}' 
en su corona, que salgan contra mí á pie ó á caballo; que á 
la puerta deste gran palacio tengo mis fortisimas y encantadas 
armas, las cuales tiran de un carro seis pares de robustísimos 
bueyes de Palestina; porque mi langa es una entena de un navio, 
mi celada iguala en grandeza al chapitel del campanario del gran 
templo de Santa Sofia de Constantinopla, y mi escudo á una 
rueda de molino. Responde pues luego á todo, tú, el Desamorado 
Caballero; porque estoy de prisa y tengo mucho que hazer, y 
hago falta en mi reino. Calló en esto el gigante, y todos los 
que la maraña sabían disimularon cuanto pudieron, aguardando 
á ver lo que don Quixote responderla al gigante. El cual, levan- 
tándose de su asiento, hincó las rodillas en tierra delante de don 
Carlos, diziendole: Soberano emperador Trebacio de Grecia, la 
vuestra magestad sea servida, pues me habéis acetado en este 
vuestro imperio por hijo, de me dar licencia de hablar y respon- 
der por todos á esta endiablada bestia, particularmente por vos 
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y por todo este nobilisimo reino, para que asi pueda mejor des- 
pués darle el castigo que sus blafemias y sacrilegas palabras me- 
recen. Don Carlos, mordiéndose los labios de risa y disimulando 
cuanto pudo, le echó los bragos al cuello y le levantó diziendo: 
Soberano principe de la Mancha, esta causa no solamente es mia, 
sino también vuestra; pero yo he cobrado tan gran temor al 
gigante Bramidan de Tajayunque, que el coraqon se me quiere 
saltar del cuerpo; y asi digo quej, si á vos os parece, será bueno, 
para librarnos de la universal perdición que nos amenaza, conce- 
derle las dos cosas que nos pide; y es que V9ÍS le deis vuestra 
cabega: que ya yo de mi parte estoy dispuesto, más por fuerera 
que por grado, de dacíle también á mi bella hermana Lucrecia; y 
que se vaya con todos los 'diablos antes que haga mayores males; 
y aunque este es mi voto, con todo dexo al vuestro la resolu- 
ción del caso; y asi, conforme á él dadle, amado principe. la 
respuesta que os pareciere, pues será la más acertada. Sancho, 
que había cobrado grandísimo temor al gigante, como oyó lo 
que don Carlos habia dicho á su amo, le dixo hecho ojos : ta, mi 
señor don Quixote por los quinze auxiliadores, de quien es Miguel 
Aguileldo, secristan de la Argamesilla, que es muy devoto, le su- 
plico haga lo que el señor don Carlos le dize. ¿ Para qué quiere 
h^zer batalla con este gigante? que dizcn del que parte por medio 
una yunque mayor que la del herrero de nuestro lugar; que por 
eso refieren graves autores se llama Tajayunque; y más, que, según 
él dize, y lo creo (porque tan gran hombre de bien no dirá una 
cosa por otra), trae una rueda de molino por escudo: délo, pues 
esto es asi, á los satanases, y despachémosle con lo que pide 
de una vez, y no perdamos más tiempo con él ni demos que 
reír al diablo. Don Quixote le dio un puntillón terrible en las 
nalgas, diziendo: ¡Oh villano, sandio y soez, harto de ajos desde 
la cuna! ¿y quién te mete á ti en lo que no te va ni te viene? 
Y poniéndose en medio de la sala frontero del gigante, le dixo 
con voz grave desta manera: Soberbio gigante Bramidan de 
Tajayunque, con atención he escuchado tus arrogantes palabras, 
de las cuales entiendo tus locos y desvariados deseos; y ya 
hubieras llevado el pago dellas y dellos antes que desta real sá1a 
salieras, si no fuera porque guardo el debido respeto al empera- 
dor y principes que presentes están, y porque quiero darte el 
castigo merecido en publica plaqa delante de todo el mundo. 
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y porque sirva de escarmiento para ^que otros tales como fil no 
se atrevan de aquí adelaiíte 'á sem^'antes 'disparates j" 'locuras: 
con que respondiendo ahora á tus demandas, digo que aceto la 
batalla que pides, señalando por puesto della, para mañana des- 
pués de comer, la ancha plaga que en esta ciudad llalnan del 
Pilar, por estar en ella el sacro templo y dichoso santuario que 
es felicísimo deposito del pilar divino sobre quien la Virgen 
benditísima habló y consoló en vida á su sobrino y gran pa- 
trón de nuestra España el apóstol Santiago. En esta plaga pues 
podras salir con las armas que quisieres, seguro de que si tú 
tienes por escudo una rueda de molino, yo tengo una adarga de 
Fez que no le haze ventaja la mesma rueda de la fortuna; y en 
cambio de la cabera queme pides, juro y prometo de no comer 
pan en manteles ni holgarme con la reina (y en suma juro todos 
los demás juramentos que en semejantes trances suelen jurar los 
verdaderos caballeros andantes, cuya lista liallaras en la historia 
que refiere el amargo llanto que se hizo sobre el malogrado Bal- 
dovinos) hasta cortarte la tuya y ponerla sobre 'la puerta des'te 
gran palacio del Emperador mí señor y padre. ¡Oh dioses Inmor- 
tales! dixo el secretario con voz gruesa y tremenda, ¿y cómo con- 
sentís que semejantes afrentas me diga un hombre solo, sin que 
le haga y convierta luego mi colera en albondiguillas? Yo juro 
por el orden de secretario que recebí, de no comer pan en el suelo 
ni folgar con la reina de espadas, copas, bastos ni oros, ni dor- 
mir sobre la punta de mi espada, hasta tomar tan sanguinolenta 
venganza del principe don Quixote de la Mancha, que los bragos 
le queden colgados de los hombros, y las piernas y muslos asidos 
á las caderas, y la cabega se le ande á todas partes, y la boca, 
á pesar de cuantos ni han nacido ni han de nacer, le ha de que- 
dar debaxo de las narizes. Aturdido Sancho del tropel de tan gra- 
ves amenazas y execraciones, se levantó del suelo donde estaba 
asentada, y poniéndose entre don Quixote y el gigante, quitán- 
dose primero la caperuza con ambas manos, le dixo con mucha 
cortesía. ¡ Ah señor Bramidan de Parteyunques ! no, por la pasión 
que Dios pasó, no le haga tanto mal á mi amo, que es hombre 
de bien y no quiere her batalla con v. m., porque no está he- 
cho á hazerla con semejantes Comeyunques : tráigale v. m. media 
dozena de meloneros;que á fe que con ellos se entienda él lín- 
disimamente; y aun con todo es menester el favor del señor san 
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Roque, abogiado de la pestilencia. El gigante, sin hazer caso de lo 
que Sancho dezla, sacó un guante de dos pellejos de cabrito, 
que traia ya hecho para aquel efcto, y dixo arrojatidole á don Qui- 
xote: Levanta caballero cobarde, ese mi estrecho y pequeño 
guante en señal y gaje de que mañana te esf>ero en la plaga que 
dixiste, después de comer. Y con esto volvió las espaldas por la 
puerta que habia entrado. Don Quixote alqó el guante, que era 
sin duda de tres palmos, y diosele á Sancho, diziendo: Toma, 
Sancho, guarda ese guante de Bramidan hasta mañana después 
de comer; que verás maravillas. Tomóle Sancho, y santiguándose 
dixo: ¡Válgate el diablo por Balandrán de Tragayunques ó como 
es tu gracia, y que terribles manos que tienes! jOh hi de puta, 
traidor, el bellaco que le esperase un bofetón! A fe, señor, que 
tenemos bien en que entender con este demonio, según es de 
grande y despavorido; y acuérdese lleva jurado le ha de hazer 
como aquellas albondiguillas que comimos esta noche. Pero 
V. m., antes que llegue ese tiempo, hágale á él pellas de manjar 
blanco; que también las hemos cenado, y me saben bien, y 
aun yo tengo dos dellas en el seno para un menester. En esto se 
levantó don Carlos de la silla, mandando encender hachas para 
acompañar con ellas aquellos caballeros á sus casas, y por ser 
tarde, se despidió dellos y, de don Quixote y de don Alvaro, que 
asiéndole de la mano, se le llevó, juntamente con Sancho Pan- 
ga, á su casa, adonde el buen hidalgo pasó una de las peores 
noches que jamas habia pasado, pensando en la peligrosa batalla 
en que otro dia habia de entrar con aquel desproporcionado gi- 
gante, que él imaginaba ser verdadero rey de Chipre, como él 
mismo habia dicho. 
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SEXTA PARTE DEL INGENIOSO 
HIDALGO DON QUIXOTE DE LA MANCHA 



Capitulo Xllli Como don Quixote salió de (^aragoga para 

ir á la corte del rey Católico de España á hazer 

la batalla con el rey de Chipre^ 

Atormentaron tanto las tra^ de la desvanecida fantasía del 
desamorado manchego su triste juizio y desvelado sosiego, que 
cuando empegaban sus ojos á tomar alguno á la madrug^a^da, 
tocaron al arma de tal suerte las fantasmas de los dislates quime- 
reados en el sentido común, que siéndolo en todos sus miembros 
la alteración" que por esta causa, y la que dio con ella un sue- 
ño que tuvo de que había entrado por traición en aquel castillo 
el soberbio Bramidan para matarle con ella más á su salvo, co- 
giéndolo descuidado, se levantó furiosísimo en su busca, como 
si realmente supiera que estaba en casa, y con la vehemente 
aprensión y colera desto iba diziendo: Espera, traidor; que no te 
valdrán trabas, estratagemas, embustes ni encantamientos para li- 
brarte de mis manos. En esto se puso la celada, peto y espaldar, 
y tomando la adarga y langon, iba miratido por todas partes. 
Salió luego á la sala, en la cual vio claridad que salia por la puer- 
ta de un aposentillo; que por amanecer ya y estar la ventanilla 
del entreabierta, entraba la primera luz de la clara aurora por ella. 
Entróse ciego de rabia en el dicho aposento, y quiso la desgracia 
que era el en que dormía el triste Sancho; y como se había acos- 
tado cansado y tarde, habíase dormido medio cubierta la cabera, 
junto á la cual se había dexado el grande guante que le había él 
mesmo encomendado, y era el gaje del desafio que el rey de Chipre 
Tajayunque había hecho con él la noche antes. Antojosele á don 
Quixote, en viendo el guante, que era el compañero del que él 
había dado en guarda á Sancho, y que el que dormía era el mismo 
gigante, que, de cansado de escalar el castillo por la ventana, se 
había echado á reposar hasta hallar ocasión de poder executar lo 
que pensaba, á su salvo, con muerte del mismo don Quixote. Con 
esta quimera, pues, le dio luego con el langon un terrible po- 
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rrazoenlas costillas, diziendo: Asi pagan los traidores y alevo- 
sos las traiciones que urden. Muere, vil Tajayunque, pues lo me- 
rece hazér quien, teniendo tales enemigos como tú en mi tienes, 
duerme descuidado. Despertó Sancho á las vozes y golpe, me- 
dio aturdido, y apenas se sentó en la cama para levantarse y ver 
quien le daba tan buenos dias, cuando ya don Quixote, que ha- 
bla arrojado el langon, le dio una grande puñada en los hocicos, 
diziendo: No hay que levantarte, traidor; que aquí morirás. Em- 
pegó Sancho á vozear, saltando de la cama lo mejor que pudo; 
y saliendo á la sala, dezia: ¿Qué haze, señor? que ni yo he 
escalado el castillo ni soy sino su escudero Sancho. No eres 
sino Bramídan, traidor, dixo don Quixote; que bien se echa de 
ver en el guante con que te he hallado, compañero del que ayer 
me arrojaste cuando aplacaste el desafio. Estaban los dos en ca- 
misa; porque don Quixote, con la imaginación vehemente con que 
se levantó, no se puso más de celada, peto y espaldar, como que- 
da dicho, olvidándose de las partes que por mil razones piden 
mayor cuidado de guardarse. Sancho también salió en camisa, 
y no tan entera como lo era su madre el dia que nació: la sala 
estaba algo escura; y como con esto y con la colera no acabase 
don Quixote de conocer á Sancho, más porfiaba en que le habia 
de matar; y esta,ba tan terco en esto, cuanto Sancho lo estaba 
en invocar santos en su ayuda, en vozear y pedir socorro. Albo- 
rotóse la casa á las vozes de ambos, que eran tantas, que bien 
se podia llamar casa de locos, pues lo eran los principales que 
la regocijaban; y saliendo de sus aposentos en camisa algunos 
criados para apaciguar la cuestión y ver quien la movía, fue su 
salida echar leña al fuego; porque en viéndolos don Quixote áto- 
'dos de una librea, antojosele que eran gigantes de nuevo venidos 
alli por arte de encantamiento para ayudar al encantado Brami- 
<lan;y con esta quimera empegó á jugar del lanqon por todas 
partes con tanto desatino, que aqui derribaba al uno, acullá desca- 
labraba al otro, y todo tan á su salvo, por haber salido sin nin- 
gunas armas, que eran un juizio oír los gritos y maldiziones de 
los heridos; y lo peor fue que para asegurarse de ellos cerró tras 
sí el aposento de Sancho, y se puso con un lanqon en la puerta 
délos criados, diziendo: Veamos si todos juntos ¡oh viles malan- 
drines! me ganareis la famosa puente deste inexpugnable ba- 
luarte. Levantaba Sancho las vozes al cielo, llamando á don Al- 
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Varo, el cual, sospechando todo lo que podía ser, abriendo las 
ventanas de su aposento y tomando la espada en la mano, vestido 
de una ropa larga de damasco, salió con chinelas a la sala; y 
pasmado de las figuras que vio, y del miedo y llanto de tres ó 
cuatro pajes suyos, y de ver que don Quixote estaba echando 
bravatas con el guajite en la mano, se puso para apaciguar aque- 
lla tragedia al lado de Sancho, diziendo: Ea, señor don Quixote, 
mueran los bellacos; que aqui estamos Sancho y yo prestos para 
dar la vida en servicio de v. m'. y en defensa de su honra y en 
venganQa de sus agravios; pero para que los podamos hazer todo 
como deseamos, refiéranos v. m. luego los que ha recebido y 
de qué gente; que por vida de cuanto puedo jurar, juro de to- 
mar venganza ejemplar de sus contrarios al punto. ¿Quienes han 
de ser los mios, dixo don Quixote, sino los descomunales jayanes, 
insolentes gigantes, que tienen por ofizio ir por el mundo ha- 
ziendo tuertos, forjando desaguisados, agraviando princesas, ofen- 
diendo dueñas de honor, y finalmente trabando otras traiciones 
iguales á la que contra mi persona y valor habia tragado esta 
noche el insolente Bramidan de Tajayunque, que por arte de 
encantamiento, acompañado desos malandrines que v. m. ahí 
ve, habia escalado este fuerte castillo para darme muerte á trai- 
ción, medroso de la que tenia por cierto le daría yo esta tarde 
en la plaga del Pilar si conmigo salia en la aplagada batalla? 
Pero no se le han logrado sus intentos; que por secreto aviso 
del sabio- Lirgando, en cuyo castillo estuve en Ateca, y por cu- 
yas manos recebí la salud y fuergas que las del furioso Orlan- 
do con mil desaforadas feridas me hablan quitado, he sabido que 
habia escalado esta fortaleza para cogerme á su salvo y descui- 
dado; pero estandolo él, mi buena diligencia le ha cogido con 
el hurto (l)en las manos y con este guante, adorno de las suyas y 
compañero del que tiene Sancho; y por ello las mias se han 
dado la debida priesa y diligencia en acabar con él; y hizieralo 
presto si V. m. no saliera á enfrenar mi furia en compañía de 
Sancho; pero debo al uno jx)r mercedes recebidas, y al otro por 
fidelísimos servicias, toda buena correspondencia y paga. ¡A fe 
que me la dio, dixo Sancho, bonísima! Tal se la dé Dios á 
V. m. y á sus huesos. ¿Qué le deben los míos, señor, para mo- 
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lermelos á palos al amanecer? que ni soy yo Bramidan ni Par- 
teyunques; bramidos sí que los dan todos mis miembros al cie- 
lo, cansados de verse molidos, ya en castillos, ya por caminos 
y ya en melonares. Esa es mi quexa, dixo don Quixote, hijo San- 
cho: ¿qué es posible que á ti te ha ahora aporreado el desafo- 
rado Bramldan7 ¡Oh perro, vil, soez y de ruin ralea, que en 
mi fidelísimo escudero has puesto las manos! Por todos los doze 
sig^cG del zodiaco te juro que me lo has de pagar al momento. 
Iba en esto á segondar los palos en los pajes con una furia in- 
fernal; pero baxandose por la escalera ellos, y deteniéndole don 
Alvaro á él, hubo de dar los golpes en vazio; y asi, con esto 
y con la impaciencia de Sancho, que se daba á treinta mil dia- 
blos de ver que su amo, después de Tia'berle muy bien aporrea- 
do, echaba la culpa á Bramidan, vino á dezir á don Alvaro con 
mucha humildad don Quixote : En trance tan preciso, negocio tan 
arduo, peligro tan grave y suceso tan estraño, déme v. m. 
el consejo que le pareciere será bien siga: que no saldré del un 
punto. Más de espacio, dixo don Alvaro, se ha de hazer la con- 
sulta de tan inaudito caso; y asi, hasta el debido tiempo; y hasta 
saber con resolución deste mal gigante, y la que ha tomado acer- 
ca de si saldrá ó no á la plaga, me pareze debe v. m. recogerse 
en su aposento, sin mostrarse en publico, para más asegurarle; 
que en lo demás yo haré los ofizios que debo en buscarle y 
espiarle, y lo mismo hará Sancho por su parte; que harto por 
contento se debe v. m. tener por ahora de haberle ahuyentado y 
obligado á que se dexase en su poder ese guante, que será per- 
petuo testigo asi de su cobardía como del valor dése brago. Pa- 
recióle bien ádon Quixote el consejo; y sin mas replicar se en- 
tró en su aposento, adonde volviéndose á desarmar, se acostó 
muy satisfecho de la Vitoria alcanzada. Cerróle " la puerta don 
Alvaro para más asegurarle; y estandolo de que no podia salir, 
llamó á los pajes, que estaban no poco desatinados de la pesada 
burla; y consolándolos lo mejor que pudo, con representación 
de que no habia que hazer caso ni que quexarse de cosas de un 
loco, sino guardarse del y dellas, les mandó se vistiesen para 
acompañarle fuera de la casa los que estaban menos descalabra- 
dos para poderlo hazer. Entróse, hecho esto, en un aposento á 
vestirse, y maridó á Sancho trújese en él su ropa, de aquel en 
que habia dormido, porque queria le hiziese compañía y le entre- 
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tuviese en él mientras se vestia, pues podría hazer él allí lo pro- 
prio; pero estaba Sancho tan medroso, que le dixoiV. m. per- 
done; que por las encias, barbas y huesos de mi rucio le juro 
de no entrar más en ese aposento ni tomar la ropa que tengo en 
él en todos los dias de mi vida, aunque sepa andarme en cue- 
ros; que más valia nuestro padre Adán, y lo andaba. ¡Cuerpo 
de mi sayo; Habiéndome sucedido dentro lo que me ha sucedi- 
<ío, ¿quiere v. m. que en entrando vuelva otra vez mi amo hecho 
un Roldan, y me acabe de moler por el lado derecho, como ha 
hecho por el izquierdo, para igualar la sangre, pensando que otra 
vez ha vuelto á revestirse en mí Parteyunques. Bonita ha sido 
la burla: yo se la daré á v. m. de cuatro la una, que se ponga 
en mi lugar en mi cama, y sufra de mi amo lo que yo he 
sufrido : harto hago en no salirme luego de casa ydexarle; pero 
no quiero perder lo que tengo ganado por mi buena langa (ó por 
la mala de mi amo, que mala se la dé Dios), que es el gobierno 
de la primera península que conquistará, que tantos días há me 
ha ofrecido. Rióse don Alvaro infinito de su simplicidad y miedo; 
y entrando él mismo en el aposento, le arrojó afuera la ropa, la 
cual tomándola Sancho baxo el sobaco, se entro con don Alvaro 
en su aposento, siguiéndole y vistiéndose dentro con la misma 
sorna que lo iba haziendo don Alvaro; pero íbadiziendo tantas 
simplicidades todo el dicho tiempo, que aunque duró más de hora 
y media detenerse ambos dentro, se le hizo un instante á don 
Alvaro. Apenas se había acabado de vestir y salir del aposento 
para tratar de hazerlo de casa, con fin de ir á la de don Carlos 
á darle cuenta de la sucedida aventura yá reír della con él, 
tomando ocasión para nuevos entretenimientos del desv^neci^ 
miento de don Quixote, en materia de tener ojeriza con Bramidan, 
cuando vio subir por la escalera de su casa al secretario de don 
Carlos, autor de la burla primera, que venia de parte de su amo, 
bien ageno desta, á tratar con él de una ida que á la corte se 
le ofrecía de repente, para concluir el casamiento de su hermana 
con un titular de la Cámara, deudo suyo, por cartas que para 
emprenderla acababa de recebir con un proprio. Holgóse don Al- 
varo con la nueva por ser de tanto gusto para su amigo, y tam- 
bién porque se le ofrecía la mejor compañía que podía desear 
para su vuelta hasta la corte, que pensaba hacer luego; y después 
de haber hablado en este negocio y de cosas concernientes á él, 
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le dixo : El mayor inconveniente que hallo para efectuar mi par- 
tida, es el no saber cómo desembarazarme de don Quixote; por- 
que es imposible yendo con él ir con la diligencia necesaria, pues 
á cada paso se les ofrecerán aventuras y historias que habrán 
menester muchos dias para reirías y apaciguarlas, como la que 
ahora se le acaba Me ofrecer, la más donosa del mundo, con que 
me lia dado tarito que reir á mi como á otros que llorar :— y con- 
tándosela muy por extenso, se hizo cruzes el secretario del dis- 
parate, yeso mismo le dio pie para dezirle: Antes es de importan- 
cia que demos orden, si á v. m. le parece, que pieqa tan singu- 
lar y que es tan de rey, entre por nuestra industria en la corte 
para regocijarla; y esohábemos de procurar todos. No holgaría 
yo poco, dixo don Alvaro, de que él allá llegase, como fuese yen- 
do por diferente camino, y no con nosotros, sino de suerte que 
hizieseel viage á su modo con Sancho, de manera que cuando 
llegásemos allá, ó dentro de breves dias, topásemos con él para 
-darle á conocer. Traga se me ofrece á mi luego, dixo el secreta- 
rio, para hazer se haga todo muy á nuestro gusto, y más ahora 
que él está con la quimera de que Bramidan se le ha escapado de 
miedo por los pies; y para efectuarla, dexeme v. m. disfrazar y 
poner ten trage de negro; que con él entraré delante de todos los 
de casa á darle un recado, como criado del mismo Bramidan, 
desafiandole con él de su parte, para que dentro de cuarenta dias, 
so pena de cobarde, se presente en la corte á ejecutar en ella la 
batalla y desafio aplacado, atento que no tiene para él por segu- 
ro este lugar, donde tiene tantos amigos, padrinos y aficiona- 
cíos. Pareció tan aguda la invención á don Alvaro, que alabando 
por ella al secretario, le rogó se entrase luego en su aposento 
para hazer el disfraz de la suerte que mejor le pareciese. Hizolo 
asi en un instante, porque halló muy á mano en él cuanto podia 
desear para el efeto. Disfrazado pues y salido á la sala, llamó 
don Alvaro á todos sus criados, con uno de los cuales envió á 
sacar de la cocina también á Sancho, que ya estaba en ella dando 
buenos dias á sus tripas con lo que le había ofrecido el cocine- 
ro coxo, compadecido en parte de la lastima con que le habia 
contado los palos que su amo le habia dado porque por ilu- 
sión del demonio le habia topado en su cama en figura de 
Bramidan; y subido él y puesto al lado dellos, que no sabiendo 
el misterio, estaban pasmados de ver aquel hombre vestido con 
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una ropa de terciopelo negro, y dcbaxo dellauna caiga de color 
de obra, con bonete muy adere^do de camafeos y plumas, car- 
gado el cuello de cadenas y joyas, con dorados tiros y espada, 
grande cuello, y el rostro tiznado todo, y lo mesmo las manos, 
llenos sus dedos de sortijas y anillos, y estaba en fin tal, que 
parecía un rey negro de los que pintan en los retablos de la 
Adoración, dixo don Alvaro : Ahora que hay testigos, y tan 
abonados, podréis, noble mensagero, dezir quién sois y lo que 
queréis. Al invicto principe manchego don Quixote, replicó el 
secretario, busco, á quien traigo una importante embaxada, y 
sé que posa en este gran palacio. Si posa, añajlió don Alvaro, 
y en este cuarto le podréis hablar. Y abriendo luego la puerta 
del aposento de don Qfuixote, le entró en él con todos los demás, 
diziendo: Aqui tiene v. m., señor don Quixote, un embaxador de 
no sé qué principe:— y dicho esto, levantó don Quixote la ca- 
bera, y visto el negro, le preguntó qué embaxada tenia y de par- 
te de quién, diziendo todo esto con voz desentonada. El secre- 
tario respondió: ¿Eres tú por ventura el Caballero Desamora- 
do? Ese soy yo, replicó don Quixote: ¿qué es lo que quieres? 
Caballero Desamorado, dixo luego con grande boato el secretario, 
Bramidan de Tajayunque, rey potentísimo de Chipre y señor mió, 
me envia á tí, principe, para que te haga saber como se le 
ha ofrecido cierta aventura de ayer acá en la corte del rey de 
España, á la cual no puede dexar de acudir luego; y en parte 
huelga dello, por sacarte para el desafio en la plaga mayor de Eu- 
ropa, y donde tengas menos padrinos que tendrías en la desta du- 
dad; para aquella pues te desafia y reta, con plazo de que vayas 
de comparecer en ella armado de 'todas armas derftro 'de cua-- 
renta dias; que alli quiere probar si todas las cosas que el 
mundo publica y dize de tí son verdaderas, pues confirmará 
fu opinión ef animo que mostrares en no faltar á tan precisa 
obligación y justo reto: donde no, irá por todos los reinos y 
provincias del orbe publicando tu cobardía y la poca opinión 
que mereces por eso: ocasión se te ofrece de aumentarla, lo 
que no creo que hagas, peleando con un principe de las fuer- 
gas que tiene mí rey, y en puesto en que, saliendo con vito- 
ría, serán la nobleza de España testigos de cómo quedas por le- 
gitimo rey y señor por la fuerqa de tu invencible espada, del 
ilustre y ameno reino de Chipre, en el cual podrás haca* go* 
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bernador de Famagusta ó Belgrado, que son las dos principales 
ciudades suyas, á un fiel escudero que me dizen tienes, llama- 
do Sancho Panga, proprio por su buen natural y escuderil vigi- 
lancia, para regirlas, pues en ellas se crian los fértiles arboles 
que producen las sabrosas albondiguillas y dulces pellas do man- 
jar blanco. Sancho, que había estado escuchando al mensagero, 
haziendosele la boca agua de oir nombras albondiguillas y man- 
jar blanco, le dixo: Djgame, señor negro (¡asi tales pascuas le dé 
Dios como él tiene la cara!), esas dos benditas ciudades de Buen 
grado y Fambre ajusta ¿están pasa'do más allá de Sevilla y Bar- 
celona ó desta otra parte hazia Roma y Constantinopla? que 
daría un ojo de la cara porque nos partiésemos luego para ellas. 
¿ Por ventura, dixo el secretario, sois vos el escudero del Caba- 
llero Desamorado? El entonzes, poniéndose muy derecho, hazien- 
do piernas y aderezándose los bigotes, le dixo con voz arrogante, 
soñándose ya por gobernador de Chipre : Soberbio y descomunal 
escudero, yo soy ese por quien preguntas, como se echa de 
de ver en nií filosomococia. Aqui se le agotó á don Alvaro todo 
el sufrimiento de disimulación que habia tenido, y hubo de vol- 
ver el rostro diziendo: ¡Oh mi don Carlos, y qué paso te pier- 
des: Dísimííló cuanto pudo con todo eso la risa, y prosiguió 
el secretario diziendo: Respóndeme con brevedad, Caballero 
Desamorado, porque tengo de alcanzar al gigante mi señor, que 
va ya camino de Madrid con mucha prisa. Tal se la han dado 
mis manos, dixo don Quixote, para no ir por la posta; pero de- 
cidle que vaya seguro deque acudiré dentro del aplacado tiempo; 
que las mismas manos y brios me terne alli que he tenido aqui 
€sta madrugada; pero bien haze de dilatar la batalla cuarenta 
días, para tener siquiera esos de vida quien la ha tenido tan 
-jugada poco ha. Id con esto en paz, y agradeced sois mensagero, 
y por serlo tenéis salvoconducto, según buenas leyes, en todas 
las naciones, por más contrarias que sean; que si no, sobre mí 
que pagarades la traición de vuestro amo y el mal tratamiento 
que ha hecho á mi fiel escudero cogiéndole durmiendo. El se- 
cretario se despidió medio riendo, y á la que llegaba á la puer- 
ta del aposento, le llamó Sancho, diziendo: ¡Ah señor negro! 
por los palos que dize mi amo que el suyo me dio, lo cual no 
creo, que me diga st el gobernador de esas ciudades, que ten- 
go de ser yo, es señor disoluto de todas esas albondiguillas que 

8 
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dize. Sí, hermano, respondió el secretario. Pues andad con Dios, 
dixo Sancho; que presto iremos allá mi señor y yo con Mari 
Gutiérrez, que es mi muger, como saben Dios y todo el munao. 
Bien podéis, díxo el secretario; que también ha. de gobernar 
con el que rige la tierra, la muger suya á las mugeres de Chipre. 
Par diez, dixo Sancho, mi muger no sabrá gobernar más que 
mi rucio ; y más, que si yo me empiezo á entretener entre aque- 
llas alhondiguillas, no se me acordará más de la gobernaduria, 
que si no naciera para ello. Fuese el secretario, y volviéndose 
al aposento de don Alvaro, se desnudó y lavó y volvió á ves- 
tir sus vestidos sin que los criados lo echasen de ver; porque 
de industria su amo los habia entretenido con Sancho y don 
Quixote, hablando de la embaxada y haziendo mil disparatados 
discursos y tragas sobre ella, hasta que le pareció habría tenido 
tiempo el secretario de hazer lo que habemos dicho hizo, y de 
volverse á su casa á dar cuenta de todo á don Carlos, como 
realmente lo habia ya hecho. Desde este dia siempre daba San- 
cho prisa á su amo que fuesen á Chipre, y cada mañana se le- 
vantaba con esta oración, hasta que le dixo don Quixote que no 
podía ir allá sin matar primero en publica batalla, en la plaga de 
Madrid, al gran Tajayunque, rey de aquel reino. Don Alvaro se 
fue á ver con don Carlos, y á tratar asi de la partida como de 
los dislates de don Quixote, y de la determinación con que que- 
daba por la embaxada del negto, escudero de Tajayunque; >-' 
concertados de que se partirían ambos con los demás caballe- 
ros granadinos amigos suyos dentro de dos dias, se volvió á- 
casa á dar calor á la partida de don Quixote, para desembarazar- 
se del. Llegó de vuelta á casa y habló en ella á don Quixote^ 
y aprestaron su viage con tanta diligencia, que poca necesidac^ 
tuvo de valerse de la suya don Alvaro para despedirle; porque^" 
en viéndole, le dixo don Quixote : No permite mi reputación, se- 
fior don Alvaro, que me detenga más de un dia en esta dudada 
sino que me es forzoso salir luego della, y ir á los alcanaes dc^ 
mi soberbio contrario: v. m. me tenga por excusado, si con tar^ 
pocos cumplimientos agradezco las mercedes recebidas; perc^ 
viva seguro de que por ellas tendrá en mí un alquitrán de su^- 
enemigos, un rayo de sus émulos, y mil Hercules, Héctores r' 
Aquiles en este brago invencible, para castigar las injurias qucr 
solo con el pensamiento le hizieron los que mal le procuraren. 
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aunque sean los mesm.os gigantes que fundaron la torre de Ba- 
bilonia, si de nuevo volviesen á resucitar solo para ello. Y vol- 
viéndose á Sancho, le dixo: Ea, Sancho, ensilla presto á Roci- 
nante, pues te va tanto á tí en la brevedad del negocio como 
á mí, por la feliz gobernación que esperas. Sí espero, dixo San- 
cho; pero también nos espera abáxo una muy buena comida, 
y no es razón perderla, ni hacer agravio de no comerla al co- 
cinero coxo, mi grande amigo, que por mi respeto me dixo 
denantes la ha Aderezado con la mayor elegancia y policía que 
pueden imaginar cuantas imágenes hay en las boticas y tiendas 
de todos los pintores del nuevo mundo; y á f e que por ello le 
he ya ofrecido llevar á Chipre, y helle allá rey de los cocineros 
y adelantado de las cazuelas, pues es más sabio en cosas de 
platos, que lo fue Platón ó Pluton, ó como diablos le llaman 
-los boticarios. Alabó mucho don Alvaro el i5arecer de Sancho, y 
■asi, mandó, poner las mesas por su voto; que si aguardaran el 
tle don Quixote en esta parte, jamas se tratara de comer. Hizie- 
ronlo todos juntos con gusto luego, dándoles una muy buena co- 
mida el cocinero, que estaba prevenido deque lohiziese, porque 
aguardaba don Alvaro nuevos convidados y de consideración, 
si bien después se le quedó con ellos don Carlos cuando fue á 
"Visitarle, porque ya los halló con él tratando de su partida, cuya 
nueva se iba publicando. Acabado de comer, ensilló Sancho á 
Rocinante y armó á su amo, el cual subiendo con lan^a y adarga 
luego á caballo, se salió de casa con una presteza increíble, 
despedido de don Alvaro con esperanzas de verle en la corte, 
adon'de le había ofrecido acudir para apadrinarle sin falta en el 
desafío. Enalbardó también Sancho á su jumento, y echando 
en sus alforjas, por mandado de don Alvaro, los relieves de pan 
y carne que de la mesa habían sobrado, que no eran pocos, 
envueltos en una toalla, se despidió con mil aleluyas, dispara- 
tes y promesas de su gobernación de Chipre, de amo y criados, 
y tras esto cargó al rucio de las alforjas y maleta 
y de sus repolludos cuartos, arreándole á prisa 
para ir, como él dezia, en busca de su 
señor don Quixote y en' alean- 
ge del sol)erbio Bramidan. 
(:?:) 



Capitulo XIV, De la repentina pendencia que tuvo Sancho 

Panga con un soldado que^ de vuelta de Flandes^ iba 

destrogado á Castilla en compañía de un 

pobre ermitaño. 

No pudo Sancho alcan<^r á su amo, por mucha diligencia que 
se dio para hazello, hasta á la salida de la ciudad, donde le 
halló parado frontero á la Aljaferia, que, de corrido de Ja gri- 
ta de los muchachos que llevaba tras sí, no se atrevió irle aguar- 
dando; pero hizolo en dicho puesto, seguro dellos, con la com- 
pañía de un pobre soldado y venerable ermitaño, que iban^'á 
Castilla y Dios le deparó, con quienes le halló hablando. Iban 
ambos á pie, y empegaron á caminar viendo lo hazia donQui- 
xote luego que llegó Sancho, el cual se maravilló de verle pla- 
ticar con mucha atención con el soldado, preguntándole de dón- 
de venia, coligiéndolo de que oyó dezir al soldado venia de ser- 
vir á su magestad en los estados de Flandes, donde le habia su- 
cedido cierta desgracia, la cual le forgó á salir del campo sin 
licencia y que en los confines de los estados y del reino de 
hYancia le habían desbalijado ciertos fragutes, y quitado los. 
papeles y dineros que traía. ¿Cuántos eran ellos? dixo don Qui- 
xote. Cuatro, respondió él, y con bocas de fuego. Salió Sancho, 
oyendo la respuesta, diziendo: ¡Oh hi de puta, traidores! ¿y 
bocas de fuego traían? Yo apostaré que eran fantasmas del otra 
mundo, si ya no eran animas del purgatorio, pues que dezis 
que echaban fuego por las bocas. Volvió el soldado á mirar á 
Sancho, y como le vio con las barbas espesas, cara de bobo, y 
rellanado en su jumento, pensando que era algún labrador zafia 
de las aldeas vecinas, y no criado de don Quixote, le dixo : ¿Quién 
le mete al muy villano en echar su cucharada donde no le va 
ni le viene? Yo le voto á tal que le dé, si meto mano, más es* 
paldarazos que cerdas de puerco espin tiene en la barba; que 
no debe de saber tengo yo más villanos como él apaleados, que 
he bebido tragos de agua desde que nací. Sancho, que oyó lo 
que el soldado habia dicho, dando muchos palos á su asno, 
arremetió para él con intento de atropellarle, diziendo : Vos sois 
el puerco espin y medio celemín, y el tragador de puercos es- 
pines y medios celemines. El soldado, que no sabía de burlas, me- 
tió mano, y sin que el ermitaño ni don Qliixote lo pudiesen es- 
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torbar, le dio media dozena de espaldarazos, y asiéndole de un 
pie, le echó del asno abaxo; y prosiguiera en darle de cozes si 
don Quixote no se pusiera en medio;. el cual, ciando con el cuen- 
to del lanQon al soldado en los pechos; le dixo: Teneos, mucho 
enhoramala para vos, y tened respeto siquiera á que estoy yo 
presente, y que este mogo es mi criado. El soldado, reportán- 
dose, dixo: Perdone v. m., señor caballero; que no entendí que 
este labrador era cosa suya. Ya se habia Sancho levantado en 
ésto, y con un gentil guijarro que habia cogido del suelo co- 
mentó á dezir á grandes vozes: Quítese, mi señor don Quixote, 
de delante y apártese, dexandome solo con él; que yo le haré, 
de la primera pedrada, que se acuerde de la grandísima puta 
que le parió. El ermitaño se asió del, y no podia deternerle, se- 
gún estaba -de colérico. Mas ya que reportó su furia un poco, 
dixo: ¡Cuerpo de mi sayo, señor don Quixote: yo ¿no le dexo 
á V. m. en sus aventuras, sin hazerle ningún estorbo ? Pues ¿ por 
qué, siendo asi, no me dexa á mí también con las que Dios me 
depara? ¿Cómo quiere que aprenda yo á vencer los gigantes? 
Y aunque este picaro no lo es, bien sabe v. m. que en la barba 
del ruin se enseña el barbero. El ermitaño dixo: Hermano, no 
haya más por caridad; soltad la piedra. Sancho respondió que 
no quería si primero aquel jayán no se daba por vencido. Lle- 
gó al soldado el ermitaño, diziendo : Señor soldado, este labrador 
es medio tonto, como ha podido colegir de sus razones; no 
haya más, por amor de Dios. Digo, señor, dixo el soldado, que 
yo quiero ser su amigo, por mandarlo su reverencia y este se- 
ñor caballero. Llegáronse todos á Sancho, y dixo el ermitaño.: 
Ya este soldado se da por vencido, como v. m. quiere; solo 
falta sean amigos, y que le dé la mano. Quiero pues antes, y 
es mi voluntad, respondió Sancho, ;oh soberbio y descomunal 
gigante, ó soldado, ó lo que diablos fueres! ya que te me has 
dado por vencido, que vayas á mi lugar y te presentes delante 
de mi noble muger y fermosa señora, Mari-Gutierrez, goberna- 
dora que ha de ser de Chipre y de todas sus alhondiguillas, á 
quien ya sin duda debes de conocer por su fama; y puesto de 
rodillas delante della, le digas de mi parte como yo te vencí 
en batalla campal; y si tienes por ahi á mano ó en la faltri- 
quera alguna gruesa cadena de hierro, pontela al cuello para 
qué parezcas á Ginesillo de Pasamonte y á los demás galeotes 
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que envió mi señor Desamorado, cuando Dios quiso que fuese el 
de la Triste Figura, á Dulcinea del Toboso; llamada por su pro- 
pio nombre Aldonza Lorengo, fija de Aldonza Nogales y de 
Lorenzo Corchuelo:— y volvióse, dicho esto, á don Quixote, di- 
ziendo: ¿Qué le parece, señor don Quixote^ á v. m.? ¿Hanse 
de her desta manera las aventuras? ¿Parecele que les voy dando 
en el hito? Páreseme, Sancho, dixo don Quixote, que el que se 
llega á los buenos ha de ser uno dellos, y quien anda entre leo- 
nes á bramar se enseña. Eso sí, dixo Sancho; pero no á rebuznar 
quien va entre asnos; que de otra suerte, dias ha que podría ser 
yo maese de capilla de semejantes monacillos, según ha tiem- 
po que ando con ellos; pero he aqui la mano con el diablo: tó- 
mela con mucha alegría y vanagloría, señor soldado, y seamos 
amigos usque ad mortuorum; y en lo 'de la ida al Toboso á 
verse con mi muger, yo le doy licencia para que lo dexe por 
ahora; Y abragandole, sacó de las alforjas un pedazo de came- 
ro fiambre de los relieves que traía en ellas, y se le dio; y el 
soldado, con un goquete de pan que tenia guardado en la fal- 
triquera, refociló su debilitado estomago. Subió luego Sancho 
en su rucio, y comentaron á caminar todos poco á poco; y 
don Quixote dixo á Sancho : Reflexión he estado haziendo, hijo 
Sancho, de lo que acabo de ver has hecho agora; y dello co- 
lijo que con pocas aventuras destas te podras graduar meritisi- 
mamente de caballero andante. ¡Oh cuerpo de Aristoles! dixo 
Sancho, juróle por el orden de escudero andante que recebi el 
dia que mantearon mis güesos á vista de todo el cielo y de 
la honestísima Maritornes, que sí v. m. me diese cada dia dos 
ó tres dozenas de liciones en ayunas, que está el ingenio más 
quillotrado, de lo que tengo de her, que me obligase dentro de 
veinte años á salir tan buen caballero andante como le haya de 
Zocodoveral Alcana de la imperial ciudad de Toledo. El sóida- 
do y ermitaño comentaron áir conociendo el humor délos com- 
pañeros con quíeti iban. Pero al fin don Quixote los convidó á 
cenar aquella noche y otras dos que anduvieron juntos y poco 
á poco, hasta tanto que cerca de Ateca les dixo á boca de no- 
che: Señores, yo y Sancho, mi fiel escudero, tenemos de ir for- 
zosamente esta noche á alojar en casa de un amigo clérigo: 
vs. ms. se vengan con nosotros; que él es hombre de tan bue- 
nas entrañas y tan cumplido, que á todos nos hará merced de 
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recebir y dar posada. Como iban los dos tan flacos de bolsa, 
acetaron fácilmente el envite; y asi se fueron juntos para el 
lugar; y don Quixote preguntó, antes de llegar á él al ermitaño 
cómo se llamaba; el cual le respondió que su nombre era fray 
Esteban, y que era natural de la ciudad de Cuenca, y por ha- 
bérsele ofrecido cierto negocio, habia ¡do forzosamente áRoma; 
que ya se volvia á su tierra, donde seria bien recebido, y po^ 
dría ser ocasión en que k pagase en ella la merced que le ha- 
zla en este camino. El soldado le dixo luego, preguntado también 
cíe su nombre, que se llamaba Antonio de Bracamonte, natural 
de la ciudad de Avila y de gente ilustre della. Tras lo cual llegaron 
juntos al lugar, y fueronse derechamente en casa de mosen 
Valentín; y llegando á su puerta, se apeó Sancho de su asno> 
y entrando en el ^guan, comengó á dar vozes, diziendo: ¡Ah 
señor mosen como se llama I aqui están sus antiguos huespedes, 
que vuelven á herle toda merced y honra, como se lo rogó hizie- 
sen cuando Íbamos á las justas reales de ^aragoga. Salió la 
ama á las vozes con un candil en la mano, y como conoció á 
Sancho, entró corriendo á su amo, diziendole: Salga, señor; 
que aqui está nuestro amigo Sancho Panga. Salió el clérigo 
con una vela en la mano; y como vióádon Quixote y á Sancho, 
que ya estaban apeados, diola á la ama, y fuese para don Qui- 
xote y abracándole, le áixa,: Bien sea venido el espejo de la ca- 
ballería andan tesca con el bueno y fiel escudero suyo Sancho 
Panga. Don Quixote le abragó también, diziendo : A mí me pa- 
reció, señor licenciado, que fuera cometer un grave delito, si 
pasando por este lugar, no viniera á posar y recebir merced en 
su casa con estos reverendo y señor soldado, que conmigo vienen 
haziendome bonísima compañía. A la cual respondió mosen Va- 
lentín, diziendo : Aunque yo no conozca á estos señores sino para 
servirles, basta Venir con v. m. para que les haga el servicio que 
pudiere. V volviéndose á Sancho, le dixo: Pues, Sancho, ¿cómo 
va? Bien á su servicio, respondió Sancho. Pero la muía castaña 
de su merced ¿está buena? que me dixeron personas de mucho 
crédito en ^aragoga, que había estado malísima de ciática y 
pasacolíca, de una gran colera que había tomado con el macho 
del medico, y que á causa deso no podía atravesar bocado de 
pan. Mosen Valentín se ríyó mucho y le respondió: Va le pasó 
esa indisposición y enojo, y está ahora bonísima y á vuestro 
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servicio, besándoos las manos por el cuidado. Y tras esto dixo 
á los huespedes: Entren todos vs. ms. en mi aposento, y adere- 
zarse ha, mientras reposan en él, de cenar. Entraron todos; y el 
buen mosen Valentin hizo aderezar una muy buena cena, re- 
galando á don Q.uixote y á los huespedes con mucho amor y 
voluntad. Servia Sancho á la mesa, sin desembarazar jamas el 
pajar, porque siempre traia la boca llena; al cual dixo mosen Va- 
lentín : ¿ Qué <is de aquella joya, hermano Sancho, que me pro- 
metistes traer de las justas de (^aragoqa? ¡Asi cumplen su pala- 
bra los hombres de bien ! Se lo prometo á v. m., dixo Sancho, que 
si hubiéramos muerto aquel gigantazo del rey de Chipre, Bra- 
inidan, que yo se la hubiera traído tal y tan buena como la ha- 
yan tenido gigantes en este mundo; pero yo creo que antes de 
muchos dias llegaremos á Chipre, que ya no puede estar muy 
lejos; y matándolo, dexeme á mi el cargo. ¿Qué gigante es ese 
prcguntíS mosen Valentin, ó qué Chipre? ¿Es por desgracia como 
la aventura del morisco melonero, que los dias pasados llama- 
bades Vellido de Olfos? Y tomando la mano don Quixote para 
responderle, contó punto por punto lo que en ^aragoga les 
habia sucedido con el gigante en casa de don Carlos, juez 
de la sortija en que él ganó en publica pla^a unas agujetas 
del cuero del ave fénix, y lo que después á la madrugada le ha- 
bia sucedido con el mismo gigante Bramidan en la posada de su 
amigo don Alvaro Tarfe, la cual habia escalado por encantamiento 
para matarlos á todos dentro della á traición, y excusar así el 
haber de salir al desafio que con él tenia aplagado para la tar- 
de del mismo dia en la pla^a del Pilar, de donde temía habia 
de salir vencido; pero saliólo, si no de la plaga dicha, á lo me- 
nos de la posada de don Alvaro, en la cual le di mil lanzadas y 
palos. A mis costillas las dio ¡cuerpo non de mis zaragüelles! 
dixo Sancho, y muy buenos. Este fue, Sancho, el gigante, replicó 
don Quixote, que no pudiéndose volver al asno, se volvió á la 
albarda. Es verdad que al asno no pudo llegar, porque estaba en 
la caballeriza, añadió Sancho; pero ¡pluguiera á Dios hubiera 
yo tenido encima la albarda cuando me dio los palos el gigan- 
te, v. m., ó la puta que los parió á ambos, como la tuve cuando 
venimos desde el melonar, bien aporreados, hasta esta misma 
casa santa y sacerdotal, huérfanos, yo de mi rucio, y v. m. de 
Rocinante! Celebraron todos las verdaderas simplicidades de 
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Sancho; y mosen Valentín, como ya conocía el humor de don 
Quixote, cayó en cuanto podía ser, y díxo al ermitaño y solda- 
do: Que me maten si algunos caballeros de buen gusto no han 
hecho alguna invención de gigante para reir con don Quixote. 
Oyólo Sancho, qué estaba tras su silla, y díxo : No, señor, no crea 
tal; que yo mesmo le vi, por estos ojos que saqué del vientre 
-de mi madre, entrar por la sala de don Carlos; y más, que le 
traen las armas cinco ó seis dozenas de bueyes en carros, y 
la adarga es una grandísima rueda de molino, según él mismo 
díxo; y es imi>osíble mienta un tan gran personage, de quien 
se lee en las mapamundis se come cada día seis ó siete hanegas 
de cebada. Acabaron de conocer en esto el soldado y ermitaño 
que don Quixote era falto de juizio, y Sancho simple de su natura- 
leza; y viéndolos mosen Valentín mirar con mucha atención á 
don Quixote, díxo al soldado le hizíese merced de dezirle su pa- 
tria y nombre, todo á fin de divertir las locuras y quimeras que 
temía de don Quíxoté, sí continuaban en darle píe. El soldado, 
que tenia tanto de discreto y noble, cuánto de platica militar, 
conoció luego el blanco á que tiraba con la pregunta su cortes 
huésped, y asi díxo: Yo soy, señor mío, de la ciudad de Avila, 
conocida y famosa en España por los graves sugetos con que la 
ha honrado y honra en letras, virtud, nobleza y armas, pues en 
iodo ha tenido ilustres hijos. Vengo ahora de Flandes, adonde 
me llevaron los honrados deseos que de mis padres heredé, con 
fin de no degenerar dellos, sino aumentar por mí lo que de 
valor y mclínacion á la guerra me comunicaron con la prime^ 
ra leche; y aunque v. m. me ve desta manera roto, soy de los 
Bracamontes, linage tan conocido en Avila, que no hay alguno 
en ella que ignore haber emparentado con los mejores que la 
ilustran. ¿Hallóse, díxo mosejí Valentín, v. m. acaso en Flandes 
cuando el sitio de Ostende? Desde el día en que se comentó, 
dixo el soldado, hasta el en que se entregó el fuerte, me hallé 
señor, alli; y aun tengo más de dos balazos, que podría mos- 
trar, en los muslos, y este hombro medio tostado de una bomba 
de fuego que arrojó el enemigo sobre cuatro o seis animosos 
soldados españoles que intentábamos dar eí primer asalto al 
muro, y no fue poca ventura no acabarnos. Man'dó, acabada la 
cena, mosen Valentín algar la mesa; y tras esto, el y don Qui- 
xote, que comentó á gustar de la miel de la batalla y asalto, 
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cosas todas muy conformes á su humor, rogaron al soldado les 
contase algo de aquel tan porfiado sitio; el cual lo hizo asi con 
mucha gracia; porque la tenia en el hablar, asi latín como ro- 
mance. Mandó antes de empegar tender sobre la mesa un ferre- 
ruelo negro, y que le traxesen un peda^ito de yeso; y traido, 
les dibuxó con él sobre la capa el sitio del fuerte de Ostende, 
distinguiendo con harta propriedad los puestos de sus torreo- 
nes, plataformas, estradas encubiertas, diques y todo lo demás 
que le fortificaba, de suerte que fue el verlo de mucho gusto 
para mosen Valen tin, que era curioso : dixoles tras esto de memoria 
los nombres de los generales, maestres de campo y capitanes que 
sobre el sitio se hallaron, y el numero y calidad de las perso- 
nas que, asi de parte del enemigo como de la nuestra, alli mu- 
rieron, que por nohazer á nuestro proposito, no se dizen aqui: 
solo referiremos lo que de Sancho Pan^ cuenta la historia en 
esta parte, y es que, como hubiese escuchado con mucha aten- 
ción lo que el soldado dezia de Ostende, y como era tan fuerte, 
y que nos habia muerto tantos maestres de campo y un numero 
infinito de soldados, y que costó el ganarle tanto derramamiento 
de sangre, salió tan á desproposito como solia, dizíendo: ¡Cuer- 
po de quien me hizo! ¿Y es imposible que no hubiese en todo 
Flandes algún caballero andante que á ese bellaconazo de Os- 
tende de le diera una lanzada por los ijares y le pasaVa de parte 
á parte, para que otra vez no se atreviera áhazer tan grande 
carnicería de los nuestros? Dieron todos una gran risada, y don 
Quixote le dixo: ¿Pues no ves, animalazo, que Ostende es una 
gran ciudad de Flandes puesta á la marina? Hablara yo para 
mañana, dixo Sancho : i>ar diez, que pensé que era otro gigantazo 
como el rey de Chipre que vamos á buscar á la corte, 'donde le 
toparemos, si ya no es que de miedo nos huya por arte *de en- 
cantamiento; que ya todas nuestras cosas ha días que van tan 
encantadas, que temo que no se nos encante alguna vez el pan 
en las manos, la bebida en los labios, y todas las bascosidades, 
cada una en el baúl en que la depositó naturaleza. Mosen Va- 
lentín, interrumpiendo la platica, se levantó de la mesa, por pa- 
recerle se hazia tarde, y que sí se daba lugar á las preguntas 
y respuestas de amo y escudero, habría para mil noches; y asi 
les dixo : Señores, vs. ms. vienen cansados, y pareceme será hora 
tle repodar : el señor don Quixote ya de la otra vez sabe el apo- 
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sentó en que lo ha de hazer;este señor y el reverendo, pues son 
.compañeros de camino, no se les hará mal de serlo esta noche 
de cama, pues la falta dellas me obliga á suplicárselo; Sancho 
con esta candela vaya y desarme á su amo, y después súbase á 
su camaranchón; y finalmente vamonos todos á dormir. Fuese 
Sancho alumbrando á su amo, y el soldado y ermitaño siguieron 
á mosen Valentín, que asiéndoles pK>r la mano, les paseó un breve 
rato por ía sala, contándoles todo lo que la otra vez le habia 
pasado con don Qüixote, de que quedaron maravillados; pero 
no tanto cuanto lo quedaran á no haberle visto hazerde ^ara- 
gfoga hasta alli, por los caminos y en todas las posadas, cosas 
que un insensato' no las hiziera, poniéndoles con ellas y con 
sus desaforadas palabras en mil contingencias á cada paso. Con 
todo, quedaron de común acuerdo de procurar probar con todas 
sus fuergas por la mañana si le podrían reducir á que dexase 
aquella vanidad y locura en que andaba, persuadiéndole con ra- 
zones eficazes y cristianas lo que le convenia y dexarse de ca- 
minos y aventuras, y volverse á su tierra y casa, sin querer 
morir como bestia en algún barranco, valle ó campo, descalabra- 
do ó aporreado. Reposaron la noche con harta comodidad todos, 
y venida la mañana, apretaron el negocio de la reducción de don 
Quixote; pero todo fue trabajar en vano; antes le dieron moti- 
vo sus amonestaciones á que se levantase más temprano (que en 
la cama le cogieron para con más quietud poderle hablar), y 
mandase, como mandó, con mucho ahinco á Sancho ensillase 
á Rocinante, queriéndose partir sin desayunarse; y viendo mosen 
Valentín que era perder tiempo el darle consejo, hubo de callar; 
y dándoles de almorzar á todos, dio á don Quixote ocasión de 
hazer lo que deseaba, que era salir de su casa, como lo hizo, 
con los demás, despedidos todos primero con mucho comedi- 
miento del honrado clérigo y de su ama. Pusiéronse camino de 
Madrid; pero apenas hubieron andado tres leguas, cuando comen- 
tó á herir el sol, que entonzes estaba en toda su f uerga, de ma- 
nera, que les dixo el ermitaño, como más cansado y más ancia- 
no: Señores, pues el calor, como vs. ms. ven, es escesivo, y 
no nos faltan para hazer la concertada jornada más de dos pe- 
queñas leguas, pareceme que lo que podríamos, y aun debería- 
mos ha2ér, es irnos á sestear hasta las tres ó cuatro de la tarde 
allí donde se ven apartados del camino aquellos frescos sauces. 
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que hay una hermosa fuente al pie dellos, si bien me acuerdo; 
que después, caído el sol, proseguiremos nuestro camino. A to- 
dos agradó el consejo; y asi guiaron hazia allá los pasos, y 
cuando llegaron cerca de dichos arboles, vieron sentados á su 
sombra dos canónigos del Sepulcro de Calatayud, y un jurado 
de la misma ciudad, los cuales, por esf>erar como ellos á que 
pasase el calor del sol; se. acababan de asentar alli. Llegaron to- 
dos; y el ermitaño, saludándoles muy cortesmente, les dixo: 
Con licencia de vs. ms., mis señores, yo y estos caballeros nos 
asentaremos en esta frescura á pasar en ella un rato la siesta 
mientras la inclemencia del calor se modera:— á lo cual respon- 
dieron ellos con muestras de gusto, que le tendrían grandísimo 
en gozar de tan buena compañía las cuatro ó cinco horas que alli 
pensaban estar; y uno dellos, maravillado de ver aquel hombre 
armado de todas piezas, preguntó al ermitaño al oido qué cosa 
fuese, á lo cual respondió que no sabia otra cosa más que cerca 
de ^'aragoga habia topado con él y aquel labrador su criado, 
hombre simplicisimo, y que, á lo que imaginaba, se habia vuel- 
to loco leyendo libros de caballerías, y con aquella locura, se- 
gún estaba informado, habia un año que andaba de aquella suer- 
te por el mundo, teniéndose por uno de los caballeros andan- 
tes antiguos que en tales libros se leen; y que sí quería gustar 
un poco del, que le diese materia en asentándose allí, y oiría 
maravillas. En esto llegaron á ellos don Quixote y Sancho, que 
habían estado quitando el freno á Rocinante y la albarda al ru- 
cio, y después de haberse saludado todos, le dixo uno de aque- 
llos canónigos que se quitase las armas, porque venía muy ca- 
luroso, y alli estaba en parte segura, donde todos eran amigos. 
A lo cual respondió don Quixote le perdonase; que no se las 
podía quitar jamas, sino era para acostarse; que á eso le obliga- 
ban las leyes de su profesión. En esto se asentó con gravedad; 
-y ellos, que vieron su resolución, no quisieron porfiarle más; 
y asi, después de haber tratado de lo que más le agradaba un 
rato, dixo don Quixote : Pareceme, señores, ya que habemos de 
estar aqui cuatro ó seis horas, que pasemos el tiempo de la siesta 
con el entretenimiento de algún buen cuento sobre la materia que 
mejor les pareciere á vs. ms. Sentóse en esto Sancho, diziendo : 
Si no es más desto, yo les contaré riquísimos cuentos; que á fe 
que los sé lindos á pedir de boca. Escuchen pues; que ya co- 
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miento. Erase que se era, en hora buena sea, el mal que se 
vaya, el bien que se venga, á pesar de Menga. Erase un hongo 
y una honga que iban á buscar mar abaxo reyes... Quítate allá, 
bestia, dixo don Quixote; que aquí el señor Bracamonte nos 
hará merced de dar principio á los cuentos con alguno digno 
de su ingenio, de Flandes ó de la parte que mejor le pareciere. 
El soldado respondió que no queria replicar ni excusarse; por- 
que deseaba servirles y dar juntamente materia para que alguno 
de aquellos señores contase algo curioso, supliendo la falta que 
de serlo ternia el siguiente trágico suceso. 

Capitulo XV, En que el soldado Antonio de Bracamonte da 
principio á su cuento del Rico desesperado.^ 

En el ducado de Brabante, en Flandes, en una ciudad llamada 
Lovayna, principal universidad de aquellas provincias, había un 
caballero mancebo llamado monsiur de Japelin, de edad de veinte 
y cinco años, buen estudiante en ambos derechos, civil y cano- 
nice, y dotado tan copiosamente de los bienes que llaman de 
fortuna, que pocos habia en la ciudad que se le pudiesen igualar 
en riqueza. Quedó el mancebo, por muerte de padre y madre, se- 
ñor absoluto de toda ella; y asi, con la libertad y regalo (alas 
que sacan á volar y precipitarse mocedades prodigas, con peli- 
grosos pronósticos de infelizes fines) comentó á afloxar en el es- 
tudio y á andar envuelto en mil géneros de vicios, con otros de 
su edad y partes, sin perder ocasión de convites y borracheras, 
que en aquella tierra se usan mucho. Sucedió pues, andando 
en estos pasos, que un domingo de cuaresma dirigió acaso los 
suyos á oir un sermón en un templo de padres de santo Do- 
mingo, por predicarle un religioso eminente en dotrina y espí- 
ritu, donde tocándole Dios al libre y descuidado oyente en el 
coragon con la fuer<ja y virtud de las palabras del predicador, 
salió de la iglesia trocado de suerte, que comentó á tratar consi- 
go proprio de dexar el mundo con toda su vanidad y pompa, y 
entrarse en la insigne y grave religión de los Predicadores. 
Encargó en este presupuesto 'toda su casa y hacienda 'á un pa- 
riente suyo, para que se la administrase algunos días en que pen- 
saba hazer una precisa ausencia, con cargo de que le diese fiel 
cuenta della cuando se la pidiese. Tras esto se fue á Santo Do- 
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mingu, y hablando con el religioso predicador, le descubrió su 
pecho. En resolución, como era hombre de prendas singulares y 
conocido por ellas de todos, fue fácil darle luego el habito, 
como un resolución se le dio en dicho convento. Vivió en él con 
mucho gusto y muestras deexemplar religioso por espacio de diez 
mtíscs; pero nuestro general adversario (que anda dando vuel- 
ta^ (X)mo Icón rabioso buscando á quien tragarse, como dize 
vn no sé que parte la Escritura), para daño de su conciencia, 
traxo Lí aquella universidad dos amigos suyos que habian es- 
tado ausentes de Lovayna algunos meses, no poco viciosos y aun 
sospeciiosos de la fe, plaga que ha cundido no poco, por nuestros 
pecados, en aquellos estados y en los circunvecinos suyos. Sa- 
bido por ellos como Japelin, su amigo, se habia entrado religio- 
so dominicano, lo sintieron en el alma, y propusieron de ir al 
convento y persuadirle con las mayores veras que les fuese po- 
sible, dexase el camino que habia comentado á seguir, y vol- 
viese á sus estudios. Efectuáronlo de suerte que lo determina- 
ron, y la mesma tarde del concierto fueron á verle; y obtenida 
licencia para ello del Prior (que por allá no se observa el rigor 
que en nuestra España en hazer guardar el debido recogimiento 
á los novicios el año de su noviciado), le abracaron con mucho 
amor: y después de haber hablado mil cosas diferentes y de gus- 
to, el que debia de ser más libre comengó ádezirle las siguien- 
tes razones: Maravillado estoy, monsiur de Japelin, dé ver que, 
siendo vos tan prudente y discreto, y un caballero en quien 
toda esta ciudad tiene puestos los ojos, hayáis dexado vuestros 
fstudios, contra la cs|ieranqa que todos teníamos de veros an- 
tes de muchos años catedrático de prima, y celebrado por vues- 
tra rara habilidad, no solo en Lovayna, sino en todas las univer- 
sidades de Flandes, y aun en las de todo el mundo; porque 
vuestro divino entendimiento y feliz memoria claros presagios 
daban de que habiadcs de alcanzar esto y todo lo demás á que 
aspirasedes; y lo que aumenta el espanto es ver hayáis querido, 
contra el gusto de toda esta ciudad, y aun contra vuestra repu- 
tación y la de vuestros deudos, tomar el habito de religioso, 
como si fuerades hombre á quien faltasen bienes de fortuna, ó 
fuerades persona simple y desaparentada, y por eso obligado 
á tomar semejante profesión de pobreza. ¿No sabéis, señor, que 
la cosa más preciosa que el hombre posee es la libertad, y que 
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vale más, como dize el poeta, que todo el oro que la Arabia 
cria? ¿Pues por qué la queréis perder tan fácilmente, y quedar 
sugeto y hecho esclavo de quien, siendo menos doto y prin- 
cipal que vos, os mandará mañana, como dizen, á (japatazos, 
y por cuyas manos habrán de llegar á las vuestras hasta las 
cartas y papeles que para consuelo vuestro os escribiremos los 
amigos? Miradlo, señor, bien, y acordaos que vuestro padre, que 
buen siglo haya, no podia ver pintados los religiosos; y asi, 
amigo del alma, os suplico por la ley del amistad que os debo, 
que volváis sobre vos, y desistáis desta necedad, ó por mejor 
dezír ceguera, y volváis á vuestra hacienda, que anda toda como 
X)ios sabe, por faltarle vos. Volved á vuestros estudios, pues 
si os pareciere, siendo vos, como sois, tan principal y rico, os 
podéis casar con una de las damas hermosas y de hacienda des- 
ta tierra, en el cual estado os podéis muy bien salvar, y ale- 
grar á vuestros parientes, los cuales están muy tristes por lo 
que habéis hecho, teniéndoos ya por muerto en vida. No os quie- 
ro, señor, dezir más de que metáis la mano en vuestro pecho; 
que sé que con esto echareis de ver que os digo la verdad y 
como amigo que desea en todo vuestro bien; y pues agora te- 
néis tiempo, que no ha mas de diez meses que ciitrasUs aquí, 
■ para enmendar el yerro empecido y dar contento á los (juc os 
amamos, dádnosle cumplido con vuestra salida; que os prome- 
to, á fe de quien soy, que no os arrepintáis ck. haber tomado mi 
consejo, como dirá el tiempo. Estuvo el religioso mancebo ca- 
llando á todo ló que el ministro del demonio le dezia, y mi- 
rando al suelo con suma turbación y melancolía; y en fin, 
como era flaco y estaba poco fundado en las cosas tocantes á la 
perfecion y mortificación de sus apetitos, convenciéronle las ra- 
zones frivolas y pestilenciales avisos que aquel falso amigo y 
verdadero enemigo de su bien le habia dado; y asi le respon- 
dió, diziendo : Bien echo de ver, señor mió, que todo lo que me 
habéis dicho es mucha verdad; y estoy yo ya tan arrepentido de 
lo hecho más ha de ocho dias, que si no- fuera por el ({ue dirán 
y por mi propria reputación, me hubiera ya salido deste conven- 
io; pero con todo eso, estoy determinado de seguir el consejo 
y parecer de quien tan sin pasión y con tan buenas entrañas me 
.díze lo que me está bien. Yo, en suma, me resuelvo de jX'dir hoy 
por todo el dia mis vestidos y volver á mi casa y hacienda; 
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que ya tengo echado de ver lo que me importa; y con esto no 
hay sino que os vais y me aguardéis á eenar esta noche en vues- 
tra posada, seguros de que no faltaré á la cena; pero tenedme 
secreta, os suplico, esta mi resolución. Con notable alegría abra- 
cándole, se despidieron todos dél, por la buena nueva; y él 
engañado mancebo se fué derecho á la celda del Prior, y le 
dixo le mandase volver luego sus vestidos de secular, porque 
le importaba á su reputación volver á su casa y hacienda, tras 
que no podia llevar los trabajos de la orden, de vestir lana, no 
comer carne, levantarse todas las noches á maitines, y los de- 
mas que en ella se profesaban : demás desto, le dixo, mintiendo, 
como habia dado palabra de casamiento á una dama, y que for- 
zosamente se la habia de cumplir casándose con ella, á que le 
obligaba la conciencia y las recebidas prendas de su honra. Ma- 
ravillóse no poco el Prior de oir lo que el novicio le dezia, y 
lleno de suspensión, le respondió, diziendo: Espantóme, monsiur 
de Japelin, de vuestra indiscreción, y que tan poco os hayan 
aprovechado los exercicios espirituales en que en diez meses 
de religioso habéis tratado, y los buenos consejos mios que 
como padre os he siempre dado. ¿No os acordáis, hijo, haberme 
oido dezír muchas vezes que mirasedes por vos, principalmente 
este año de noviciado, porque el demonio os habia de bazer' 
crüdelisima guerra en él, procurando con todas sus astucias y 
fuerzas persuadiros, como ahora lo ha hecho, á que dexeis la 
religión, volviendo á las ollas de Egipto; que eso es volver á 
la confusión del siglo, en que él sabe que con mejor facilidad os 
podrá engañar y hazer caer en graves i>ecados, á manos de los 
cuales perdáis, no solo la vida del cuerpo, sino, lo que peor es, 
la del alma? Acordaos también, hijo, que me habéis oido dezir 
como hasta hoy ninguno dexó el habito que una vez tomó de 
religioso, que haya tenido buen fin; que justo juizio es de Dios 
que quien siendo llamado por su divina vocación á su servicio, 
si después le dexa de su voluntad en vida, que el mismo Dios 
le dexe á él en muerte; siendo esto lo que él dixo á los tales 
por su Profeta: Vocavi, et renuistis, ego quoque in interitu vestro 
ridebo. Verdad es que he visto por mis ojos mil experiencias, y 
plegué á Dios, como se lo ruego, no lo haga su divina justicia 
en vuestra ingratitud y precipitada determinación; que lo te- 
mo por veros tan engañado del demonio; que las razones que 
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vds mié dezis, claramente descubren no ser forjadas en otra fragua 
sino en la «infernal que él habita. Advertid que si al principió 
halláis la dificultad que dezis en la religión, no hay quie ma;- 
ravillárse dello, pues, como dize el filosofo, todos los principios 
son dificultosos, y más los que lo son de cosas arduas. Los hi- 
jos de Israel después de haber pasado á pie enjuto el mar Ber- 
mejo enviaron ciertas espias á reconocer la tierra de promisión, 
paira la cual caminaban; y volviendo ellas con grandisimo ra- 
cimo de uvas, tan grande, que menos que en un palo traido en 
hombros de dos valerosos soldados, no le podian traer, dixe- 
roh: Amigos, está fruta lleva la tierra que vamos á conquistar; 
pero sabed que los hombres que la defienden son tan grandes 
üómo urros pinos :— con que dixeron que el principio de la con- 
qvtísisL de aquella fértilísima tierra era dificultoso, siendo sus ha- 
bitadores gigantes. Desa manera, hijo mió, os ha acontecido á vos, 
me parece, al principio de vuestra conversión, en lá cual ha per- 
mitido Dios sintáis las presentes dificultades, con que pretende 
probar vuestra perseverancia, á fin de obligaros á que acu- 
dáis á él solo á pedirle favor para salir con vitoria; si bien 
veo os habéis dado por vencido de vuestros enemigos á los pri- 
tneros encuentros, dexandoos atar por ellos las manos, sin haber 
acudido á quien las tiene liberalísimas y prontas para remedia- 
ros, de lo cual nace el venirme ái>edir con tan ciega resolución 
vácstrós vestidos. Por la pasión que Cristo padeció por vos, os 
ruego," amado Japelin, que hagáis una cosa por mí, y es», que os 
reportéis por tres ó cuatro días, y en ellos hagáis oración á 
Dios; que yo dé mi parte os prometo dehazor lo mesmo con 
todos los religiosos desta casa, y veréis como usa su Magestad 
don vos de misericordia, haziendoos salir vitorioso desta infer- 
nal tentación. Todas estas razones que el santo Prior dixo al in- 
qñieto novicio no fueron bastantes para apartarle de su proposi- 
ten; antes al cabo dellas le dixo : No hay padre mió, que dar ni 
tomar más sobre este negoció; que estoy resuelto en lo que 
tengo dicho, y lo tengo muy bien mirado y tanteado todo. El, 
en éfeto, se salió aquella noche del convento, y se fue derecho, 
como lo tenia concertado, á la posada de sus dos amigos, donde 
fe esperaban á cenar; dieroníe un bravo convite, y brindáronse 
én é\ con mucho contento y abundancia los unos á los otros. 
Volvió tras esto Japelin á tomar posesión de su hacienda, y co- 
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mongó á seg^iir de nuevo el humor de sus compañeros, andando 
de dia y de noche con ellos, sin hazerse convite ó fiesta en toda 
la ciudad donde los tres disolutos mancebos no se hallasen. Su- 
cedió pues que un dia se fue á hablar muy de pensado con «n 
caballero algo pariente suyo, el cual tenia una sobrina en ex- 
tremo hermosa, discreta y rica; y pídiosela por muger, atento 
que ya antes que entrase á ser religioso le había hecho muchos 
dias del galán con demostraciones de afición, en un monasterio 
de religiosas donde habia estado encomendada. Viendo el- caba- 
llero cuan bien le venia el casamiento á su sobrina, por ser 
Japelin en todo su igual, se la prometió con gusto suyo y della, 
á la cual su mismo tio aun no habia un mes entero que tambijea 
la habia sacado del convento de religiosas, en que, como queda 
dicho, habia estado encomendada á una prima suya, perlada, 
sin haberle consentido que fuese monja en él, como sus padres 
habum deseado y procurado en vida : fin para el cual desde ni- 
ña la habían hecho criar baxo de su clausura. Casáronse, en efcto, 
los dos recien salidos de sendos conventos, con grandes fiestas y 
universales regocijos, y estuvieron casados tres años, al cabo de 
los cuales concibió la dama; y viéndola su marido preñada, . per- 
día el juízio de contento, sin haber regalo en el mundo que no 
fuese para su muger, acariciándola y poniéndola sobre su cabe- 
ra, con increíble desvelo y mil amorcsas ternuras; pero sucedió 
que á los seis meses de su preñez, un tio deste caballero, que 
era gobernador de un lugar en los confines de Flandes, que sic 
llama Cambray, murió; y sabido p>or el sobrino, partió para 
Bruselas, donde está la corte, y negoció sin mucha dificultad 
(representadas sus prendas y los buenos servicios de su tio) le 
diesen aquel gobierno, del cual fue luego á tomar posesión, con 
intento de volver después por toda su casa y hacienda. Antes de 
la partida se despidió de su muger con harto sentimiento de en- 
trambas partes, diziendo : Señora mía, yo voy á dar asiento á las 
cosas de mi difunto tio el gobernador, y á poner en cobro la ha- 
cienda que por su muerte heredo: cosa que, como sabéis, no la 
puedo excusar; de allí pienso llegarme á Bruselas á pretender 
sucederle en el cargo, y á que me hagan sus altezas merced 
dél, por los buenos servicios de mi tio: cosa que creo me será 
fácil de alcanzar. Lo que os suplico es miréis por vos en esta 
ausencia, y que al punto que parieredes, me aviséis para que 
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me halle ea el bautismo; que lo haré sin falta; y creo será dé 
igual regocijó para mí vuestra vista que la del hijo ó hija que 
parieredes. Prometioselo ella, de quien despidiéndose con mil 
abraqos y amorosas lagrimas, se partió para Cambray, donde y: 
en rBruselas negoció muy á su gusto lo que pretendía, como que* 
da dicho; tardando en los negocios y en volver á su casa casr 
tres meses. Antes que lo hiziese, le dieron i la señora los dor; 
lores del parto, la .cual luego que se le sintió despachó un cp-. 
rreo á su marido, rogándole partiese, vista la presente^ pues ya 16 
estaba el dia de su parto. No tardó Japelin á ponerse á caba- 
llo y dar la vuelta para su casa más (1) de lo que tardó, en leer la 
deseada carta. A la que llegaba cerca de la dudad de Lovayna 
encontró por el camino un soldado español, á quien preguntó^ 
en emparejando con él, adonde caminaba; y respondiéndole el 
soldado que iba á Amberes á holgarse con ciertos amijgos que 
le habían enviado á llamar, y que estaba de guarnición en el 
castillo de Cambray, le fue preguntado por el camino muchas 
cosas acerca de cómo lo pa3aban los soldados en el castillo, á 
todo lo cual respondía el español con mucha discreción, porque 
era no poco practico, aunque mogo. Ya que llegaban á las puer- 
tas de la dudad, le dixo Japelin. Señor soldado, si v. m. esta 
noche no ha de pasar adelante, podrá, si gfustare, venirse con- 
migo á mi casa, adonde se le dará alojamiento; y aunque no; 
sera . conforme su valor, merece, recebirá á lo menos el buen 
deseo deste su servidor, dueño de una razonable casa y del cau- 
dal que para sustentarla con el aderezo y fausto que v. m. verá 
en ella, es necesario; porque sepa soy muy aficionado á la na- 
don española, y el ser della v. m., y sus prendas, me obligan á 
usar desta llaneza : reposará, y por la mañana podrá emprender la 
jornada con más comodidad, habiendo precedido el descanso de, 
una acomodada noche. El soldado le respondió que le agradecía 
la merced que le ofrecía, no poco, y que por ella y la voluntad 
con que iba envuelta, le besaba las manos mil vezes, y que 
le parecía pasar los límites de la cortesía que su nación profe- 
saba el dexar de aceptar el ofrecimiento con que; se resolvió 
quedar ^3a noche en Lovayna^ aunque por ello perdiera la como- 
didad de su jornada. Llegaron ambos, yendo en estas platicas, 

(i) F^ca el más en la primera edicLón. ...;_. 
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á la deseada puerta de la casa de Japelin, de la cual salia acaso 
una criada, que viéndole, volvió corriendo, sin hablarle palabra, 
la escalera arriba, dando una mano con otra con muestras de 
regocijo, y diziendo turbada : ¡Monsiur de Japelin, monsiur de ^ 
Japelin!— Y tras esto volvió á baxar á su amo con. las mismas 
muestras de contento, diziendole: Albricias, señor, albricias; 
que mi señora ha parido esta noche un niño cómo mil flores. 
Apeóse del caballo, con la nueva, él como un viento, y subió en 
dos saltos la escalera, sin que el gozo le diese lugar de hazer 
comedimientos con el soldado; y puesto en la sala, vio á su 
muger que estaba en la cama; y saludándola y abracándola, 
llegando á ella, muchas vezes, le dixo: Dad, mi bien, un millón 
de gracias al cielo por la merced que nos ha hecho agora en 
darnos hijo, que, siendo heredero de nuestra hacienda, pueda ser 
báculo de nuestra senectud, consuelo de nuestros trabajos y ale- 
gría de todas nuestras af liciones. Sentóse en esto en una silla 
que estaba en la cabecera de la cama, teniéndola siempre asida 
de la mano, platicando los dos, ya del camino y buen suceso 
de sus negocios, ya del venturoso parto y cosas.de su casa. A la 
que se hizo de noche mandó que le pusiesen alli junto á la 
cama la mesa, porque gustaba de cenar coh su muger : hizo 
llamar al soldado luego, para que se asentase á cenar tam- 
bién con ambos, lo cual él hizo con mucha cortesía, y no con 
el recato que debiera tener en los ojos en orden á mirar á \x 
dama; porque le pareció, desde el punto que la vio, la más 
bella criatura que hubiese visto en todo Flandes. (Y éralo sin 
duda, según me refirieron los que me dieron noticia del cuento, 
que eran personas que la conocieron.) Traxcron abundantislma- 
mente de cenar; pero el español, que habia hecho pasto de sus 
OJOS á la hermosura de la partera y la gracia con que estaba 
asentada sobre la cama, algo descubiertos los pechos (que usan' 
más llaneza las flamencas en este particular que nuestras españo- 
las), comió poquísimo, y eso con notable suspensión. Acabada la 
cena y quitados los manteles, mandó Japelin á un paje que le tra- 
jese un clavicordio, que él tocaba por extremo; que en aquellos 
países se usa entre caballeros y damas el tocar este instrumento, 
edmo en España la arpa ó vihuela. Traido y templado, comengó á 
tañer y á cantar en él con extremada melodía las siguientes le- 
tras, de las cuales él mismo era autor; porque, como qíieda di- 
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, tenia gallardo ingenio y era universal en todo genero de 

ncias:.. 

Celebrad, instrumento, 
El ver que no podrá el tiempo variable 
Alterar mi contento 
Ni hazerme con sus fuer9as miserable. 
Pues hoy con regocijo 
Me ha dado un ángel bello, un bello hijo. 

Algome la fortuna 
Sobre lo más constante de su rueda; 

Y aunque ella es como luna, 

Le manda mi ventura que esté queda 

Y que la tenga firme, 

Y su poder en mi favor confirme. 

Y asi, señora mia. 

No temáis que ella nuestro bien altere 

Jamas; porque este dia 

El mismo cielo nuestro aumento quiere; 

Que eso dize el juntarnos 

En uno á ambos para más amarnos. 

Sin duda fui dichoso 
Cuando me aconsejaron dos amigos 
No fuese religioso. 

Pues los gustos que gozo son testigos 
' De que su triste suerte 

En vida les iguala con la muerte. 

Razón es, pues soy rico, 
Que viva alegre, coma y me regale, 

Y que el avaro inico 

Me tema siempre, y nunca ese me ¡guale. 
Pues puedo en paz y en guerra 
Honrar á los más nobles desta tierra. 

Que viva sin zozobras 
También mil años, libre de cuidados, 
Es justo, pues mis sobras 
Invidian muchos de los más honrados, 
Viendo como de renta 
Más de diez mil al año, á buena cuenta. 

Y sobre todo aquesto. 

Mi braco, mi fortuna y buena estrella 

Echaron hoy su resto 

En darme un hijo de una diosa bella. 

Por quienes, noble y mo^o. 

Mil parabienes y contentos gozo. 

Vcabose la música con la letra, y comentó la suspensión del 
añol á subir de punto, por haber oido los suavísimos de gar- 
ita del rico flamenco, dichoso dueño del serafín por quien 
se abrasaba. Llegó un paje, por mandaído de su amo, en 
ido fin al canto, á quitarle de delante el clavicordio; que ya 
tarde y tiempo de dar lugar al soldado áque descansase; y 
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para qu^ lo hizicsc mandó luegfo tras esto á otro criado tomase 
uno de los candeleros de la mesa, y le fuese alumbrando con él al 
aposento primero del cuarto en que solia dormir su paje de cáma- 
ra, que era vecino de la cuadra en que la dama estaba acostada; 
con orden de que la diese al mayordomo ó dispensero, para que 
tuviese en amaneciendo aderezado un buen almuerzo para aquel 
señor soldado, con deseo de que pudiese salir de madrugada 
deLovayna y liazer de un tirón la jornada/llevando hecha la 
alforja y saliendo desayunado. Despidióse agradecidísimo deste 
cuidado, y de la merced y regalo recebido del caballero y de su 
esposa, el soldado, con mil corteses ofrecimientos; y puesto en 
su aposento y acostado en él, fue tal, la batería que le dieron 
las memorias del bello ángel que adoraba, que totalmente estaba 
fuera de sí. Reprendía su temeridad, representándosele la impo- 
sibilidad del negocio á que aspiraba, y procuraba desechar de 
su animo una imaginación tal, cual la que daba garrote á su so- 
siego. El caballero, al cabo de breve, rato que se hubo ¡do á 
reposar el soldado, hizo lo proprio, despidiéndose de su esposa 
con las muestras de amor que del suyo, tras tan larga ausencia, 
se puede creer, guardando el debido decoro al -parto recien su- 
cedido; que para no ponerse en ocasión de lo contrarío, se en- 
tró en otro aposento más adentro del en que la partera estaba. 
Tuvo el paje que llevó á acostar al soldado consideración á 
que venia cansado, y por no haberse de obligar á darle mala 
noche, le dixo se iria á dormir en otro aposento con otros cria- 
dos, y así, que sin cuidado de su vuelta reposase, pues lo haría 
mejor estando solo; que para el mismo efecto su señor también 
había apartado cama, y se había acostado en una que había en 
otra piega más adentro. Fuese con esto, dexando sus ultimas ra- 
zones con más confusión al amartelado español; porque del en- 
tender dormía la dama sola y tan vecina del, y del verse (con- 
tra el orden de Japelín) sin compañija en el aposento, nació la 
resolución diabólica que tomó en ofensa de Dios, infidelidad 
de su nación, y en agravio del honrado hospedaje que le había 
hecho su noble huésped; que á todo le precipitó el vehemente 
fuego y rabiosa concupiscencia en que se abrasaba. Resolvióse 
pues en levantarse de su cama, y en ir á la de la dama sin ser 
sentido, persuadido de qjue ella por su honra y por no dar pe- 
sadumbre á su marido ni alborotar la casa, callaría, y aun po- 
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dría ser que se le aficionase de manera, que yéndose su marido, 
le diese libre entrada y le regalase; y si bien consideraba el pe- 
ligro de la vida que corria si acaso ella (como era justo) daba 
vo^es, pues á ellas era fuerza saliese el marido y se matasen el 
uno al otro, de lo cual sucederían notables escándalos y graves 
Inconvenientes; todavía su gran ceguera rompió con todas estas 
dificultades. Levantóse pues á media noche en camisa, y entró 
en la sala de la dama; y llegándose á ella sin qapatos por no 
ser sentido, estuvo un rato en píe sin acabarse de resolver; pero 
hizolo de volver '3 su aposento, y de tomar la espada que tenia en 
él;; y sacándola desenvainada, volvió muy pasito á la cama de la 
flamenca, y poniendo la espada en tierra, alargó la mano, y 
metiéndola debaxo de las sabanas muy quedito, la puso sobre 
los. pechos de la señora, que despertó al punto alborotada; y 
asiéndosela, pensando que fuese su marido (que no imaginaba 
ella que otro que él en el mundo pudiese atreverse á tal), le 
dixo:¿Es posible, señor mío, que un hombre tan prudente como 
vos haya salido á estas horas de su aposento y cama para venir- 
se á la mía, sabiendo estoy parida de ayer nodie, y por ello 
imposibilitada de poder por ahora acudir á lo que podéis pre- 
tender? Tened, por mi vida, señor, un poco de sufrimiento; y 
pues soy tan vuestra, y vos mi marido y señor, lugar habrá, en 
estando como es razón, para acudir á todo aquello que fuere 
de vuestro gusto, como lo debo por las leyes de esposa. No ha- 
bía acabado ella de dezir estas honestas razones, cuando el 
soldado la besó en el rostro sin hablar palabra; y pensando 
ella siempre fuese su marido, le replicó: Bien sé, señor, que de 
lo que intentáis hazer tenéis harta vergüenza, pues por tenerla 
nó me osáis responder palabra; y echo de ver también que el 
intentar tal proceda del grandísimo amor que me tenéis, y de 
la represa de tan larga ausencia, pues á no ser eso, no saliera- 
des de vuestra cama para venir á la mía, sabiendo me habíais 
de hallar en ella de la suerte que me halláis. Oyendo el soldado 
estas razones, y coligiendo dellas el engaño en que la dama 
tótAt)á,al^ó la ropa callando, y metióse en la cama, do puso en 
cxécucion su desordenado apetito; porque viendo ella su resolu- 
úótí, no quisó contradezirle, por no enojarle, como le tenia por 
su marido; si bien quedó maravillada no poco de ver que no le 
hubittc hablado palabra; porque sin dezirle cosa se levantó, 
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hecha su obra, y tomando con todo el silencio que pudo $u des- 
nuda espada, se volvió á su aposento y cama, harto apesarado 
de lo que había hecho; que en fin, como se consigue á la culpa 
el arrepentimiento, y al pecado la vergüenza y pesar, tuvolé tan 
grande luego de su maldad, que maldezia por ello su pocQ dis- 
curso y sufrimiento y su maldita determinación, imaginando el 
delito que habia cometido, y el peligro en que estaba si acaso 
el ofendido marido se levantase antes que él. También á la dama 
asaltaron sus pensamientos, poniéndola en cuidado el no haberle 
hablado palabra quien con ella habia estado, si seria su mari- 
do o no. Pero resolviese en que seria él, y que la vergúcnga 
de haber hecho cosa tan indecente en tiempo que lo ^taba 
ella para semejantes burlas, le habria cerrado la boca. Con 
todo, pi*opuso, (que no debiera), en su, coragon darle por 
lo hecho á la mañana una reprehensión amorosa, afeándole su 
poca continencia. Llegada la madrugada, y apenas vistas sus pri- 
meras luzes, se levantó el soldado, que no habia podido pegar las 
de sus ojos con la rabia que tenia de lo hecho; y estando aun 
la dama durmiendo, pidió á los primeros criados que topó le 
abriesen la puerta y le excusasen con su señor de no aceptar el 
preparado almuerzo y provisión, pues la prisa de la jornada no 
le daba lugar para detenerse, ni sus obligaciones permitían au- 
mentase las muchas con que quedaba á toda aquella casa; y 
aunque los criados porfiaron con él, queriendo ponerle en la al- 
forja lo que para almorzar le tenian aparejado, no hubo remedio 
consintiese lo hiziesen, diziendo no era de su humor el ir carga- 
do, y que asi le tuviesen por excusado; á más de que una legua 
de alli, en el camino habia una famosa hostería, y en ella pen- 
saba detenerse á almorzar con lo cual se despidió dellos y salió 
del lugar. 

Capitulo XVI. En que Bracamonte da fin al cuento del 

Rico desesperado. 

Estuvieron con atención los canónigos y jurados al cuento, 
y don Quixote, aunque lo estuvo, daba de cuando en cuando 
asomos de querer salir con algo en contrapusicion de los m^lQS 
consejos que los estudiantes dieron á Japelin cuando er^ noyicip, 
ya en abono de su buena elección en haberse casado con muger 
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hermosa, y particularmente en loa d^ su valor por haber preten- 
dido seguir la milicia en prosecución de la gobernación de su 
tio; pero ibale á la mano á todo el venerable ermitaño que le 
tenia al lado. Pero como no lo estaba al suyo Sancho, no pudo 
obviar á que no saliese de través cuando oyó la bellaquería 
del soldado, y particularmente su poco estomago en no querer 
llevar el matalotaje que le daban los criados para acudir á las 
necesidades venideras; y asi dixo con una colera donosa: Juro 
i Dios y á esta cruz, que merecía el muy grandísimo bellaco más 
palos que tiene pelos mi rucio, y que si je tuviera aqui me le 
comiera á bocados. ¿Dónde aprendió el muy grandísimo hi de 
puta á no tomar lo que le daban, siendo verdad que no está 
eso prohibido, no digo yo á los soldados y reyes, pero ni á los 
mismos señores caballeros andantes, que son lo mejor del mun- 
do ? En mi anima, que creo que ha de arder la suya en el infier- 
no, más por ese pecado que por cuantas cuchilladas ha dado á 
luteranos y moriscos; pero no me espanto fuese el muy follón 
tan mal mirado y tan poco quillotrado» si como v. m. dize venía 
de Cambray; que juro á los años del gigante Golias que debe 
de ser esa la más mala tierra del mundo, pues según dizen por 
las calles y placas chicos y grandes, hombres y mugeres, no se 
coge en ella pan ni vino ni cosa que lo parezca, sino estopilla, 
de lo cual se quexan con un perpetuo ay, ay, que es señal que 
debe de ser malísima y que debe de causar torgon á cuantos 
la comen. Rieron destas boberias los canónigos y Bracamonte, 
pero no don Quixote, que con una melancolía y sentimiento dig- 
no de su honrado oelo dixoí: D^exate, Sancho hijo, de llorar el 
descuido y poca prudencia del soldado, y de si el ay, ay, ay 
que dizes se dize por la estopilla maldita que en Cambray se 
<:oge ó no; llora lagrimas de sangre por el agravio y tuerto fe- 
cho á aquella noble princesa, y por la ofensa y mancha que en 
la honra del famosa Japelin cayó por industria ó inconsideración, 
<5 por la maldad, íjue es lo más cierto, de aquel soldado, infamia 
de nuestra España, y deshonra de todo el arte militar, cuyo au- 
mento procuran tantos nobles, y yo entre ellos, á costa de la 
hidalga sangre de mis venas; pero yo sacaré la alevosa de las 
suyas antes de muchos días, si le topo, comió deseo. Deste cuidado 
queda ya libre v. m. (dixo Bracamonte), como verá si me la 
haze de oír con paciencia lo que queda de la historia. Rogaron 
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toílos á don Quixote reprimiese su justa colera, y á Sancho le 
pidieron callase, sin meterse en dibuxos de averiguar lo que oiría; 
y prometiéndolo ambos con mucha seguridad y algunos jura- 
mentos, prosiguió Bracamonte la tela de su cuento, diziendo: 
Ido el soldado con la cortedad referida, y cargado de miedo y 
vorgücnga, salió de su aposento el noble y descuidado Japelin, 
á la hora en que el bullicio de la gente de casa dio muestras de 
que era ya la de levantarse; y llegándose á la cama de su espo- 
sa á darlü los buenos días, y cuidadoso de saber cómo habia 
pasado la noche asegurándola; de que con el coniento de ver- 
se él en su cama y con heredero della no habia podido apenas 
sosegar. Riostí s u muger de la disimulación que mostraba en sus 
razones y en tomarle la blanca mano, y mostrando un fingido 
enojo con su risa, le dixo, retirando hacia adentro el brago : Por 
cierto, señor mió, que sabéis disimular lindamente, y que anda 
ahora bien ligera esa lengua, que anoche tan muda tuvistes con- 
migo: idos de ahi con Dios, y no me habléis por lo menos hoy 
en todo el dia; que bien lo habré menester todo para deseno- 
jarme del enojó que tengo con vos tan justamente; y aun después 
de pasado, os será menester me pidáis perdón, y no será poco 
si os lo concedo. Rióse Japelin del desvio, y cayéndole en gracia, 
á pesar suyo la besó en el rostro, diziendo: Por mi vida, señora 
que me digáis el enojo que os he hecho; que gustaré infinito 
•de sabello, si bien ya, poco más ó menos, sospecho yo será por- 
que habréis imaginado que he dormido dentro con compañía, en 
ofensa vuestra; y muera yo en la de Dios si jamas os la he he- 
cho ni con el pensamiento; y asi, quíteseos del Vuestro, os su- 
plico, ese temerario juizio; que con él me ofendéis no poco. 
Por cierto (dixo ella de nuevo) que sabéis encubrir bien y negar 
mejor ahora lo que fuera justo negarais á vuestro apetito antes 
de ejecutalle tan sin consideración; que si la tuvierais, no efec- 
tuara un hombre tan prudente y discreto como vos lo que tan 
contra toda razón os pedia vuestro desordenado deseo. Corrida 
estoy no poco de ver no lo estéis más de lo que lo estáis de 
haber tenido atrevimiento de llegar á mi cama esta noche á tra- 
tar conmigo, sabiendo de la suerte que estoy; y siento muchísimo 
ver hayan podido tan poco con vos mis justos ruegos, que no 
bastasen á obligaros á que, volviéndoos á vuestra cama, dexa- 
seis de entrar en la mía- con los excesos de afición que la pri- 
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mer noche de nuestras bodas. Y añadiendo agravio á agravio, 
habeisme dexado sin hablar palabra; si bien doy por disculpa 
de vuestro silencio el justo empacho que os causó el atrevimien- 
to. No ignoro, señor, diréis nació él del sobrado amor que me 
tenéis; y aunque esa parezca bastante disculpa, no la admito 
por tal, pues habláis de considerar el tiempo y indisposición mia, 
teniendo algún respeto y sufrimiento á tan justo obstáculo; que 
no 3e perdia el mundo en ser continente siete ó ocho dias más, 
cuando mucho; pero pase esta, que os la perdona mi grande 
amor, con esperanzas de enmienda en lo porvenir. No se puede 
pintar la suspensión que cayó en el animo de Japelin cuando 
oyó á su esposa tales razones, y dichas con tantas veras y cir- 
cunstancias; y como era de agudo ingenio, sospechó luego to- 
do lo que podia ser, imaginando (como era la verdad) que el 
soldado español habria dormido solo, por inconsideración del 
paje de guarda, el cual pensaba él le haria compañía en el apo- 
sento, sin dexarle á solas, y que asi, con la ocasión, que es madre 
de graves maldades, habria cometido aquel delito con artificioso 
silencio; y disimulando cuanto pudo, le dixo á la dama: No 
■haya más, mis ojos, por vida de los vuestros; que del amor ex- 
cesivo que os tengo ha nacido el desorden de que os quexais; 
pero yo os prometo á ley de quien soy, corregirme, y aun 
vengaros cabalmente de todo. Y volviéndose á otro lado, dezia 
entre dientes, bramando de colera: ¡Oh vil y alevoso soldado! 
por et cielo santo juro de no volver á mi casa sin buscarte por 
•todo el mundo y hazerte pedazos do quiera que te encontrare le- 
tras lo cual, disimulando con su muger con notable artificio, se 
despidió délla fingiendo cierta necesidad precisa*.. Llamó luego 
•aparte un mogo, diziendole: Ensíllame al punto, sin dezir cosa, 
el alazán español; que me importa ir fuera en él con brevedad. 
Mientras el caballo sé ensillaba se acabó de vestir, y entrando 
en un aposento do tenia diferentes armas, sacó del un famoso 
venablo. Violo la dama, y recelosa le preguntó qué pensaba 
hazér de aquel venablo. Quierole (dixo él) inviar á un vecino 
nuestro que ayer me le pidió prestado. ¿Qué vecino puede ser 
nuestro (replicó ella) que no tenga armas en su casa, y necesi- 
ta de venir por ellas á la nuestra? En verdad, mi bien, que si 
no lo recebis por enojo, que me habéis de dczir para qué es 
•El la respondió que no le importaba nada á ella el saberlo; 
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pero que con todo lo sabría dentro de breves horas. Salióse 
tras esto fuera de la sala, demudado el rostro; y despidiendo un 
sospiro tras otro, se baxó la escalera abaxo, y se puso á pasear 
delante la caballeriza, aguardando le sacasen el caballo; y mien- 
tras el criado tardaba en hazello, dezla con rabioso despecho en- 
tre sí: ¡Oh perverso y vil español, que mal me has pagado la 
buena obra que te hize en darte alojamiento, que no debiera ! 
Aguarda, traidor adultero á costa de la inocencia de mi engaña- 
da esposa; que te juro por las vidas della, de mi hijo y mia, 
que te cueste la tuya la alevosía: vuela, infame, y mueve los 
pies; que yo haré que los de mi caballo igfualen al pensamiento 
con que voy en tu busca, con determinación de no volver á mi 
patrio suelo hasta hallarte, aunque te escondas en las entrañas del 
mismo siciliano Etna. No habia bien dicho estas razones, cuan- 
do el criado, que las habia oido todas estando en la caballe- 
riza, sacó della el caballo, en el cual subió Japelin como un 
viento, diziendole á él que se quedasen todos, sin acompañarle 
ninguno, pues no necesitaba de compañía en la breve jomada 
que iba áhazer;y tomando el venablo, salió de casa, dando de 
espuelas al caballo, hecho un frenético, guiandole asi á la par- 
te y camino que entendía llevaba el soldado, dexando maravilla- 
dos á los criados de su casa la furia y repentina jornada con 
que la dexaba; si bien de las palabras que dezia haberle oido 
el que le ensilló el caballo, colegian iba tras el soldado por ha- 
berle hurtado algo de casa, ó por haber dicho al salir della 
algunas palabras deshonestas á su esposa, y que como tan ce- 
loso y noble, pretendía tomar venganga de quien con solo el 
pensamiento le agraviaba. El caballero, en fin, se dio tan buena 
maña en caminar tras el soldado, que dentro de una hora le al- 
canzó, y calándose el sombrero antes de emparejar con él, por- 
que no le conociese, en medio de un valle, sin que se recelase 
el soldado ni tener testigos á quienes poder remitir la disposi- 
ción de su violenta muerte, con la mayor presteza que pudo, 
sin hablar palabra, le escondió el robusto y agraviado Japelin la 
ancha cuchilla ó penetrante hierro del milanes venablo por las 
es|>aldas, sacándosele más de dos palmos por delante, á vista de 
los lascivos ojos que en su honestísima esposa puso, sin darle 
lugar de meter mano ni defenderse de tan repentino asalto. 
Cayó luego en tierra el mísero español...— ¡Oh, buena pascua 
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le dé Dios y buen San Juan, dixo don Quixote ! Ese sí que fue 
buen caballero: en verdad que puede agradecer á su buena di- 
ligencia el haberme ganado por la mano la toma de la vengan(;a 
dése delito; que, si no, juro por la vítoria que espero presto al- 
ean^ del rey de Chipre, que la tomara yo del tan inaudita^ 
que pusiera terror hasta á las narizes de los miseros y nefandos 
sodomitas, á quien abrasó Dios. Pues á fe que si v. m., mi se- 
ñor, no lo hiziera, que yo acudiera á mi obligación (dixo Sancho), 
y que cuando eso de Sodoma y Gomorra, que v. m. dize, fal- 
tara, le ahogara yo con un diluvio de gargíajos como aquel del 
tiempo de Noe. Pues no para en esto, señores, la tragedia, dixo 
Bracamonte, ni la venganza que Japelin tomó del soldado; por- 
que luego, tras lo dicho, se apeó del caballo, y sacando el vena- 
blo del cuerpo del cadáver, le volvió á herir con él cinco ó 
seis vezes, haciéndole pedazos la cabeqa y hechos con una 
crueldad inexplicable, pagando bien con muerte de las dos vidas 
(á lo que se puede presumir) y con fin tan aciago el pequeño 
gusto de su desenfrenado apetito, quedando alli revolcado en su 
propria sangre para exem.plo de temerarias deliberaciones y co- 
mida de aves y bestias: el caballero, algo aconsolado con la re- 
ferida venganza que de su ofensor había tomado, se volvió 
poco á poco hazia su casa. En el tiempo que él tardó della. 
quiso lá desgracia que su muger, viendo eran más de las diez 
ynoleveia ni. sabia adonde estaba, preguntó á un paje por él, 
y respondiéndole el nidiscreto criado luego, le dixo: Señora, mi 
señor ha- ido fuera á caballo, con un venablo en la mano, más 
ha de dos horas, sin criado alguno y no podemos imaginar adon- 
de ni adonde no; solo sé que iba demudadisimo de color y 
dando algunos pequeños suspiros, mirando al cielo. Llegaron, es- 
tando en estas razones, el moqo de caballos, una criada* y la 
ama que criaba el niño, y la dixeron : V. m., mi señora; ha de 
saber que hay algún grande mal, porque mi señor ha estado pa- 
seándose á la puerta de la caballeriza todo el rato que yo tardé 
(dixo el mogo) á ensillarle el caballo suspirando y quexandose 
de aquel soldado español que esta noche durmió en la cama y 
aposento del paje de cámara, llamándole (aunque pensó que nadie 
le oia) perverso y vil traidor y adultero á costa de la inocencia 
de su engañada esposa; tras lo cual juró per su vida, la de 
v. m. yde su liijo dehazerle pedazos, siguiendo hasta alcaiKjar- 
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le; pero no le oí jamas quexar de v. m.; antes mé parece ique 
en sus razones la iba disculpando; tras lo cual, en sacándole el 
caballo, subió en él, y salió de casa como rayo, eñ busca suya. 
Cuando la noble flamenca oyó los últimos acentos desta sospe-. 
diosa nueva, cayó sobre la almohada, de los bragos de la criada 
que la habla levantado, y sentado en la cama, con un mortal des- 
mayo; y volviendo en sí al cabo de breve rato, cometido á llorar 
amargamente, sospechando (como era asi) que aquel que la no- 
che antes habia Jlegado á su cama sin duda había sido el solda- 
do español, con quien, como ella misma tenia confesado á su 
marido, habia cometido adulterio teniéndole por su esposo. Co- 
mentó pues con esta imaginación á maldezir su fortuna, dizien- 
do : ¡ Oh traidorja, perversa y adultera de mí ! ¿ Con qué ojos osaré 
mirar á mi noble y querido esposo, habiéndole quitado en un 
instante la honra que en tantos años áti proprio valor y natural 
nobleza heredado tenia? ¡Oh dega y desatinada hembra! ¿Cómo 
es posible no echases de ver que el que con tanto silencio se 
metia en tu honesto lecho no era tu marido, sino algún aleve 
tal cual el falso español? ¡Desdichada de mt! ¿Y om qué 
cara osaré parecer delante de mi querido Japelin, pues no h?iy 
duda sino que no seré creída del por más que con mil juramen- 
tos le asegure de mí inocencia, habiendo dado lugar á que otros 
píes violasen su honrado tálamo? Con razón, dulce esposo mío, 
podrás quexarte de mí de aquí adelante, y negarme los amoro- 
sos favores que me solías hazer en correspondencia, de la. fe 
grande que siempre he profesado guardarte; pero ya; justamente 
(pues he desdicho de mí fidelidad, aunque tan sin culpa cuanto 
sabe el cielo) seré aborrecible á tus ojos, pesada á tus oídos, 
desabrida á tu gusto, enojosa á tu voluntad, é inútil finalmente 
á todas las cosas de tu provecho. Vuelve presto, señor mio^ si 
acaso has ido á matar al adultero español: con el mismo vena- 
blo con que le castigares traspasa este desconocido y desleal 
pecho; que pues fui cómplice en el adulterio, justa cosa es iguale 
también con él en la muerte : ven, digo, y toma entera venganza 
de mi desGoadertov con la seguridad que puedes tener de quien, 
por mugier y culpada, no sabrá hazerte resistencia. Pero no es 
bien aguarde que tú vengas á vengarte ni á castigar con el 
hierro del venablo el mió, sino que es justo que yo te vengue 
de suerte que digas lo. estás al igual de mí alevosía y de laofen- 
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sa hedía. Y diziendo esto la desesperada señora (que lo estaba 
de pasión, colera y corrimiento), saltó de la cama, mesándose las 
rubias y compuestas trengas, y esmaltando sus honestas me- 
xillas con un diluvio de menudo y espeso aljófar que de sus 
nublados ojos salia; y poniéndose un faldellín, se comentó i- 
pasear por la sala -con tan descompuestos pasos, acompañados. 
de sospiros, sollozos y quexas por lo hecho, que no bastaban á 
consolarla todos los de casa; antes su pena les tenia á todos ne-. 
cesitados de consuelo, por lo mucho que les enternecía. Estando 
pues de la suerte que digo, turbados ellos, el marido ausente, 
el adultero muerto, y ella fuera de sí,' se salió al patio á vista 
de todos ; y después de haber hecho una nueva repetición de 
las quexas dichas, se arrojó de cabe^ en un hondo pozo que 
en medio del patío había, sin poder ser socorrida de los que 
presentes estaban, hazíendosela dos mil pedazos: de suerte que. 
cuando llegó al suelo el cuerpo, había ya llegado su alma libre 
del en bien diferente lugar del en que yo querría llegase la 
mía á la hora de mi muerte. Aumentáronse las vozes y gritos de 
los de casa con el nuevo y funesto espectáculo; y con la tur- 
bación, unos acudían á mirar el pozo, otros á dar gritos á la 
calle, con los cuales se alborotó toda : de suerte que en un insr 
tan te se vio la casa llena de gente afligida toda, y toda ocupada 
ó en consolar á los de ella ó en echar sogas y cuerdas, aun- 
que en vano, pensando podría ser socorrida quien ya no estaba en 
estado de poderlo ser. Entre esta universal turbación sucedió lle- 
gar á su casa el desdichado Japelin, ignorante de la desgracia 
que acababa de suceder en ella; y maravillado de ver tantas 
personas juntas en su patío, unas de píe sobre el brocal del 
pozo, otras al derredor á('\, y todas llorando, entró con su ca- 
ballo y el venablo ensagrentado en la mano; y preguntando qué 
habia de nuevo, llegaron los criados de la casa, dando una ma- 
no con otra y arañándose la cara, diziendo : ¡ Ay, mí señor, que 
acaba de suceder la mayor desgracia que los nacidos hayan vis- 
to! pues mi señora, sin que sepamos por qué, quexandose de 
aquel maldito español que esta noche durmió en casa, llamán- 
dose engañada y adultera, y diziendo palabras que moviera á 
compasión á una peña, arrancándose á puños los cabellos, se 
echó, sin que la pudiésemos remediar, de cabera en este hondo 
pozo, donde se hizo pedazos antes de llegar al suelo. El caballero, 
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en oyendo tal, se quedó atónito sin hablar palabra por grande 
rato; y de alli á poco, vuelto en sí, se arrojó del caballo, y te- 
niéndose en el suelo, empegó á lamentarse amargamente, suspi- 
rando y arrancándose con dolor increíble las barbas, diziendo 
en prjí>cncia de todos: ¡Ay muger de mi alma! ¿Qué es esto? 
¿Cómo te apartaste de mí? ¿Cómo me dexaste, serafín mió; 
solo y sin llevarme contigo? ¡Ay esposa mia y bien mió! ¿Qué 
culpa tenias, si aquel enemigo español te engañó fingiendo ser 
tu amado marido? El solo tenia la culpa; pero ya pagó la pena. 
¡Ay prenda de mis ojos! ¿Cómo será posible que yo viva un 
dia entero sin verte? ¿Adonde te fuiste, señora de mis ojos? 
Aguardaras siquiera á que yo volviera de vengarte, como agora 
vengo, y mataraste después; que yo te acompañara en la muer- 
te, como lo hé hecho en vida. ¡Ay de mí! ¿Qué haré? ¡Triste 
de mí! ¿A dónde iré ó qué consejo tomaré? Pero ya le tengo 
tomado conmigo. Y diziendo esto, se levantó muy furioso, y 
metiendo mano á la espada, dezia: Juro por Dios verdadero 
que el que llegare á estorbarme lo que voy á executar ha de 
probar los filos de mi cortadora espada, sea quien se fuere. 
Llegóse tras esto al brocal del pozo, haziendo una grandísima la- 
mentación, diziendo: Si tú ¡oh muger mia! te desesperaste sin 
razón ninguna, y tu anima está en parte adonde no puedo acom- 
pañarla si no te imito en la muerte, razón será y justicia, pues 
tanto te amé y quise en vida, que no procure estar eternamente 
sino en la parte en que estuvieres; y asi, no temas, dulcísima 
prenda mia, que tarde en acompañarte. Como la gente que pre- 
sente estaba, que no era poca y entre quien habia muchos caba- 
lleros y nobles de la ciudad, oyeron lo que dezia, porque no 
sucediese alguna desgracia se llegaron á él á darle algún con- 
suelo, el cual estuvo escuchando echado de pechos sobre el bro- 
cal del pozo; y volviendo la cabera de alli á un rato, vio cer- 
ca de sí á la ama que criaba su hijo, llorando amargamente con 
el niño en los bragos; llegándose á ella con una furia diabólica, 
se le arrebató, y asiéndole por la faja, dio con él cuatro ó seis 
golpes sobre la piedra del pozo, de suerte que le hizo la cabeza 
y bragos dos mil pedazos, causando en todos está desesperada 
determinación increíble lastima y espanto; si bien con todo, 
ninguno osaba llegársele, temiendo su diabólica furia. Con lo 
cual comengó tras esto á darse de bofetadas, diziendo : No viva 
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hijo de un tan desventurado padre y de madre tan infeliz, ni 
haya tampoco memoria de un hombre cual yo en el mundo. Y 
diziendo esto, comentó á llamar á su muger y á dezir: Seño- 
ra y bien mió, si tú no estás en el cielo, ni yo quiero cielo ni 
paraíso, pues donde tú estuvieres estaré yo consoladisimo, sien- 
do imposible que la pena del infierno me la dé estando contigo; 
porque donde tu estás no puede estar sino toda mi gloria. Ya 
voy, señora mia, aguarda, aguarda. Y con esto, sin poder ser de- 
tenido de nadie, se arrojó también de cabeqa en el mismo pozo, 
haziendosela mil pedazos, y cayendo su desventurado cuerpo so- 
bre el de su triste muger. Aqui fue el renovar los llantos cuantos 
presentes estaban ; aqui el levantar las vozes al cielo, y el hin- 
chirse la casa y calle de gente, maravillados cuantos llegaban 
á ella de semejante caso. A las nuevas del, vino luego el gober- 
nador de la ciudad, y informado del desdichado suceso, hizo sacar 
los cuerpos del pozo, y con parecer del obispo, los llevaron á un 
bosque vecino á la ciudad, donde fueron quemados, y echadas 
sus .cenizas en un arroyo que cerca del pasaba. En verdad que 
merece, dixo Sancho, el señor Brajcamonte remojar el gaznajte, 
según se le ha enjugado en contar la vida y muerte, osequias y 
cabo de año de toda la familia flamenca de aquel malogrado ca- 
ballero: yo reniego de su venganza, y mi anima con la de san 
Pedro. No dize mal Sancho, dixo uno de los canónigos; por- 
que muy de temer es el fin triste de todos los interlocutores 
desa tragedia; pero no podran tenerle mejor (moralmente hablan- 
do) los principales personages della, habiendo dexado el estado 
de religiosos que hablan empegado á tomar, pues, como dixo 
bien el sabio prior al galán cuando quiso salirse de la religión^ 
por maravilla acaban bien los que la dexan. En verdad, dixo don 
Quixote, que si el señor Japelin acabara tan bien su vida cuanto 
honrosamente acabó la del adultero soldado, que diera por ser 
él la mitad del reino de Chipre, que tengo de ganar; pues como 
muriera, no desesperado como murió, sino en alguna batalla, 
quedara gloriosísimo; que en fin un bel morir tutta la vita ono- 
ra. Quiso Sancho salir á contar otro cuento, y impidieronselo 
los canónigos y su amo, diziendo que después le contarla; que 
ahora era bien, guardando el decoro á los hábitos religiosos de 
aquel venerable señor ermitaño, darle la primer tanda. Y asi le 
suplicaron la aceptase, contándoles algo que fuese menos melan- 

lo 
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cólico que el cuento pasado, y que no pusiese como él las almas 
je todas las figuras en el infierno; porque era cosa que los ha- 
bla dexado tristísimos; si bien todos alabaron al curioso soldado 
de la buena disposición de la historia, y de la propriedad y ho- 
nestidad con que habia tratado cosas que de sí eran algo infa- 
mes. Excusóse el ermitaño cuanto pudo, y viendo era en vano, 
con protesto de que nadie interromperia el hilo de su historia, 
empecó la siguiente, diferente en todo de la pasada, y más en 
el fin. 

Capitulo XVII. En que el ermitaño da principio á su cuento 

de los Felizes Amantes. 

Cerca los muros de una ciudad de las buenas de España 
hay un monasterio de religiosas de cierta orden, en el cual habia 
una, entre otras, que lo era tanto, que no era menos conocida 
por su honestidad y virtudes, que por su rara belleza: llamábase 
doña Luisa, la cual, yendo cada diacreciendo de virtud en virtud, 
llegó á ser tan famosa en ella, que por su oración, penitencia 
y recogimiento mereció que siendo de solos veinte y cinco años, 
la eligiesen por su perlada las religiosas del convento, de común 
acuerdo, en el cual cargo procedió con tanto exemplo y discre- 
ción, que cuantos la conocían y trataban la tenían por un ángel 
del cielo. Sucedió pues que cierta tarde, estando en el locutorio 
del convento un caballero llamado don Gregorio, mogo rico. 
galán y discreto, hablando con una deuda suya, llegó la Priora, 
á quien él conocía bien por haberse criado juntos cuando niño, 
y aun querido algo con sencillo amor, por la vecindad de las 
casas de sus padres; y viéndola él, se levantó con el sombrero 
en la mano, y pidiéndola de su salud, y suplicándola emplease 
la cumplida de que gozaba en cosas de su servicio, le dixo ella: 
Esté V. m., mi señor don Gregorio, muy en hora buena, y sepa- 
mos de su boca lo que hay de nuevo, ya que sabemos de su valor 
con la merced que nos haze. Ninguna, respondió él, puede ha- 
zer quien nació para servir hasta los perros desta dichosa casa: 
ni sé nuevas de que avisar á v. m., pues no lo serán de que 
de las obligaciones que tengo á mi prima nacen mis frecuentes 
visitas, y la que hoy hago es á cuenta de un deudo que le su- 
plica en un papel le regale con no sé qué alcorzas, en cambio 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 147 

de ocho varas de un picotillo famoso ó perpetúan vareteado 
que le envia. Bien me parece, díxo la Priora; pero con todo, 
V. m. me la ha de hazer á mí de que, en acabando con doña 
Catalina, se sirva de llevar de mi parte este papel á mi hermana; 
que basta dezir esto para que sepa en qué convento, pues no ten- 
go más que la religiosa, de la cual aguardo ciertas floreras para 
una fiesta de la Virgen que tengo de hazer, con obligación de 
que ha de dar orden v. m. en que se me traigan esta tarde 
con la respuesta; que por ser el recado de cosa tan justificada, 
y v. m. tan señor mió casi desde la cuna, me atrevo á usar esta 
llaneza. Puede v. m., respondió el caballero, mandarme, mi se- 
ñora, cosas de mayor consideración; que pues na. me falta para 
conocer mis obligaciones, tampoco me faltará, mientras viva, el 
gusto de acudir á ellas; que más en la memoria tengo los pue- 
riles juguetes y los asomos que entre ellos di de muy aficionado 
servidor dése singular valor, de lo que v. m. puede represen- 
tarme. Rióse la Priora, y medio corrióse de la preñez de dichas 
razones, con que se despidió luego, diziendo lo hazia por no im- 
pedir la buena conversación, y porque le quedase lugar de ha- 
zerle la merced suplicada, cuya respuesta quedaba aguardando. 
Apenas se hubo despedido ella, cuando don Gregorio hizo lo 
mismo de su prima, deseosísimo de mostrar su voluntad en la 
brevedad con que acudia á lo que se le habia mandado. Fue al 
monasterio do estaba la hermana de la Priora, cuyas memo- 
rias fueron representando de suerte á la suya su singular per- 
fecion, hermosura, cortesía de palabras, discreción, y la gra- 
vedad y decoro de su persona, juntamente con la prudencia con 
que le habia dado pie para que, sirviéndola en aquella niñería, 
ia visitase, que con la batería deste pensamiento se le fue afi- 
cionando en tanto extremo, que propuso descubrille muy de 
proposito el infinito deseo que tenia de servilla, luego que vol- 
viese á traelle la respuesta. Llegó con esta resolución al torno 
del convento de la hermana; llamóla, diole el papel y prisa por 
su respuesta, y ofreciosele cuanto pudo; y agradeciendo su 
termino doña Inés (que este era el nombre de la hermana de la 
Priora), diole la deseada respuesta á él, y á un paje suyo las 
curiosas flores de seda que pedia, compuestas en un azafate 
grande de vistosos mimbres. Volvió luego, contentísimo con to- 
do, don Gregorio á los ojos de la discreta Priora, y llegando al 
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torno de su convento y llamándola, pasó al mismo locutorio en 
que la habla hablado, por orden della, no poco loco del gozo 
que sintió su animo, por la ocasión que se le ofrecía de expli- 
carle su deseo en la platica, que de proposito pensaba alargar 
para este efecto, como quien totalmente estaba ya enamorada 
della. Apenas entró en la grada el recien amartelado mancebo, 
cuando acudió á ella la Priora, diziendoleíA fe, mi señor don 
Gregorio, que haze fielmente v. m. el ofizio de recaudero, pues 
dentro de una hora me veo con las deseadas flores, respuesta 
de mi hermana, y en presencia de v. m., á quieíi vengo á agra- 
decer como debo tan extraordinaria diligencia. Señora mia, 
respondió él, f or eso dize el refrán : Al moQo malo ponedle la 
mesa y enviadle al recaudo. Está bien dicho, replicó ella; pero 
ese proverbio no haze (á mi juizio) al proposito; porque ni 
á V. m. tengo por malo ni en esta grada hay mesa puesta, ni 
es hora de comer; si no es que v. m. lo diga (que á eso obli- 
gan esas razones) porque le sirva con algunas pastillas de boca, 
ó otra niñería de dulqe; y si á ese fin se dirige el refrán, acudi- 
ré presto á mi obligación con grande gusto. No ha dado v. m. 
en el blanco, respondió don Gregorio; que sin que hable de 
pastillas ni conservas, sustentaré fácilmente se halla y verifica 
en este locutorio cuanto el refrán dize. ¿Cómo, respondió doña 
Luisa, me probará v.m. que es mal mogo? Lo más fácil de pro- 
bar, dixo él, es eso, pues malo es todo aquello que para el fin 
deseado vale poco; y valiéndolo yo para cosas del servicio de 
v. m., que es lo que más deseo, y á quien tengo puesta la mi- 
ra, bien claro se sigue mi poco valor; y no teniéndole, ¿qué 
puedo tener de bondad, si ya no es que la de v. m. me la 
comunique, como quien está riquísima della y de perfeciones? 
Gran retorico, dixo la Priora, viene v. m., y más de io que por 
acá lo somos para responderle; que, en fin, somos mugeres que 
no vamos por el camino carretero, hablando á lo sano de Cas- 
tilla la Vieja; aunque, con todo, no dexaré de obligarle á que 
me pruebe cómo se salva lo que dixo, que dexó la mesa puesta 
cuando fue con el papel que le supliqué llevase á mí hermana,. 
yaque aparentemente me ha probado que es mal moQO. Eso, 
señora mía, respondió él, también me será cosa poco dificultosa 
de probar; porque donde se ve el alegría de los convidados y 
el contento y regocijo de los mogos peregosos, juntamente con 
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el concurso de pobres que se llegan á la puerta, se dize que 
está ya la mesa puesta y que hay convite; lo mismo colegí yo 
del gozo que sentí cuando merecí ver esa generosa presencia de 
V. m., que se me ofrecía con ella, pues vi en ese bello aspecto, 
digno de todo respeto, una esplendidísima mesa de regalados 
manjares para el gusto, pues le tuve y tengo el mayor que ja- 
mas he tenido, en ver la virtud que resplandece en v. m., pan 
confortativo de mis desmayados alientos, acompañada de la sal de 
sus gracias, y vino de su risueña afabilidad; si bien me aco- 
barda el cuchillo del rigor con que espero ha de tratar su ho- 
nestidad mi atrevimiento, si ya esa singular hermosura, desper- 
tador concertado del, no le disculpa. Quedosela mirando sin 
pestañear, dichas estas razones, saltaronseles tras ellas algunas 
lagrimas de los amorosos ojos, harto bien vistas y mejor notadas 
de doña Luisa, á cuyo coragon dieron no pequeña batería; aun- 
que disimulándola, y encubriendo cuanto pudo la turbación que 
le causaron, le respondió con alegre rostro, dizíendo : Jamas pen- 
sara de la mucha prudencia y discreción de v. m., señor don 
Gregorio, que, conociéndome tantos años ha, pudiese juzgarme 
por tan bozal, que no llegue á conocer la doblez de sus pala- 
bras, el fingimiento de sus razones y la falsedad de los argu- 
mentos con que ha querido probar la suficiencia de mi corto cau- 
dal; mas pase por agora el donaire (que por tal tengo cuanto 
v. m. ha dicho); y pues tiene en esta casa prima de las prendas 
de doña Catalina, que le desea servir en extremo, no tiene que 
pretender más, pues cuando lo haga no sacará de sus desvelos 
sino un alquitrán de deseos difíciles de apagar si una vez cobran 
fuerza, pues la mesma imposibilidad les sirve á los taU*s de or- 
dinario incentivo, en quien se ceban, pues de contino el objeto 
presente, que mueve con más eficacia que el ausente á la poten- 
cia muestra la suya cuando lucha con los imposibles que tene- 
mos las religiosas. Con esto (pues v. m, me entenderá como dis- 
creto) pienso he bastantisimamente satisfecho á las palabras y 
muestras de voluntad de v. m.; y con ello se despide la mía; 
pero no de que me mande cosas de su servicio, más conformes 
á razón y de menos imposibilidad; que haziendolo, podrá v. m. 
acudir una y mil vezes á probar las venís de mi agradecimien- 
to; y cuando las ocupaciones de mi ofizio me tuvieren ocupada, 
no faltaran religiosas de buen gusto que no lo estén para acu- 
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dir en mi lugar á servir y entretener á v. m. Había estado don 
Gregorio oyendo esta despedida equivoca con estraña suspen- 
sión, mirando siempre de hito en hito á quien se la daba; y 
desocupado de oir, respondió agradecía mucho la merced que 
se le hazia, pues cualquiera, por pequeña que fuese, le sobraba; 
pero que entendía quedaba de suerte con la llaga que la vista 
de sus blancas tocas y bellísimo rostro (manteles ricos de la me- 
sa que de sus gracias había puesto á su voluntad) le habia cau- 
sado, que tenia su vida por muy corta sí su mano, en quien ella 
estaba, no le concedía algún remedio para sustentarla. Despi- 
dióse la Priora tras esto del, diziendole se reportase, y fíase lo 
demás del tiempo y de la frecuencia de las visitas, para las cua- 
les de nuevo le daba licencia. Volvióse don Gregorio á su casa 
tan enamorado de doña Luisa, que de ninguna manera podía ha- 
llar sosiego: acostóse sin cenar, lamentándose lo más de la no- 
che de su fortuna y de la triste hora en que habia visto el be- 
llo ángel de la Priora, la cual luego también que se apartó del 
se subió con el mismo cuidado á su celda, do comengó á revol- 
ver en su coraíjon las cuerdas razones que don Gregorio le ha- 
bía dicho, las lagrimas que en su presencia y por su amor ha- 
bia derramado, la afición grande que le mostraba tener, y el pe- 
ligro de la vida con que á su parecer iba si no le hazia algún 
favor; y el ser él tan principal y gentil hombre, y conocido 
suyo desde niño, ayudó á que el demonio (que lo que á las 
mugeres se dize una vez, sj lo dize á solas él diez) tuviese bas- 
tante leña con ello para encender, como encendió, el lascivo 
fuego con que comengó á abrasarse el casto coragon de la des- 
cuidada Priora; y fue tan cruel el incendio, que pasó con él la 
noche con la misma inquietud que la pasó don Gregorio, imagi- 
nando siempre en la traga que tendría para declararle su amoro- 
so intento. Venida la mañana, baxó luego con este cuidado al 
torno, y llamando una confidente mandadera, le dixo: Id luego 
á casa del señor don Gregorio, primo de doña Catalina, y dezidle 
de mi parte que le beso las manos, y que le suplico me haga 
merced de llegarse acá esta tarde; que tengo que tratar con él 
un negocio de importancia. Fue al punto la recaudera, cuyo re- 
caudo recebió don Gregorio con el gusto que imaginar se puede, 
asentado en la cama; de la cual no pensaba levantarse tan pres- 
to, y dixo ala mugen Dezid ala señora Priora que beso á su 
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merced las manos, y que me habéis hallado en la cama, en 
la cual estaba de suerte, que, á no mandármelo su merced, no 
me levantara della en muchos dias, porque el mal con que salí 
de su presencia ayer tarde me ha apretado esta noche con in- 
creíble fuerga; pero ya con el recaudo cobro la necesaria para 
poder acudir, como acudiré á las dos en punto, á ver lo que 
manda su merced. Fuese la mandadera, y quedó el amante ca- 
ballero totalmente maravillado de aquella novedach, y no sabia 
á qué atribuirla: por una parte consideraba el rigor con que el 
dia pasado le habia despedido; y por otra, el enviarle á llamar 
tan de prisa para comunicarle (como la mandadera le habia dicho) 
un negocio de importancia, le aseguraba ó prometia algún piado- 
so remedio. Aguardaba con sumo deseo el fin de la visita, y lle- 
gada la hora de hazella, fue puntualisimamente al convento; y 
avisando en el torno, y cobrada respuesta en él de que pasase 
á la grada, fue á ella, do estuvo esperando á que la Priora sa- 
liese, haziendosele cada instante de su tardanza un siglo; pero 
salió dentro de breve rato, risueña y con muestras de mucha 
afabilidad, diziendole, no sin turbación interior : No quiere tan 
mal á V. m. como piensa, mi señor don Gregorio, quien le ha 
enviado á llamar en amaneciendo con tanto cuidado; pero han- 
mele causado tan grande las muestras de indisposición con que 
v. m. se fue anoche, que temiendo no naciese ella del cansancio 
tomado en ir y venir del convento de mi hermana á este á 
mi cuenta, me ha parecido quedaba también á ella el saber, lo 
uno de su salud, y lo otro el divertille esta tarde de la pasada 
melancolía, causada de mi inadvertencia; que sin duda de la que 
debi tener en el hablar tomó v. m. ocasión para dezirme aquellas 
tan amorosas cuanto estudiadas razones con que pretendió darme 
á entender, á vueltas de aquellas fingidas lagrimas, le desve- 
laban mis memorias y enamoraban mis cortas prendas; pero no 
le ha salido mal el intento, si le tuvo de obligarme con eso á 
que le enviase á llamar, pues en efecto ha salido con él; y si ese 
ha sido el artificio motriz de aquel fingimiento, digame v. m. 
agora sin él, pues me tiene presente, su pretensión; que para 
ello le da cumplidísima licencia mi natural vergüenza, pues 
(como dizen)el oír no puede ofender; y hago esto porque, como 
me dixo v. m. al despedirse, habia yo de ser causa de su tem- 
prana muerte, no me ha parecido debia dar lugar á que el 
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mundo me tuviese por homicida de quien tantas partes tiene, 
y es por ellas digno de vivir los años que mi buen deseo 
suplica á Dios le dé de vida, confiada en que no perderemos 
nada los desta casa en que la tenga larguísima quien tan bienhe- 
chor es della. Respondióle don Gregorio, cobrando un nuevo y 
cortes atrevimiento, diziendo : Ha sido tan grande, señora mia, 
la merced que hoy se me ha hecho y va haziendo agora, y ha- 
llóme tan incapaz de merecerla, que me parece que aunque los 
años de mi vida llegasen á ser tantos cuantos prometen los no- 
bles y religiosos deseos de v. m., no podia pagar en ellos, por 
más que los emplease en servicio de esta casa, la mínima parte 
della; pero ya que no la puedo pagar con caudal equivalente, 
pagarela, á lo menos, con el que agora corre entre discretos, 
que es con notable agradecimiento y confesión de perpetuo reco- 
nocimiento: aunque quiero que v. m. entienda (y esto sabe el 
cielo cuanta verdad es) que si no acudiera con la brevedad que 
acudió con el recaudo y esperangas de su visita, ya no la tuviera 
yo, ni vida con ella, á la hora presente, según me apretaba la 
pasión amorosa que las gracias de v. m. me causan; pero ya de 
aqui adelante pretendo mirar por mí vida, para tener siquiera 
qué emplear en servicio de quien tan bien sabe dármela cuando 
menos la confio; y porque acabe de conocer proseguirá v. m. 
el hazermela, quiero atrevidamente pedir otra de nuevo, confiado 
en lo que acaba de dezir, de que gusta de mi vida. Veamos, 
dixo la Priora, qué cosa es, y conforme á la petición, se podrá 
fácilmente juzgar sí será justo concederla ó no: diga v. m. Yo, 
señora, no pido nada, replicó él; que no querría me sucediese 
lo de anoche, de dar pesadumbre áv. m. Sin duda, dixo ella, 
que debe de ser, según se le haze de mal el dezírlo, algún pie 
de monte de oro. No es, respondió don Gregorio, sino una mano 
de plata (que tales son las blanquísimas de v. m.) para besarla 
por entre esta reja. Aunque haya sido atrevimiento, señor don 
Gregorio, replicó la Priora, no, dexaré de usar desa llaneza y li- 
bertad, por haberlo prometido;— y sacando de un curiosD guante 
la mano, la metió por la reja, y don Gregorio, loco de contento, 
la besó, haziendo y diziendo con ella mil amorosas agudezas, 
y ella le dixo: Agora ¿estará v. m. contento? Es toylo tanto, re- 
plicó el nuevo amante, que salgo de juizio, pues con esto cobro 
nueva vida, nuevo aliento, nuevo gozo, y sobre todo, nuevas 
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esperanzas de que se lograrán más de cada dia las mias;y asi 
podré dezir está todo mi ser en la mano de v. m., en la cual, 
como pongo los ojos, pongo y pondré mientras viva mis deseos 
y memorias. Pues, señor don Gregorio, dixo doña Luisa, ya no 
es tiempo de disimulación ni de que v. m. ignore que si me ama 
con las veras que finge, no haze cosa que no me la deba; y 
si he disimulado hasta agora, ha sido no con poca violencia de 
mi voluntad; pero forjábanla el ser muger y religiosa y cabe- 
ra de cuantas lo son en esta grsivt casa y también que deseaba 
enterarme y ver si la perseverancia confirmaba los asomos del 
amor que con palabras y lagrimas me comentó á mostrar; pe- 
ro ya que mi ceguera me obliga á que crea lo que tan difícil es 
de averiguar, digo que soy contentísima de que todos los días 
me visite, y aun le suplico lo haga, variando las horas para ma- 
yor disimulación; y advierta v. m. hago más en confesarme 
ciega y amante, que en cuanto tras eso diere lugar á v. m., 
pues el mayor imposible que sentimos las mugeres es el haber 
de otorgar amamos á quien con sola esa confesión suele tomar 
animo para condenarnos á perpetuo desprecio y desesperados 
celos: ¡plegué á Dios no me suceda á mí asi! Libertad terna 
V. m. de hablarme sin impedimento; que el ser priora me da 
aquella y me quita estos; y crea v. m. que perseverando, pien- 
so serle autora de mayores servicios; y baste por agora, y 
v. m. se vaya; que quedo confusísima de mi determinación y 
de la poca fuerza que en mí siento para resistir á mayores ba- 
terías ; y lo demás quede para otro dia. Despidiéronse con 
esto, quedando los dos tan enamorados como dirá el suceso del 
verdadero cuento. Luego comentaron á andar los recaudes, los bi- 
lletes, y á frecuentarse las visitas, enviandose regalos y presen- 
tes de una parte y otra con tanta frecuencia, que ya daban de 
sí no poca nota; si bien, como todos veían la autoridad de la 
Priora, no reparaban tanto en ello como fuera razón. Duróles 
este trato por más de seis meses, hasta que, estando 'los dos 
un dia hablando en el locutorio, comentó don Gregorio á nial- 
dezir las rejas, que eran estorbo de que él gozase del mejor bien 
que gozar podía y deseaba; y lo mesmo dezia ella; que era de 
suerte su amor, y estaba tan perdida por el mogo, y tan otra 
de lo que solia, y era tan frecuentadora de billetes y ternuras, 
que hasta el mismo don Gregorio se espantaba de verla tal; y 
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fue de manera, que ella fue quien dio principio á su misma 
perdición, pues le dixo esa mesma tarde: ¿Es posible, señor, 
que mostrándome el amor que me mostráis, seáis tan pusiláni- 
me y tan para poco, que no deis traqa de entrar de noche por 
alguna secreta parte adonde podamos gozar ambos sin go^obras 
el dulce fruto de nuestros amores? ¿No advertís que soy prio- 
ra y que tengo libertad para poderlo hazer con el debido secre- 
to? Yo, á lo menos, de mi parte, si vos os disponéis para ello, 
harto bien tragado lo tengo con mi deseo y facilitado con vues- 
tra cobardía; y aun si no fuera ella tanta, podríais sacarme de 
aqui y llevarme adonde os diese gusto, pues vivo y estoy en 
todo dispuesta de seguir el vuestro. Maravillado don Gregorio 
desta determinación, la respondió: Ya, prenda mia, os he di- 
cho muchas vezes que estoy aparejado para todo aquello que 
fuere de vuestro entretenimiento y regalo; y asi, pues me en- 
señáis lo que debo hazer, será el negocio desta manera. Yo to- 
maré dos caballos de casa de mi padre, recogiendo juntamente 
della todo el más dinero que pudiere, y vendré á la media noche 
por la parte del convento que mejor y más secreto os pareciere; 
y saliendo del, subiréis en el uno, yo en el otro, y asi nos ¡re- 
mos juntos á media posta á algún reino estraño, donde, sin 
ser conocidos, podremos vivir todo el tiempo que nos diere gus- 
to; y vos, pues tenéis las llaves del dinero, plata y depósitos 
dcste convento, podréis también recoger la mayor suma de co- 
sas de valor que podáis, para que vamos asi seguros de no ver- 
nos jamas en necesidad. Asi me parece bien, replicó ella, que se 
debe hazer. Quedaron desde luego de concierto de que su ida 
fuese á la una de la noche del siguiente domingo, después de di- 
chos los maitines, hora en que el galán sin falta estarla aguar- 
dando á la puerta de la iglesia con los caballos; que pues ella 
se quedaba las noches con las llaves de casa, fácilmente podría 
abrir la sacristía, y salir por ella al dicho puesto por la puerta 
principal de la iglesia, con presupuesto de caminar la misma 
noche diez ó doze leguas á toda diligencia, para que cuando 
los echasen menos fuese más dificultoso el hallarlos. Con este 
concierto y con el de que don Gregorio le enviafia bien envuel- 
tos, como sí fuese colgadura, unos curiosos vestidos de dama 
con que saliese, se despidieron; y en haziendolo, comengó la 
Priora á dar orden en su partida, cosiendo en un honesto fal- 
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dellin que había de llevar debaxo, las doblas que pudo recoger^ 
que no fueron pocas, poniendo en una bolsa otra gran cantidad 
de moneda de plata, para llevarla más á mano; de suerte que 
sacó del convento entre moneda y joyas más de mil ducados. 
La mesma prevención hizo don Gregorio, el cual, contrahaziendo 
las llaves de ciertos cofres de su padre, sacó del los más de otros 
mil ducados, sin otra gran cantidad de dineros que pidió pres- 
tados á amigos; que con la confianza de que era hijo único y 
mayorazgo de caballeros de más de tres mil de renta, fue fácil 
hallar algunos que se los prestasen. Llegado el concertado do- 
mingo, á las doze de media noche, hora de universal silencio 
por la seguridad que dan los primeros sueños, que, por serlo, 
son más profundos, se baxó don Gregorio con la aprestada maleta 
de lo que habia de llevar, á la caballeriza, y ensillando en ella 
dos de los mejores caballos, sin ser de nadie sentido se sali6 
de casa, y fue al monasterio, do estuvo aguardando en la puer- 
ta de la iglesia á que su querida doña Luisa saliese, la cual, 
acabados los maitines, se volvió á su celda, y quitándose en 
ella los hábitos, se vistió las ropas de secular que don Gregoria 
le habia enviado, y tenia en un arca, como queda dicho; y po- 
niendo las de religiosa sobre una mesa, y dexando alli una bien 
larga carta escrita de la causa que sus amores le dieron para 
irse (como se iba) con don Gregorio, dexó, ni más ni menos, 
alli una vela encendida, con el breviario y rosario, de quieír 
siempre habia sido devotísima, y por él lo habia sido en sumo- 
grado de la Virgen, señora nuestra, toda su vida; y tomando- 
tras esto un gran manojo de llaves, las cuales eran de toda la 
casa y de la iglesia, se salió de la celda lo más pasito que le 
fue posible, y se fue por el claustro, y baxó á la sacristía; y 
abriéndola sin ser sentida, salió al cuerpo de la iglesia con las 
llaves en la mano; y habiendo de pasar al salir della por de- 
lante de un altar de la Virgen benditísima, de cuya imagen era 
particular devota, y le celebraba todas las fiestas suyas con la 
mayor solenidad y devoción que podia, á la que llegó delante 
della, se hincó de rodillas, diziendo con particular ternura in- 
terior y notable cariño de despedirse della, privándose del ver- 
la, porque era la cosa que más quería en esta vida: Madre de 
Dios y Virgen purísima, sabe el cielo y sabéis vos cuanto siento 
el ausentarme de vuestros ojos; pero están tan ciegos los mios 
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por el 1110^*0 que me lleva, sin hallar fuer^ en mí, con que re- 
sistir á la fKision amorosa que me lleva tras sí, voy yo tras ella 
sin reparar en los inconvenientes y daños que me están ame- 
na(;ando; pero no quiero emprender la jornada sin encomendaros, 
Señora, como os encomiendo con las mayores veras que puedo, 
estas religiosas que hasta ahora han estado á mi cargo: tenadle 
pues dellas, Madre de piedad, pues son vuestras hijas, á las cua- 
les yo, como mala madrastra, dexo y desamparo: amparadlas, 
<ligü, Virgen santisima, por vuestra angélica puridad, como ver- 
dadero manantial de todas las misericordias, siendo como sois 
Ja madre de la fuente dellas: de Cristo, digo, nuestro Dios y 
Señor. Volved y mirad, os suplico otra vez, en mi lugar, por estas 
siervas vuestras que aquí quedan, más cuidadosas de su limpieza 
y salvación que yo, que voy despeñándome tras lo que me ha 
de liazer jXirder lo uno y lo otro, si vos, Señora, no os apia- 
dáis de mí; pero confio que lo haréis, obligada de vuestra inex- 
plicable y natural piedad y de la devoción con que siempre he 
rezado vuestro santísimo rosario. Y dicha esta breve oración. 
y hecha tríis ella una profunda reverencia á la imagen, abrió el 
postigo de la iglesia, y abierto, se volvió á dexar las llaves 
delante del dicho altar de la Virgen, tras lo cual se salió á la 
■calle, entornando tras sí la puerta. Apenas estuvo fuera della, 
cuando le salió al encuentro don Gregorio, que la estaba aguar- 
dando hecho ojos, y tomándola en bragos (tras haberla tenido 
un breve rato entre los suyos amorosos haziendo desenvoltu- 
ras que el recelo de no ser vistos le consintió), la subió en el 
caballo (|ue le pareció más manso, con que comencaron luego 
á caminar de suerte c^ue los vino á tomar el dia seis ó siete le- 
guas lexos de adonde hablan salido; y en el primer lugar se 
proveyeron de todo lo necesario tocante á la comida, con fin de 
no entrar en poblado, si no fuese de noche, para hurtar asi el 
cuerpo á la mucha gente que tenian por sin duda iria en su 
busca. En efeto, señores que aquella habia profesado y pro- 
metido castidad á Dios, y la habia guardado hasta entonzes con 
notables muestras de virtud, permitiéndolo asi su divina Ma- 
gestad por su secreto juizio y por dar muestras de su omnipo- 
tencia (la cual manifiesta, como canta la Iglesia, en perdonar á 
grandes pecadores gravísimos pecados), y por mostrar también 
lo que con él vale la intercesión de la Virgen gloriosísima, ma- 
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dre suya, y con cuantas veras la interpone ella en favor de los 
devotos de su santísimo rosario, la perdió por un deleite sen- 
sual y momentáneo, yendo á rienda suelta por el camino frago- 
so de sus torpezas, olvidada de Dios, de su profesión y de todos 
los buenos respetos que á quien era debia. Mas no hay que ma- 
ravillase hiziese esto, dexada de la mano de Dios, pues, como 
dize san Agustín, más hay que espantarse de los pecados que 
dexa dehazer el alma á quien desampara su divina misericordia^ 
que de los que comete; que eso, dize David, vozean los de- 
monios, enemigos de nuestra salvación, al hombre que llega á 
tal miseria tomando animo por ello de perseguirle, y pro- 
metiéndose vencerle en todo genero de vicios: Deas dereliquit 
eum: persequimini et comprehendíte eum, guia non est qui eri- 
piat. Continuaron su camino los ciegos amantes, con los justos 
miedos y sobresaltos que imaginar se pueden de quien anda en 
desgracia de Dios, algunos dias, sin parar jamas hasta que lle- 
garon á la gran ciudad de Lisboa, cabera del ilustre reino de 
Portugal. Alli pues hizo don Gregorio una carta falsa de matri- 
monio, y alquilando una buena casa, compró sillas, tapizes, bu- 
fetes, camas y estrado con almohadas para su dama, con el demás 
ajuar necesario para moblar una honrada casa, comprando jun- 
tamente para el servicio della un negro y una negra: cargó tras 
esto de galas y joyas para adorno suyo y de su bella doña Lui- 
sa. Pasaron la vida muchos dias, acudiendo en aquella ciudad 
á todo cuanto apetecían sus ciegos sentidos, como fuese de en- 
tretenimiento, disolución y fausto, sin perder fiesta ni come- 
dia la gallarda forastera (que asi la llamaban los portugueses) 
de cuantas en Lisboa se hazian. Paseaba también sus calles 
don Gregorio de dia, ya con una gala y caballo, y ya con otro, 
gozando sin escrúpulo ninguno de conciencia de aquella pobre 
apostata perlada, olvidado totalmente de Dios y sin rastro de te- 
mor de su divina justicia; porque, como dize el Espíritu Santo 
por boca de Salomón, lo que menos teme el malo cuando llega 
á lo ultimo de su maldad, es á Dios. Dos años estuvieron en 
Lisboa los ciegos amantes, gastándolos en la vida más libre y 
deleitosa que imaginarse puede, pues todo fue galas, convites,, 
fiestas, y sobre todo juegos, á que don Gregorio se dio sin mo- 
deración alguna. 



<Japifulo XVII I. En que el ermitaño cuenta la baxa que die- 
ron los Felizes Amantes en Lisboa por la poca 
moderación que tuvieron en su trato. 

Es infalible que se llegue al cabo de adonde se saca algo (co- 
mo dize el refrán) y no se echa. Digolo, señoras, porque, como 
dieron tanta prisa las libertades de don Gregorio y sus juegos, 
y las galas de su doña Luisa y sus saraos, á desembolsar los di- 
neros que hablan traido de su tierra, sin que de ninguna parte 
ni de ningún modo les viniese ganancia, comentaron al cabo 
•de los dos años dichos á echar de ver ambos se iban empobre- 
ziendo;y hizieronlo tan por la posta, que en breve les fue for- 
•^oso vender las colgaduras y aun muchas ó todas las joyas de 
casa, tras lo cual vendió él tres ó cuatro caballos que tenia; pe- 
ro remedióse poco con su venta, porque con el dinero que sacó 
della, codicioso de ganar ó picado de lo perdido, se fue á una 
•casa de juego, do tras perderle todo, vino á perder hasta un 
famoso ferreruelo que traia, siéndole necesario detenerse hasta 
la moche sin volverá su casa, porque no le viesen los que le 
-conocían, ir (como de hecho fue) en cuerpo por las calles; y lle- 
gando apesarado, corrido, pobre y sin capa á los ojos de su 
doña Luisa, que le aguardaba con harta necesidad, no tuvo ani- 
mo la triste dama de reprenderle su inconsideración, temerosa 
de no darle materia para que la dexase óhiziese alguna baxeza; 
.antes consolándole, dio orden de que vendiesen los negros, como 
lo hizieron; pero acabáronse presto los dineros que sacaron 
dellos, parte con el gasto ordinario, y parte con los escesos del 
juego de don Gregorio, que eran grandes (quígá por permisión 
divina, para reducirlos á su conocimiento, medíante la necesi- 
dad), y llegaron al cabo á verse tales, que ni prenda que empe- 
ñar, ni piega que vender tuvieron : con que el dueño de la casa, 
-conociendo el peligro que corria la cobranza de sus alquileres, 
dio orden de executarlos por ellos si no le daban por seguro 
algún abonado fiador: fueles imposible hallarle; y asi, hubo el 
galán de rematar con los vestidos de su doña Luisa, á la cual 
viendo llorosa, desnuda, corrida y medio desesperada, dixo el 
prodigo mogo un dia : Ya veis, mi bien, lo que pasa y cuan im- 
posible nos es vivir en esta ciudad sin notable nota della y ver- 
güenza nuestra, por ser tan conocidos de la gente principal, de 
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quien no tengo cara para ampararme. Muy sin consideración he- 
mos andado en gastar tan sin tino lo que de nuestras tierras 
sacamos, y sin mirar en lo que adelante nos podia suceder; 
pero pues para lo hecho no hay remedio, pareceme que lo que 
agora debemos hazer, previniendo mayores daños, es, que pues 
nos vemos tales, nos salgamos una noche, sin ser vistos, de 
Lisboa, y vamos á dar cabo á la primer ciudad de Castilla, que 
es Badajoz, do, por no conocernos ni habernos visto con la 
pompa y fausto que los de Lisboa, podremos pasarlo mejor y 
con menos gasto; que pues vos tenéis tan buenas manos para 
cosas de labor, fácil será el ganar con ellas con que moderada- 
mente vivamos, ya enseñando á labrar á algunas niñas, y ya 
labrando para otros. Respondióle con no pocas lagrimas y sen- 
timiento la triste dama que hiziese della cuanto fuese de su gus- 
to, pues estaba ya dispuesta á seguirle en todo sin contradizion 
alguna. Saliéronse, cual pueden pensar vs. ms., de la gran Lis- 
boa, haziendo su viage á pie y sin más provisión ni ropa que 
la que llevaban á cuestas, yendo sin espada y en cuerpo don 
Gregorio, por la perdida que habia hecho de su capa en el jue- 
go; pero lo que él más sentia era verse imposibilitado de poder 
llevar á caballo á su doña Luisa, que por la aspereza de los ca- 
minos y delgadeza de sus pies, los llevaba abiertos y cribilla- 
dos, por ir, como iba, con pobrisimo calgado, y necesitada, en 
fin, de pedir limosna por las puertas de las casas de los pueblos 
por donde pasaba, como también lo iba haziendo él, llenas 
sus plantas de vejigas. Llegaron al cabo de algunos dias á Ba- 
dajoz despeados, do llegando, les fue forzoso irse á alojar por 
su gran pobreza al hospital; que era tanta, que sí algunos com- 
pasivos pobres del no les dieran de los mendrugos que por las 
casas habían recogido de limosna, quedaran la noche que llegaron, 
sin cenar. Aqui fue el llorar, hecha otro hijo prodigo, de la afli- 
gida doña Luisa, y el considerar la abundancia que tenia en el 
monasterio de donde era priora; aqui el arrepentirse de haber 
salido tan inconsideradamente del con don Gregorio, con tan gra- 
ve ofensa de Dios y tan en deshonra de los linajes de entram- 
bos; aqui, finalmente, el sollogar por la perdida de la irrecupe- 
rable joya de la virginidad. Pasó la noche, en efeto, la aburrida 
señora lamentando con estraño sentimiento su desventura, tan- 
to, que el afligido don Gregorio no le osaba hablar; antes corri- 
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disimo y melancólico, se estaba escuchándola en un rincón 
del mismo aposento; y si algo dezia, era también endechas 
y pesares por los que padecía y esperaba padecer, sin esperan- 
zas de poder volver en toda su vida ásu tierra, en la cual era 
rico y regalado mayorazgo: con cuya consideración y con la 
que tenia del sentimiento de sus padres, deudos y amigos, 
arrancaba de rato en rato un doloroso suspiro del centro de su 
afligida alma, con que enternecia las jíiedras, maldíziendo su 
desconcierto, ciega determinación, locos arriores y á los infer- 
nales gustos, y finalmente la primer vista de quien había sido 
causa total de tan fatales principios y del fin peligrosto que ellos 
las vidas de su cuerpo y alma amenazaban. Pasada la noche en 
estas ocupaciones y sentimientos, y venida la mañana, entró 
en el hospital un caballero mancebo, á quien tocaba recono- 
cer aquella semana qué gente habia entrado y dormido en él; 
que para no dar lugar á que se poblase de vagamundos tenia 
esta cuerda providencia aquella ciudad, de tener administrado- 
res que por semana visitasen los peregrinos y se informasen 
de sus necesidades; y llegándose á doña Luisa, luego que la 
vio moga y hermosa, aunque mal vestida, le preguntó que de 
dónde era; y respondiendo ella con muestras de vergüenza que 
de Toledo, replicó él si conocía á tales y tales personas bien 
señaladas en dicha ciudad: respondió la dama luego que no, 
porque habia mucho tiempo que habia salido de allá. Estando 
en esta platica, se les juntó don Gregorio, diziendo: Esta mu- 
ger, señor mío, es natural de Valladolid, y es mi esposa. ¿Pues 
para qué, dijo el caballero, es menester mentir aqui? Muéstren- 
me acá la carta del casamiento; porque, sí no son marido y 
muger, serán muy bien castigados. Sacó luego su carta falsa 
don Gregorio, y enseñosela, de la cual el caballero quedó satis- 
fecho, y les preguntó que adonde caminaban; porque allí no 
podían estar más de solo un día. Respondió don Gregorio que 
venian á aquella ciudad de asiento para vivir en ella. ¿Pues qué 
ofizio tenéis? replicó el administrador. Respondióle que no te- 
nía ofizio; pero que su muger era labrandera, y quería alli, 
habiendo comodidad, enseñar á labrar algunas niñas. De suerte, 
dixo el caballero, que ella os ha de sustentar á vos: harto tra- 
bajo tendréis ambos: con todo, por amor de Dios os llevaré 
hoy á mi casa, y os daré en ella de comer hasta buscaros algu- 
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na comodidad con que vos y vuestra muger, que parece hon- 
rada, podáis vivir en esta tierra. Mandó tras esto á un paje 
que los llevase á su casa: agradecieronselo mucho ellos; y por 
el camino, preguntando por las prendas de quien tanta merced 
les hazia, respondió el paje que era un mancebo rico y tan ca- 
ritativo, que hazia los más de los dias muchas limosnas; y 
asi, que confiasen que él sin duda les buscaría adonde pudie- 
sen vivir, y aun si fuese menester les pagarla el alquiler de la 
casa; nueva fue esta que les dio á ambos notable contento. 
El caballero les buscó, en saliendo del hospital, una razonable 
posada en que vivian unas costureras, y les hizo dar alquiladas 
una buena cama y algunas alhajas de casa, saliendo él á pa- 
gar el alquiler de todo cuanto los huespedes para quien habia 
de servir, no le pagasen. Hecha esta diligencia, se fue á medio- 
día á su posada, en la cual les hizo dar bien de comer, y en 
comiendo, les llevó él proprio á la que les habia buscado, 
donde le besaron las manos por ello y por un real de á ocho 
que les dio de limosna, con que pasaron aquella noche razona- 
blemente. A la mañana comengó doña Luisa á preguntar á aque- 
llas vecinas que quien le daría qué labrar; porque ella no cono- 
cía á nadie en aquella ciudad; las cuales la respondieron : Nos- 
otras, con ser naturales de aqui y hazer, como dizen, pajaritos 
de nuestras manos, morimos de hambre: mirad qué haréis, se- 
ñora, vos venida de ayer acá. A la fe, hermana mia, que habéis 
llegado á muy ruin puesto para ganar de comer, como os ense- 
ñará la experiencia. Con todo eso, para dos ó tres dias, dixo la 
una, yo os daré con qué ganéis siquiera para pan. Agradecioselo 
ella, y comentó á labrar en cierta obra que le puso en las ma- 
nos, quedándose don Gregorio en la cama, pensando pasar 
mejor la hambre en ella que paseando. Esa mesma mañana se 
llegó el caballero, después de haber visitado el hospital, á sa- 
ber de los dos forasteros; y hallando acostado á don Gregorio^ 
le dixo: ¿Qué es, gentil hombre? ¿Cómo va? ¿Adonde está vues- 
tra muger? Bien hasta agora me va, respondió él, yahi con la 
vecina está mi muger, por quien pregunta v. m., á quien suplico 
no se espante de no hallarme levantado; que el no tener an- 
drajo de Qapatos me obliga á ello. No será tanto esa la causa, 
dijo el administraSor, cuanto poltronería. Y volviendo las espal- 
das, se salió á ver á doña Luisa, y sentándose en un taburete 

II 
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junto á ella, se la puso á mirar de proposito á las manos y ros- 
tro; y reparando en sus facciones y en la modestia con que 
estaba, le pareció la más hermosa muger y más digna de ser 
amada que en su vida hubiese visto. Aficionosele luego; que es 
imposible dexe la voluntad de amar á aquello que se le representa 
vestido de bondad, hermosura ó gusto; y rendido ya á sus 
partes, le preguntó con muestras de afición por su nombre y 
la causa por que habia dexado su patria. Respondió ella sin le- 
vantar el rostro, con alguna turbación, que se llamaba dcwia 
Luisa, y que por haber sucedido cierta desgracia á su marido 
en Valladolid, hablan salido ambos huyendo á uña de caballo 
(cosa que le pesaba confesar, y que por no hazerlo, habia di- 
cho al principio que eran de Toledo), y habiendo dado cabo en 
Lisboa, hablan vivido alli dos años, en el cual tiempo hablan 
gastado no poca suma de dinero que consigo habían traido. Por 
cierto, señora doña Luisa, que siento en el alma (dixo el caballe- 
ro) veros empleada en quien tan poco os merece, como este pi- 
caronazo de vuestro marido, pues por una parte os veo her- 
mosa y discreta, y considero por otra que él os ha de consu- 
mir y gastar lo poco que aquí ganaredes: con todo si queréis 
hazer por mí lo que os suplicare, os juro á fe de caballero de 
remediaros y favoreceros á ambos en cuanto pudiere, pues no 
puedo negar sino que os h-e mirado con buenos ojos, y de suerte 
están los mios enamorados de los vuestros, que ya vivo con de- 
seo intenso de serviros y agradaros en cuanto pudiere; y asi, 
desde luego os suplico me mandéis todo lo que fuere de vuestro 
gusto; que á todo acudirá el mió, sin querer mis fieles deseos 
más premio que verse admitidos de vuestra memoria, pues con 
solo esa gloria juzgaré verme en la mayor que puedo desear. 
No perdáis, bellísima forastera, la ocasión que á vuestras desdi- 
chas ofrece en mis dichosos cuidados la fortuna, y advertid no 
es cosa que os pueda estar mal el hazerme merced. Agradezco 
cuanto puedo, señor, respondió ella, la que ese valor me ofrece, 
sin haberle yo servido ni merecido; pero siendo muger casada y 
estando mi marido presente, en gravísimo yerro y peligro caería 
si le ofendiese; y asi por esto, y, lo más principal, por lo que 
debo á Dios y á mi misma, suplico á v. m. desista de tal 
pretensión; y en cuanto no tocare á ella, mándeme; que en todo 
verá mí debido agradecimiento. Miradlo, señora, bien, dixo el 
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mancebo; que yo me encargo en dar orden como vuestro marido 
no lo sepa ni entienda; y veis aqui por agora ese doblón para 
que cenéis esta noche; que dobles os los daré las que vinieren, 
como gustéis emplearlas en darme gusto, y no le tendré hasta 
que mañana me deis la respuesta que deseo; y me le puede solo 
causar el ser ella cual mi fe merece y esa beldad asegura. Cons- 
treñida doña Luisa de la necesidad, que es poderoso tiro para 
derribar las flacas almenas de la mugeril vergüenza, tomó el 
doblón, dándole por el no pocas gracias ni pocas esperanzas con 
reoebirle. pues siempre quien lo haze se obliga á mucho. Le- 
vantóse tras esto el administrador, y llamó aparte á la vecina 
más vieja de la casa y le dixo: Si acabáis con doña Luisa que 
corresponda á mis ruegos y acete mis ofertas, os prometo, á 
ley de quien soy, de daros una saya de famoso paño, sin otras 
cosas de consideración; pero eso rogádselo y persuadídselo con 
las mayores veras que pudieredes; y si salis con la empresa, 
venid volando con la nueva á mi casa; que della llevareis al 
punto las ofrecidas albricias. Aseguróle la astuta tercera serlo con 
las veras que dirian las obras; y llegándose el caballero, oida 
esta respuesta, á la descuidada dama, le asió la mano y se 
la besó, sin que lo pudiese ella impedir, partiéndose luego. 
Comengó, tras su ida, la solicita vieja á persuadir eficazmente 
á la perplexa señora, por saber ella más de estos ensalmos que 
de los salmos de David; y fue de suerte la batería que le 
dio, que convencida della doña Luisa, le vino á responder que, 
como el negocio fuese secreto, procurarla servir cuanto pudie- 
se á aquel caballero, con tal que él hiziese también por ella lo 
que le había ofrecido: encargóse la vieja, agradecida á la res- 
puesta, de tratar el negocio con igualdad y satisfacción de am- 
bas partes, como el efeto mostrarla. Entróse doña Luisa en su 
cuarto, por ser hora de comer, do contó punto por punto á don 
Gregorio cuanto con el caballero le habia pasado; el cual le 
respondió que, atento que padecían extrema necesidad y que 
era imposible remediarla por otro camino, que condescendiese con 
su gusto; que para todo daba su consentimiento y darla el lu- 
gar necesario, con tal que le sacase cuanto pudiese, asi en dine- 
ros como en joyas, fingiendo siempre temor y recelo, y encar-, 
gandole el secreto. Ya en esto habia ido corriendo la vieja á 
^anar las albricias del enamorado caballero; y teniéndolas, y 
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concertado con ella tratase con doña Luisa, se viesen la siguiente 
noche dónde y cómo ella mandase, se efetuó todo asi; por- 
que, fingiendo don Gregorio salirse de la ciudad, dio ella en 
trada en su propria casa al caballero, el cual durmió con elli 
aquella y otras noches, dándole dineros y todo lo necesario para 
su sustento y reparo, con que pudieron ambos vertirse razona- 
blemente. Publicóse el negocio, con escándalo del pueblo; que de 
ver el toldo de la dama, la bizarría de don Gregorio y la fajni- 
liaridad con que trataba con el caballero, frecuentando las en- 
tradas de casa el uno del otro (que todo lo allanó el gusto del 
natural y necesidad del forastero), nació el echar de ver todos 
tenia tienda la forastera de entretenimientos, la cual aumentó 
la ocasión de la murmuración con el engalanarse, ponerse á la 
ventana y gustar de ser vista y visitada, todo con consentimiento 
de don Gregorio; que ya no se le daba nada del medrar á costa 
de la votada honestidad (pero profanada escai.dalosamente) de 
la ciega religiosa, de quien de nuevo comentaron á picarse 
otros tres mancebos ricos de la ciudad, admitiendo sus presen- 
tes billetes y recados la dama, sin reparar en comprarlos á 
costa de su honra. Llegó el negocio á termino que una noche, 
encontrándose todos en su calle, trabaron celosos una tan cruel 
pendencia, que della salió muerto un hijo de vecino principal: 
prendió luego la justicia por indicio á todos los de la riña, de- 
positando á doña Luisa en casa de un letrado; y al cabo de 
un 'mes que corrió la causa, no pudiéndose averiguar quien fuese 
el homicida, los sacaron á todos en fiado, dándoles la ciudad 
por cárcel. Don Gregorio fue quien peor libró, pues salió el 
postrero della, con sentencia de destierro perpetuo de Bada- 
joz y su tierra; y hubiera de salir á la vergüenza por las calles, 
si la buena diligencia del administrador, su amigo, no lo reme- 
diara con dinero: diole, en viéndole libre, todo lo que fue ne- 
cesario para salirse de la ciudad y irse á la de Merida, do le 
aconsejó se entretuviese regalando un par de meses, mientras él 
en ellos negociaba se le alease el destierro, ofreciéndole se en- 
cargaba de mirar en ellos por doña Luisa como si fuera su pro- 
pria hermana. Acetó de muy buena gana don Gregorio el par- 
tido, porque vio en él la puerta abierta para hazer lo que pre- 
tendía, que era dexar á doña Luisa, de quien ya estaba cansado, 
y arrepentido de la locura que habia hecho de encargarse de 
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tan impertinente carga; temiendo, si perseveraba en tal vida, 
no lo viniese á ser él de algún burro por las calles publicas de 
algún pueblo, ó de alguna horca si se descubría su delito: con 
todo, disimuló con ella, de quien se despidió encargándole el 
recato y honestidad, y la diligencia en procurar se le alease 
el destierro, ó se fuese tras él á Merida, do la esperarla, si no 
se podia negociar. Toda esta platica pasó delante del administra- 
dor, que gustaba ya de verle ausente, no menos que la dama, 
que deseaba lo mismo por tener más libertad para sus disolu- 
ciones: todos, en efeto, deseaban una misma cosa, aunque 
por diferentes fines. Tomó don Gregorio de mano de su amigo 
más de quinientos reales, y con ellos y muy bien vestido se 
salió de Badajoz á pie para Merida, ciudad que dista poco della. 
Par Dios, dixo Sancho, que eso de badajos y esotro que por 
su mal olor no lo oso nombrar, declaran bien cuan gran puer- 
co y badajo era ese don Gregorio, que dexó la monja entre tan- 
tos cuervos ó demonios: el tuerto desa pobre señora, mi señor 
don Quixote, será bien deshazer, pues ganaríamos en ello las ca- 
torze obras de misericordia; y más le digo, que si quiere ir luego 
allá, le acompañaré de muy buena gana, aunque sepa perder ó 
dilatar la posesión del gobierno de la gran Ínsula y reino de 
Chipre, que me toca por linea recta en virtud de la palabra de 
V. m. y de la muerte que ha de dar al soberbio Tajayunque, 
su rey, cuyo guante traigo bien guardado en esta m.aleta. No 
se le encaxaba mal á don Quixote el consejo de Sancho, y ya 
con él se le comentaban á levantar la mollera, de suerte, que 
si los circunstantes, que gustaban infinito de saber el fin del 
cuento, no le apaciguaran con buenas razones, echara el bo- 
degón por la ventana, y se fuera luego de alli, dexandoles en 
porreta; pero diziendole el soldado Bracamonte que en acaban- 
do do oir dónde y cómo quedaba aquella señora, le daba pala- 
bra de irle á acompañar en tan santa empresa (pues no tenien- 
do noticia más clara de sus cosas y sucesos, no le parecía acer- 
tado hacer la jornada, porque podría ser que cuando ellos llega- 
sen á Badajoz ya ella estuviese en otra parte), se sosegó don 
Quixote, y ofreció grata atención á todo, obligándose á hazer 
la tuviese también su escudero. Con esto, y con agradecérselo 
todos, y rogar tras ello al discreto ermitaño prosiguiese tan 
sttepensa historia, seguro de que, aunque larga, no les cansaba, 
la prosiguió diziendo: 



Capitulo XIX. Del suceso que tuvieron los Felizes Aman- 
tes hasta llegar á su amada patria (1) 

No se fue don Gregorio á Merida, como habia prometido al 
caballero y á doña Luisa, sino á Madrid, donde por la babilonia 
de la corte fácilmente se encubre y disimula cualquier desdi- 
chado; y como él lo era tanto, vino á parar con toda su noble- 
za en servir á un caballero de habito, mudado el nombre, sin 
acordarse más de su dama que si jamas la hubiera visto, la 
cual le pagó con la mesma moneda á los primeros dias de su 
ausencia, empleándolos todos en nuevos gustos y en tratar de 
estafar á cuantos podia, teniendo por blanco solo el ínteres; 
pero conociendo todos el suyo, comentaron á hazer alto, divul- 
gándose entre ellos la baxa ley y libertad de la forastera; por lo 
cual, viéndose sin muñidores, y sobre todo, viendo que le hazia 
algunos malos tratamientos el administrador, enfadado de su 
ingratitud y disolución, cayó en la cuenta del peligro en que 
estaba su alma y cuerpo. Advirtió también luego cómo, habiendo 
tantos dias que don Gregorio faltaba, jamas le habia escrito, 
siéndole fácil el hazerlo estando en Merida, por la vecindad, y 
forgoso el procurarlo por las obligaciones que le tenia, si como 
hombre, en fin, no hubiera mudado de intento y dexadola, co- 
mo lo tenia por sin duda lo habia hecho. Comengó á cavar en 
la consideración de su mal estado tras esto, y Dios á obrar se- 
cretamente en su conocimiento, como aquel que la quería dexar 
por.exemplo de penitentes y. de lo que con su divina misericordia 
puede la intercesión de su electísima Madre, y finalmente, de lo 
que á ella la obligan los devotos de su santísimo rosario con la 
frecuentación de tan eficaz y fácil devoción; que se encendió 
de suerte su espíritu en amor y temor de Dios, que empeqó á 
deshazerse en lagrimas, apesarada de las ofensas cometidas con- 
tra su Magestad, confusa por no saber cómo ni en quien hallar 
remedio ni consejo; que tan cargada estaba de desatinos. Ad- 
virtieron su llanto algunos de sus galanes, y deseando enxu- 
garsele, le preguntaban la causa con gran cuidado y deseo de 
saberla; pero era en vano, porque ya aspiraba la reconocida se- 
ñora á superior consuelo; y asi, despidiéndoles lo mejor que 

(i) En la primera edición dice porcia^ 
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pudo (que no le fue fácil, por ser las arremetidas de los amarte- 
lados más fogosas en prosecución de lo que después de amado 
han procurado dexar, y más si ven desvio en el gusto), pro- 
puso, alumbrada de Dios, volverse á su ciudad y presentarse 
en ella secretamente á un caballero deudo suyo, y descubrirle 
todo el suceso de su vida, con fin de que él la ayudase á ir 
sin ser conocida, á Roma, á procurar alli, echada á los pies 
de Su Santidad, algún modo para volver á su monesterio ó á 
otro cualquiera de su misma orden, con fin de tener donde en- 
mendar, como deseaba, la infernal vida que hasta entonzes ha- 
bla tenido. Con este pensamiento, y encomendándose de coragon 
á Maria sacratísima, madre de piedad y fuente de misericordia, 
recogiendo cuanto dinero tenia, y haziendo de sus vestidos y 
alhajas todo lo que pudo, se vistió de peregrina con sombrero, 
esclavina, bordón y un grueso rosario al cuello y alpargatas á 
los pies; y cubierta deste penitente trage, arrebozado el rostro, 
se salió una noche obscurísima de Badajoz, tomando la derrota 
hazia su tierra, acompañada solo de suspiros, lagrimas y deseos 
de salvarse, desviándose cuanto le era posible de los caminos 
reales, y procurando caminar casi siempre las noches, en las 
cuales entraba en las posadas de menos bullicio á tomar dellas 
lo más necesario para su sustento, saliéndose luego al campo. 
No le faltaron algunos trabajos y desasosiegos de gente libre 
en el camino; pero vencióles á todos su modestia y sacudi- 
miento, y sobre todo la santa resolución que la eficaz gracia 
le habia hecho hazer de no ofender más á su Dios en toda su 
vida, aunque la supiera perder mil vezes á manos de un millón 
de tormentos. Padeció también hambre, sed y frió, por ser tiem- 
po en que le hazia grande el en que caminaba, y por la mis- 
ma causa le molestaron las aguas y arroyos; pero acompañábase 
en ellos de la gente más pobre que hallaba, hasta pasarlos, á 
quien después daba buenas limosnas. Hazia las jornadas cor- 
tas, por el cansancio y tiempo, siendo esto la causa de que fuese 
tan largo el que gastó en el camino, pues tardó en llegar á su 
tierra más de cuatro meses, visitando en ellos algunos pios san- 
tuarios que le venian á cuento. Quiso ya el cielo apiadarse della 
y dar fin á su prolixa jornada; y asi llegando á la ultima, an- 
tes de entrar en su ciudad, á la que descubrió, y reconoció el 
campanario de su monasterio, fue tal el sentimiento que hizo 
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postrada en tierra, que no hay lengua ¡oh discretos señores! que 
lo acierte á pintar. Resolvióse en lagrimas, y resolvió junta- 
mente de quedarse alli en el campo hasta el anochecer, por en- 
trar á media noche, para mayor seguridad. Hizolo asi, y llegado 
el plazo, c(;mcncó á enderezar los turbados pasos hazia la 
casa del deudr) de quien pensaba valerse; pero llegando á pasar 
por delantv: su monasterio (que no sé si la obligó tanto á ello 
la necesidad cuanto el cariño y deseo de ver sus paredes; pero 
no debió de ser lo uno ni lo otro, sino inspiración de Dios para 
que tuviese su viaje el feliz fin que se sigue) al punto que daban 
las onze, y emparejando con el mismo postigo de la puerta de la 
iglesia, la vio abierta; y asombrada de semejante caso, comentó 
á dezir entre sí: ¡Válgame Dios! ¿qué descuido ha sido este 
de las monjas ó del sacristán que tiene cargo de cerrar la igle- 
sia?; Es posible que se hayan dexado abierto el postigo de su 
puerta? Mas ¿si acaso han robado algunos ladrones los frontales 
y manteles de los altares ó la corona de la Virgen, que ha 
de ser de plata si no me engaño? Por mi vida, que tengo de 
llegar pasito (aunque aventure en ello la vida, pues en dichosa 
parte la perderé cuando aqui la pierda), y mirar si hay alguna 
persona dentro, y avisar, por si ha sido descuido de quien tiene 
cargo de cerrarle. Metió en esto la cabega hazia dentro con gran 
tiento, y estuvo un rato escuchando; pero no sintiendo ruido, 
ni viendo más que dos lamparas encendidas, una delante del 
Santisiino Sacramerrto, y otra delante del altar de ' la Virgen 
henditisinia, estuvo suspensa una gran piega, sin que osase 
determinase á entrar, temiendo no estuviese alguna monja re- 
zando acaso en el coro, y viéndola alli, hiziese algún rumor 
por do se viese en peligro de ser conocida, y por consiguiente 
rigurosamente castigada; pero no obstante este miedo, se resol- 
vió á seguir la prim^era deliberación, aunque fuese con el riesgo 
de la vida. Entró tras esto osadamente, y pasando por delante 
del altar de la Virgen, Iropegó en un gran manojo de llaves 
que delante del estaban en el suelo, del cual suceso maravillada, 
seabaxó para verlas y levantarlas con notable turbación ; y ape- 
nas lo hubo comencado á poner por obra, cuando la devotísima 
imagen de la Virgen la nombró por su nombre con una voz 
como de reprehensión, de la cual quedó tan atemorizada doña 
Luisa, que cayó medio muerta en tierra; y prosiguiendo la 
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Virgen sacratísima, le dixo: ¡Oh perversa y una de las más 
malas mugeres que han nacido en este mundo! ¿cómo has tenido 
atrevimiento para osar parecer delante de mi limpieza, habien- 
do tú perdido desenfrenadamente la tuya á vueltas de tantos 
y de tan sacrilegos pecados como son los que has cometido? 
¿De qué suerte, di, ingrata, soldarás la irreparable quiebra de 
tan preciosa joya? ¿Y con qué penitencia, insolentisima profesa, 
satisfarás á mi amado Hijo, á quien tan ofendido tienes? ¿Qué 
enmienda piensas emprender ¡oh atrevida apostata! para volver 
por medio della á recuperar algo de lo mucho que tenias mere- 
cido, y has perdido tan sin consideración, volviendo las espaldas 
á las infinitas misericordias que hablas recebido de mi divi- 
nísimo Hijo? Estaba en esto la afligidísima religiosa acobardada 
de suerte qiie ni osaba ni podia levantar el rostro, ni hazer 
otra cosa sino llorar acerbisimamente; pero la piadosa Virgen, 
■consolándola después de la reprehensión, no ignorando la amar- 
gura y el dolor de su animo, incitándola á verdadera peniten- 
cia, le dixo: Con todo, para que eches de ver que es infinita- 
mente mi Hijo más misericordioso que tú mala, y que sabe más' 
perdonar que .ofenderle todo el mundo, y que no quiere la 
muerte de los pecadores, sino que se conviertan y vivan, le he 
yo rogado por tu reparo (obligada de- las fiestas, solemnidades y 
rosarios que en honra mia celebraste, festejaste y me rezaste 
cuando eras la que debías), sin que tú lo merezcas; y él, como 
piadosísimo que es, ha puesto tu causa en mis manos; y yo, por 
imitarle en cuanto es hazer misericordias, deseando verificar 
€n ti el titulo que de madre de ellas me da la Iglesia, como 
á él se la da de padre de tan grande atributo, he hecho por ti 
lo que no piensas ni podrás pagarme aunque vivas dos mil años 
y los emplees todos en hazerme los servicios que me solías hazer 
en los primeros años de tu profesión. Acuérdate que cuando 
desta casa saliste, ahora haze cuatro años, pasando delante deste 
mi altar, me digiste que te ibas ciega del amor de aquel don 
Gregorio con quien te fuiste, y que me encomendabas las reli- 
giosas desta casa, tus hijas, para que mirase por ellas como ver- 
dadera madre, cuando tú les eras madastra; y que las rigiese 
y gobernase, pues eran mías; tras lo cual arrojaste en mi presen- 
cia esas mismas llaves del convento que en la mano tienes. En- 
tiende pues que yo, como piadosa madre, he querido hazer para 
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cc)nfii>i()n tuya lo que me encomendaste; y asi has de saber que 
dodc L-ntonzcs hasta ahora he sido yo la priora deste monaste- 
rio en tu lugar, tomando tu propria figura, envejeciéndome al 
parecer al compás que tú lo has ido haziendo, tomando junta- 
mente tu habla, nombre y vestido; con que he estado entre 
ellas todo este tiempo, asi de dia como de noche, en el claustro, 
coro, iglesia y refitorio, tratando con todas como si fuera tú pro- 
pria: por tanto, lo que ahora has de hazer, es que tomes esas 
llaves, y cerrando la puerta de la iglesia con ellas, te vayas 
por la sacristía y demás pasos por donde te saliste, á tu celda, la 
la cual hallarás de la propria forma y manera que la dexaste, 
hallando hasta tus hábitos doblados sobre el bufete; pontelos 
en llegando, y guarda esos de peregrina en la arca; y ad- 
vierte que hallarás también sobre la propria mesa el breviario y la 
carta que dexaste escrita, sin que nadie la haya abierto ni leí- 
do, y la vela encendida junto á ella. En efeto, hallarás todas las 
cosas, por mi piadosa diligencia, en el estado en que las dexas- 
te, sin hallar novedad en alguna, y sin que se haya echado de 
ver tu falta ni la del dinero que has desperdiciado: vete, por 
tanto, á recoger antes que despierten á maitines, y enmienda 
tu vida como debes, y lava tus culpas con las lagrimas que 
ellas piden; que lo mismo han hecho cuantas tras tan graves pe- 
cados han merecido el ilustre nombre de penitentes que les da 
la Iglesia. Quedó la en que estaba doña Luisa, acabando estas 
razones la celestial Princesa de todas las hierarquias, llena de 
un olor suavísimo; y ella contrita y tan consolada en su espíritu, 
cuanto corrida de haber obligado á la Madre del mismo Dios 
á serlo de sus subditas; pero obedeciendo á su celestial manda- 
to, recelosa de que no se llegase la hora de los maitines, se le- 
vantó del suelo, cubierta de sudor y lagrimas, y haziendo una 
profunda inclinación á la preciosísima imagen, y otra al Santí- 
simo Sacramento, y tomando las llaves, cerró la puerta de la igle- 
sia, y se fue á su celda por los mismos pasos que había salido 
della, en la cual lo halló todo del modo que lo había dexado 
y la Virgen le habia dicho. Púsose, en entrando dentro, sus 
hábitos, guardando en el arca los de peregrina, y apenas lo 
habia acabado de hazer, cuando tocaron á maitines; y enjugán- 
dose el rostro, tomó el breviario y estuvo aguardando hasta 
que Vino la monja que solía llamarla, la cual, tomando el cande- 
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lero de la mesa, como cada noche tenia de costumbre, se fue 
delante alumbrando hasta el coro, donde estuvo aguardando 
de rodillas (con no pequeña turbación, por aparecerle sueño 
cuanto veia) á que se juntasen las religiosas; y en habiéndolo 
hecho, hizo la señal acostumbrada, tras que comenraron los maiti- 
nes; y acabados ellos y la oración quede ordinario suelen dezir, 
se volvieron á salir todas, y se fueron á sus celdas al postrer 
señal de la Priora, la cual también hizo lo proprio, acompañán- 
dola con luz á la suya la mc\sma religiosa cjuc la habia sa- 
cado della. Cuando se vio sola comen(;ó de nuevo á derramar la- 
grimas, parte de dolor por sus culpas, y parte de agradecimiento 
por la nunca oida merced que la misericordiosísima Maria le 
habia hecho; y hazicndole una breve oración llena de fervoro- 
sos deseos y celestiales conatos, descolgó de la cabecera de su 
cama unas gruesas diciplinas que solía tener en ella, y tomando- 
las se dio con ellas por espacio de media hora una cruelisima 
diciplina sin ningima piedad, por principio de la rigurosa peniten- 
cia que pensaba hazer todos los dias de su vida, de aquel sar 
crilego y deshonesto cuerpo, de cuya roja sangre quedó el suelo 
esmaltado en testimonio del verdadero dolor de sus pecados. 
Acabado este penitente acto, abrió una arca, de adonde sacó 
un áspero cilicio que solia ponerse en las cuaresmas cuando 
era la que debia, hecho de cerdas y esparto machacado, el cual 
le tomaba desde el cuello á las rodillas, con sus mangas justas 
hasta la muñera; pusase juntamente debaxo de luia cadenilla 
que en la mesma arca tenia, que le daba tres vueltas, y apre- 
tándosela con todo rigor al deiiaido cuerpo, dczia: Agora, trai- 
dor, me pagarás los agravios que al espiritu has hecho : no esperes, 
lo poco que la vida me durare, otro regalo más que este, y 
agradece á la madre de afligidos y fuente de consuelos, Maria, 
y á su clementísimo Hijo que no te hayan enviado á los infier- 
nos á hazer esta penitencia, donde fuera sin fruto, forzosa y 
tan eterna, que durara lo que el mismo Dios, sin la esperanza 
del perdón y remedio que agora tienes en la mano, teniéndole 
tan poco merecido. Y saliéndose luego de su celda, se volvió 
otra vez al coro, donde estuvo pasando el santísimo rosario de- 
lante de la misma imagen que la habia hablado, hasta la hora 
de prima, la cual acabada, hizo al instante llamar al confesor del 
convento, con quien hizo una general confesión con no vistas 
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muestras de dolor y arrepentimiento, contándole todo el suceso 
de su vida y las abominaciones y pecados que contra su divina 
y inmensa Magestad habia cometido los cuatro años que habia 
estado fuera del conventQ: refirióle juntamente el milagro y 
merced que por la devoción del rosario, la Reina de los cielos, 
su patrona, le habia hecho, supliendo su falta y acudiendo á to- 
das sus obligaciones, movida de su virgínea piedad, salvándole 
la honra en que no se echase de ver su falta. El secreto del 
milagro encargó tras esto cuanto fue posible, para mientras le 
durase la vida al confesor, el cual quedó sumamente maravillado 
de su grandeza, y lleno de ternura y devoción en el espíritu, 
cosa que le aseguraba de la verdad del caso; y pasmábase cuan- 
do consideraba habia merecido su indignidad confesar y comulgar 
por su mano, no una, sino muchísimas vezes, á la puridad, ante 
quien y en cuya comparación no la tienen los más puros ange- 
les del cielo. Con todo, quiso ver el rostro de la penitente f>er- 
lada y certificarse de que era ella misma, y no demonio (como 
temia) que en figura suya le quena engañar; y vistas sus lagri- 
mas y enterado de la verdad, la consoló cuanto pudo, y animó 
para la continuación de la empegada penitencia y devoción 
del santísimo rosario; y perseveró ella en todo, haziendose mil 
ventajas cada día á sí misma, de suerte que las que la velan 
con tanta repentina mudanza, en el retiro de gradas, asistencia 
continua á la oración, y mortificación y ordinario curso de la- 
^imas, estaban pasmadas, por no saber la causa, como la sabián 
ella y su confesor, con que se confesaba los más de los dias, 
recebiendo el Santísimo Sacramento muy á menudo. Perseve- 
ró en estos exercícíos toda la vida; y al cabo de meses que los 
continuaba, quiso Dios apiadarse de su perdido galán, como 
lo había hecho della, tomando por medio un sermón que acaso 
oyó á un religioso dominico de soberano espíritu, en una parro- 
quia de la corte, que moviendo el cielo la lengua en él, se en- 
golfó á deshora en las alabanzas de la Virgen y en las miseri- 
cordias que habia hecho y hazia cada día con infernados peca- 
dores, por la suave devoción de su benditísimo rosario, trayen- 
do en consecuencia desto el sabido milagro del desesperado hom- 
bre que, habiendo hecho donación de su alma al demonio con 
cédula escrita y firmada de su mano y sangre, por la dicha de- 
voción fue libre de todo, y acabó su vida, perseverando en ella, 
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santisiniamente, tras una bien premeditada y llorosa confesión 
general de todos los cometidos desatinos. Cayó en la cuenta 
de los suyos el ciego de don Gregorio luego que oyó el dota 
sermón; y acordándose también de lo mucho que acerca del 
celestial poder del rosario le habia dicho diversas vezes su 
doña Luisa; premeditando las razones del predicador, y confi- 
riéndolas con las que de su dama en esta parte le traxo Dios 
á la memoria, le pareció que arrimándose á la frecuentación de 
tan soberano rezo, hallarla en él brago que le sacase del cieno 
de sus torpezas, y otra escala, cual la de Jacob, con que pudie- 
se llegar al cielo, por más entumecido que estuviese en la fra- 
gosa y mal cultivada tierra de sus bestiales apetitos : propuso tras 
esto irse al religioso convento de la Virgen de Atocha y con- 
fesarse luego con el santo predicador, cuyo nombre sabia, por 
haberlo preguntado á su compañero al baxar del pulpito. Efec- 
tuólo eficazmente; que no es perezosa la divina gracia ni admi- 
te tardanzas: fue al convento, entróse en la iglesia, postróse 
delante la imagen milagrosa de la Virgen,; derritióse, puesto 
allí, en lagrimas : pedia perdón á Dios, piedad á su Madre, y ayuda 
á ambos para enmendar los yerros de la pasada y hazer dellos 
una general confesión. Alzóse luego; entróse en el claustro, pidió 
por el predicador, y puesto en su presencia, empegaron sus ojos 
á dezirle lo que su lengua no acertaba: con todo, cuando las 
lagrimas le dieron lugar, le dixo: ¡Remedio padre! ¡Socorro, 
varón de Dios, para esta alma, que es la más mala de cuantas 
la misericordia y caridad inmensa de Jesucristo ha salvado» 
Entróse al instante el predicador á su celda, y apenas estuvo 
dentro, cuando, postrado á sus pies, empegó á hazer con acer- 
bo llanto una confesión general de sus excesos, tal, que estaba el 
confesor igualmente compungido, confuso y consolado de ver 
tal trueco en un mogo de los años y prendas de aquel, consolóle 
cuanto pudo, animándole á la continuación de sus propósitos y 
del rezo del santo rosario, cuya era tan feliz mudanza. Y ase- 
gurándole del perdón de sus culpas y de la largueza de las 
perpetuas misericordias que Dios, con celestial regocijo de to- 
dos los cielos y sus angeles, ha usado y usa de cada dia con 
los í)ecadores recien convertidos de verdadero coragon, le envió 
absuelto, consolado y lleno de mil santos propósitos y fervo- 
res; y no fue el menor el con que propuso de ir á Roma á vi- 
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sitar lf)s santos liigar<fs, besar el pie á Su Santidad, y obtener, 
para mayor bien suyo, su plenisima absolución. Volvió, al salir- 
se del convento, á hazer oración á la Virgen, y hecha con las 
demostraciones del agradecimiento que tan gran merced como la 
que aaibaba de recebir(l) se volvió ala villa, y en ella trocó lue- 
go sus vestidos por unos de peregrino, hechos de sayal basto; 
y sin clcspi'dirse de su amo ni de persona, empegó á caminar 
hazia Roma, do llegó cansado, pero no menoscabado el fervor 
con que emprendió tan santa peregrinación. Cumplió en aque- 
lla grandiosa ciudad con cuanto los deseos que le hablan lleva- 
do á ella pedian, y obtenido el fin dellos, dio la vuelta hazia 
su tierra, deseando saber, con aquel disfraz y sin ser conocido, 
desús padres; que bien seguro iba de no podérselo ser, según 
iba de flaco, macilento, triste y desfigurado, asi de los trabajos 
del camino, como de las penitencias que iba haziendo en él; y 
no fue la menor el sufrimiento con que llevó las vexaciones que 
ciertos salteadores le hizieron en un peligroso paso. Entró al 
cabo de dias, cubierto de confusión, lagrimas y sobresalto, en 
su amantisima patria, y lo primero que hizo, llegado á ella, fue 
irse á pedir limosna al torno del convento de do sacó la Priora, 
queriendo fuese teatro del primer acto de su penitencia en su 
patrio suelo el mismo que lo habia sido del que dio principio 
á su trágica perdición y ciego desatino. Dieronle fácilmente 
honrada limosna las caritativas torneras, y en recebiendola, se 
llegó á la misma mandadera que le habia llevado el primer re- 
cado de doña Luisa la mañana en que se principiaron sus lo- 
cos amores, y preguntóle quien era priora de aquella casa; y 
diziendole ella que doña Luisa lo era años habia, porque con- 
tinuaban las religiosas en reelegirla siempre, no sin gusto de 
sus superiores, por su gran virtud,— ¡ Doña Luisa, replicó él 
atónito, dezis que es priora! ¿Cómo es posible? Ella es, digo, 
añadió la muger, sin duda. Que os burláis de mí, porfió él, he 
de pensar, pues queréis persuadirme es priora desta casa doña 
Luisa, de quien he oido dezir estaba muy lexos de poderlo ser. 
Doña Luisa, respondió ella, es, ha sido y será priora muchos 
años, á pesar de cuantos invidian su virtud y aumento, pues no 
faltan muchos que lo hazen. Baxó la cabega don Gregorio con 



(i) Falta el verbo merecía, ú otro análogo. 
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la confusión y perplexidad que pensar se puede, sin osar repli- 
car más con la muger, que ya conocia se iba encolerizando en 
defensa de su señora, temiendo por una parte no le conociese en 
la voz, y por otra, que descuidándose, no descubriese algo de 
lo mucho que con la Priora le habia pasado; y asi, saliéndose 
de alli, se fue por diferentes partes de la ciudad, fuera de sí y 
pidiendo igualmente limosna y el nombre de la priora de tal con- 
vento, y dándole unos y otros la misma respuesta que le ha- 
bia dado la mandadera, por salir del todo de la confusión en 
que se veia, determinó irse de rondón á casa de sus padres. 
|3ara echarse alli con la carga, como dizen, y descubriéndoseles, 
fiar, como era justo hazerlo, dellos el paso de tan grave suce- 
so. Entró por sus puertas, y al primer criado que vio en ellas 
preguntó si le darian limosna los dueños de la casa, y respondién- 
dole que sí harían, que eran muy caritativos marido y muger, 
le replicó se sirviese dezirle sus nombres y si tenían hiios; y 
sabido del, por la respuesta vivían sus padres, aunque afligidí- 
simos por la ausencia de un solo hijo que tenían, y se les 
habia ido sin saber dónde, con quién ni por qué, por el mundo, 
y que lo que más les entristecía era no saber si vivía ni en qué 
parte había dado cabo, para poderle remediar; saltaronsele las 
lagrimas de los ojos á don Gregorio con la respuesta, y volvien- 
do el rostro á la otra parte, y enxugandolas y disimulándolas 
cuanto pudo, dixo de nuevo al criado : ¿ Llamábase por dicha el 
hijo destos señores don Gregorio? Porque si tenia ese nombre, 
es sin duda un soldad,© que he conocido en Ñapóles en el cuar- 
tel de los españoles; y sí seria; que por las señas que él me 
daba de sus calidades, y de que era único mayorazgo en este 
lugar, y de la disposición de las casas de sus padres (que todo 
me lo comunicaba, por ser muy mi camarada), estas han de ser 
las dellos, y el de quien hablo, su hijo; y sabrase presto si es 
él, si hay quien me dig'a si se fue deste lugar con alguna muger 
de calidad. No estaba yo aun en servicio desta casa cuando él 
faltó della, ni le conocí; pero sé que su nombre era, como de- 
zis, don Gregorio; y que no hizo otra baxeza ni se tiene del 
otra quexa que haberse llevado algún dinero prestado de amigos, 
aunque ya todo lo han pagado sus padres; que de dos caballos 
que á ellos les llevó y otra gran cantidad de moneda, nunca han 
hecho caso, porque en fin todo habia de venir á ser suyo. — 
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Pues, amigo, por las entrañas de Dios os ruego que digáis áesos 
señores si gustan de hazerme limosna, siquiera por lo que pien- 
so haber conocido á su hijo. ¡ Y cómo si os la harán de bonisima 
gana! dixo el criado: yo fio que no salo eso hagan por vos, 
sino que os regalarán muy mucho y tendrán á merced de que 
les deis nuevas de prenda que tanto quieren; y asi, aguardad- 
me, os ruego, mientras subo volando á darles el aviso y recado. 
Subióse, dicho esto, el criado arriba, sin curarse, con el conten- 
to, de mirar en el rostro al peregrino; que si lo hiziera, fuera 
imposible no leyera en su turbación y lagrimas que él mismo 
era su señor y el mayorazgo de la casa. 

Capitulo XX. En que se da fin al cuento de los 

Felizes Amantes. 

No habia bien subido á dar el aviso el criado á sus amos, 
cuando se arrepintió don Gregorio dello; porque, como venia 
con intención de saber de solo de la vida dellos, y sin dar- 
seles á conocer irse luego á meter religioso en la mesma reli- 
gión en que lo era la Priora, para hazer alli una condigna peni- 
tencia con que en parte satisfaciese sus graves culpas, parecióle 
que todo se lo impidiria lo que habia empezado á intentar. Con 
la melancolía que esto le causó, y deseando obviar los ¡ncon- 
inconvenientes que de ver á sus padres se le podían seguir, 
volvió las espaldas para retirarse de la puerta; pero apenas lo 
habia comengado á hazer, cuando ya el criado estuvo en ella á bus- 
carle, y los padres salieron á la ventana á llamarle. No se pudo ex- 
cusar de entrar el turbado peregrino en su casa; y haziendolo, 
y subido arriba en una cuadra, le rogaron los venerables viejos 
se sentase en una silla, y poniéndosele cada uno á su lado, le 
hizieron mil preguntas del don Gregorio que habia dicho al cria- 
do habia conocido y tratado en Ñapóles, haziendole tras cada una 
un millón de ofrecimientos. Dezianle con no pocas lagrimas: 
¡ Ay, hermano mió, y qué dieramos por haber visto como vos ese 
único y amantisimo hijo nuestro, absoluto señor de nuestra ha- 
cienda y total causa del llanto con que pasamos la vida! ¿Está 
bueno? ¿Tiene qué comer? ¿Sirve ó es soldado? ¿Mase casa- 
do ó qué vida tiene quien tan sin piedad es verdugo de las 
nuestras? Estaba don Gregorio cuando oia estas razones más 
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muerto que vivo de ternura y sentimiento; pero, disimulando 
cuanto pudo les dixo:Lo que del ¡oh ilustres señores! os puedo 
dezir, es que, según me comunicó, ha padecido infinitos traba- 
jos desde que salió de vuestra casa y obediencia; pero ¿cuándo 
los dexó de dar al cielo al hijo qu%i, saliendo de la que debe á 
sus padres, ofende su valor, lastima sus canas, menoscabando 
su propria salud, fuerzas y reputación ? Digolo porque en todo 
sé que ha padecido don Gregorio mucho, y creo que volviera de 
buena gana á vuestros ojos si lo permitiera la vergüenza que se 
lo impide. ¿De qué la ha de tener Gregorio, replicóla madre, 
pues en su vida ha hecho baxeza ni hay en la ciudad quien se 
pueda quexar del? No significaban sus razones (añadió el pere- 
grino) cuando me hablaba,, eso; antes siempre colegí dellas se 
habia ausentado por alguna afición que tenia á no sé que reli- 
giosa, á quien él llamaba doña Luisa; y temí algunas vezes no 
hubiese escalado por ella el convento ó sacadola del, según an- 
daba de receloso de cuantos le podían conocer. La mejor seña 
que nos podíais dar, dixoel padre, de que el que habéis conocido 
es nuestro hijo, es dezirnos nombraba él ádoña Luisa; porque 
es una religiosa gravísima deste lugar, y priora ha años de tal 
convento; á quien él visitaba á menudo; pero habeísle hecho 
agravio á ella y á su valor en pensar cosa de su persona que 
desdiga della y de la virtud singular que profesa. Cuando don 
Gregorio oyó el abono que sus padres daban de la Priora, en 
confirmación de lo que toda la ciudad había dado della, y re- 
paró por otra parte en la ternura y sentimiento con que ha- 
blaban del, se demudó de suerte, que, dándole un parasismo 
mortal, quedó como muerto reclinado á la silla. Acudieron de 
improviso los padres á darle algo confortativo, pensando era des- 
mayo de hambre el que le había tomado; y quitándole el som- 
brero que tenia calado, y desabrochándole con piedad cristiana; 
reparando en el rostro la madre, que hazia este ofizio y le 
enxugaba el sudor del, le conoció, y levantó los gritos al cielo, 
diziendo: ¡Ay, hijo de mis ojos, y qué disfraz es el con 
que has querido entrar en esta tu propria casalEi padre, que 
oyendo los gritos de la madre, percibió llamaba de hijo al pe- 
regrino, se llegó, tan desmayado como él lo estaba, á mirarle, 
y conociéndole, ayudó también á las endechas de la madre, 
diziendo: ¿Qué peregrina invención ha sido esta. Gregorio mío, 
de querer disimulártenos, dándotenos á conocer tan por rodeos? 

12 
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¿Pensarías hazer con tus padres, sin duda, lo que con los suyos 
hizo san Alexo?Mas no creo tal, pues tan lexos está de parecerse 
á aquel santo quien tan sin ocasión ni violencia de casamientos 
ha usado tan peregrino rigor. Alborotóse luego la casa, corriendo 
las nuevas de la vuelta de don Gregorio por el barrio, y antes 
que él volviese del desmayo en sí, estaba rodeado de criados y 
vecinos; y corrido, cuando volvió á cobrar sus sentidos, de ver 
la publicidad de su vuelta, abragó á sus padres, postrándoseles 
luego á sus pies y pidiéndoles le dexasen reposar á solas, despi- 
diendo los circunstantes, pues bastaba hubiesen sido testigos de 
su corrimiento y del perdón que les pedia por los enojos causa- 
dos, hueronse cuantos esto le oyeron, contentos de ver lo que- 
daban los padres, los cuales luego dieron también orden en que 
se acostase y reposase. Hizolo, y preguntando á su madre en 
la cama cuánto habia que no se habia visto con la Priora, supo 
della que tres dias. y cómo, hablandole en la conversación del, 
y representándole el sentimiento con que vivian todos en su casa 
por su ausencia y no saber si era muerto ni vivo, habia en ella 
vertido no pocas lagrimas y despedido del pecho algunos las- 
timosos suspiros, indicio claro del sincero amor que le tenia, y de 
lo que sentia su perdición. Más le crecia él asombro á don Gre- 
gorio cuando estas cosas oia; porque, como no sabia el milagro, 
y estaba cierto por otra parte de su maldad y de lo que con 
la Priora le habia acontecido, parecíale todo sueño, y que era 
ilusión del demonio el pensar verse en casa de sus padres y vuel- 
to tan á su salvo en su patria; y asi á ratos con la vehemencia 
desta imaginación se suspendía de suerte que no acertaba á res- 
ponder. Con todo, rogó á su madre, después de haber re- 
posado algunos días, le hiziese merced de llegar al convento y 
verse con la Priora, dándole aviso de su vuelta y de cómo habia 
sido con habito penitente de peregrino, después de haber es- 
tado en Roma á pedir absolución á Su Santidad de las mogedades 
que habia cometido en los años que habia faltado de su casa, 
en cuyo conocimiento habia venido por sus oraciones, á lo que 
creía, y por haber oido un sermón de las alabangas del santísimo 
rosario y de las misericordias que por su devoción hazia la 
Virgen benditísima en grandísimos pecadores. Rogóla juntamente 
instase con ella le diese licencia en todo caso para ir á besarle 
las manos y darle cuenta de los sucesos de su persona, sola 
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aquella vez, pues en hazello ó dexarlo de hazer estaba su con- 
suelo y quietud. Fue la madre luego á hazer la visita, encargadí- 
sima de sacar la licencia que deseaba su hijo, cuyo alivio 
procuraban ella y todos los demás deudos, por ver cuanto nece- 
sitaba dello la melancolía con qué le velan. Habló, en llegando 
al convento, á la Priora; y cuando la hubo dado las referidas 
nuevas y recado, vio en las lagrimas que de contento derramó 
tras él (que á eso atribula la madre de don Gregorio las que 
doña Luisa derramaba de confusión y vergüenza), el gozo que 
mostraba de su vuelta y mudanza; y alegre de ver que ya por 
su instancia permitía le hablase (enterada primero della de cuan 
otro venia de la fuente de indulgencias y perdones que da Dios 
Á los pecadores por manos de su supremo vicario, cosas todas 
que se las aseguraba ser asi el enviarle á dezir el mismo don 
Oregorio venia de Roma; lo cual y el entender juntamente que 
habia alcanzado tan grande misericordia por el mismo medio que 
ella, del santísimo rosario, fueron bastantes causas para obligarla 
á concederle sin escrúpulo la licencia que le pedia para llegar 
á hablarla el dia siguiente; porque siempre el coragon le dixo 
habia de ser tan feliz el fin desta segunda visita, cuanto le ha- 
bia sido nocivo el de la primera), volvióse la madre con esta 
respuesta contentísima á su casa, y con razón, pues en ella 
llevaba, aunque sin entenderlo asi, la medicina que más conve- 
nia al consuelo de su hijo y á su salvación; el cual, deseán- 
dola con las veras que lo suele hazer aquel á quien Dios abre 
los ojos del alma; pasó la noqhe toda en oración, suplicando á 
su divina Magestad, por la puridad de su santísima Madre, 
cuyo rosario nunca se le cayó de las manos, se sirviese de darle 
en la esperada visita el espíritu, para cosas de edificación de 
su alma, que convenia tuviese quien en aquel puesto en que 
se habla de ver, tan desatinado habia andado. La misma oración 
hizo en su coro la santa Priora, y preparándose, venida la ma- 
ñana, ambos con recebir los divinos sacramentos de la confesión 
y Eucaristía, se pusieron, llegando el plazo, en el locutorio, do 
se habían de ver con iguales deseos de saber el uno el suceso 
del otro. No tiene, señores, mi ruda lengua palabras con que 
explicar bastantemente la turbación de las con que se saluda- 
ron al primer encuentro los dos felizes amantes; porque, en 
viéndose el uno al ofro (si es que las lagrimas les dexaron mi- 
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rarse), se turbó él y encalmó ella de suerte que por muy gran 
rato no supieron ni de sí ni de adonde estaban. Las galas con 
que don Gregorio entró á verla, con un vestido de paño liso, 
sin gorbion alguno, el sombrero puesto en los ojos, sin espada 
ni más compañía que bonísimos deseos y unas planchas grandes 
de hoja de lata, hechas rallo, en pecho y espaldas, y una cruz 
entre la ropilla y jubón, con rosario y horas en la faltriquera; 
sacando la Priora el adorno que queda dicho se puso la primera 
noche que llegó al convento, y con que en ella dio principio 
á su rigurosa penitencia. Puestos pues de la suerte dicha, cuan- 
do la suspensión y llanto ks dio lugar, empegó él á dezirle: 
Por la cruz en que remedió mi eterno Dios pecadores tales cual 
yo soy, y por las lagrimas, afrentas y angustias con que en ella 
espiró, y por las que al pie de tan salutífero árbol sintió su 
purísima Madre, que por serlo tanto, pudo ser solo su hechura 
de su omnipotencia, os pido me digáis ¡oh religiosa señora! si 
sois vos la priora doña Luisa que cuatro años ha con vuestra 
vista me cegastes, perdistes y enamorastes de suerte que, loco, 
desatinado y sin temor de Dios, me resolví en sacaros de aqui y 
llevaros á Lisboa y á Badajoz, cometiendo las ofensas y sa- 
crilegios contra el cielo, que solo un merecido infierno puedo; 
y si acaso sois la que pienso, dezídme también como yendoos 
conmigo os quedastes acá, y quedándoos acá os fuistes conmigo; 
que cierto estoy (¡y ojalá no lo estuviera tanto!) que os vi, ha- 
blé, amé y solicité y saqué del convento, sin temor de hazer á 
vuestro estado y profesión la ofensa que se siguió por postre 
de tan infernales principios; porque veo me aseguran cuantos de 
vos pregunto por otra parte (cosa que vuelvo loco), que jamas 
habéis faltado de esta casa; antes dizen que siempre la habéis 
regido con notables exemplos y mil virtuosas medras. Yo soy don 
Gregorio el malo, el sacrilego, el aleve, el traidor, y finalmente 
el peor de los hombres y el igual á Lucifer en los pensamientos, 
pues los puse en quien era esposa de mi mismo Dios, cielo suyo 
y niñas de sus ojos. A la Virgen bendita del Rosario debo el co- 
nocimiento de mis culpas, pues dexandoos (sí sois la que pienso, 
y no fantasma) en Badajoz, y dando cabo en la corte, descuida- 
do de mi bien, merecí un día oír acaso un sermón de uno de 
los apostóles que la predicación de su santo rosario tiene María 
en el mundo; en que pintando las mísericoVdias que por tal de- 
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vocion haze su clemencia, pintó mi ceguera y dibuxó mi perver- 
sa vida, dando juntamente remedio á todos mis males; que 
todo lo hizo predicando un milagro y la eficacia de la dicha 
devoción. Sentí tras sus palabras la de la divina gracia, pues supe 
confesarme luego y dexar la corte del rey de España, y buscar 
la de quien es vicario á¿ aquel por quien los reyes reinan y en 
cuyo servicio consiste solo el verdadero reinar; alcanzé absolu- 
ción de aquella santa silla; y volviendo peregrino á saber, dis- 
frazado, de mis padres, y á saber la nota y escándalo que de 
vuestra persona y de la mia habia en esta ciudad, he hallado 
en ella que en boca de todos sois vos la santa, la recogida y 
exemplar, sin habérseos notado falta ni ausencia; siendo yo solo 
el que os he pintado y saben los cielos y vos (si sois la que 
pienso) y mi misma conciencia, que es el más riguroso fiscal y 
quien me trae á sombras de tejado de temor de la divina justi- 
cia, de quien solo pienso escapar recogido en el templo de 
la divina misericordia, mediante la intercesión de quien es madre 
dellas. Acabó en esto la lengua de don Gregorio las razones, y 
comengaron de nuevo sus ojos á confesar sus yerros y á mostrar 
el sentimiento que tenia dellos. Consoladisima quedó la Prio- 
ra cuando hubo oido del autor de sus desventuras el conocimiento 
que tenia dellas, y más cuando supo que le habia venido tan 
grande bien por las manos clementísimas de quien habia vuelto 
por su honra y suplido su falta en el gobierno los años que, 
dexada de Dios, habia seguido desenfrenadamente sus apetitos 
y las sendas de su condenación. Y consolándole y dándole cuen- 
ta de sus sucesos y de lo que debia á María benditísima, y como 
pensaba pagarle en parte tan grande deuda con una verdadera y 
perpetua penitencia de sus culpas y un privarse de verle jamas 
á él, le rogó fuese el que debía, mírase por su alma y huye- 
se del mundo cuanto le fuese posible y de vanas conversa- 
ciones y platicas; que le daba palabra ella de hazer lo mis- 
mo, como también se la daba de callar el suceso mientras 
viviese; pero no muerta, pues antes de morir 1-e pensaba dexar 
escrito en manos de su confesor, con orden de que le divul- 
gase el mesmo día para gloria de Dios y recomendación de la 
celestial aurora de tal misericordia. Ofrecióle don Gregorio hazer 
las mismas diligencias, y de no quedar en el mundo, sino en- 
trarse en un retirado convento de su propria orden, do pagv^se 
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SU sensualidad el debido escote de los excesos pasados, á fuerza 
de ayunos y disciplinas; y tras celebrar él con mil alabangas 
de la Virgen y un millón de asombros y admiraciones la merced 
milagrosa y favor inaudito que su infinita clemencia habia usa- 
do por la devoción del santo rosario con la Priora y con él 
mesmo, se despidió del convento para nunca más llegar á él, y 
della para jamas verla; y lo proprio hizo ella, pidiéndose ambos 
con lagrimas perdón reciproco, y las oraciones el uno del otro. 
Continuó siempre, como queda dicho, la Priora sus mortificacio- 
nes, consoladisima de la conversión de don Gregorio, dando por 
ella iguales gracias á la Virgen que por la suya propria, á quien 
le encomendó toda su vida. Volvióse de alli él á su casa, do es- 
tuvo algunos dias asentando cosas; y comunicada al cabo dellos 
á sus padres su devoción, y representándoles las obligaciones 
que tenia de consolarse con haberle visto vuelto vivo, les pidió 
su bendición y licencia para ser religioso, pues lo debia á 
Dios y á su Madre, rogándoles ahincadamente se la diesen, y 
tuviesen á bien tomase tan divino estado; tras lo cual también 
les rogó dexasen sus bienes después de sus dias á pobres, que 
son los verdaderos depósitos y en quien mejor se guardan, 
pues en su poder jamas se menoscaban las haciendas. Alcanzá- 
ronlo todo dellos sus lagrimas y raro espíritu; con que se fue 
contentísimo á ser religioso en la misma ciudad, profesando en 
la religión que tomó, con notables demostraciones de virtud; 
y llegando por ellas á ser perlado de su convento, quiso Dios 
acabase sus dias, ordenando juntamente el cielo fuese el de su 
muerte en el mesmo en que fue la de la Priora y á la misma 
hora; y haziendo cada uno antes de espirar una devotísima pla- 
tica á su comunidad, murieron con notables señales de su salva- 
ción, recebidos todos los divinos sacramentos. Halláronse en 
poder de los confesores de ambos, luego que espiraron, las rela- 
ciones de los amores, sucesos, conversiones, milagros, y de 
los favores que la Virgen les habia hecho; y publicándose el 
caso y verificándose, acudió toda la ciudad á ver sus santos cuer- 
pos, que estaban hermosísimos en los féretros. Hizoseles sumptuo- 
sisimo entierro, invidiando todos la buena suerte de los padres 
de fray Gregorio, los cuales tuvieron honradísima y consoladora 
vejez con su feliz fin. Llegado el de su vida dellos, repartieron 
su hacienda en los conventos de la Priora y de &u hijo, con exem- 
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pío de todos, muriendo cargados de años y de buenas obras. 
De los de la santa Priora no digo nada, porque asi ellos como 
la otra hermana que tenia religiosa murieron mucho antes que 
ella. 

Capitulo XXI. De como los canónigos y jurados se despidie- 
ron de don Quixote y su compañía, y de lo que 
á él y á Sancho les pasó con ella. 

Apenas hubo el ermitaño dado fin á las razones del cuento, 
cuando dio principios á las de su alabanza y encarecimiento 
uno de los canónigos, diziendo : Maravillado y suspenso en igual 
grado me dexa, padre, el suceso de la historia referida y el con- 
cierto guardado en su narración, pues él la haze tan apacible 
cuanto ella de sí prodigiosa; si bien otra igual á ella en la sus- 
tancia tengo leida en el milagro veinte y cinco de los noventa y 
nueve que de la Virgen sacratísima recogió en su tomo de ser- 
mones el grave autor y maestro que por humildad quiso llamarse 
el discípulo: libro bien conocido, y aprobado, por cuy© testi- 
monio á nadie parecerá apócrifo el referido milagro; por el 
cual, y por los infinitos que andan escritos, recogidos de diversos, 
graves y piadosos autores, en confirmación del santo uso y de- 
voción del rosario, protesto ser toda mi vida de aqui adelante 
muy devoto de su santa cofradía; y en llegando á Calatayud, 
tengo sin duda de asentarme en ella y procurar ser admitido en 
el numero de los ciento y cincuenta que se emplean en servir- 
la y administrarla, trayendo visiblemente el rosario, por el inte- 
rés de las muchas indulgencias que he oido predicar se ganan 
en ella. No dexó Sancho con sus dislates ordinarios proseguir 
al canónigo los devotos encomios que iba diziendo de la santa 
cofradía del Rosario y de la Virgen Santísima, su singular patro- 
na; porque, saliendo de través, dixo: Lindamente, señor ermita- 
ño, ha departido y devisado la vida y muerte desa bendita mon- 
ja y penitente fraile: juro, non de Dios, que diera cuanto tengo 
en las faltriqueras, que son cinco ó seis cuartos, por saberla 
contar de la suerte que la ha contado, á las mo^as del horno 
de mi lugar; y desde aqui protesto que si Dios me diere algún 
hijo en Mari-Gutierrez, que le tengo de inviar á estudiar á Sa- 
lamanca, do, como este buen padre, aprenda teología, y poco á 
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poco llegue por sus puntos contados á decorar toda la gramática 
y medecina del mundo; porque no quiero se quede tan grande 
asno como yo. Pero no piense el grandísimo bellaco gastar en 
el estudio la hacienda de su padre, yéndose á jugar con otros 
tales como él, que por las barbas que en la cara tengo, juro 
que le tengo de dar, si tal haze, con este cinto más agotes 
que caben higos en un serón de arroba. Dezia esto él qui- 
tándose el cinto y dando con él con una colera desatinada 
en el suelo, repitiendo: Ser bueno, ser bueno; estudiar, es- 
tudiar mucho; en hora mala para él y para cuantos le valie- 
ren y me le quitaren de las manos. Rieron mucho los cir- 
cunstantes de su boberia; y no obstante su necia maldizion, 
le tuvieron del braqo, diziendo: Baste ya, hermano Sancho; 
no más, por amor de Dios; que aun no está engendrado el 
rapaz que ha de llevar los agotes. Con esto lo dexó, dizien- 
do: A fe que lo puede agradecer á vs. ms.; pero otra vez lo 
pagará todo junto: pase esta por primilla. Don Quixote ledixo: 
¿Qué tontería es esa Sancho? Aun no tienes el hijo, ni aun 
esperaiiga de tenelle, ¿y ya le agotas porque nova á la escuela? 
¿No ve V. m., replicó él, que estos muchachos, si desde chiqui- 
tos no se castigan, y se amoldan antes de tener ser, se vuelven 
haraganes y respostones? Es menester pues, para evitar serñe- 
jantes inconvenientes, que sepan desde el vientre de su madre 
que la letra con sangre entra; que asi me crió mi padre á mí; 
y si algún buen entendimiento tengo, me lo embebió él en 
el caletre á puros agotes, tanto que el cura viejo de mi lugar 
(santa anima haya su gloria), cuando me topaba por la calle, 
poniéndome la mano sobre la cabega, dezia á los circunstantes: 
Si este niño no muere de los agotes con que le crian, ha de cre- 
cer por puntos. Eso, Sancho, respondió el ermitaño, también 
me lo dixera yo. Pues sepa v. m-., replicó él, que aquel cura era 
grande hombre, porque habia estudiado en el Alcana toda la 
latríneria de pe á pa. Alcalá dirás, dixo don Quixote; que en el 
Alcana de Toledo no se aprenden letras, sino como se han de 
hazer compras y ventas de sedas y otras mercancías. Eso ó 
esotro, replicó Sancho, lo que sé es que era medio adevino, pues 
conocía una muger de buena cara entre veinte feas; y era 
tan doto, que pasando una vez por mi lugar un estudiante, ar- 
"^i'mexitaron bravamente ambos de las epistolas y evangelios 
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del misal, y le vino nuestro cura á cohondir, porque le preguntó, 

tratando de no sé qué latín de la Iglesia, que ya no se me 

• 

acuerda, no sé qué honduras, y le dexó patas arriba hecho un 
cesto, confesando del que era hombre preeminente. Por cierto, 
dixo un canónigo, señor Sancho, que v. m. tiene bravo ingenio, 
y que gustaré no poco, y lo mismo creo harán todos estos seño- 
res, de oirle contar algún cuento igual á los que nos han referi- 
do el señor soldado y reverendo ermitaño, pues siendo tanta su 
memoria y habilidad, no dexará de ser el que nos contare muy 
•curioso. Yo les prometo á vs. ms., dixo Sancho, que tocan tecla 
á la cual responderán más de dos dozenas de flautas; porque sé 
los más lindos cuentos que se pueden imaginar; y si gustan, 
les contaré uno diez vezes mejor que los referidos, aunque muy 
más corto y verdadero. Quítate allá, animalazo, dixo don Quixo- 
tt;^ ¿qué has de contar que sea de consideración? Saldrasnos á 
moler con una frialdad á míyá -estos señores, como me molis- 
te en el bosque en que encontré con aquellos seis valerosos 
gigantes en figura de batanes, con la necia historia de Lope 
Ruiz, cabrerizo extremeño, y de su pastora Torralba. vagamunda 
perdida por sus pedazos, hasta seguirle enamorada del los, des- 
pués de reconocida y llorosa por los melindrosos desdenes con 
que le trató (ordinario efecto del amor en las mugercs, que 
buscadas huyen, y huidas buscan), desde Portugal hasta las ori- 
llas de Guadiana, en las cuales atollaron sus cabras tu cuen- 
to, y mis narizes con el mal olor con que atrevido las sahumas- 
te. ¡Malulo, pues, era el cuento! dixo Sancho; y á fe que me 
huelgo que á v. m. se le acuerden tan bien sus circunstanciáis, 
para que por ellas y las del que agora referiré, si me dan grato 
silencio todos, conozca la diferencia que hay del uno al otro. 
Rogaron todos á don Quixote le dexase contar su cuento, y 
dándole él licencia para ello, y entonando Panga su voz, co- 
mentó á dezir: Erase que se era, que en hora buena sea, el bien 
que viniere para todos sea, y el mal para la manceba del abad, 
frió y calentura para la amiga del cura, dolor de costado para 
la ama del vicario, y gota de coral para el rufo sacristán, hambre 
y pestilencia para los contrarios de la Iglesia. ¿No lo digo yo, 
dixo don Quixote, que este animal es afrenta-buenos, y no ha 
de dezir sino dislates? ¡Miren la arenga de los diablos que ha 
tomado para su cuento, tan larga como la cuaresma! ¿Pues son 
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malos los arenques para ella, cuerpo de mi sayoPdixo Sancho. 
\o me vaya v. m. á la mano, y^ verá si digo bien : ya me iba 
engolfando en lo mejor de la historia, y agora me la ha he- 
cho desgarrar de la mollera: escuchen, si quieren, con Barra- 
bas, pues yo les he escuchado á ellos. Erase, como digo, vol- 
viendo á mi cuento, señores de mi alma, un Rey y una Reina, 
y este Rey y esta Renia estaban en su reino, y todos al que 
era macho llamaban el Rey, y á la que era hembra la Reina. 
Este Rey y esta Reina tenían un aposento tan grande como 
aquel que en mi lugar tiene mi señor don Quixote para Roci- 
nante; en el cual tenian el Rey y la Reina muchos reales ama- 
rillos y blancos, y tantos, que llegaban hasta el techo. Yendo 
dias y viniendo dias, dixo el Rey á la Reina : Ya veis. Reina deste 
Rey, los muchos dineros que tenemos: ¿en qué pues os parece 
seria buenos emplearlos, para que dentro de poco tiempo ganá- 
semos muchos más y mercásemos nuevos reinos? Dixo luego 
la Reina al Rey: Rey y señor, pareceme que seria bueno que los 
comprásemos de. carneros. Dixo el Rey : No, Reina, mejor seria 
que los comprásemos de bueyes. No, Rey, dixo la Reina, mejor 
será, si bien lo miras, emplearlos en paños, y llevarlos á la 
feria del Toboso. Anduvieron en esto haziendo varios arbitrios, 
diziendo la Reina no á cuanto el Rey dezia sí: y el Rey sí 
á cuanto la Reina dezia no. A la postre, postre, vinieron ambos 
en que seria bueno ir con los dineros á Castilla la Vieja ó tie- 
rra de Campos, do por haber muchos gansos, los podrían em- 
plear en ellos, mercándolos á dos reales; y añadía la Reina, que 
dio este consejo: Y luego mercados, los llevaremos á vender 
á cuatro reales, y á pocos caminos multiplicaremos asi infini- 
tamente el dinero en breve tiempo. Al fin el Rey y la Reina 
llevaron todos sus dineros á Castilla en carros, coches, carrosas, 
literas, caballos, acémilas, machos, muías, jumentos y otras per- 
sonas deste compás. Tales como la tuya serian todos, dixo don 
Quixote : ¡ maldígate Dios á ti y á quien tiene paciencia para 
oírte! Ya es la segunda vez que me desbarata, replicó Sancho, y 
creo que es de invídía de ver la gravedad de la historia y la 
elegancia con que la refiero; y sí eso es, déla por acabada. 
Que no permitiese tal rogaron ádon Quixote, y á Sancho pi- 
dieron con insistencia la prosig'uiese. Hízolo, diziendo, porque es- 
taba de buen humor: Consideren, señores, con tanto real que 
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tantos gansos comprarían el Rey y la Reina; que yo se de 
cierto que eran tantos, que tomaban más de veinte leguas: en 
fin estaba España tal de gansos, cual estuvo el mundo de agua 
en tiempo de Noe. Y si fuera cuales estuvieron de fuego Sodo- 
ma Oomorra y las demás ciudades, dixo Bracamonte, ¿cuales 
quedaran los gansos, señor Panga?— Para la mia buenos y bien 
asadoS; se'ñor Bracamonte; pero ni eso fue, ni sé me da nada, 
pues no me hallé en ello: lo que sé es que el Rey y la Reina 
iban con ellos por los caminos, hasta que llegaron á un grandisi- 
mo rio... Que sin duda, dixo el jurado, seria Manzanares, pues su 
grandiosa puente segoviana muestra que antiguamente seria 
caudalosísimo. Solo sé, replicó Sancho, que por no haber en él 
pasadizo, llegados el Rey y la Reina á su orilla, dixo el uno 
al otro: ¿Cómo habemos de pasar agora estos gansos? porque 
si los soltamos, se irán nadando por el rio abaxo, y no los po- 
drá después coger el diablo de Palermo; por otra parte, si los 
queremos pasar en barcas, no los podremos recoger en un año. 
Lo que me parece, dixo el Rey, es que hagamos hazer luego en 
este rio una puente de palo, tan angosta que solo pueda pa- 
sar por ella un ganso; y asi, yendo uno tras otro, ni se nos 
desGirriaran, ni tendremos trabajo de pasarlos todos juntos. 
Alabó la Reina la traga; y efectuada, comencaron uno á uno 
á pasar los gansos. Calló Sancho en esto; y don Quixote le di- 
xo: Pasa tú con ellos, con todos los diablos, y acabemos ya 
con su pasage y con el cuento. ¿Para qué te paras ? ¿ Hasete olvi- 
dado? No respondió palabra Sancho á su amo, lo cual visto por 
el ermitaño, le dixo: Pase v. m., señor Sancho, adelante con el 
cuento; que en verdad que es lindísimo. A esto respondió él, 
diziendo: Aguárdense: ¡cuerpo non de Dios, y que súpitos que 
son! Dexen pasar los gansos, y pasará el cuento adelante. Dad- 
los por pasados, replicó uno de los canónigos. No, señor, di- 
xo Sancho: gansos que ocupan veinte leguas de tierra no pasan 
tan presto; y asi resuélvase en que no pasaré adelante con mi 
cuento, ni lo puedo hazer con buena conciencia, hasta que los 
gansos no estén de uno en uno desotra parte del rio, en que 
no tardaran más que un par de años cuando mucho. Con esto 
se levantaron del suelo, riendo todos como unos locos, sino 
don Quixote, que le quiso dar á todos los diablos; pero apaci- 
guáronle los de la compañía, después de lo cual se despidieron 
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áC'i, d¡z¡oiKlí)lc: Sírvale v. m., señor caballero andante, de dar- 
nn^ ÜtL-iuMa; que pues el sol, ya negándonos su luz por comu- 
nicarla a los antípodas, dexa la tierra sin la molestia que su 
riguroso calor le causaba, razón será le mostremos en el caminar, 
pf»r tciier la jornada algo más larga que v. m. y su compañía, á 
la cuaí .suplicamos nos mande y emplee en su servicio; que á 
todo acudiremos como pide la obligación en que nos ha puesto 
la iiiLTccd reccbída y la buena compañía que se nos ha hecho. 
Lsc ai^^radccimicnto noble estimo yo en nombre destos señores 
en lo que os ra/.on, replicó don Quixote; y por él y en nombre 
del los rindo las debidas gracias, ofreciendo en servicio de 
vs. iiis. cuanto nuestras fuerzas valieren; y acompañaramoslos 
todos con prisa, aunque voy á la corte por un forzoso desafio, 
&i me igualaran los pies deste señor soldado, y reverendo ermi- 
taño, con cuyo cansancio me acomodo, obligado de su buen 
termino y mi natural piedad. Despidiéronse en esto con mucha 
cortesía [()<, unos de los otros, y don Quixote puso el freno á 
Rocinante, en que subido, comentó á caminar con el ermitaño y 
soldado por diferente parte poco á poco, hazia un lugarejo 
donde tenían determinado quedarse aquella noche, yendo aguar- 
dando á Sancho, que se quedó enalbardando su rucio. Entre 
tanto que llegaban al pueblo, platicaron el ermitaño y el solda- 
do sobre los referidos cuentos; y como eran agudos y estudian- 
tes, pudieron fácilmente meterse en puntos de teología, y uno 
dcllos fue admirándose del siniestro fin que tuvo Japelin, y el 
feliz de don Gregorio y la Priora. En esto volvieron todos las ca- 
beras, y más don Quixote, que con mucha atención les iba es- 
cuchando, y vieron á Sancho Fanya, que venia muy repanti- 
gado sobre su asno. Llegándoseles cerca, dixo: Por la vida de 
Matusalén juro que aunque murió muy buena muerte aquel don 
Gregorio, con todo, por el camino he venido pensando en cuan 
mal lo hizo en dexar á la pobre doña Luisa en Badajoz sola, y 
en las manos de aquellos fariseos que tan enamorados andaban 
della, con que le dio ocasión de ser peor de lo que era ya. 
¿No veis, Sancho, respondió el ermitaño, que todo fue permisión 
de Dios, el cual de muy grandes males suele sacar mayorcb 
bienes, y no permitiera aquellos, sí no fuera por ocasionarse con 
ellos para mostrar su omnipotencia y misericordia en estos otros ^ 
que en fin, de lo mesmo que el demonio trara para perd-erno-». 
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toma nuestro buen Dios ocasión de ganarnos; que son el demo- 
nio y Dios como la araña y abeja, que de una misma flor saca 
la una pongoña que mata, y la otra miel suave y dulce que re- 
gala y da vida. 

Capitulo XXII. Como prosiguiendo su camino don Quixote 
con toda su compania, toparon una estraña y peligro- 
sa aventura en un bosque, la cual Sancho qui- 
so ir á probar como buen escudero. 

Yendo nuestro buen hidalgo caminando con toda su compañía 
y platicando de lo dicho, ya que llegaban á un cuarto de legua 
del pueblo do hablan de hazer noche, oyeron en un pinar, á 
la mano derecha, una voz como de muger afligida; y parán- 
dose todos, volvieron á escuchar lo que seria, y sintieron la 
misma voz lamentable, que dezia: ¡Ay de mí, la más desdichada 
muger de cuantas hasta agora han nacido! ¿Y no habrá quien 
me socorra en esta tribulación, en que la fortuna por mis gran- 
des pecados me ha puesto? ¡Ay de nu', que sin duda iiabré 
de perecer aqui esta noche, entre dientes, garras y colmillos 
de alguna de las muchas fieras que semejantes soledades suelen 
poblar! ¡Oh traidor perverso! ¿Y por qué me dexaste con vida, 
pues me fuera harto mejor que con los filos de tu cruel espada 
me cortaras el cuello, que no haberme dexado dcsta suerte con 
tanta inhumanidad? ¡Ay de mí! Don Quixote, que semejantes 
razones oyó sin ver quien las dezia dixo á los companeros: 
Señores, esta es una de las más estrañas y peligrosas aventu- 
ras que jamas he visto ni probado desde que recebí el orden de 
caballería; porque este pinar, es un bosque encantado, donde 
no se puede entrar sin grandísima dificultad, en medio del cual 
tiene el sabio Freston, mi contrario antiguo, una cueva, y en 
ella muchos y muy nobilísimos caballeros y donzellas encan- 
tadas, ¿íutre los cuales, por saber que en ello me haze singular 
agravio y sinsabor, ha traído presa á mi intima amiga la sa- 
bia Urganda la desconocida, y la tiene llena de cadenas, atada á 
una rueda de molino de aceite, la cual voltean dos ferozisimos 
demonios; y cada vez que la pobre sabia llega abaxo, y la coge 
la piedra por el cuerpo, da aquellas terribles vozes: por tanto 
¡ oh clementísimos héroes ! atended ; que solo á mi persona atañe 
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y de juro pertenece probar esta insólita aventura, y libertar á la 
afligida sabia ó morir en la demanda. Cuando el ermitafio y 
Bracamonte oyeron semejantes dislates á don Quixote, y ponde- 
raron los visagfes y afectos con lo que dezia, le tuvieron "total- 
mente por loco; pero con todo, disimulando este conecto que 
del tenían, le dixeron: Mire v. m., setlor don Quixote, que por 
esta tierra no se usan encantamientos, ni este pinar está encan- 
tado, ni puede haber cosa de las quev. m. dize;y solo se pue- 
de buenamente colegir de las vozes que se oyen, que algunos 
salteadores habrán robado alguna muger y dadola de puña- 
ladas, La habrán dexado en medio deste pinar, y desto se debe 
de lamentar. A pesar de cuantos lo contradizen, replicó don Qui- 
xote, son las vozes de la persona y por las causas que dicho 
tengo. Viendo Sancho Panga lo que altercaban sobre dezernir 
quién y por qué razón pronunciaba los confusos lamentos que 
oian, se llegó á su amo, muy repolludo en el rucio, y quitándose 
la caperuza, puesto en su presencia, le dixo : Ya los dias pasados 
vio V. m., mi señor don Quixote, saliendo de (^aragoga, como 
me las tuve tiesas con el señor Bracamonte, que está presente; 
y que si no fuera por v. m. y por el respeto que tuve á la ve- 
nerable presencia deste señor ermitaño, no dexara de dar cima, 
tronco, ó como diablos lo llaman los caballeros andantes, á 
la aventura ó batalla que con él tuve, pero batalla en que se 
me dio por vencido; y asi para que merezca venir á ser por mis 
pulgares, andando los tiempos, tenido por esos mundos, Ínsulas 
y penínsulas por caballero -andante, como v. m. lo es, y haga 
á cuantos topare tuertos y coxos, le pido desencarecidamente 
se esté aquí con estos señores; que yo iré quedito, subido en mi 
rucio, sin permitirle diga en el camino palabra buena ni mala, 
á ver si es la que ahi dentro se quexa la sabia Urganda, ó como 
se llama; y si cojo descuidado al bellaconazo del sabio que 
v. m. dize, verá como, después de haberle dado media dozena 
de gentiles moxicones, se le traigo aqui agarrado de los cabeí^o- 
nes; pero si acaso muriésemos en la demanda yo y mi fide- 
lísimo Jumento, suplico á v. m. por amor del señor san Julián, 
abogado de los cagadores, que nos haga enterrar juntos en una 
sepultura; que pues en vida nos quisimos como si fuéramos 
hermanos de leche, bien es que en la muerte también lo sea- 
mos; y mándeme enterrar en los montes de Oca; y si por mi 
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ventura fuere camino para llevarnos á ellos la Argamcsilla de 
la Mancha, nuestro lugar, deténganos en ella siete dias con sus 
noches, en honra y gloria de las siete cabrillas y de los siete 
sabios de Grecia; lo cual hecho, iremos alegres nuestro cami- 
no, habiendo empero almorzado primero lindamente. Rióse 
don Quixote, diziendo: ¡Oh Sancho, y qué grande necio que eres! 
Pues si te he de llevar muerto con tu rucio, ¿cómo quieres des- 
cansar siete dias con sus noches en la Argamesilla, y después 
almorzar para ir adelante? Par diez, replicó Sancho, que tiene 
razón: v. m. perdone; que no habia caido en que iba muer- 
to. Pues, Sancho, dixo entonzes don Quixote ,porque veas que 
deseo tu aprovechamiento en las aventuras, te doy plenaria 
licencia para que vayas y pruebes esta, y ganes la honra della 
que se me debia; y me la quito para dártela, con el fin de 
que comiences á ser caballero novel, prometiéndote que si le das, 
cual confio de tu brago, á esta peligrosa hazaña que empren- 
des, en llegando á la española corte, tengo de hazer con su ca- 
tólico monarca que por fuerga ó por grado te dé el orden de 
caballería, para que, dexando el sayo y la caperuza, subas ar- 
mado de todas piezas en un andaluz caballo, y vayas á jus- 
tas y torneos, matando fieros gigantes y desagraviando opresos 
.caballeros y tiranizadas princesas con los filos de tu espada, sin 
trepidar los soberbios gigantes y fieros grifos que te hizieren 
resistencia. Sefior don Quixote, dixo Sancho, dexeme á mí; que 
á cachetes haré yo más en un dia que otros en una hora; y si 
puedo poner un poco de tierra en medio, como haya abundan- 
cia de guijarros, quedará la Vitoria por mia, y muertos todos 
los gigantes aunque tope un cahiz de ellos; y con esto, adiós; 
que voy á ver en que para esta aventura; mas déme primero 
su bendición. Don Quixote le santiguó, diziendo : Déte Dios en 
este trance y semejantes lides la ventura y acierto que tuvie- 
ron Josué, Gedeon, Sansón, David y el santo Macabeo contra 
sus contrarios, por serlo de Dios y de su pueblo. Comengó lue- 
go Sancho á caminar; y andados cuatro pasos, volvió á su amo, 
diziendo- Mire v. m., señor, que si acaso diere vozes, viéndome 
en algún peligro, que acuda luego, y no demos que reir al mal 
ladrón, pues podría v. m. llegar tan tarde, que ya Sancho hu- 
biese llevado, cuando llegase, media dozena de macadas de gi- 
gantes. Anda, Sancho, dixo don Quixote, y no tengas miedo; 
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que yo acudiré á tiempo. Con esto se fue; y apenas hubo 
andado otros seis pasos, cuando volvió diziendo : Y mire v. m., 
tome esto por seña de que me va mal con este sabio, que 
encomendado sea á las furias infernales: que cuando yo 
diga dos vezes ¡ay, ay! venga como un pensamiento; por- 
que será señal infalible de que ya me tiene en tierra atado 
de pies y manos para quitarme el pellejo como un san Bar- 
tolomé. No harás cosa buena, dixo don Quixote, pues tanto 
temor tienes. Pues, ¡pesia á la madre que me parió! dixo San- 
cho, estase v. m. arrellenado en su caballo, y esotros dos seño- 
res riéndose, como si fuese cosa de burla el irme yo triste á 
meter solo entre millones de gigantes más grandes que la torre 
de Babilonia, ¡y no quiere que tema! Yo hi aseguro que si 
alguno de sus mercedes viniera, hiziera peor: ¡cuerpo non de 
Dios con ellos, y aun con la puta perra que me hizo pedir 
tal licencia, ni tratar de meterme en estos ruidos, y buscar 
perro con cencerro! Tras esto se entró el pinar adentro; y ha- 
biendo andado medrosísimo cosa de veinte pasos, comengó á 
dar gritos en seco, diziendo: ¡Ay, ay, que me matan! Apretó 
las espuelas don Quixote á Rocinante en oyendo las vozes, y 
tras él el ermitaño y soldado; y llegando todos á Sancho, que 
estaba caballero en su asno, le dixo su amo. ¿Qué es ó qué 
has habido, mi fiel escudero? que aqui estoy. Eso sí! dixo 
Sancho: no he visto aun nada, y solo he gritado por ver si 
acudiría al primer repiquete de broquel. Volvieron atrás todos 
riendo, y Sancho se emboscó; pero á poco trecho oyó como 
no muy lexos del se quexaban y dezian: ¡Ay Madre de Dios! 
¿Y es posible que no haya en el mundo quien me socorra? 
Sancho que iba con más miedo que vengüenga, alargando el 
cuello acá y acullá, oyó de nuevo cerca de sí la mesma voz, 
que entre unos arboles le dezia : ¡ Ah, hermano labrador ! por amor 
de Dios, quitadme de aqui. Volviendo en esto, turbado, la cabe- 
ra Sancho, vio una muger en camisa, atada de pies y manos 
á un pino; y apenas la hubo visto, cuando dando una gran voz 
se arrojó del asno abaxo, y volviéndose á pie, corriendo y tro- 
pegando, por donde habia venido, iba diziendo á vozes : ¡ Socorro, 
socorro, señor don Quixote;que mata,n á Sancho Panga! Don 
Quixote y los demás que oyeron á Sancho entraron el pi- 
nar adentro, donde toparon con él, que se volvía turbadi- 
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simo, mirando hazia atrás de cuando en cuando, y tropecan- 
do en una mata y dando de ojos en otra; al cual, asiéndo- 
le del brago el soldado, y no pudiéndole detener, según se 
daba prisa por salir del pinar, le dixo: ¿Qué es esto, señor ca- 
ballero novel? ¿Cuántos gigantes ha muerto á moxicones? Re- 
pórtese, pues queda con vida y nos ha excusado el trabajo de 
llevarle á enterrar á los montes de Oca. ¡Ay señor! respon- 
dió Sancho, no vaya allá, por las llagas de Jesús Nazareno, Rex 
Judoeorum; porque le asiguro he visto por estos ojos pecatrizes, 
los cuales no soy digno de jurar, una anima del purgatorio 
vestida de blanco como ellas, según dezia el cura de mi lugar; 
y á fe que no esté sola; que siempre estas andan á bandadas 
como palomas; lo que sé dezlr es que la que yo acabo de ver 
está atada á un pino; y si no me encomendara aprisa á san 
Longinos benditísimo, y. apretara los pies, me tragara sin duda, 
como se ha tragado ya al tris le rucio y á mi caperuza, que no 
la hallo. Comengó don Quixote á caminar poco á poco, y los 
demás tras él; y Sancho, que apenas se podia mover, según iba 
de cortado, dixo: ¡Ah señor don Quixote! mire por amor de 
Dios lo que haze, no tengamos que llorar para toda nuestra vi- 
da. En esto, como la muger que estaba atada sintió rumor de 
gente, comengó á levantar la voz y á dezir : ¡ Ay señores ! por 
reverencia del que murió por todos, que me quiten deste tor- 
mento en que estoy puesta, y si son cristianos hayan miseri- 
cordia de mí. Don Quixote y los demás, que vieron aquelte. mu- 
ger atada de pies y manos al pino, llorosa y desnuda, tuvieron 
gran compasión de ella; pero Sancho, asido del habito del er- 
mitaño y puesto tras él, medio acechando, con el miedo que tenia 
le dixo: Doña anima del purgatorio (¡purgada os vea yo con 
todos los diablos del infierno á vos y á quien acá os traxo, su-. 
puesto que no puedo creer sea cosa buena!), dad acá el rucio 
que os habéis comido; si no, por vida de cuantos verdugos hay 
en el Fias Sanctorum, que mi señor don Quixote os le saque 
del buche á puras langadas. El soldado le respondió: Gallad, 
Sancho; que alli anda vuestro asno paziendo, la caperuza, que 
se os cayó, está junto á él. ¡Oh bendito sea Dios, dixo Sancho, 
y como me huelgo ! Y asiendo del asno, le abragó y dixo: Bien 
seas venido de los otros mundos, asno de mi alma; mas dime 

como te ha ido en ellos:— y llegándose tras esto á su amo, le 

13 
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dixo:Mirev. m., señor, lo que haze, y no la desate, porque esta 
anima me parece pintiparada á la anima de una tia mía que 
murió habrá dos años, de sarna y mal de ojos, en mi lugar; y 
nos importa á todos los de mi línage no verla más que á la 
landre, porque era la más maldita vieja que hayan tenido to- 
das las Asturias de Oviedo que hay en todo el mundo. No curó 
don Quixote de las boberias de su escudero; y asi, volviéndose 
al ermitaüo y á Bracamonte, les dixo: Habéis de saber, señores, 
que esta dama que veis aqui atada con tanto rigor y crueldad, 
es sin duda la gran Zenobia, reina de las Amazonas, si nunca la 
oistes dezlr; la cual, habiendo salido á caza con la muchedum- 
bre de sus más diestros cazadores, vestida de verde, en un her- 
moso caballo rucio rodado, con su arco en la mano y una rica 
aljaba al hombro, llena de doradas y herboladas flechas, habién- 
dose apartado de su gente por haber seguido un ferozisimo ja- 
balí, se perdió en estos obscuros bosques; y siendo hallada por 
alguno ó algunos jayanes de los que van por el mundo haziendo 
dos mil alevosías le robaron su preciado caballo, quitándole 
sus ricos y bordados vestidos y todas las joyas, perlas, axorcas 
y anillos que en su cuello, bragos y blancas manos traia; y 
la dexaron, como veis, desnuda en camisa y atada á ese pino: 
por tanto, señor soldado, v. m. la desate luego, y sabremos de 
su boca elegantísima toda la historia. La muger era tal, que pa- 
saba de los cincuenta, y tras de tener bellaquísima cara, tenia 
un rasguño de á jeme en el carrillo derecho, que le debieron 
de dar siendo moga, por su virtuosa lengua y santa vida. El 
soldado la fue á desatar, diziendo: Yo le juro á v. m., señor 
• caballero, que la dueña que está aqui no tiene cara de reina 
Zenobia, si bien tiene el talle de amazona; y si no me engaño, 
me parece haberla visto en Alcalá de Henares, en la calle de los 
Bodegones, y se ha de llamar Barbara la de la cuchillada. Y lle- 
gándola á desatar, dixo ella que era la verdad y que aquel era 
su nombre. En esto se quitó el manto que traia el ermitaño, y 
se le puso á la pobre muger para que asi con él llegase hasta el 
lugar con más decencia; la cual, en viéndose cubierta, se llegó 
adonde estaba don Quixote, y viéndole armado de todas piegas, 
le dixo : Infinitas gracias, señor caballero, rindo á v. m. por la 
que me acaba de hazer, pues con ella y por sus manos quedo 
libre de las de la muerte, en las cuales sin duda me viera esta 
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nochC; si por piedad de los cielos no hubiera v. m. pasado por 
aqui con esta noble compañía. Don Quixote con mucho reposo 
y gravedad le respondió, diziendo: Soberana señora y famosa 
reina Zenobia, cuyas fazañas están ya tan sabidas por el mundo, 
y cuyo nombre y valor conocieron tan bien los famosos griegos á 
costa de su sangre generosa, pues vos con vuestras fermosas cuan- 
to intrépidas amazonas fuistes poderosa para dar la vitoria á la 
parte que favoreciades de los dos lucidos exercitos del emperador 
de Babilonia y Constantinopla, yo me tengo por muy felize y 
dichoso en haberos hecho hoy este i>equeño servicio, principio 
de los que á vuestra real i>ersona de aqui adelante pienso hazer 
en la grandiosa corte del católico monarca de las Españas, en 
la cual tengo aplazada una peligrosa y dudosa batalla con el 
^gante Bramidan de Tajayunque, rey de Chipre. Yo os juro y 
prometo desde aqui coronaros por reina y señora de aquella 
amenísima isla y regalado reino, después de haber por cuaren- 
ta dias defendido contra todos los caballeros del mundo vuestra 
rara y peregrina fermosura. El ermitaño y Bracamonte, que 
semejantes disparates oyeron dezir á don Quixote, no se podian 
valer de risa; pero considerando la obligación en que le esta- 
ban por lo que cuidaba de su regalo, y cuanto por no perderle 
les importaba sobrellevarle, disimulaban cuanto podían, siguién- 
dole el humor como discretos; aunque, cuando se hallaban 
ambos á solas, lo reían todo por junto. La buena muger, que se 
vio tratar de reina, no supo que le responder, sino dezir : Yo, señor 
mió, 8Í bien soy mogona, no soy la reina Zenobia, como v. m. 
me llama; si es que no lo dize fisgando por verme tan fea. 
Pues á fe que en mi tiempo no lo fui; que vivido he en Alcalá 
de Henares toda mi vida, donde, cuando era muchacha, era bien 
regalada y querida de los más galanos estudiantes que ilustra- 
ban entonzes aquella celebre universidad, sin haber rotulada 
por todos sus patios y casa otra que Barbara; y hasta en todas 
las puertas de los conventos y colegios estaba mi nombre es- 
crito con letras coloradas y verdes, cubierto de coronas y la- 
deado de palmas, diziendo: Barbara victor; pero ya por mis 
pecados, después que un escolástico capigorrón me hizo esta 
señal en el rostro (que mala se la de Dios en el anima), no hay 
-quien haga caso de mí. Pues á fe que, aunque fea, no espanto. 
A esto respondió Sancho : Por vida de mi madre, que esté en 
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el otro mundo por muchos años y buenos, señora reina Zeno- 
bia, que aunque le parece á v. m. que no espanta, que me es- 
pantó (leñantes cuando la vi con tan mala catadura; que habia 
de la cera que destilaba la colmena trasera que naturaleza me 
dio, para hazer bien hechas media dozena de hachas de á cuatro 
pabilos. Don Quixote, que ya en su fantasía idola'.raba en Barba- 
ra, teniéndola por la reina 2^nobia, le dixo, dando un empujón 
á Sancho, con que le hizo callar: Vamos, serenísima señora, al 
lugar, que ya está cerca, y dezirnos heis por el camino como 
os sucedió la desgracia de ser robada, y atada de pies y manos 
en aquel pino. Y volviéndose á Sancho, le dixo:¿Ois, escudero? 
Traed vuestro jumento, y subiréis en él luego á la señora reina 
Zenobia de aqui al lugar. Traxole Sancho, y poniéndose á ga- 
chas á cuatro pies para que subiese, volviendo la cabeija, le di- 
xo: Suba, señora reina; y ponga los pies sobre mí. Hízolo ella 
con mucha desenvoltura y sin hazerse de rogar; y puesta á 
caballo, comentaron á caminar para el pueblo. A pocos pasos 
que había andado, le dixo Bracamonte: Diganos, seniora Barbara, 
por vida desa suya que tantas ha pensado costar en la moce- 
dad, ¿quién fue aquel bellaco que ladexó de tal suerte, y quién 
el que la sacó de la calle de los Bodegones de Alcalá, donde es- 
taba como una princesa y tan visitada de estudiantes novatos 
que la henchían las medidas y bolsas ?¡Ay señor soldado! res- 
pondió ella. ¿Conocióme á mí allí en mi prosperidad? ¿Entró 
alguna vez en mí casa? ¿O acaso comió jamas del mondongo que 
yo guisaba? que le solía algunas vezes hazer tan bueno, que se 
comían los estudiantes las manos tras ello. Yo, señora, respondió 
él, jamas comí en casa de v. m., porque estaba en el Colegio 
Trilingüe, donde dan de comer á los colegiales; pero acuerdóme 
bien de que alababan mucho las agujas de v. m. y su limpie- 
za, la cual, según me dezian, era tanta, que con solo un caldero 
de agua lavaba por el pensamiento dos y tres vientres: de 
manera que salían de sus manos unas morcillas verdinegras, 
que era gloria mírallas; que como la calle es angosta y obscura, 
no se podía echar de ver la superabundancia del mugre conque 
convidaban al más hambriento machuca de Alcalá. ¡ Ay ! ¡mal haya 
él, replicó Barbara, y qué gran bellaco y socarrón me parece! 
Pues á fe que si no me engaño, que ha él comido de mis manos 
más de cuatro vezes; porque su talle y vestido no es para íia- 
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^erme creer que ha estada en el Colegio Trilingüe, como dize. 
Dígame la verdad, acabe. Bracamonte la satisfizo, diziendo : An- 
"tes que yo entrase en el colegio, agora ouatro años, estaba con 
otros seis estudiantes amigos en la calle de Santa Úrsula, en las 
-casas que se alquilan alli junto á la iglesia mayor del mercado; 
y me acuerdo que v. m. subió á ellas con una olla no muy pe- 
queña llena de mondongo; y un estudiante, que se llamaba Ló- 
pez, la cogió en sus bragos sin derramarla, y la metió en su 
aposento, donde él con todos los amigos comimos de la olla que 
V. m. se traia baxo sus mugrientas sayas, sin tocar á la del mon- 
dongo. Por el siglo de mi madre, respondió Barbara, que me 
acuerdo deso como de lo que he hecho hoy. Pues á fe que toda 
era gente honrada; que aunque no tuvieron razón de hazer lo 
que hizieron, siendo yo muger de mis prendas, todavía tuvieron 
respeto de no tocarme á la olla. ¡Jesús, Jesús! ¿que estaba alli? 
Pues sepa que López es ya licenciado y un grandísimo bellaco 
enamoradizo, mas con todo eso, á fe que las vezes que yo subia 
á su aposento, que no me escupía. Pues, señora reina mía, 
dixo Sancho, si tan buena ofiziala es de hazer mondongos, sepa 
que sí mi amo la lleva, como dize, al reino de Chipre, alli 
tendrá bastantísima ocasión de mostrar su habilidad, porque 
habrá tripas infinitas de los enemigos que mataremos; de los 
cuales podrá hazer pasteles, pelotas de carne y ollas podridas, 
y echarles toda la caparrosa que quisiere, pues es lo que da me- 
jor gusto á los guisados. ¡Ay amarga de mí! respondió Bar- 
bara: si la caparrosa es para hazer tinta, ¿cómo dezis vos, her- 
mano, que la eche en los guisados? No se, en mi conciencia, 
replicó Sancho, lo que me echaron encima de las alhondiguillas 
que me dieron en casa de don Carlos en (^'aragoqa ; lo que sí- 
es que ellas me supieron ríquisimamente. Albondiguillas diréis, 
dixo Barbara; que ansí se llaman en todo el mundo. Poco monta; 
replicó Sancho, que se llamen de una suerte ó de otra, lo que 
hemos de procurar es sembrar muchas en estando en Chipre. 



Capitulo XXIII, En que Barbara da cuenta de su vida á don 

Quixote y sus compañeros hasta el lugar, y de lo que les 

sucedió desde que entraron hasta que salieron del. 



Salieron del pinar á la que Sancho acababa de dezir las re- 
feridas simplicidades. Juntoseles don Quixote en el camino real, 
donde les esperaba haziendo mil discursos acerca del mo^o que 
tendría en llevar á la corte á la que él tenia por reina Zenobia; 
y luego que vio que ella llegaba al puesto en que la esperaba, 
la dixo con grande respeto y mesura : Suplico á vuesa mages- 
tad se sirva, poderosísima reina, de darnos cuenta, de aqui á 
que con la fresca llegtienv>s al vecino lugar, de quienes fueron 
los follones que la robaron sus ricas joyas y la desnudaron de 
sus reales galas, dexandola atada con tanta crueldad en aquel 
árbol. A lo cual respondió ella al punto: V. m., señor mió, ha 
de saber que viviendo yo en Alcalá de Henares, en la calle que 
llaman de los Bodegones, con mi honrado y ordinario trato, 
quiso la fortuna,, que siempre es contraria á los buenos, que vi- 
niese alli ur^ mancebo de muy bonita cara y harto discreto, 
el cual entró dos ó tres vezes á comer en mi casa. Como le vi 
al principio tan cortes, prudente y bien hablado, aficiónemele 
(que no debiera) de tal suerte, que no podia de noche nidedia 
sosegar sin verle, hablarle y tenerle á mi lado. Dábale de co- 
mer y cenar todos los dias como á un principe, comprábale 
medias, gapatos, cuellos y aun los libros que me pedia, mirándo- 
me en él cual en un espejo: en fin, él estuvo¡ en mi casa con 
esta vida más de un año y medio, sin gastar blanca suya, y 
muchas mias. En este tiempo sucedió que estando una noche con- 
migo en la cama, me dixo como estaba determinado de ir á 
^arago^a, adonde tenia parientes muy ricos; y que me prome- 
tía, si queria ir con él, que en llegando allá se casaría conmigo, 
por lo mucho que me amaba; y yo, que soy una bestia, creyen- 
do sus engañosas palabras y falsas promesas, le dixe que era 
contentísima de seguirle; y luego comencé á vender mis alha- 
jas que eran dos camas de buena ropa, dos pares de vestidos 
mios, una grande arca de cosas de lienzo, y finalmente todo 
lo demás que en mi casa tenia; de lo cual hize más de ochenta 
ducados, todo en reales de á ocho. Con ellos y notable gusto 
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nos salimos juntos una tarde de Alcalá; y llegados al segundo 
dia á la entrada del bosque de quien ahora acabamos de salir, 
me dixo nos entrásemos á sestear en él; que se quería holgar 
conmigo: ¡asi maja holgura le dé Dios en el alma y en el 
cuerpo! Pero no le quiero maldezir; porque quigá algún, dia nos 
toparemos, y me pedirá perdón de lo hecho; y como le quiero 
tanto, fácilmente le perdonaré. Seguile, creyendo en sus razones 
(que no debiera); y viéndome sola y en lugar tal y tan secre- 
to, metió mano á una daga, diziendome que si no sacaba alli 
todo el dinero que traia conmigo, que él míe sacaría el alma del 
cuerpo con aquel puñal. Yo, que vi una furia tan repentina en 
la prenda que más quería en el mundo, no supe qué le res- 
ponder, sino, llorando, suplicarle que no hizíese tal alevosía; 
pero comengome á apretar tanto, sin hazer caso de mis justas 
razones y llorosas palabras, que, viendo tardaba en darle los 
ochenta ducados más de lo que su codicia permitía, empegó á 
decirme á vozes colérico: Acabe de darme presto el dinero la 
muy puta, vieja, bruxa, hechicera. Sancho, que estaba escuchando 
con mucha atención á Barbara, cuando le oyó referir tantos y 
tan honrados epítetos, le dixo: Y dígame, señora reina, ¿era 
acaso verdadero todo ese calendario que le dixo el estudiante? 
porque de sus hechos colíxo que era tan hombre de bien, que 
por todo el mundo no diría una cosa por otra, sino la verdad 
pura. ¡Cómo verdad! replicó ella: á lo menos en lo que dixo 
de bruxa, mintió como bellaco; que si una vez me pusieron á 
la puerta mayor de la iglesia de San Yuste en una escalera, fuo 
por testimonio que unas vecinas mías invidiosas, por no más 
que sospechosas, me levantaron : ¡ ansí levantadas tengan las alas 
del coraron, pues por ello me hizieron echar en la trena, donde 
gasté lo que Dios sabe! Pero vaya en hora buena, con su pan 
se lo coman; que á fe que me vengué, alo menos de la una 
dellas, muy á mi salvo, pues á un perro que ella tenia en casa 
y con quien se entretenía, le di garazas en venganza del dicho 
agravio. Riéronse todos del dicho de Barbara, y Sancho la re- 
plicó diziendo: Pues ¡cuerpo de Poncío Pilatos, señora reina! 
¿qué culpa tenia el pobre perro? ¿Fuese él acaso á quexar de 
V. m. á la justicia, ó levantóla el falso testimonio que dizc? 
Que el perro seria muy bueno y no haría mal á nadie, y por lo 
menos sabría cazar alguna olla, por podrida que fuese. ¡Tris- 
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te perro! si no me quiebra el coragon de dolor su homicidio... 
Don Quixote le dixo : Oyete, pécora : ¿ por ventura conociste ni 
viste aqud perro? ¿Qué se te da á ti del? ¿Pues no quiere que 
se me dé, replicó Sancho, si no sé si el honrado y mal logrado 
y yo eramos primos hermanos? Que el diablo es sutil, y donde 
no se piensa se caza la libre; y como dizen, do quiera que va- 
yas, de los tuyos hayas. Y de aqui comentó á ensartar refranes, 
de suerte que no le podían acallar; mas don Quixote suplicó 
á la reina Zenobia pasase adelante, y no hiziese caso de San- 
cho, que era un. animal. Pues como digo, prosiguió ella, mi bue- 
no de Martin (que asi se llamaba la lumbre de mis ojos), nom- 
bre para mi bien aciago, pues tanta parte tiene Martin de 
martes, comengó á darme prisa por el dinero, acompañando cada 
palabra injuriosa que me dezia con un piquete en estas pecado- 
ras nalgas, tal que me hazia poner el grito en el cielo; y asi, 
viéndome tan apretada, y considerando que si no hazla lo que 
me pedia, podria ser darme algún golpe peor que el que otro 
tal cual él me habia dado en la cara por menos que eso, saqué 
todo mi dinero y diselo; mas, no contento con él, me quitó una 
saya y corpino y un faldellín harto bueno que traia vestido; y 
atándome á un pino, me dexó de la manera que vs. ms. me 
han hallado, á quien pague Dios la merced que me han hecho. 
Pues en buena fe dixo Sancho, que si la desnudara un dedo más 
adentro, que la dexara hecha un Adán y Eva. ¡Oh hi de puta, 
socarrón, bellaco! ¿No será bueno, señor don Quixote, que yo 
vaj^a por esos mundos en mi rucio buscando á ese descomu- 
nal estudiante, y que le desafie á batalla campal, y en cortán- 
dole la cabega, la traiga espetada en el hierro de algún langon, 
y con ella entre en las justas y torneos con aplauso de cuantos 
me vieren? Pues es cierto que admirados han de dezir: ¿Quién 
es este caballero andante? Y con orgullo creo les sabré respon- 
der: Yo soy Sancho Panga, escudero andante del invicto don 
Quixote de la Mancha, flor, nata y espuma de la andantesca es- 
cuderia. Pero no quiero meterme con estudiantes; doy los á Bel- 
cebu; que el otro dia cuando fuimos á las justas de ^'aragoqa, 
yo y el cocinero coxo llegamos á hablar á uno dellos al cole- 
gio, y me dio un demonio de otro un tan infernal pescogon en 
esto del gaznate, que casi me hizo dar de ojos; y como me 
abaxé por la caperuga, acudió otro á las asentaderas con una 
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COZ ta!, que toda la ventosidad que habia de salir por alli, me 
la hizo salir por arriba, envuelta en un regüeldo que, según dí- 
xo él mismo, olia á rábano serenado; y no hube bien levantado 
la cabera, cuando comengó á llover sobre mí tanta multitud de 
gargajos, que si no fuera porque sé de nadar como Leandro 
y Ñero... Pero un cararelamido, que parece que aun agora me 
le veo delante, me arrojó tan diestramente un moco verde, que 
le debia tener represado de tres dias, según estaba de cuajado, 
que me tapó de suerte este ojo derecho, que me hube de salir 
corriendo y gritando»: ¡Ah de la justicia! que han muerto el 
escudero del mejor caballero andante que han conocido cuan- 
tos visten cueras de ante. Llegaron en esto al lügarcillo, lo cual 
atajó las razones de Sancho; y llegados á su mesón, se apearon 
en él todos por mandado dedon Quixote, el cual se quedó en 
la puerta hablando con la gente que se habia juntado á ver 
su figura. Entre los que alli á esto habían acudido, no habían 
sido de les postreros los dos alcaldes del lugar, el uno de los 
cuales, que parecía más despierto, con la autoridad que la vara 
y el concepto que él de sí tenia le daban, le preguntó mirándo- 
le : Diganos v. m., señor armado, para donde es su camino y 
como va por este con ese sayo de hierro y adarga tan grande; 
que le juro en mi conciencia que ha años que no he visto á 
otro hombre con tal librea cual la que v. m. trae: solo en el 
retablo del Rosario hay un tablón de la Resurrección, donde 
hay unos judiazos despavoridos, y en -aezad os al talle de v. m., 
si bien no están pintados con esas ruedas de cuero que v. m. 
trae, ni con tan largas langas. Don Quixote. volviendo las rien- 
das á Rocinante hazia la gente que le tenia cercado en co- 
rrillo, dixo á todos con voz reposada y grave, sin reparar en 
lo que el alcalde le habia dicho : Valerosos leoneses, reliquias de 
aquella ilustre sangre de los godos, que por entrar Muga por 
España, perdida por la alevosía del conde Julián, en venganga 
de Rodrigo y de su incontinencia, y en desagravio de su hija 
Florinda, llamada la Cava, os fue forgoso haberos de retirar á 
la inculta Vizcaya, Asturias y Galicia para que se conservase 
en las inaccesibles quiebras de sus montes y bosques la nobi- 
lísima y generosa sangre que habia de ser, como ha sido, agote 
de los moros africanos; pues alentados del invencible y glorio- 
sísimo Pelayo y del esclarecido Sandoval, su suegro, amparo y 
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fidelisima defensa á cuyo celo debe España la sucesión de los 
católicos reyes de que goza, pues del nació el valor con que los 
filos de vuestras cortadoras espadas tornaron cumplidamente á 
recobrar todo lo perdido y á conquistar nuevos reinos y mundos, 
con invidia del mismo sol, que solo hasta que vosotros les asaltas- 
fes sabia dellos y los conocía: ya veis, ínclitos Guzmanes, Qui- 
ñones. LorenQanas y los demás que me oís, como mi tío el rey 
don Alfonso el Casto, siendo yo hijo de su hermana, y tan 
nombrado cuanto temido por Bernardo, me tiene á mi padre 
el de Saldaña preso, sin querérmele dar; demás de lo cual, 
tiene prometido al emperador Carlo-Magno darle los reinos de 
Castilla y León íiespues de sus días; agravio por el cual no 
tengo de pasar de ninguna manera, pues no teniendo él otro 
heredero sino á mí, á quien toca por ley y derecho, como á so- 
brino suyo legítimo, y mas propincuo á la casa real, no tengo 
de permitir que extrangeros entren en posesión de cosa tan 
mía: por tanto, señores, partamos luego para Roncesvalles, y 
llevaremos en nuestra compañía al rey Marsilio de Aragón, con 
Bravonel de yaragoga; que, ayudándonos Galalon con sus astu- 
cias y con el favor que nos promete, fácilmente mataremos á 
Roldan y á todos los doze Pares; y quedando en aquellos va- 
lles mal ferido Durandarte, se saldrá de la batalla; y por el 
rastro de la sangre que dexará, irá caminando Montesinos por 
una áspera montaña, aconteciendole mil varios sucesos, hasta que 
topando con él, le saque por sus manos, á instancia suya, el co- 
ragon, y se le lleve á Belermíi, la cual en vida fue la mira de 
sus cuidados. Advertid pues, famosos leoneses y asturianos, que 
para el acierto de la guerra os prevengo en que nu tengáis 
disensiones sobre el partir de las tierras y señalar de moxones. 
Y volviendo en esto las riendas á Rocinante y apretándole 
las espuelas, se entró furioso en el mesón, gritando: ¡Al arma, 
al arma; que 

Con los mejores de Asturias 
Sale de León Bernardo, 
Todos á punto de guerra, 
A impedir á Francia el paso! (i) 



(i) Estos cuatro versos de romance están escritos como prosa en la ftdí'-'i'^o 
originaL 
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Toda la gente se quedó pasmada de oir lo que el armado había 
dicho, y no sabían á que se lo atribuir. Unos dezían que era 
loco, y otros no, sino algún caballero principal; que su trage 
eso mostraba; tras lo cual querían todos entrarse á tratar con 
él; pero el ermitaño se puso á la puerta en resistencia diziendo- 
les: Vayanse, señores, con Dios; que este hidalgo está loco, 
y le llevamos á curar á la casa de los orates de Toledo-: no nos 
le alteren más de lo que él se está. Oídas estas razones al ve- 
nerable ermitaño, se fueron al punto cuantos alli estaban; y 
llevando Sancho á Rocinante á la caballeriza, se entraron don 
Quixote y los demás de su compañía en un aposento, donde le 
ayudaron á desarmar Bracamonte y el ermitaño, con ¿uyo man- 
to buriel estaba cubierta la buena Barbara, sentada en su pre- 
sencia en el suelo, á la cual viendo don Quixote dixo : Soberana 
señora, tened un poco de paciencia; que muy en breve seréis 
llevada á vuestro famoso imperio de las Amazonas, siendo pri- 
mero coronada por reina del vicioso reino de Chipre, en cu- 
ya pacífica posesión os porné en matando su tirano dueño, el 
valiente Bramidan de Tajayunque, en la corte española; que 
para eso con toda diligencia entraremos mañana en la fuerte y 
bien murada ciudad de Sigüenga, en la cual os compraré unos 
ricos vestidos, en cambio de los que aquel alevoso principe don 
Martín os quitó contra toda ley de razón y cortesía. Señor 
caballero, respondió ella, beso á v. m. las manos por la buena 
obra que sin haberle servido me haze;yo quisiera ser de quinze 
años y más hermosa que Lucrecia, para servir con todos mis bie- 
nes habidos y por haber á v. m.; pero puede creer que si 
llegamos á Alcalá, le tengo de servir alli, como lo verá por la 
obra, con un par de truchas que no pasen de los catorze, lin- 
das á mil maravillas y no de mucha costa. Don Quixote, que 
no entendía la música de Barbara, le respondió: Señora mía, 
no soy hombre que se me dé demasiado por el comer y beber; 
con eso á mi escudero Sancho Panga; con todo, sí esas tru- 
chas fueren empanadas, las pagaré y las llevaremos en las ai- 
forjas para el camino; aunque es verdad que mi escudero San- 
cho, en picándosele el molino, no dexará trucha á vida. La bue- 
na señora, como vio que don Quixote no le había entendido, 
se volvió al soldado, que se estaba riendo, y le dixo: ¡Ay amar- 
ga de mí, y que moscatel es este caballero! Mucho quígá ha 
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comido: menester habrá, si va á Alcalá, acepillar un poco el 
entendimiento, que le tiene muy gordo. ¿Qué dize vuesa alte- 
za de gordo, dixo don Quixote? Que no lo está v. m. mucho, 
respondió ella, dezia, señor; cosa que me maravilla de quien tie- 
ne tan buena condición. Señora, replicó don Quíxote, de tres gé- 
neros de gente murmuraba mucho un filosofo moderno 'que yo 
conocí: del medico sarnoso, del letrado engañado, y del que 
emprende largos caminos y pleitos siendo gortio; y pues yo em- 
prendo por mi profesión de caballero andante las dos ultimas 
cosas dichas, no será bien que esté gordo; porque el estarlo es 
de hombres ocie-sos y que viven sin cuidados; y asi no es po- 
sible engordar más de lo que estoy, teniendo tantos como tengo. 
Tratando desto, entró Sancho corriendo, dando una mano con 
otra y diziendo: ¡Albricias, señor don Quixote, albricias! ¡Bue- 
na nueva, buena nueva! Yto te las prometo, dixo don Quixote, 
hijo Sancho; y más sin son las nuevas de que ha parecido aquel 
estudiante que robó á la gran reina Zenobia. Mejor, respondió 
Sancho, es la nueva. ¿Es por ventura, añadió don Quixote, que 
el gigante Bramidan de Tajayunque está en el lugar, y me bus- 
ca para acabar la batalla que entre los dos tenemos aplazada? 
Mejor sin comparación es, replicó Sancho. Dinosla, pues, pres- 
to, dixo don Quixote; que si es de tanta importancia comodizes, 
no te faltaran buenas albricias. Han de saber vs. ms., respondió 
Sancho, que dice el mesonero (y no burla, porque yo lo he vis- 
to por mis ojos) que tiene para que cenemos una riquísima olla 
con cuatro manecillas de vaca y una libra de tocino, con bofes 
y livianos de carnero y con sus nabos; y es tal, en fin, que en 
dándole cinco reales de contado y á letra vista, se verná ella 
misma á cenar por sus pies con nosotros, Don Quixote le dio una 
coz diziendo: ¡Miren el tonto goloso, las nuevas de importancia 
que nos traia! Las albricias dellas le diera yo de muy buena 
gana con un garrote, si por aqui le hubiera á mano. Entró, 
cuando esto dezia don Quixote con colera, muy sin ella el meso- 
nero diziendo: ¿Qué es lo que vs. ms. quieren cenar, señores? 
que se les dará luego al punto. Don Quixote le dixo que para él 
le traxese dos pares de huevos asados, blandos, y para aquellos 
señores lo que á ellos les pareciese; pero que aderecase algún 
faisán, si le tenia á mano, para la reina Zenobia, porque era 
persona delicada y regalada, y le haría daño otra cosa. Miró 
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el mesonero á la que don Quixote llamaba reina, y dixo: ¿No 
esv. m. la que cenó anoche con un estudiante, y nos dixo que 
iba á casarse con él á (,'aragoqa? Pues ¿cómo ayer, como este ca- 
ballero dize, no era Zenobia (aunque si novia del tan falto de bar- 
bas cuanto de vergüenza), y agora lo es? A fe que anoche no 
cenó de faisán, si no de un plato de mondongo que consigo tra- 
xo de Sigüenga, envuelto en una servilleta no muy limpia, ni 
tampoco se nos hizo reina. Hermano, respondió ella, yo no o.s pi- 
do nada: traed de cenar; que lo que todos estos señores cenaren, 
cenaré yo también, pues este caballero nos haze á todos mer- 
ced. Fue el mesonero y púsoles la mesa, y cenaron todos, con 
mucho contento de Sancho, tjue servia, yendosele los ojos y el 
alma tras cada bocado de sus amos. Levantados los manteles, 
mientras él se fue á cenar, quedando todos sobre mesa, dixo 
el ermitaño á don Quixote. V. m., señor, nos la ha hecho gran- 
dísima á mí y al señor Bracamonte en este camino, y por ella 
quedamos ambos obligadísimos; pero porque ya nos es forgo- 
so irnos por otra parte, él de aqui á Avila, de donde es natural, 
y yo á Cuenca, habrá v. m. de servirse darnos licencia, y man- 
darnos en dichas ciudades en cuanto se le ofreciere y viere le 
podemos servir, pues lo haremos como lo debemos y con las 
veras posibles; y lo mismo ofrecemos á su diligente escudero 
Sancho. Don Quixote le respondió que le pesaba mucho perder 
tan buena compañia; pero. que si no se podia hazcr otra cosa, 
que fuesen sus mercedes con la bendición de Dios, mandando 
á Sancho que les diese un ducado á cada uno para el camino, 
el cual ellos recebieron con mucho agradecimiento; y don Qui- 
xote les dixo: Por cierto, señores, que entiendo verdaderamente 
que á duras penas se podran hallar tres sugetos tales como los 
tres que habemos caminado desde ^'arag^a hasta aqui, pues 
cada uno de nosotros merece por sí gramle honra y fama; 
porque, como sabemos, por una de tres cosas se alcangan en 
el mundo las dos dichas: ó poi^ la sangre, ó por las armas, ó 
por las letras, incluyendo en sí cada ima dellas la virtud, para 
que sea "perfecto cumplimiento. Por la sangre el señor Bracam.onte 
es famoso, pues la suya es tan conocida en toda Castilla; por 
las armas yo, pues por ellas he adquirido tanto valor en el 
mundo, que ya mi nombre es conocido en toda su redondez; 
y por las letras el padre, de quien he colegido que es tan gran- 
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de teólogo, que entiendo sabrá dar cuenta de sí en cualesquier 
universidades, aunque sean las Salmantina, Parisiense y Alcala- 
dina. Sancho, que en acabando de cenar se habia puesto en 
pie detras de don Quixote á escuchar la conversación, salió di- 
ziendo* V yo ¿de qué tengo fama? ¿No soy también persona 
como los demás? Tú, respondió don Quixote, tienes fama del 
mayor tragón goloso que se haya visto. Pues sepan (replicó San- 
cho), burlas aparte, que no solamente me toca á mí uno de los 
nombres que cada uno de vs. ms. tiene y con que se hazen fa- 
mosos, sino que lo soy por todos tres juntos, por sangre, por ar- 
mas y por letras. Rióse don Quixote, diziendo : ¡ Oh simple! ¿y 
cómo ó cuándo mereciste tú tener alguno de los renombres 
que nosotros por excelencia tenemos, para que vuele tu fama 
como la nuestra por el orbe? Yo se lo diré á vs. ms., dixo 
Sancho, y no se me rían, ¡cuerpo de mi sayo! Lo primero, yo 
soy famoso por sangre, porque, como sabe mi señor don Quixo- 
te, mi padre fue carnicero en mi lugar, y cual tal, siempre an- 
daba lleno de sangre de las vacas, terneras, corderos, ovejas, 
cabritos y carneros que mataba, y siempre traia llenos della los 
bracos, manos y delantal. Por las armas también soy famoso, 
porque un tio mió, hermano de mi padre, es en mi tierra espa- 
dero, y agora está en Valencia, ó donde él se sabe, y siempre 
él anda limpiando espadas, montantes, dagas, puñales, esto- 
ques, cuchillos, cuchillas, langas, alabardas, chuzos, partesanas, 
petos y morriones y todo genero armorum. Por las letras, tam- 
bién un cuñado mió es encuadernador de libros en Tole- 

« 

do, y siempre anda con pergaminos escritos, y envuelto 
entre librazos tan grandes como la albarda de mi ru- 
cio, llenos de letras góticas. Levantáronse todos 
riendo de las necedades de Sancho, y fue- 
ronse á acostar cada uno donde el 
huésped los llevó. 

(:¿?:) 
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dapiiulo XXIV. Como don Quixote, Barbara y Sancho lle- 
garon á Sigüenga, y de los sucesos que allí todos tu- 
vieron, particularmente Sancho que se vio apre- 
tado en la cárcel. 

En amaneciendo Dios se despertó don Quixote; que el caos 
que tenia en su entendimiento, y confusión de especies de que 
traia embutida la imaginativa, le servían de tan desconcertado 
despertador, que apenas le dexaban dormir media hora seguida. 
Púsose, en despertando, en pie, dando gritos á Sancho, que 
apenas podia despegar los ojos; pero fuele forcoso hazerlo, 
por la prisa que su amo le daba. Con ella pues ensilló á Roci- 
nante y jumento, mientras don Quixote pagaba la cama y cena 
de todos. Hecha esta diligencia y salidos juntos de la posada, 
se despidieron de don Quixote el ermitaño y Bracamonte, y 
lo mismo hicieron también de Sancho Panqa. el cual andaba ocu- 
pado en subir á Barbara en una borrica vieja del huésped, que se 
la alquiló don Quixote hasta Sigüenga, juntamente con una ro- 
pa, asimismo vieja, de su muger, que lo era harto; y habiendo 
caminado los cuatro desta suerte lo mis del dia, llegaron á la 
ciudad, y se fueron á un mesón, al cual les encaminó su hués- 
ped, que les guiaba, entrando en él bien acompañados de mu- 
chachos, que iban detras diziendo á gritos: ¡Al hombre armado, 
muchachos, al hombre armado! En apeándose don Quixote, pi- 
dió al mesonero tinta y i>apel, y encerrándose con ello en un 
aposento, escribió media dozena de carteles para poner en los 
cantones, que dezian desta manera: 

CARTEL 

«El Caballero Desamorado, flor y espejo de la nación manche- 
»ga, desafia á singular batalla aquel ó aquellos que no confesaren 
»que la gran Zenobia, reina de las Amazonas, que conmigo viene, 
»es la más alta y fermosa fembra que en la redondez del uni- 
»verso se halla : que será defendida con los filos de mi espada 
»su rara y singular belleza en la real plaga desta ciudad desde ma- 
»ñana á mediodía hasta la noche; y el que intentare salir en 
^batalla con dicho Caballero Desamorado, ponga su nombre en 
»el pie deste cartel.» 
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Hechas las copias del, llamó á Sancho, diziendo: Toma, San- 
cho, estos papeles, y busca un poco de engrudo ó cola, y pon- 
los en las esquinas de la ciudad de manera que puedan ser leidoe 
de todos ; y advierte con toda diligencia en cuanto los caballeros 
que llegaren á leerlos dixeren, y en si se meten en colera, vol- 
viendo por sus amantes damas, y en si dizen algún imprope- 
rio (porque la virtud siempre es invidiada), ó en si se alegran 
por la honra que ganan de solo entrar conmigo en batalla, y fi- 
rwlmente ,en si te preguntan donde estoy ó donde está la 
Reina mi señora. _ Ve volando, Sancho mió, y por tus ojos 
que lo adviertas y notes todo, para que me sepas dar, cuando 
vuelvas, cumplida cuenta y razón dello; que yo, si fuere ne- 
cesario, no haziendo caso de la cena, iré luego á la hora á 
castigar su sandez y atrevimiento, para que de aquí adelante no 
le tengan otros tales como ellos para dezir semejantes desva- 
rios contra quien tan bien sabe castigarlos. Sancho estuvo un 
rato con los papeles en la mano pensativo, porque hazia él 
esto del fijar carteles de desafio de muy mala gana, y quisiera 
más que don Quixote le inviara por una pierna de carnero, por- 
que traía razonable apetito de cenar; y ansí con la cabega baxa 
le dixo: ¡Válgame las parrillas del señor san Lorenzo, mi señor 
don Quixote! ¿Es imposible que pudiendo nosotros vivir en haz 
y en paz de la santa madre Iglesia católica romana, gustemos 
de meternos de nuestro proprio caletre en pendencias y gue- 
rreaciones necias que no nos va ni nos viene, y sin para qué? 
¿Quiere v. m. que saJga algún Barrabas de caballero que, ha- 
biendo estado muy descansado y regialado en esta ciudad él y 
su caballo, y queriendo her batalla con nosotros, que venimos 
cansados, y con Rocinante, que de puro molido no puede comer 
bocado, permita la misericordia de Dios que nos venza, y de- 
mos con toda nuestra caballería en casa de Judas? ¿No será 
mejor, ya que tal intente^ pedir licencia al alcalde deste lujgar 
para poner estos papeles, puesto me veo ya desta hecha en cua- 
tro mil peligros, desastres y desventuras ? Don Quixote !e dixo: 
¡Oh necio, oh pusilánime, oh cobarde ! ¿ Y eres tú el que piensas 
Tecebir el orden de caballería en Madrid con publico honor, en 
presencia de la sacra, cesárea y real magestad del Rey nuestro 
señor? Pues sábete que no es la miel para la boca del asno, ni 
el orden de caballería se suele ni puede dar sino á honibres 
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de brío, animosos, valientes y esforzados, y no á golosos ni 
perezosos como tú. Ve luego, y Tiaz lo que te digo sin mas 
replica. Sancho, que vio tan enojado á su amó, calló y fuese, 
maldiziendo mil vezes á quien con él le habia juntado; y com- 
pró en casa de un ^patero un cuarto de engrudo, y llevándolo 
puesto sobre la suela de un qapato viejo, se fue á la plaga, en 
la cual, como era sobre tarde, estaban algunos caballeros y hi- 
dalgos y otra mucha gente tomando el fresco con el Corregi- 
dor. Llegóse Sancho sin dezir palabra á nadie á la Audiencia, 
y comengó á pegar en sus mismas puertas un papelón de aque- 
llos; pero un alguazil que estaba detras del Corregidor, viendo 
fixará aquel labrador en la Audiencia un cartel de letras gordas, 
pensando que fuesen papeles de comediantes, se le llegó di- 
ziendo: ¿Qué es lo que aqui ponéis, hermano? ¿Sois criado 
de algunos comediantes? Respondió Sancho: ¿Qué comediantes 
ó que nonada? Esto que aqui se pone, majadero, no es para 
vos; que más alto pica el negocio; para aquellos de las capas 
prietas se haze, y mañana lo veréis. Leyó el cartel el alguazil 
confuso, y volviéndose luego á Sancho, que estaba alli junto 
poniendo otro en un poste, le dixo:Ven acá, hombre del diablo^ 
¿quién os ha mandado poner aqui estos papelones? Respondió 
Sancho: Llegaos vos acá, hombre de Satanás; que no os lo quie- 
ro dezir. A las porfías y vozes que Sancho y el alguazil daban 
se volvieron el Corregidor y los que con él estaban, y pre- 
guntando qué era aquello, llegó el alguazil diziendo : Señor, aquel 
labrador anda, fixando por la plaga unos carteles en que desafia 
no sé quien á batalla á todos los caballeros desta ciudad. ¡De- 
safíos pone! dixo el Corregidor. Pues ¿estamos ahora en car- 
nestolendas? Andad y traednos un papel de aquellos: veremos 
qué cosa es; no sea algún dislate que llegue á oidos del Obispo 
antes que tengamos acá noticia del. Llegó el alguazil, y quitó 
el primero que halló fixado en un poste, para llevarle al Corre- 
gidor; lo cual visto por Sancho, se encendió en tanta colera, que 
se fue para él con un guijarro en la mano, diziendo: ¡Oh sandio 
y descomunal alguazil! por el orden de caballería que mi amo 
ha recebido, que si no fuera porque tengo miedo de ti y dése 
rey que traes en el cuerpo, te hiziera que pagaras con la pri- 
mer pedrada todas las alguazilerias que hasta aqui has hecho, 
para que otros tales como tú y la puta que te parió, no se 
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atrevieran de acjiü adelante á semejantes locuras. Como vio el 
(-orre^idor aquel labrador con la piedra en la mano para tirar 
al al<i[ua/il, mandó que le prendiesen y llevasen alli en su presen- 
cia. Llegaron media dozena de corchetes á hazello, }' él con 
su guijarro en la mano no se dexaba asir de ninguno; pero cuan- 
do vio que el negocio iba de veras y que ya desenvainaban las 
espadas contra él, soltó la piedra, y puesta la caperuga sobre 
la> dos manos, comen(^ó á dezir: ¡Ah señores! por reverencia 
de Dios, (jue me dexcn irá dezir á mi amo como unos follones 
y malandrines no me dexan poner los papelones del desafio; 
que verán como viene hecho un cisne encantado y no dexa 
ningún pagano dellos á vida. Los corchetes, .que no entendían 
aquel lenguaje, tenían á Sancho agarrado delante del Corregidor 
mientras acababa de leer el papel; y cuando lo hubo leidO; le 
comunicó con todos los circunstantes, que le celebraron infi- 
nito; y vuelto á Sancho, le preguntó: Veni acá, buen hombre; 
¿quién os ha mandado poner estos papelones en la Audiencia? 
porque á fe de hidalgo, que os ha de costar á vos y á quien 
Os ha enviado á fixarlos, más caro que pensáis. jAh desventurada 
de la madre que me parió y del ama que me dio leche! dixo 
Sancho. Señor, mi amo, que mal siglo haya, me los ha manda- 
do poner; > bien se lo dezia yo, que no tuviésemos guerrea- 
ciones en esta tierra hasta que primero hubiésemos muerto 
aquel gigantazo del rey de Chipre, adonde habemos de llevar 
á la señora reina Zenobia: suéltenme; que les juro, á fe de 
Sancho Panq;a, que iré á dezirle corriendo lo que pasa, y verán 
como se viene él aquí por sus pies ó por los de Rocinante, á 
hazer una carnicería tal, que jamas otra como ella se haya oido 
ni visto. Preguntóle el Corregidor: ¿Cómo se llama tu amo? 
Sancho le respondió que su proprio nombre era Martin Qui- 
jada, y que el año pasado se llamaba don Quixote de la Man- 
cha, y por sobrenombre el Caballero de la Triste Figura; pero 
que hogaño, porque ya habia dexado á Dulcinea del Toboso 
(ingrata causa de la excesiva penitencia que habia hecho en Sie- 
rra-Morena, si bien después mereció en premio della la con- 
quista del precioso yelmo de Mambrino), se llamaba el Caballero 
Desamorado. ¡Bueno por Dios! dixo el Corregidor; y vos ¿có- 
mo os llamáis? Yo, señor, respondió él, hablando con perdón 
de las barbas honradas que me oyen, me llamo Sancho Pan- 
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^, que no debiera, escudero feliz del referido caballero andan- 
te, natural del Argamesilla de la Mancha, engendrado y nacido 
de mis padre y madre, y bautizado por el cura. ¿Cómo lo 
fuerais si dixerades que erais hijo de asno y bestia? respondió 
lleno de risa el Corregidor, mandando juntamente al'alguazil 
y corchetes que le llevasen á la cárcel, y echasen dos pares 
de grillos hasta que se informase de todo el caso; y hecho esto, 
fuesen luego por todas las posadas del lugar, y buscasen el 
amo de aquel labrador y se le traxesen alli. Llevaron al desgra- 
ciado Sancho al punto á la cárcel; y las cosas que hizo y di- 
xo por el camino y cuando se vio en ella y que le echaban dos 
pares de grillos, no hay historiador, por diligente que sea, que 
las baste á escribir; pero entre otras muchas simplicidades que 
se cuentan del, es que, cuando se los hubieron echado, dixo: 
Tórnenme, señores, á quitar estos demonios de trabas de hie- 
rro; que no puedo andar con ellas, y no tenian para qué ponér- 
melas, porque yo las diera por muy bien recebidas sin que 
tomaran este trabajo. En dexandole en la cárcel, se le llegaron 
tres ó cuatro picaros que alli habia presos, con ciertos cañutillos 
de piojos en las manos; y como le vieron simple, pareciendoles 
sano de Castilla la Vieja, y viendo por otra parte que á cada 
paso daba de ojos con los grillos, y que de ninguna manera sabia 
andar con ellos, le echaron por lo descubierto del pescuego 
más de cuatrocientos piojos, con que le dieron bien de rascar 
y sacar todo el tiempo que en la cárcel estuvo; y como ellos 
le daban tanta pesadumbre, no hazia sino lamentarse de su for- 
tuna y de la hora en que habia conocido á don Quixote. Mesa- 
base las barbas, despidiéndose ya de su muger, ya del rucio, 
ya de Rocinante; y obligado de la gran pesadumbre que los 
grillos le daban, dixo á uno de aquellos mogos : i Ah señor pi- 
caro! Asi Dios le dé la salud cual el contento que muestra de 
mi trabajo, que me quite esas cormas, que no me dexan reme- 
zer; y si esta noche las tengo en los pies, no podré de 
ninguna manera pegar los ojos. Llegó un mogo del carcelero 
que le oyó, y dixo: Hermano, como vos deis un real á mi 
amo, os los quitará por esta noche, para hazeros, plazer y 
buena obra. En oyendo esto, sacó Sancho de la faltriquera 
una bolsilla de cuero, en la cual tenia seis ó siete reales, 
para el gasto que aquella noche se habia de hazer en el 
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mesón ; de la cual sacó un real de plata, y se k dio al 
mogo, con que al punto le quitó los grillos. Cuatro ó cinco 
de aquellos presos, que eran águilas en hallarse las cosas 
antes que las perdiesen los dueños, mirando bien adonde ha- 
bían visto poner la bolsa á Sancho, se concertaron, y llegán- 
dose uno dcllos á él, le abragó diziendo: ¡Ay, buen hombre, y 
cómo nos holgamos que os hayan quitado aquellos malditos gri- 
llos! Por muchos años y buenos. Y con esto guió la mano con 
tanta sutileza camino de la faltriquera, que sin errar el golpe 
ni ser sentido le sacó della la bolsa; pero procedió, hecho el 
lance, como liberal y honrado, pues le convidó á su misma 
costa á unos barquillos, fruta y vino, en que gastó el dinero. 
Mas volviendo á don Quixote, como viese que Sancho tardaba 
tanto en poner los papeles por los cantones, sospechando lo 
t[ue podia ser, se entró en la caballeriza, y con toda presteza 
ensilló á Rocinante, y subiendo en él con su adarga y ¡an- 
gón, caminó para la plaga; y como entrase en ella muy paso á 
paso, acompañado de muchachos, y fuese visto pnr el Corregidor, 
y todos los que con él estaban se admirasen de ver aquella 
fantasma armada y circuida de gente, llegándose todos para 
ver su pretensión ó lo que hazia, oyeron que don Quixote, con- 
cebiendo que estaba rodeado de principes, sin hazer cortesía á 
nadie, fixando el cuento del langon en tierra, les comengó á de- 
zir con gravedad. ¡Oh vosotros, infanzones, que fincasteis de 
las lides, que nofincarades ende! ¿Non sabedes por ventura que 
Muga y don Julián, maguer que el uno moro y el otro á mi real 
corona aleve, las tierras talan por mí luengo tiempo poseídas, 
y que fincar ademas piensan en ellas? Tan cuellierj^idos están 
con las Vitorias que asaz contra razón han ganado, fugiendo 
nosotros de sus airadas fazes, non faziendo la resistencia que á 
tales infancones y homes buenos atañen, non considerando las 
cuitas de nuestras fembras, ni los muchos desaguisados y fuer- 
gas que aquestos mal andantes, con infinitos tuertos, cuidan fa- 
zer en pro de Mahoma y en- reproche de nuestra fe, fablando 
cosas non dezideras, llenas de mil san dezes. ¡Erguid, erguid pues 
vuestras derrumbadas cuchillas! salga Galindo, salga Qarcilaso, 
salga el buen Maestr^í y Machuca, salga Rodrigo de Narvaez. 
¡Muera Muga, Zegri, Gomel, Almoradi, Abencerraje, Tarfe, Abe- 
namar, Zaide, mejor para cazar liebres que para andar en las 
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lides! Fernando soy de Aragón, doña Isabel es mi amantisima 
esposa y reina; desde este caballo quiero ver si hay entre vos- 
otros alguien tan valiente, 

Que me traiga la cabera 
De aquel moro renegado 
Que delante de mis ojos 
Ha muerto cuatro cristianos (1). 

Fablad, fablad; non estedes mudos; que guiero ver si en 
esta pla^a se topa entre vosotros home que, teniendo sangre 
en el ojo, sepa volver por su dama, contra la grande fermosura 
de la reina Zenobia que conmigo traigo, la cual por sí sola 
es bastante como yo sé por luenga experiencia, á daros bien 
que hazer á todos juntos y á cada uno por sí: por tanto dad- 
me luego la respuesta; que uno solo soy y manchego, que para 
cuantos sois basta. El Corregidor y cuantos con él estaban, que 
semejantes razones oyeron dezir á don Quixote, no sabían á 
qué las atribuir ni qué responderle aellas. Mas quiso Dios que, 
estando en esta confesión, llegasen á la plaga dos hidalgos man- 
cebos de la ciudad, y viendo el estado y corrillo que hazian 
al hombre armado toda aquella gente y el Corregidor, llegándose 
á ellos^el uno le dixoiHan de saber vs. ms. que el armado 
que miran ha días que me causó la misma admiración que á 
todos les causa; porque habrá como un mes, poco más ó menos, 
que pasó por aquí con el mismo trage que le ven, y posó en 
el mesón del Sol, do viéndole yo, y aquí el señor don Alfonso, á 
la puerta, llegamos á hablarle, y de sus palabras colegimos que es 
loco ó falto de juizio; porque él nos dixo tantos dislates, y con 
tales afectos y visages, ya del imperio de Trapisonda, ya de la 
infanta Micomicona, ya de las inmensas heridas que en diferen- 
tes batallas habia recebido, y de quien había salido curado por 
el milagroso balsamo de Fierabrás, que jamas le podimos acabar 
de entender; pero informándonos de un labrador harto simple 
que traía consigo y él le llamaba su escudero, nos dixo como su 
amo era de un lugar de la Mancha, hidalgo muy honrado y 
rico y muy amigo de leer libros de caballerías, y por imitar los 
antiguos caballeros andantes habia dos añas que andaba de 
aquella manera; y con esto nos contó muchas cosas que le ha- 



fk) Como prosa, en el original. 
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bian sucedido á el v á su amo en la Mancha v Sierra-Morena: 
de lo cual quedamos maravillados sin saber á qué poderlo atri- 
buir, sino solo á que el triste se habría desvanecido leyendo li- 
bros áii caballerías, teniéndolos por auténticos y verdaderos: 
ansí que, de cuanto aqui dixere no hagan vs. ms. caso; antes, 
si quieren gustar del, preguntémosle algo, y verán como habla 
con tal reposo, que parece algim gran principe délos antiguos; 
y ka V. ni., señor Corregidor, las letras que trae en la adarga, 
que son tan ridiculas, que confirman bastantemente cuanto he 
dicho. Oyendo esto el Corregidor, volvió la cabeqa.. y llamando 
á un algua/il, le mandó fuese volando á la cárcel, y que, sa- 
cando dclla y de las prisiones en que estaba aquel labrador que 
poco ha habia llevado á ella por su orden, se lo traxese suelto 
á su presencia; y volviéndose á don Quixote, que estaba aguar- 
dando la respuesta l'eno á¿ corage. le dixo: Señor cabal'.ero, yo el 
emperador y todos estos duques, condes y marqueses que con- 
migo están, agradecemos mucho á v. m. su buena venida á 
esta corte, pues merecemos tener en ella hoy la flor de la ca- 
ballería manchega y el desfazedor de los agravios del mundo: 
por tanto, respondiendo á la su demanda, dezímos que ninguno 
se atreve á entrar en batalla con v. m., porque su valor es co- 
nocido y su nombre es manifiesto en este imperio, como lo es 
en todos los del universo; y asi nos damos por vencidos y con- 
fesamos la hermosura desa señora reina que díze. Solo pedi- 
mos á la su merced sea servido de nos la hazer quedándose en 
esta corte quinze ó veinte días, en los cuales toda ella le servirá 
y regalará, no conforme v. m. mereze, sino según nuestra po- 
sibilidad permitiere; y tenga v. m. por bien que yo y todos 
estos principes vamos á ver á su casa á esa señora reina, para 
que, mereciendo besarle las manos, le ofrezcamos nuestras vidas 
y haciendas. Don Quixote le respondió : Señor emperador, de 
hombres sabios y discretos es arrimarse siempre al mejor y 
más sano consejo; y asi vs. ms., como tales, reconociendo el 
valor de mi persona, la fucrca de mi braco y la razón que lle- 
vo en defender la grandísima fcrmosura déla reina Zenobia, han 
dado en la cuenta y caído en el punto de la verdad; no como 
otros fieros jayanes, que, fiándose del furor de sus indómitos 
corazones y de las fuerzas de sus bragos y de los filos de 
sus cortadoras espadas, han presumido como locos entrar en ba- 
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talla conmigo; pero ellos han llevado, y llevaran cuantos los 
imitaren, el justo pago que merecieron sus sandezes y locas arro- 
gancias: por tanto, respondiendo á lo que vuesa serenidad y esos 
potentados me piden, de que les honre con mi persona esta 
corte por quinze dias, digo que no lo puedo hazer por agora de 
ninguna manera, porque tengo aplazada una fiera batalla para 
la corte del rey Católico, contra el arrogante y membrudo gigan- 
te Bramidan de Tajayunque, rey de Chipre, y se acerca el pla- 
zo della; pero en acabándola, doy palabra á todas vuesas alte- 
zas que, no estorbándolo otra alguna importante y nueva aven- 
tura, como suele suceder muchas vezes, volveré á visitarles y 
á ennoblecer este grandioso imperio con mi persona. Estando 
en estas platicas, llegó el alguazil con el bueno de Sancho, 
el cual, como viese á don Quixote en medio de tanta gente, se 
llegó á él diziendo:¡Ah señor don Quixote! ¿no sat)e¡ cuerpo 
non de Dios! como vengo de pasar una de las más terribilísimas 
aventuras que el Preste Juan de las Indias, ni el rey Cuco de 
Antiopia, ni cuantos caballeros andantes se crían en toda la an- 
dantesca provincia pueden haber pasado? Ello es verdad que 
unos estantiguos ó picarones que estaban al I i presos me han 
hurtado la bolsa por arte de encantamiento, y echado por el 
pescuezo abaxo invisiblemente más de setecientos mil millones 
de piojos; pero á fe que quedan buenos, pues los dexo acomo- 
dados como ellos merecen, para que otros tales no se atrevan 
á tal de aqui adelante con escuderos tan andantes y de estofa 
como yo, sino que tomen exemplo, y viendo la barba de su 
amigo remojar, echen la suya á quemar. ¡Oh mi Sancho! dixo 
don Quixote: ¿qué has habido y que te ha sucedido con esos 
malandrines y ladrones que dizes? Cuentamelo, con el castigo 
que les has dado. ¿ Disteles acaso á todos de palos? Peor, dixo 
Sancho. ¿ Cortasteles las cabe^? Peor, respondió él. ¿Partis- 
telos por medio? Peor hize, respondió. ¿Hiziste sus carnes ta- 
jadas muy pequeñas, para echarlas á las aves del cielo? Peor, 
replicó Sancho. ¿Pues qué castigo, dixo don Quixote, les diste? 
1:1 castigo, añadió Sancho, que les di (¡ay pobres dellos, y cua- 
les quedan!), que comentamos á jugar al que es cosa y cosa,, 
y cuando hubieron dicho todos, les pregunté yo : ¿ Qué es cosa 
y cosa que parece burro en pelo, cabega, orejas, dientes, cola,, 
manos y pies, y lo que más es, hasta en la voz, y realmente no 
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lo es? y no me supieron jamas dezir que era la burra. ; Mire 
V. m. si les paré buenos, pues de corridos quedan hechos unas 
monas, sin saber qué les ha sucedido! Y aun si no me llamara 
tan por i:i posa aquí el señor alguazil, yo les dexara como nue- 
vos con otra pescuda que tenia ya en el pico de la lengua. Rié- 
ronse lodos los que la simpleza de Sancho oyeron; pero don 
Quixote, sin liazer caso della, haziendoles señas con las manos 
les dixo que cuantos quisieren ver y besar las hermosísimas 
manos de la reina Zenobia, se fuesen tras él. Hizieronlo todos 
asi, yendo siempre por el camino el Corregidor hablando con 
Sancho, y riendo mucho de las boberias que dezia. Llegaron 
pues al mesón del Sol, y entrando delante don Quixote, baxó 
de Rocinante, y llamando á Barbara por su nombre de invic- 
tísima reina Zenobia, salió luego ella de la cocina, donde estaba, 
con una capa vieja del huésped por saya; porque, como arriba 
queda dicho, habia quedado la pobre en el bosque en camisa, 
y faltábale el reparo que le habia hecho el manto del ermitaño, 
y después el de la ropa vieja de la muger del mesonero, que 
hasta alli la habia traído. Apenas la vio don Quixote, 
cuando con grande mesura le dixo: Estos principes, soberana se- 
ñora, quieren besar las manos á vuesa alteza. Y entrándose tras 
esto con Sancho en la caballeriza para hazer desensillar y dar 
de comer á Rocinante, salió ella á la puerta del mesón con la 
figura siguiente: descabellada, con la madeja medio castaña y 
medio cana, llena de liendres y algo corta; por detras la capa 
del huésped, qun diximos, traía atada por la cintura en lugar del 
faldellín : era viejísima y llena de agujeros, y sobre todo tan 
corta, que descubría medía pierna y vara y media de pies lle- 
nos de polvo, metidos en unas rotas alpargatas, por cuyas pun- 
tas sacaban razonable pedago á¿ uñas sus dedos; las telas, que 
descubría entre la sucia camisa y faldellín dicho, eran negras 
y arrugadas, pero tan largas y flacas, que le colgaban dos pal- 
mos; la cara trasudada y no poco sucia del polvo del camino y 
tizne de la cocina, de do saiia; y hermoseaba tan bello rostro 
el apacible lunar de la cuchillada que se le atravesaba: en fin, 
estaba tal, que solo podía agradar aun galeote de cuarenta años 
de buena boya. Apenas hubo salido de la puerta, obligada de 
las vozes de su bienhechor don Quixote, cuando, viendo en ella 
al Corregidor, c:ibailerc;s y alguaziles que le acompañaban, que- 
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<iü tan corrida, que se quiso volver á entrar; más detúvola el 
Corregidor diziendole, disimulando cuanto pudo la risa que le 
causó el verla: ¿Sois vos acaso la hermosa reina Zenobia, cuya 
smgular hermosura defiende el señor don Quixote el manchego? 
Porque si sois vos, él anda muy necio en esta demanda, pues 
con sola vuestra figura podéis defenderos, no digo de todo el 
mundo, pero aun del infierno; que esa cara de réquiem y talle 
luciferino, con ese resguiño (1) que 1j amplifica, y esa boca tan 
poco ocupada de dientes cuanto bastante para servir de posti- 
go de muladar á cualquier honrada ciudad, y esas tetas cari- 
largas, adornadas de las pocas y pobres galas que os cubren, 
descubren que más parecéis criada de Proserpina, reina del es- 
tigio lago, que persona humana, cuanto menos reina. Turbada 
la triste Barbara de oirle, y sospechando que la querría llevar 
á la cárcel, porque acaso habia sabido el mal trato de hechicera 
que, como abaxo diremos, habia usado en Alcalá, le respondió 
llorando: Vo, mi señor Corregidor, no soy reina ni princesa, como 
este loco de don Quixote me llama, sino una pobre muger na- 
tural de Alcalá de Henares, llamada Barbara, que siendo engaña- 
da por un estudiante, me sacó de mi casa, y á seis ó siete 
leguas de Sigüenga me dexó desnuda y desbalijada como estoy, 
atada de pies y manos á un árbol, y me llevó cuanto tenia y quiso 
Dios que estando en tal conflito, pasaron por junto de aquel 
pinar este don Quixote y el labrador que le sirve de escudero, y 
me desataron, trayendome consigo y prometiéndome volver á 
mi tierra. Como el Corregidor le oyó dezir que era de Alcalá, 
llamó á un pajecillo suyo que detras del estaba, y dixo á 
Barbara : ¿ Veis aqui este muchacho que ha venido de allá no ha 
un mes? El paje, mirándola bien, la conoció, y dixo: ¡Valate 
el diablo. Barbara de la cuchillada! ¿quien te ha traido á Si- 
güenca?Su amo le preguntó si la conocía, y él respondió que 
sí, y que era mondonguera en la calle de los Bodegones de Al- 
cala, con fama de harto espesa, y que habia dos meses que la 
habían puesto á la puerta de la iglesia de San Yuste en una es- 
calera, con una corola por alcahueta y hechicera; y que se dezia 
por Alcalá sabia bravamente de revender donzellas destrozadas 
por enteras, mejor que Celestina. Como ella oyó lo que el paje 



r As; i'n la oditión original. Pero creemos que dcbv.' leerse rasguño. 
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clt/ia y vio que >c rciari todos, le respondió con mucha colera^ 
diziendo: Por el siglo de mi madre, que miente el picaro des- 
vtTgonrado; que si me pusieron en la escalera, como dize, fue 
por invidia de unas bellacas vecinas que yo tenia; cuanto y 
más, cjiíc por hazcr bien á ciertos amigos queme lo rogáronme 
vino todo íse mal. Pero á fe que no podran dezir de mí otra 
co«ia, pues no estuve alli por ladrona, como otras que sacan á 
acotar cada dia por esas calles : por hazer bien, sea Dios alaba- 
do. ^' comenró á llorar tras esto, al compás que los demás á 
reír. Salió luego don Quixote;y como la vio llorando de aquella 
nianera, le asió de la mano, diziendola: Non . vos cuitedes, fer- 
iTiosisiiua é podi'rosa reina Zenobia; que asaz seria yo mal an- 
dante caballero si non vos fiziese tan bien vengada de las san- 
dczes de aquel estudiante y de las alevosías que vos han fecho, 
que podáis dezir sin reproche que si sois fermosa fembra, que 
también el caballero que desfizo tal tuerto es uno de los mejores 
del mundo. Y volviéndose el Corregidor y á los que con él 
venían, les dixo: Soberanos principes, yo me parto mañana 
para la corte; si por algún tiempo, como suele suceder, algún ca- 
ballero tártaro ó rey tirano viniere á quereros perturbar la paz^ 
cercando con su fuerte exercito esta vuestra imperial ciudad, 
y llegare á teneros tan apretados y puestos en tal extremo, que 
os vieredes compelidos, por la grandísima hambre y falta de 
bastimentos en duro cerco á comer los hombres, los caballos, 
jumentos, perros y ratones, y las mugeres sus amados hijoS;. 
enviadme á llamar do quiera que estuviere; que os juro y pro- 
meto por el orden de caballería que recebí, de venir solo y ar- 
mado como veis, y entrar por el campo del pagano, de noche,. 
hazicndo, en dos ó tres dellas, en él una espantosisima riqa, 
pasando en la ultima dellas, á fuerga de mi brago, por medio. 
de todo el exercito del contrario, y entrando, á pesar de sus cen- 
tinelas, escaramucas y armas, en la ciudad, de la cual luego 
saldréis todos con mucha alegría, al son de una suave música,. 
á recebirme, acompañados de muchas hachas, y estando las ven- 
tanas llenas de luminarias y de asombrados serafines de mi va- 
lor, más hermosos todos que las tres bellas damas que vio des- 
nudas el venturoso París en el monte Ida, siendo imposible 
contener sus regaladas vozes y dexar de dezirme: iBien ven- 
ga el valentísimo caballero! Y porque no sé si será entonzes mi 
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apellido del Sol, ó de los Fuegos, ó de la Ardiente Espada, ó 
del Escudero Encantado, no aseguro el que me darán ; pero sin 
duda sé que al que me dieren añadirán : Bien venga el deseado 
de las damas, el Febo de la discreción, el norte de los galanes, 
el agote de nuestros enemigos, el libertador de nuestra patria, 
y finalmente, la fortale(ja de nuestros muros. Tras lo cual me 
llevará el Rey á su real casa, do regalándome él y sirviéndome 
sus grandes, y sobre UkIo, recuestándome importunamente su 
hija, única en sucesión y más en beldad y prudencia; dando 
exemplo al mundo, y á los caballeros andantes que en él me 
sucedieren, de continencia, cortesía y fuercas, empicaré las mias 
en atropellar los nucíales deleites que toda la corte y la misma 
infanta me ofrecerán, obligado de algún benévolo planeta que 
para mayores y más grandiosas empresas me llamará, en gloria 
de los dichosos coronistas, y más de mi grande amigo Alquife, 
uno de los mayores sabios del mundo, que con ellos merecerá 
en los siglos dorados que están por venir, historiar mis inven- 
cibles hechos. Salió en esto muy aprisa de la cocina Sancho di- 
ziendo: Venga v. m,, señor, ¡x'sia á cuantas historiadores han 
tenido todos los caballeros andantes desde Adán hasta el Ante- 
cristo (que mal siglo le dé Dios al muy hijo de puta); que es 
tarde, y dizc el mesonero que tiene, para v. m. y la reina Zeno- 
bia, asada á las mil maravillas con ajos y canela una hermosí- 
sima pierna de carnero; y si se tarda, temo no se vuelva en pier- 
na de carbón, según se va poniendo ya dura, do cansada' de 
aguardarnos, l'ueronse, en oyendo el recado, el ("Corregidor y 
los que con él venian llenos de risa y asombro, unos de oir 
los dislates dol amo y simplicidades del escudero, y otros de 
ver el estraño genero de locura del triste manchego, efcto mal- 
dito de los nocivos y perjudiciales libros de fabulosas caballe- 
rías y aventuras, dignos ellos, sus autores, y aun sus letores, 
de que las repúblicas bien regidas igualmente los desterrasen 
de sus confines; pero de lo que más se fueron admirados, era 
de ver la facilidad que tenia don Quixote en hablar el lenguagc 
que antiguamente se hablaba en Castilla en los candidos siglos 
del conde Fernán Ooncjalez, Peranqules, Cid Ruiz-Diaz, y de los 
demás antiguos.Cenaron don Quixote, la reina Zenobia y Sancho 
con grande gusto, los dos por la buena cena y hambre con que 
llegaron á ella, y don Quixote por la vanagloria con que quedó 
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de ver el aplauso con que á su parecer le habían recebido los 
princiix's de aquella ciudad; y después de cena, llamando al 
mesonero, dixo le traxcse alli un ropavejero, porque quería com- 
prar luego un curioso vestido para la reina Zenobia; y diziendo- 
le el mesonero que era imposible hazerlo entonzes, por ser ya 
muy tarde, pero que en amaneciendo se levantaría y le iría á 
buscar, se fueron á acostar cada uno en su aposento. 



Aí/iii da fin la sexta parte del inge- 
nioso hidalgo, don Quixote 
de la Mancha. 



SÉPTIMA PARTE DEL INGENIOSO 
HIDALGO DON QUIXOTE DE LA MANCHA 



Capitulo XXV ^ De como al salir nuestro caballero de Siguen- 

ga encontró con dos estudiantes y de las graciosas 

cosas que con ellos pasaron hasta Alcalá,- 

Luego que hubo amaneddO; se fue el mesonero á llamar, 
como don Quixote le había mandado, un ropavejero, y traxo 
consigo el más hazendado del lugar, que vino cargado de dos 
ó tres vestidos de muger, para que quien le mandaba llamar es- 
cogiese el que más le contentase. Llegados á casa, hallaron á don 
Quixote y á Sancho, que se acababan de levantar; y dando 
aviso el mesonero á su huésped de como estaba alli quien traia 
las ropas de muger que le habia mandado buscar, salió á ver- 
las, y saludándole cortesmente, mandó salir á la reina Zenobia 
para que escogiese la que fuese más de su gusto; y mirándolas 
todas, á la postre, por mejor y de más gala, que era en lo que 
don Quixote tenia más puesta la mira, escogieron una saya, ju- 
bón y ropa colorada, con gorbiones amarillos y verdes, y vivos 
de raso azul; y dándole al dueño por todo doze ducados, se lo 
mandó vestir alli en su propria presencia á la señora Barbara, 
á la cual, como viese Sancho vestida toda de rojo, dixo, lleno de 
risa: Por vida de mi amantisima muger Mari-Gutierrez, que es 
sola mi consorte, por no permitir otra cosa nuestra madre la 
Iglesia, señora reina Zenobia, que cuando la miro con tan bellaca 
cara, y en ella con ese rasguño mal igual, vestida por otra parte 
toda de colorado, me parece que veo pintiparada una yegua vieja 
cuando la acaban de desollar para hazer de su duro pellejo har- 
neros y cribas. Fuese el ropavejero contento de la venta; y 
quedando el huésped también de la que hizo á don Quixote 
de una muía razonable que tenia de alquiler, en veinte y seis 
ducados, en que determinó llevar con el mayor toldo que le 
fuese pK)sible á la reina Zenobia hasta la corte, donde pensaba 
hazer maravillas defendiendo su rara belleza y hermosura en 
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publico palt-nque. almorzaron esa mañana todos con mucho 
con ten tO; hechas las dichas compras; y habiéndose armado don 
Quixote, se salió de la posada, dexandola pagada, diziendo á 
Sancho Panga que i*e viniese poco á poco con la Reina, cuidando 
solo de su regalo y comodidad; que él los iria aguardando sin 
adelantarse demasiado. Albardó Sancho su rudo y acomodó so- 
bre él la maleta del dinero y la demás roi>a; y llamando luego 
á Barbara, le dixo : Venga acá, señora reina; que por vida de 
nuestra madre Eva, que puede ser vuesa magestad, según está 
de colorada, reina de cuantas amapolas hay, no solo en los tri- 
gos de mi lugar, pero aun en los de toda la Mancha. Y ponién- 
dose tras esto á gatas, como solia, volvió la cabera diziendo: 
Suba: ¡subida la vea yo en la horca á ella, y á quien acá nos 
traxo tan gentil carga de abadejo ! Barbara subió diziendo: ¡Oh 
Sancho, qué gran bellaco eres! Pues calla; que si la fortuna 
nos lleva con bien á Alcalá, yo te regalaré mejor que piensas. 
¿Con qué me ha de regalar? replicó Sancho; porque sei>a que si 
no ha de ser con cosas de comer, y desas con abundancia, no 
le daría un higo de oro tamaño como el puño por todo lo de- 
mas qu<: me puede dar. Mal gusto tenéis, dixo Barbara, Sancho 
mió, pues ponéis el vuestro en cosas más de brutos que de hom- 
bres. Lo con que yo, amigo, os regalaré, si llegamos á Alcalá 
con la salud que deseo, y paramos alli algunos dias, será con una 
mocita como un pino de oro, con que os divertais más de dos 
siestas; que las tengo alli muchas y bonísimas, muy de man- 
ga; y aun si vuestro amo quisiera otra y otras, se las daré á es- 
coger como en botica. Pues á fe, señora reina Zenobia, dixo 
Sancho, que me holgada mucho de que me endilgase alguna bue- 
na zagala; pero ha de ser, si lo haze, hermosa y de linda pezu- 
ña, y amostachada, para que nadie me la aoje ni desencamine, 
dando que reir al diablo, que sudar á alguna partera, y que ha- 
zer á algún vicario ó cura en cristianar algún fructus ven tris. 
Necio sois, dixo Barbara, en quererla amostachada, pues no hay 
Barrabas que se llegue á muger que lo sea: dexadme á mí 
la elecion; que yo la buscaré de tan buena carne, que no sea 
más comer della que comer de una perdiz. ¡Oxte, putol dixo 
Sancho; eso no. Alia darás, sayo; que no en mi rayo, como dizen 
los sabios; que no soy yo de los negros de las Indias ni de 
los luteranos de Constantinopla, de quienes se dize que comen 
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carne humana. N'o me faltaba otro para que, sabiéndolo la jus- 
ticia, me castigara; pues sin duda me echaran, á probárseme 
tal dehto, tan á galeras como las trescientas de Juan de Me- 
na. A la que ambos iban en esto, emparejaron con don Quixote, 
que yendo aguardando, había encontrado con dos mancebitos 
estudiantes que iban á Alcalá, con quienes habia trabado pla- 
tica, hablandoles en un latin macarrónico y lleno de solecis- 
mos, olvidado, con las negras leturas de sus libros de caballe- 
rias, del bueno y congruo que siendo muchacho habia estudiado. 
Y si bien los companeros estaban para reventar de risa, por ver 
los disparates que dezia, todavia no le osaban contradezir, te- 
merosos del humor colérico que las armas con que le veian ar- 
mado pronosticaban debía gastar. Cuando llegó Sancho á ellos 
y les vio hablar de aquella manera, dixo, á su amo : Guárdese 
v. m., mi señor, destos vestidos como tordos, porque son del 
Hnage de aquellos del colegio de ^aragoga, que me echaron más 
de setecientos gargajos encima; pero con su pan se lo coman; 
que á fe que les costó poco menos caro que la vida; porque, 
como dizen, haz mal y no cates á quien, haz bien y guárdate. 
Al revés lo habías, necio, de dezir, dixo don Quixotc; pero 
veamos qué venganga tomaste dellos, y si s-crá mejor que la 
que tomaste en la cárcel de Sigüenga de los que tan mal te 
pararon en ella. Mucho mejor es, replicó Sancho, aunque á fe 
que aquella no fue mala; pero oigan esta otra; que gustaran de 
mi animo. Erase que se era, que ñora buena sea.... Cuando don 
Quíxote le comengó á oír, le dixo riendo : Por Dios que eres sim- 
ple de marca mayor, pues comiengas á fuer de conseja la narra- 
ción de tu vengajiga. Razón tiene, por vida mía, dixo Sancho, 
y corrigiéndome, digo que, como aquellos hideputas de estu- 
diantes, progenitores sin duda destos dos señores barbiponien- 
tes, me comengaron á gargajear y á darme de pescogones, recebi- 
do aquel cruel gargajo con que, como dixe un grandísimo bellaco 
me tapó este pobre ojo, comengé á enhilar hazia la puerta; pero 
luego otro demonio de aquellos, como me vio ir corriendo con 
solo un ojo, me puso el pie atravesado delante, con que di 
un tan terrible tropegon, que vine á dar con él de manos fuera 
de la puerta; aunque de todo cuanto tengo dicho, me vengué 
muy á mi gusto, pues algando la caperuga que se me ha- 
bia caído, la tiré á otro que vi estaba cerca de mí, con la cual 
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!<í di un p;MT:ig:) tal en su capa negra., que lo fuera no poco 
su ventura si el golpe que le di con ella'se lo diera con una 
culebrina. Diablo sois, señor Sancho, dixo uno de los estudian- 
K'S; y si asi tratáis á los de mi habito, aunque no fueron aque- 
!lr)s cosa niia, Cí^mo dezis, no quiero con vos gfuerra, sino mu- 
cha paz y serviros lo que nos durare este camino por mí y por 
mi compañero, que sé del ajustará su gusto al mió en cosa tan 
justa Skralo, dixo don Quixote, que vs. ms. nos hagan merced 
de contar y referir las curiosas enigmas de que me venían dan- 
do noticia; que lo serán siendo parto desos fecundos ingenios; 
que los que profesamos el orden de la caballería andantesca, 
movidos de fervorosos deseos, espoleados ellos de las prendas 
de alguna hermosísima dama, también gustamos de cosas de 
poesía, y aun tenemos voto en ellas, y nuestra punta nos cabe 
del furor divino; que dixo Horacio, est Deus in-nobis. Tales cua- 
les fueron los borrones nuestros, replicó el estudiante, servire- 
ni(K á vs. ms. con referirlos. Y será, dixo don Quixote, con no 
poca calificación de sus prendas de vs. ms. el hazerl o en presen- 
cia de la gran reina Zenobia, que aquí asiste, pues su raro 
discurso bastará á dar eterno valor á cuanto ella alabare, y 
liaralo como discretisima en las cosas de vs. ms. Miraron en 
esto á Barbara los estudiantes con no poca risa suya y corri- 
miento della, que conoció el humor de los moscateles en las 
lisonjas y aplauso con que de fisga se le ofrecieron ambos; tras 
■lo cual dixo el uno: Con condición que declare Sancho con su 
eminente ingenio los siguientes versos, va de enigma: 

ENIGMA 

Metida en dura cadena 
Me tienen sin culpa alguna, 
Sujeta á caso y fortuna. 
Colgada sin culpa y pena. 

La forma tengo del viento, 
Aunque del soy maltratada: 
Muerta no soy estimada. 
Vivo y muero en un momento. 

Con agua estoy de contino, 
Aunque es causa de mi muerte: 
Si caigo en tierra por suerte, 
Pierdo la forma y me fino. 

Estoy baxa y estoy alta, 
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Cercana á Dios verdadero, 

Y en comiendo io postrero, 
Luego la vida me falta. 

Soy resplandeciente y clara 
Alegro la vista al hombre, 

Y el fin de mi proprio nombre 
Se viene á acabar en para. 

Don Quixote se la hizo repetir otras dos vezcs, y la ultima 
le dixo:Por cierto, señor estudiante, que la enigma es bonisima, 
y aun el serlo tanto debe de ser la causa de que no dé, alcan- 
ce á su significación; y asi suplico á v. m. me la declare, por- 
que en llegando á la noche en la posada, la pienso escribir para 
encomendarla á la memoria. Sancho, que siempre habia es- 
tado callando y oyéndola con mucha atención, puesto el dedo 
en la frente mientras el estudiante la repetía, salió muy alegre 
diziendo: Ea, mi señor don Quixote, Vitoria, vitoria; que ya 
yo la sé. El estudiante le dixo luego: Bien lo sospechaba 
yo, señor Sancho, y hube por imposible desde el principio 
que ella y su inteligencia pudiese escaparse por los pies á 
un tan agudo juizio como el de v. m.; y asi suplicóle se 
sirva de dezirnos lo que sobre ella ha discurrido. Estuvo San- 
cho pensativo un rato, y luego dixo: Ella es una de dos 
cosas, ó es la montaña ó el cerrojo. Dieron todos una gran- 
dísima risada con el disparate de Sancho, el cual viendo co- 
mo se reian de lo que acababa de dezir, replicó: Pues si 
no es ninguna cosa de las que he dicho, diganos v. m. lo 
que es, por su vida; que mi señor y yo nos damos por vc^^- 
cidos. El estudiante respondió diziendo: Pues sepan, mis se- 
ñores, que el sugeto de la enigma propuesta es la lampara, 
la cual está metida entre cadenas sin culpa alguna, de las 
cuales cuelga. Dicese della que tiene la forma del viento, por- 
que, como es verdad y se ve por experiencia, el vidriero la 
forja á soplos. Tiene agua, la cual es causa de su muerte^ 
porque en las lamparas, si bien se echa la mitad de agua, 
ella las apaga luego que no está acompañada de aceite. De que 
en cayendo en tierra se quiebra no hay que probarlo con más 
testigos que la experiencia. En lo que dixe que ya está baxa 
ya alta, es llano, pues mientras se dizcn los ofizios divinos 
suele estar arriba, estando de noche abaxo. También es ver- 
dad que está cercana á Dios verdadero, pues de ordinario se pone 

15 



226 FF.RNAN'DEZ DE AVELLANEDA 

delante del Santísimo Sacramento. También es llano que en 
comiendo lo postrero le falta la vida, pues en acabándose el 
aceite, se muere, como ya he dicho. Al mismo compás se ve 
en ella (¡ue os clara y alegra al hombre, y que finalmente aca- 
ba sil nombre en para, que eso es lampara. Por vida de quien 
me parió, dixo Sancho, que lo ha desplanado riquisimamente. 
¡Oh hi de puta, bellaco! el diablo lo fwdia acertar. Don Quixo- 
te le dixo que estaba bonísima, y rogó al otro mancebo que 
dixese la suya, porque sospechaba que no debia ser menos 
aguda que la de su compañero, el cual sin hazerse de rogar 
comentó á de/ir desta manera: 

ENIGMA 

Yo tengo de andar encima, 
Por ser, como soy, ligero: 
De oveja naci primero; 
Solo el turco no me estima. 

De mil formas y señales, 
Redondo estoy sin cantones, 
Cubro más de diez millones, 

Y hay entre ellos animales. 
Adorno al pobre y al rico, 

Sin guardar costumbre ó ley; 

Sobre emperador y rey 

Me asiento, y soy grande y chico. 

Si hay canícula excesiva. 
Me suelo andar en las manos, 

Y me traen los cortesanos 
Con la merced boca arriba. 

Luego torno á entronizarme, 
Más hueco que una bacia, 
Aunque viento y cortesia 
Bastan para derribarme. 

No la hubo bien acabado el cuerdo estudiante, cuando salió 
muy agudo Sancho diziendo: Señores, esa esgrima, ó como la 
llaman, es muy clara, y desde la primera copla vi que no 
podia ser otra cosa sino el tocino, porque dize: «solo el turco 
no me estima;» y el turco, es claro que ni lo come ni haze 
caso dello, porque ansi se lo mandó el gancarron de Mahoma. 
Don Quixote rogó al estudiante que sin hazer caso de los dis- 
lates, de su escudero, se la declarase al punto; que deseaba 
infinito entendella; y ansi dixo: Vs. ms. han de saber que la 
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propuesta enigma es del sombrero; y asi empiega diziendo que 
anda encima: verdad llana, pues se pone en las caberas. Es su 
principio de oveja, por lo que de ordinario se haze de lana 
dellas : no le precia el turco, porque entre ellos no se' usan som- 
breros, sino turbantes : dizese también que es de muchas formas 
y señales y sin cantones, porque, si bien ya se usan altos, ya 
baxos, ya voleados, ya romos, todos vienen á tener las alas re- 
dondas y sin esquinas : cubre muchos millares, lo cifal se verifica 
de los cabellos, entre los cuales se crian los piojos, como en 
bosque proprio de tales animales: siéntase sobre el rey y em- 
perador, y á vezes es de dos palmos de alto, como los de Fran- 
cia, y otras chicos, como los de Saboya: traenle los hombres 
en las manos cuando haze calor, y los cortesanos boca arriba 
euando saludan con besamanos; tras lo cual le vuelven á en- 
tronizar sobre sus cabegas de do basta á derribarle el viento 
si viene recio, y la cortesía cuando se pasa por delante de 
quien se debe hazer. Agora digo, respondió Sancho, que es más 
bellaca de entenderse esta que la pasada; pero apostemos, oon 
todo, lo que quisieren, que si las tornan á dezir las acierto de 
la primera vez. ¡ Miren el ignorante ! dixo don Quixote : desa ma- 
nera cualquier hombre del mundo, si se lo dizen antes, lo acer- 
tará. Pues ¿ cuando dixo Sancho cosa que no se la dixesen an- 
tes? replicó Barbara; pero eso no es maravilla, pues nunca na- 
die acertó á dezir lo que primero no lo haya aprendido y estu- 
diado; y si no díganme ¿quien hay que sepa nombrar cosa por 
su nombre, aunque sean las más comunes, ni aun el Pater 
noster, que es la cartilla de nuestra fe, si primero no se le 
dizen y repiten? Holgó infinito Sancho con el cuerdo abono 
que de su respuesta habia dado Barbara; y celebrándole todos 
por agudo, y él por soberano, con mil agradecimientos, dixo 
don Quixote : No se admiren vs. ms. de la agudeza de su ma- 
gestad; porque si los filos de mi espada fueran tan agudos como 
los conceptos de su divino entendimiento, no estuviera su real 
pversona sin la pacifica posesión dé su reino y Amagonas, ni 
yo tuviera por conquitar el reino de Chipre, ni aun que ensu- 
ciar mis manos en el soberbio Bramidan de Tajayunque. Pero 
dexemos esto para hasta que me vea en la corte, pues' son memo- 
rias que me provocan de suerte á colera, que temo della no me 
haga hazer por las tierras que voy, más muertes que hizo Dios 
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un til mundo con el diluvio universal; y volviendo á nuestra 
apacibK- platica, suplico á vs. ms. se sirvan de darme por es- 
crito las enigmas, si tienen sus copias. Y diziendo el uno que en 
la posada se la escribiria,^ por no traer en papel la suya, metió 
el otro mano á la faltriquera, y sacó della la de la lampeara, 
diziendo: Tome V. m. la mia;que ya la tengo á punto. Tomóla 
don Quixote con mucho comedimiento; y al dársela, se le cay6 
al estudiante otro papel de la mano; y preguntándole don Qui- 
xote qué era aquello, !e respondió que unas copli las que acababa 
de hazer en su lugar á una donzella parienta suya, á quien que- 
ría mucho, la cual se llamaba Ana, por cuya causa las habiá 
hecho con tal artificio, que todas ellas comentaban en Ana. Don 
Quixote le rogo con notable instancia se las leyese, seguro de 
que, siendo suyas, no podían dexar de ser curiosísimas; y el es- 
tudiante, con no pequeña vanagloria, propriedad inseparable 
de los poetas, y rara atención de los circunstantes, las fue leyen- 
do; y dezian desta manera, según fielmente las he sacado de 
la historia de nuestro ingenioso hidalgo, la cual traduzco, y en 
que se refieren. 

Coplas A una dama llamada Ana 



Ana, amor me cautivó 
Con vos, cuyo nombre tiene 
Dos aes entre una ene. 
Que es dos' almas entre un no. 

A nadie dize la ene 
Que améis, sino solo á mí, 
Advirtiendo os ofrecí 
Lo mejor que mi alma tiene. 

Anaxarte fue entre sabios 
Ilustre por homicida. 
Cual los sois vos de mi vida, 
Ana, con mover los labios. 

Añade es una avecilla 
Que nada con gran primor; 
Yo, Ana, en el mar de amor 
Tras vos nado> bella orilla. 

Anatema es en la Iglesia 
Quien de la fe está apartado; 
No yo, que con fe he amado 
En vos oíra Diana Efesia. 

Anastasia fue la esposa 
De un rey que en el cielo reina, 
Y desta alma, Ana, sois reina 
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Vos, que en todo sois hermosa. 

Anania y sus consortes 
Cantaron dentro de un horno; 

Y vos, Ana, cual bochorno, 
Me abrasáis con esos nortes. 

Analogía se llama 
Lo que dize proporción, 
Como vuestra perficion. 
Que la tiene con su fama. 

Anabatistas profesan 
Ser dos vezes bautizados; 

Y yo duplicar cuidados 
Profeso, Ana, sin que cesen. 

Anacoretas imito 
En lo que es llanto y silencio, 
Con que, Ana, reverencio 
Ese valor infinito. 

Anales, cualquiera historia 
Son, que algún curioso escribe, 

Y cual en anales vive, 
Ana, en mi vuestra memoria 

A Namur dizen ser villa 
Rica, fuerte y de beldad; 
Mas vos, Ana, sois ciudad 
Que cualquiera ha de servilla. 

Por cierto, dixo don Quixote cuando acabó de leer el estu- 
diante Las coplas, que ellas son curiosas, y únicas á mi ver 
en su genero: tras lo cual salió Sancho, como solia, diziendo: 
Señor estudiante, en mi conciencia le juro que son lindísimas, 
si bien me parece les falta la vida y muerte de Anas y Caifas, 
personas de quienes hazen copiosa memoria todos los cuatro 
santos evangelios; y no fuera malo la hiziera v. m. también 
dallos, siquiera para lisongear los muchos y honrados decendien- 
tes que aun tienen hoy en el mundo. Pero dexando esto apar- 
te, ¿no me haria placer de hazer otras que, como esas comien- 
(^an por Ana, comentasen por Mari-Outierrez, la cual, con per- 
don de vs. ms. y á pesar mío, es mi muger y lo será mientras 
Dios quisiere? Pero advierta si determina hazerlas, en que de 
ninguna manera la llame reina, sino almiranta, porque mi señor 
don Quixote no me parece que lleva talle de hazerme rey en 
su vida; y asi de fuerza habré de parar, mal que me pese, en 
almirante ó adelantado cuando su merced gane alguna msuia 
ó península de las que me ha prometido; y á fe que si como 
él y yo hemos dado por lo secular, dieramos por lo eclesiástico, 
que quedáramos bien medrados desde que andamos en busca 



230 FERNANDLZ DE AVELLANEDA 

de aven tura í;, pues nos han hecho á los dos más cardenales y 
má^ colorados que hay en Roma ni en Santiago de Galicia; mas 
en fin, bien dizen que quien más no dexa, morir se puede. Con 
este buen entretenimiento llegaron á la noche á la posada, yen- 
do siempre con ellos los dos estudiantes, por lo poco que don 
Quixote caminaba; que no era más que cuatro ó cinco legras ca- 
da día; ni aun Rocinante podía hazer mayor jornada; que no le 
daban lu.í^^ar para ello la flaquera y años que tenia á cuestas. 
De suerte (jue caminaron tres dias sin sucederles cosa de consi- 
deración; aunque en todos los lugares eran bien notados y rei- 
dos, particularmente en I lita, por las cosas que don Quixote ha- 
zla con la reina Zenobia, la cual no era poco conocida de toda 
aquella tierra, n¡ menos de los estudiantes, que cada dia dezianá 
don Quixote sus virtudes; si bien era imposible persuadirle cosa 
en contrario de lo que della tenia aprehendido su quimérica y 
loca fantasía. 



Capitulo XXVI. De las graciosas cosas que pasaron entre 

don Quixote y una compañia de representantes , con 

quien se encontró en una venta cerca de Alcalá, 



Caminando don Quixote con su compañia y con los dos estu- 
diantes que arriba cliximos, sucedió que llegando á f>oco más 
de dos leguas de Alcalá, se les hizo á Sancho y á su amo 
tarde para poder entrar en ella de dia, como deseaban; y con la 
pesadumbre que esto le daba, dixo don Quixote á los estudiantes 
si liabia algún lugar antes do Alcalá, donde pudiesen hazer no- 
che; y n;s¡v;ndieron elios que no, quizá deseosos de que se 
quedasen en el campo ó desacomodados, añadieron gue solo á 
un cuarto de legua de alli habia una venta, donde podriain 
piísar razonablemente la noche. Apenas oyó Sancho el nombre 
de venta, cuando se dio á todos los diablos, y dixo: Por las 
entrarías de la ballena de Joñas, mi señor don Quixote, le su- 
plico (lue no vamos allá por ningún caso, pues las que estos se- 
ñons llaman ventas, son los aistillos encantados quev. m. dize, 
y adonde nos han aporreado invisiblemente los gigantes, duen- 
des, fantasmas, jayanes, estantiguas ó folletos, ó como los lla- 
man á los que nos han dado millares de vezes tanto que llorar 
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y curar, cuanto saben mis escuderiles huesos; que los dev. m. 
han siempre mejor Ubrado con el remedio de aquel precioso 
balsamo, cuya eficacia solo ha faltado para mí, que no soy ar- 
mado caballero. No hizo caso don Quixote de los miedos y con- 
juros de su escudero, sino que animoso dixo: Venga lo que vinie- 
re; que para todo estamos dispuestos los caballeros andantes; 
y asi vamos allá en nombre de Dios. Apenas hubieron andado 
treinta pasos, cuando descubrieron la venta; y á la que lle- 
gaban á tiro de arcabuz della, habiendo hecho don Quixote hasta 
alli reflexión de lo que Sancho le habia dicho, le dixo: Agora 
me acabo de acordar, Sancho mió, de los grandes trabajos, in- 
fortunios, disasosiegos, trances, peligros y desastres que agora 
un año pasamos en los castillos semejantes á este que vemos, 
do nos alojamos á causa de estar en ellos secretamente escon- 
dido aquel sabio encantador mi contrario, el cual siempre ha 
procurado y procura hazerme todo el mal que ha podido y 
puede con sus malas y perversas artes; y lo peor es que tengo 
agora por sin duda que ha venido de nuevo á este castillo 
para hazerme en él algún grave daño, como acostumbra; aun- 
que al cabo no han de poder más sus artes que el valor de 
mi persona. Lo que se puede y debe pues hazer para obviar este 
gran peligro, es que tú y mi señora la reina y estos dos señores 
estudiantes os vengáis en pos de mí como en retaguardia, poco 
á poco; que yo quiero ir adelante, si es verdad, para ver todo 
loque he sospechado. Sancho le replico, dizicndo: Si v. m. me 
creyera al principio, no nos meteríamos en estas trabacuentas, 
y plegué á Dios no lo I loremos todos ! Pero vaya delante, como 
dize V. m., en hora buena; cjue acá nos ¡reinos tan detras del 
como podremos, si bien no tanto como querríamos. Adelantóse 
luego don Quixote un poco; y como viese cerca de la venta 
siete ó ocho personas vestidas de diferente mezcla, volvió lue- 
go turbado las riendas á Rocinante, y llegándose á los de su 
compañía, les dixo: Todo el mundo, señores, calle, y ojo á 
la puerta del castillo y á los vestiglos que en ella hay. Mira- 
ron todos hazia halla; y como los que en la venta estaban vieron 
venir un hombre armado de aquella suerte, y con grande adar- 
ga, cosa por alli poco usada, y que ya se adelantaba, y ya 
volvía atrás á hablar con una muger vestida de colorado, salie- 
ron á ver maravillados la novedad fuera de la venta, no siendo 
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]H)Cn<, l»s miradores, pues eran los de una compañía grave de 
coiiK-diantcs, de los nombrados en Castilla, los cuales con su au- 
tor >e liabi.m determinado quedar aUi aquella tarde áhazcr algu- 
nos ensayos de comedias, para entrar con ellas esotro dia con 
buen pie en Alcalá, teatro de consideración y cuenta, por los 
ai^udos y extremados ingenios que á toda España le dan lustre. 
Pues c-)nio don (¿uixo-te los viese puestos en hilera y en su mi- 
ra, y entre eilos su autor, hombre moreno y alto de cuerpo, que 
estaba delante *de todos, teniendo en la mano una varilla y en 
la otra una comedia, que iba leyendo, comentó á dezir: Agora 
echo de ver, amigo Sancho, las grandísimas mercedes que cada 
dia recibo de la sabia Urganda, mi benévola y fidelísima pro- 
tectora, pues hoy me lo ha dado claramente á entender; que en 
esta foriaieza está aquel perverso encantador Freston, mi con- 
trario, aguardándome con alguna estratagema ó engaño, con so- 
berbio talante, entre duras cadenas, en su obscura mazmorra; 
pero }a que voy del caso bien advertido, me determino á aca- 
bar de una vez con él, si puedo, para que de aqui adelante pue- 
da andar más seguro y libre por todas las partes del mundo 
que caminare. Y porque creas, Sancho, y vos, poderosísima rei- 
na, y vosotros, virtuosísimos mancebos, que digo verdad, ¿no 
veis entre aquellos soldados que en la puerta del castillo están 
haziendo centinela, un hombre alto y moreno de cara, con una 
varilla en la mano derecha y en la izquierda un libro? Pues 
aquel es mi mortal enemigo, el cual ha venido á estorbarme la 
batalla que con el rey de Chipre, Bramidan deTajayunque, te- 
nia aplazada, con fin de irse luego por el mundo baldonándo- 
me, y publicando de mí que no me atreví de puro cobarde á 
llegar á la corte á verme con él, donde me aguardaba para 
la pelea; y si tal me estorbase con sus encantamientos, lo sen- 
tina á par de muerte; por tanto, yo me determino de- ir y ver 
si de alguna manera puedo quitar del mundo á quien tantos 
males y daños ha causado y causa en él. Los estudiantes, mara- 
villados de los disparates de don Quixote, se le llegaron, quita- 
dos los sombreros, y el uno le dixoiMire v.m., señor don Qui- 
xote, si es servido, en lo que dize y piensa hazer; que nosotros 
sabemc.s muy bien que esto es venía; y no for:a'.eza ni castillo, 
ni hay la guarda en ella de soldados que v. m. piensa; y la 
íjente que está en su puerta es bien conocida en España, que 
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son comediantes; y el que v. m. llama encantador, es su autor 
Fulano, y el otro del ferreruelo caído sobre el hombro, Zu- 
tano :— y asi fue nombrando casi todos por sus nombres, por co- 
nocerlos bien. De lo cual enojado don Quixote, replicó : Eso es 
loque yo digo, á pesar de todos los que contradczirme quisie- 
ren; y otra vez afirmo que aquel grande es el dicho encantador 
mi contrario, que con aquella vara que tiene en la una mano, 
haze los cercos, figuras y caracteres en invocación de los demo- 
nios, y con aquel libro, que. tiene en la otra los conjura, oprime 
y atrae á cuanto quiere, mal que les pese; y para que veáis cla- 
ramente ser verdad lo que digo, andad vosotros delante, y der 
zidle como sois pajes del Caballero Desamorado que aquí vie- 
ne, y veréis lo que pasa. Ofreciéronse ellos á ir allá de muy 
buena gana; y llegados que fueron, contaron al autor y á su 
compañía todo lo que don Quixote era, y lo que había hecho 
y dichíj por el camino y en Sigüenga, y como llamaba reina 
Zenobia á Barbara, la bodegonera de la cuchillada de Alcalá, 
bien conocida de todos, con quien se había encontrado en el 
\iage: de lo cual rieron el autor y sus compañeros bravamen- 
te, holgándose infinito de que se les ofreciese ocasión en que 
pasar el tiempo aquella noche. A la que estaban en esto, fue don 
Quixote acxírcandose poco á poco á la venta, y viéndolo San- 
cho, baxó luego de su rucio para ver en que paraba aquello 
que su amo iba á emprender: también Barbara Ic rogo la baxas2 
de la muía, pues estaba tan cerca de la venta; el cual lo hizo 
tomándola en bragos;ycomo para hazello fuese forzcso juntar 
él su cara con la de Barbara, ella le dixo: ¡Ay, Sancho, y que 
duras y ásperas tienes las barbas! Mal haya yo sí no parecen 
cerdas de zapatero. ¡ Jesús mío, y que trabajos tenJrá la mugv-T 
que durmiere contigo, todas las vezes que la besares! ¿Puis para 
que diablos, dixo Sancho, la tengo de besar? Béselas la madre 
que las hizo, ó Barrabas, que no tiene moccs; que para lo deste 
mundo yo no beso á nadie, sí no es á la hog.K^a cuando la 
cojo por la mañaní, ó ;í la bota cualquiera hora del dia. lia, 
replicó Barbara, no se nos haga bobo, hermano; que á fe no 
le saben mal las mugeres;y si me cogiese cs!a nocne en la 
cama en que tengo de dormir sola, \nniendose á ella quedíto, y 
se me metiese enire las sabanas sin cjue persr)na lo sintiese, 
¡Mial año y que tal me pararía! De una sola cosa me pesaría 
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on tal ca><). y es que no osaría dar vozes por temor de don 
(jiiixoíc y los huespedes; que más vale pasar que gritar; y cuan^- 
úo aiiT<) hizicsemos, en fin estañamos á escuras y nadie lo 
habría de saber; que en fin está claro que yo por mi vergüenza, 
yv(K por ser hombre honrado, lo habiamos de callar. Sancho, 
que no entendió la música de Barbara, dixo: A fe que tiene 
raznn; (jue cuando no dan vozes y estamos á escuras, duermo 
yo muy mejor y más á pierna tendida, y de suerte que no 
me recordaran con un millón de campanas destempladas. ¡Ay, 
amarga de mí, respondió Barbara, y que lerdo que eres! Me- 
nester es llevarte por el camino de los carros: dame la mano, 
ladrón mío, que estoy entumecida y no me puedo tener en 
pÍLS. Diosela Sanchr), diziendole: Tómela con todos los diablos, 
y vayase poco á poco en eso de ladrón; que sepa que no su- 
fro burlas; y podríalo oír tal vez algún escriba ó fariseo de los 
muchos y maliciosos que hay en el mundo, y acusándome dello 
á la justicia, hazerme dar dozientos agotes. Volvieron en esto 
la cabega, porque vieron hablar en alta voz á don Quixote, el 
cual llegándose bien cerca de la venta, puesto el cuento del 
lancon tn tierra, comengó á dezir á los que estaban en su puer- 
ta desta manera : ¡ Oh sabio encantador, tú, quien quiera que 
seas, que desde el día de mí nacimiento hasta la hora en que 
estoy siempre has sido mi contrarío, favoreciendo, como paga- 
no que eres, á aquel ó aquellos caballeros que sabes que yo 
traigo acosados con mí ftierte brago, quitándoles la opinión que 
por el mundo tienen, algandome con la fama dellos, siendo prego- 
neros de mis hechos y de su cobardía la misma que lo fue de 
los Alcxandro, Cesares, Aníbales y Scipíones antiguos! dime, 
pervL-rso y lucifcr.'no n'gromantíco.. ¿por qué hazes tantos y tan 
grandes males en el orbe, contra toda ley natural y divina, 
saliendo por los anchos caminos y sus forgosas encrucijadas, 
acompañado de los descomunales jayanes que en esta tu forta- 
leza se mor ifcan pr^ndícn Jo, rebánelo y maltratando álos aman- 
tes caballeros que poco pueden, y forgando á las fembras de 
alta guisa y dueñas de honor, que acompañadas de astutos enanos 
y diligentes escuderos, van por los caminos reales con algunas 
cartas de confidencia y joyas y preseas de estima, buscando á 
los caballeros á quien sus señoras tiernamente aman; y no 
solo no te avergüengas de hazer lo que digo, pero como inhu- 
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mano y tirano cruel las metes en este castillo, y no para rega- 
larlas y darles buen acogimiento, sino para metellas en crueles 
y obscuras mazmorras con otras muchas princesas, caballeros, 
pajes, escuderos, carrosas y caballos que en él tienes? Por tan- 
to ¡oh sangriento, fiero é indómito gigante! sácame luego aquí 
sin replica ninguna toda la gente que digo, Volviéndoles á cada 
uno la oprimida libertad y cuantos tesoros con ella les has roba- 
do, y jura prostrado en tierra, en manos de la fermosa y sin 
par gran reina Zenobia que conmigo viene, de enmendar la 
mala vida pasada, y de favorecer de aqui adelante á dueñas y 
donzellas, y de desfazer juntamente los tuertos de la gente me- 
nesterosa; que con esto y con darte á merced, te dexaré por 
agora con la vida que tan justamente muchos años ha te habia 
de haber quitado; y si no lo quieres hazer, salgan luego á bata- 
lla conmigo todos los que en esa tu fortaleza tienes, á pie ó 
á caballo y con el genero de armas que quisieren, todos juntos, 
como es costumbre de la gente pagana y barbara, tal cual vos- 
otros sois. Y no pienses que porque estás con ese libro y vara 
en las manos, cual encantador y supersticioso mago, que por 
más que lo seas, han de valer tus hechizos contra los filos de 
mi espada; porque conmigo traigo invisiblemente al sabio Al- 
quife, mi coronista y defensor en todos mis trabajos, y á la 
sabia Urganda la desconocida, con cuya sciencia comparada la 
tuya, es ignorancia. Saíid, salid presto, presto. Y con esto comen- 
gó á revolver el caballo por acá y acullá, haziendo gambetas, 
de lo cual reian mucho los comediantes, á los cuales, como San- 
cho viese reir de tan buena gana, tras haberles dicho su amo 
las razones, á su parecer, tan dignas de amedrentarlos, les dixo 
en alta voz: Ea, soberbios y descomunales representantes, opri- 
midores de las vergonzosas infantas que están ahi detras de 
vosotros haziendo humildes oraciones á los cielos para que las 
libren de vuestra tiránica representante vida, acabemos ya; y 
si os habéis de dar por vencidos á mi señor don Quixote de la 
Mancha, sea luego; porque queremos entrar en la venta yo y la 
señora reina de Segovia; que á fe que tenemos muy bien picados 
los molinos; y si no, aparejaos para enviarnos aqui algunos cuar- 
tales de pan, en cuya destroza nos ocupemos su magestad y yo, 
mientras mi señor la haze en vosotros en esta vecina guerreacion ; 
¡asi guerreado le vea yo en casa de todos los griegos de Gali- 
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ciull.^ r.piLSjruantcs csiaban tan maraviliados, que no sabían 
qiic rc-p'jiider á los disparates del uno y simplicidades del otro; 
nías el autíjr, cm cuatro ó cinco de los companeros, se sa'ió 
de la Venta, y llegándose donde estaba don Quixote, le dixo: 
Sen.'jr caballero andante, estos señores estudiantes nos han infor- 
mado del gran valor, viríud y fuergas de v. m., las cuales son 
tal C5 liiij bastan á sue ar. no so'.amjnt^ esta fortaleza ó cabillo, 
donde lii más á¿ sieiecieníos años que yo hago mi habitación, 
^i^> al más fiero y bravo g'gante que en toda la gigantesca nación 
>e halla: por tanto, yo y todos estos principas y caball:-ros que 
conmigo están nos damos por vencidos, y rendimos vasal.ag¿ 
áv. m., suplicándole se apee de ese hermoso caballo y dexe la 
adarga y langa, quitándose esas ricas armas para que s n su em- 
barazo pueda V. m. recebir el debido servicio q-ue estos sus cria- 
dos le desean hazer; y viva seguro de que, aunque soy pagano, 
como mi morena cara y membrudo talle muestra, todavía solo 
tengo librados mis encantamientos para hazer mal á quien yo 
me sé. Venga v. m., entre, y cenará con nosotros, y verá como 
se huelga de habernos conocido; y entre segura también lase- 
ñora reina Zenobia, alias Barbara; que gustaremos todos saber 
della cual de las yerbas le da más fastidio de noche, la ruda 
ó la verbena que se coge la mañana de san Juan. ¡ Oh falso hechi- 
cero ! respondió don Quixote. ¿Agora piensas con tus falazes y 
halagüeñas palabras engañarme, para que, entrando dentro de 
tu castillo fiado dellas, caiga en la trampa que á la entrada de 
su puerta me tienes armada, deseoso de hazer luego de mí á 
tu sabor? No me engañarás; que ya te conozco desde que en 
(y'aragoca me encerraste con esposas en las manos y un grande 
tronco en los pit^, en aquel f'uro calabogo que tú sabes, del 
cual me sacó el valeroso í^ranadino don Alvaro Tarfe. Sancho, 
que habia estado escuchando lo que pasaba, se puso al lado de 
don Quixote dizlendo, mirando de hito ahito al autor: ¡Oh hide 
puta, paganazo! ¿piensa que aqui no le entendemos? A otro 
hueso con ese perro; que aquí todos somos cristianos; por la gra- 
cia de Dios, de pies á cabjga, y sabemos que tres y cua.ro son 
nueve; que no somos bobos porque nos habemos criado en el 
Argamesilla, junto al Toboso; y sí no quiere creernos, metanos 
el piulo en la boca, y verá si le mamamos. Dése por vencido, 
digo, él y todos esos luteranos que le rodean, si no quiere que 
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se nos suba el humo á las narizes: echemos pelillos en la 
mar, y con esto tan amigos como de antes.' Don Quixote le dixo 
colérico, dando de espuelas á Rocinante: Quitate, Sancho, no 
hagas paz<js con gente infiel y pagana; porque los que somos 
cristianos no podemos hazer con estos más que treguas, cuando 
mucho. Pues, señor, dixo Sancho poniéndose delante de Roci- 
nante, si ello es verdad que v. m. es tan cristiano como yo 
(que eso Dios lo sabe), que sé que lo soy desde el vientre'de 
mi madre, pues desde él creo bien y verdaderamente en Je- 
sucristo y en cuanto él manda, y en las santas iglesias de Ro- 
ma, y en todas sus calles; plaqas, campanarios y corrales, á pie 
juntillas, hagamos esas treguas que dize; que parece que es un 
poco tarde, y las tripas me andan ya espoleando el vientre de 
hambre. Quitate de delante de mis ojos, pécora, dixo don Quixo- 
te; quitate digo. Y en esto, baxando la langa, dio un apretón á 
Rocinante hazia el autor, el cual dexó venir, y hurtándole el 
cuerpo, le asió de la rienda del rocin. que al punto estuvo quedo 
como si fuera de piedra: acudieron al punto los demás compañe- 
ros, y uno le quitó la lan(;a, otro la adarga, y otro asiéndole del 
pie, le volcó por la otra parte; tras lo cual acudieron también 
tres ó cuatro mogos de los que llaman metemuertos y sacasillas, 
que, agarrándole los unos por los pies y los otros por los bra- 
cos, le llevaron á la venta mal de su grado, donde le tuvieron 
buen rato echado en el suelo, sin que se pudiese levantar. Las 
cosas que el triste Caballero Desamorado hizo y dixo viéndose 
de aquella suerte, colijan'as los curiosos, de su condición y 
braveza, pues ya la ternan penetrada de las primeras partes de su 
historia; que no se atreve el historiador desta, por ser tan extra- 
ordinarias y dignas de elegantísimas exageraciones, á referirlas. 
Lo que sé dezir es que el autor mandó á los mogos le tuviesen 
de la suerte que estaba, sin soltarle de ninguna manera hasta 
que él volviese; y tras esto salió con algunos compañeros en 
busca de Sancho, á quien halló abragado con Barbara, mesándo- 
se las espesas barbas, llorando amargamente por ver lo que su 
amo padecía; al cual dixo : Agora, don bellaco, me pagareis lo 
de antaño y lo de hogaño; levantaos; que no hay para mí lagri- 
mas ni ruegos; porque pienso luego á la hora, en llegando con 
vos al castillo, desollaros muy bien, y cenarme en esta noche 
vuestros higadillos, y mañana asar todo lo demás de vuestro 
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cuerpo y comérmelo; que no me sustento yo de otra cosa que 
de carnes de hombres. Sancho, que oyó aquella cruelísima senten- 
cia, luego se hincó de rodillas y cruzando las manos debaxo de 
la capcru(;a, comenqó á dezirle. ¡Oh señor pagano, el más honra- 
do que hay en todas las paganerias! por las llagas del señor san 
Lázaro, que santa gloria haya, le ruego que tenga misericordia 
de mi, y si es servido, antes que me coma, mande v. m. dexar- 
me ir á despedirme de Mari-Outierrez, mi muger, que es coléri- 
ca, }' si sabe que v. m. me ha comido sin que yo me haya despe- 
dido delia, me terna por un grandísimo descuidado, y no podré 
después verle una buena cara: basta, que le prometo bien y 
verdaderamente de volver aqui para el dia en que v. m. manda- 
re; y plegué áDiíjs, si faltare, que esta caperuza me falte á la 
hora de mi muerte, que es cuando más la habré menester. 
Amigo, respondió el autor, no hay remedio de ese negocio; — 
y levantandc) la voz dixo: ¡Ho!a!¿á quien digo? criados, traed- 
me luego aqui aquel asador de tres púas en que suelo espetar los 
hombres enteros, y asadme al punto á este labrador. El pobre 
Sancho, que tal oyó dezir, volvió la cabega y vio á Barbara que 
estaba hablando con uno de los representantes, llena de risa, y 
dixola con increíble dolor de su anima : j Ay, señora reina Sego- 
via! ¡Compasión del pobre de Sancho, su leal lacayo y servidor, 
y mire la tribulación en que está puesto! Y pues es tan impo- 
tente, ruegue á ese señor moro que me eche á aquellas partes 
en que más de mí se sirva; sólo no me mate. Entonzes llegó 
Barbara diziendo: Suplico á v. m., poderosísimo señor alcaide 
y noble castellano deste alcázar, remita por amor de mí esta 
vez á Sancho vida y miembros; que le debo buenos servicios, y 
salgo por fiadora de su enmienda, obligando, sí no lo hiziere, 
todos sus bienes muebles y raizes, habidos y por haber, al cas- 
tigo que ordenare v. m. darle. Respondióle el autor con gran 
boato y fingida colera: V. m., señora reina de la calle de los 
Bodegones de Alcalá, me perdone; que de ninguna manera puedo 
dexar de acabar con este villano, sí ya no es que, volviéndose 
moro, siguiese el alcoran de nuestro Mahoma. Digo, respon- 
dió Sancho, sellor turco, que creo en cuantos Mahomas hay de 
levante á poniente, y en su alcoran, de la suerte y como v. m. 
lo manda, y como lo permite y consiente nuestra madre la 
Iglesia, por quien daré la vida y anima y cuanto puedo dezir. 
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Pues es menester, dixo el autor que con un cuchillo muy agudo 
os cortemos un poco del pluscuamperfecto. Respondió Sancho»: 
¿Qué pluscuam, señor, es ese que dize? que yo no entiendo 
esas algarabías. Digo, replicó el autor, que para que seáis buen 
turco, es menester primero, con un cuchillo bien afilado, reta- 
jaros. ¡Ah señor! Por las tenagas de Nicomemos, dixo Sancho, 
que V. m. no me corte nada de ahi, porque lo tiene tan bien 
contado y medido mi muger Mari-üutierrez, que por momentos 
lo reconoce y pide cuenta dello, y por poco que le faltase, lo 
echada luego menos, y seria tocarle en las niñas de los ojos, y 
me diria que soy un perdulario y desperdiciador de los bienes 
de naturaleza; y si á v. m. le parece, esto que me ha de cortar, 
no sea de ahi; porque, como diga, bien echa de ver que 
es menester todo en casa^ y algunas vczes aun falta; sino cór- 
tenmelo de esta caperu^; que, aunque es verdad que hará 
falta en ella, todavía mejor se podrá remediar que esotro. Vol- 
vió en esto la cabeqa(l) hazia atrás por no poder disimular la risa 
que le causó la simplicidad de Sancho; y disimulando cuanto 
pudo, le dixo al cabo de un rato : Levantaos, señor moro nuevo, 
dad acá la mano, y mirad que de aqui adelante habéis de ha- 
blar aJgarabia como yo; que presto subiréis á arráez, alfaqui 
y á gran bajan. Par diez señor, dixo Sancho, que aunque me Ha- 
gan rabadán, querría más llegar primero á mi lugar á dar cuen- 
ta de mí á dos bueyes que tengo en casa, seis ovejas, dos ca- 
bras, ocho gallinas y un porquete, y á despedirme de Mari- 
Gutierrez en lengua moruna, y á dezirle como me he vuelto ya 
turco; que quizás ella también se querrá tornar turca ; pero hallo 
un inconveniente en si lo quisiere hazer, y es que no sé de 
adonde la podremos retajar, porque no tiene debaxo del cielo 
de adonde. Respondió el autor diziendo: Eso no importa nada, 
porque ya la cortaremos el dedo pulgar de la mano derecha, 
y esto bastará. A fe, dixo Sancho, que ha dicho muy bien, por- 
que ese dedo no le hará la falta que me hará á mí lo que 
me quiere cortar; que en efeto es muy mala hilandera; mas 
con todo he pensado de do será mejor circuncidarla, porque 
no le quite el dedo que dize; que todavía es bueno tenga cinco 
dedos en la mano, como Dios manda en las obras de miserí- 



(i) Falta el sujeto de esta oración, que es <el representante.i 
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cordia. ¿De d':nJe puts: pregunto e! autoría circuncidaremcs? 
De la lengua, respondió Sancho, porque la tiene más larga que 
la del gigante Golias, y es la mayor parlera y repostona que 
hay en todas las parlerías y tierras de papagayos. Con esto se 
volvieron á la puerta de la venta, adonde tenían al buen hi- 
dalgo don Quixote los mogos del hato, sentado en una silla, 
desarmado y asido de suerte, que no le dexaban menear; y vién- 
dole el autor, díxo á Sancho: Hermano, ya veis como €stá vuestro 
amo; es menester que le digáis como ya sois moro, y le per- 
suadáis á que también él lo sea si quiere librarse de la tribu- 
bulacion en que está puesto, porque si no, dentro de dos horas 
nos le comeremos asado en el asador en que pensábamos asaros 
á vos.— Dexeme V. m. á mí, díxo; que yo le haré tornar moro 
por la posta. Púsose delante de don Quixote el autor diziendole : 
¿Qué es, caballero? ¿Cómo va? Al fin habéis venido aparar 
en mis manos, de donde primero que salgáis, habéis de tener 
las barbas tan largas, que os arrastren por el suelo, y las unas 
de pies y manos tan grandes como unos colmillos de elefante; 
tras que os veréis comido de ratones, lagartos, chinches, pio- 
jos, pulgas, moscas, mosquitos, tábanos y otras asquerosas sa- 
bandijas; y maniatado con una gruesisima cadena en una ló- 
brega cárcel, con otros de vucstro' jaez, que allí están con gri- 
llos á los pies y esposas en las manos hasta que acaben sus 
tristes y desventuradas vida. Don Qujxote le respondió dizien- 
do: No pienses ¡oh sabio contrario mío! que tus locas y vanas 
palabras y perjudiciales obras han de ser bastantes á hazer- 
me quebrantar un punto lo que debo guardar como verdadero 
caballero andante, ni amedrentarme en el debido sufrimiento á 
los vecinos trabajos y tribulac'ones que me amenazan, pues es- 
toy cierto que por discurso de tiempo, y al cabo, cuando mu- 
cho, de sietecientos años he de quedar libre deste tu cruel en- 
cantamiento, en que contra toda ley y razón, por solo tu gus- 
to, me tienes puesto; y no desespero joh inhumano encantador! 
de que antes del dicho plazo algún principe griego novel me 
saque de aqui, pues uno habrá que saldrá de Constantinoplá de 
noche, sin despedirse de nadie de la corte y sin que lo sepan 
sus padres, espoleando de su honor, y alentado con el consejo 
de un grande y sapientísimo mago, amigo suyo; y después de 
haber pasado grandísimos trabajos y peligros, y haber ganado 
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inucha honra por todos los reinos y provincias del universo, 
llegará aqui á este fortisimo castillo, y matando los fieros gi- 
gantes que por prevención tuya su entrada defiendan como guar- 
das della y de la puente levadiza que le fortifica, matará tam- 
bién á los dos rapantes grifos, inhumanos porteros de su pri- 
mera puerta; y entrando en el primer patio, y no sintiendo ru- 
mor ni viendo persona que se le oponga, se sentará, de cansado, 
en el suelo un rato, y luego oirá una furiosa voz que, sin saber 
quien la pronuncia, le dirá: Levántate, principe griego; que en 
aciaga hora y para tu daño entraste en este castillo;— y apenas 
habrá acabado de'dezillo, cuando saldrá un ferozisimo dragón 
echando fuego por la boca y ponzoña por los ojos, on las unas 
crecidas más que dagas vizcainas, y con una cola tan aguda y 
larga como un acicalado montante, con hi cual todo cnanto en- 
contrare echará por el suelo; pero matándole el dicho princi- 
pe, ayudado de su favorable y benévolo sabio con invencibles 
socorros, se deshará á la postre todo este encantamiento; y en- 
trando vitorioso otra puerta más adentro, se hallará en un apaci- 
ble jardin lleno de varias flores, poblado de amenísimos, fruc- 
tiferos y aromáticos arboles, cuyas copas poblaran cisnes, ca- 
landrias, ruiseñores y mil otras diferencias de jucundisimas aves,, 
fertilizándole mil arroyos, dificultosas de discenir sus aguas si. 
son de cristal ó leche; en medio del cual se le aparecerá una 
hermosísima ninfa vestida de una rozagante ropa sembrada de 
carbunclos, diamantes esmeraldas, rub'e>, topacos y amatistas; 
la cual, dándole con rostro benévolo con la una mano un mano- 
jo de llaves de oro, y poniéndole con la otra en la cabeqa una 
guinalda de agno casto y amaranto, desaparecerá tras una celes- 
tial música; y luego dicho principe con las llaves de oro llegará 
á abrir las mazmorras, dando libertad jucuridisima á todos los 
presos y presas del las, y á mí el postrero, pidiéndome por mer- 
ced le arme por mis manos caballero andante y le admita por 
inseparable compañero: lo cual, concediéndoselo yo todo, obli- 
gado de su hermosura, discreción y esfuerzo, iremos por el 
mundo después innumerables años juntos, dando fin y cima 
á cuantas aventuras se nos ofrecieren. 
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Capitulo XXVII. Donde se prosiguen los sucesos de don 

Quixote con los representantes. 



Admirados quedaron en sumo grado los comediantes de ver 
el estraño genero de locura de don Quixote, y los disparates 
que ensartaba; pero Sancho, que habia estado escuchando detras 
del autor todo lo que su amo habia dicho, le dixo : Pues, señor 
Desamorado, ¿cómo va? Acá estamos lodos por la g acia de Dios. 
; Oh Sancho! dixo don Quixote, ¿qué hazes?¿Hate hecho algún 
mal este nuestro enemigo? Ninguno, responSió Sancho; si bien 
es verdad que me he visto ya casi con un asador en el rabo, 
en que quería este señor moro asarme para comerme; pero hame 
perdonado por ver me he tornado moro. ¿Qué dizes, Sancho? 
dixo don Quixote : ¡ moro te has tornado! ¿Es posible que tan 
gran necedad has hecho? Pues pesie á las barbas del sacristán 
del Argamesilla, respondió Sancho, ¿no fuera peor que me co- 
miera, y que después no pudiera ser moro ni cristiano? Calle; 
que yo me entiendo; escapemos una vez de aqui; que luego des- 
pués verá lo que pasa. Entonzes el autor, apiadándose de las 
congojas y trasudores en que veia á don Quixote, cansados ya 
de reir los estudiantes, Barbara y toda la compañia, dixo : Agora 
sus, señor caballero, no es ya tiempo de más disimular ni 
de traer encubierto lo que es razón que se descubra; y asi ha- 
béis de saber, señor don Quixote, que yo no soy el sabio vues- 
tro contrario de ninguna manera; antes soy un grande y fiel 
amigo vuestro, y cual tal siempre y en todas partes he mirado y 
miro por vuestros negocios mejor que vos proprio, y agora por 
probar vuestra prudencia y sufrimiento he hecho todo lo que 
habéis visto: por tanto, dexenle todos luego, y huelgue y repo- 
se en este mi castillo todo el tiempo que le pareciere; que para 
tales principes y caballeros como él le tengo yo .aparejado; y 
dadme ¡oh famosísimo caballero andante! un abrago; que aqui 
estoy para serviros, y para no hazeros daño alguno, como pen- 
sastes; y advertid que el venir aqui vos y la gran reina Zeno- 
bia ha sido todo guiado por mi gran saber, porque os importa in- 
finito á vos y á vuestros servidores lleguéis á la gran corte 
del rey Católico, en la cual os aguardan por momentos un millón 
de principes, y de do habéis de salir con grande aplauso y vi- 
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toria. Soltáronle en esos los mogos, y el autor le abracó, y con 
él los compañeros hizieron lo mismo. Cuando don Quixote se 
vio suelto, asombrado de como él le tenia por nigromántico, 
y lo que le habia dicho, teniéndolo todo por verdad, se levan- 
tó, y abiertos los bragos, se fue para él diziendo: Yj. yo me 
maravillaba ¡oh sabio amigo! que en tan grande trabajo y tri- 
bulación como en la que agora me habia puesto, dfxasjdt'S de 
favorecerme con vuestra prudentisima persona y cficazes ardi- 
des: dadme esos bragos, y tomad los mios, dcsmcmbradores 
de robustos gigantes, y verdugos expertos de enemigos vuestros 
y mios. Con esto todos le volvieron á abragar con nuevas mues- 
tras de alegría, y llegándose la muger del autor á ver el ros- 
tro de aquel loco, á quien todos abragaban, le dixo, considerada 
su ridicula figura: Señor caballero, yo soy hija de aqueste gran- 
de sabio su amigo: mire v. m. que si en algún tiempo hubiere 
menester su favor, ó si algún gigante ó mago me llevare encan- 
tada, que no dexe de favorecerme en todo caso; que aquí mi 
padre se lo pagará:— y aun dixo otra de las representantes, que 
estaba aparte riendo) le dexará entrar de balde en la comedia, 
con solo medio real que le ponga en la mano. Respondió don 
Quixote : No es menester, soberana señora, encargarme á mi 
lo que á vuestro servicio toca, teniendo yo tantas obligaciones 
á vuestro sabio padre; pero creedme, que aunque todo el univer- 
so se conjurase contra vuestra beldad, y todos cuantos sabios 
y magos nacen en Egipto viniesen á España para tocaros en un 
solo pelo de la cabcga, que yo solo, dexado aparte el gran 
poder de vuestro padre, bastarla, no sólo para defenderos y 
sacaros á pesar suyo de sus manos, sino para poner en las vues- 
tas sus alevosas y falsas cabegas. En esto le llamó el autor dizien- 
do : Señor caballero, ya la cena está aparejada y las mesas pues- 
tas; y asi V. m. se sirva de venírnosla á honrar en compañía 
mia y destos señores, porque después tenemos que hazcr un 
negocio de importancia. Esto dixo porque pensaba ensayar 
en cenando una comedia que hablan estudiado para Alcalá y la 
corte. Estaba Sancho maravillado de ver á su amo libre de 
aquella prisión, y tan alegre, que llegándose al autor le dixo : 
¡Ah señor sabio! esto de tornarme yo moro, ya que su merced 
nos ha dado á conocer su valor, ¿ha de pasar adelante? porque 
«n Dios y en mi conciencia mo parece que no lo puedo ser 
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de niniíuiui manara. Respondióle el autor diziendo: ¿Pues por 
i.\\w U'^ lo podéis ser? Porque quebrantaré, dixo él, cada dia la 
ley de Mahoma, que manda no comer tocino ni beber vino; 
y soy tan bellaco guardador deso, que en viéndolo á mano, no 
dexaré de comer y beber dello si me aspan. A esto respondió 
un clérigo que acaso se halló en la venta: Si v. m., señor San- 
cho, ha prometido á este sabio mago volverse moro, no se le dé 
nada de la promesa, pues yo, en virtud de la bula de compesa- 
cion, le absuelvo asi della como de lo hecho; y lo puedo hazer 
en su virtud, con sólo darle de penitencia que no coma ni beba 
en tres dias enteros; y advierta que con sólo cumplir esta leve 
penitencia se quedará tan cristiano como antes se estaba. Eso, 
señor licenciado, no me lo mande, respondió Sancho, pues no 
digo tres dias, pero aun tres horas no me atrevería á cumplir 
esa penitencia, aunque supiese que me hablan de quemar, no 
haziendolo: lo que v. m. me puede recetar, si le paree?, es que 
no duerma con'los ojos abiertos, ni beba con los dientes cerra- 
dos, ni traiga el sayo baxo la camisa, ni haga mis necesidades 
atacado. Estas cosas, aunque tienen su dificultad, yo le doy pa- 
labra de cumplillas, en Dios y mi conciencia. Llegaron tras 
estas razones á sentarse á cenar á la mesa; y antes de hazello, 
estando todos al rededor della en pie y quitados los sombreros, 
comengó el clérigo á echar la bendición en latin, y comenqarcn 
á cenar; y dixo el autor: Sepan vs. ms., señores, que la causa 
por que Sancho no se quitó la caperuga á la bendición, es por- 
que aun le han quedado las reliquias de cuando era moro, si 
bien es verdad que aun está por retajar y cincuncidar; pero he 
dilatado el hazello, porque lleno de lagrimas me rogó denantes 
que le retajase, si era forgoso hazello, de la caperuga, y no de la 
parte en que de ordinario se ejecuta la circuncisión, por ser esa 
la de que su muger estaba más celosa, y áe quien le pedia más 
cuenta. Y tras esto fue contando todo lo que con él le habia 
sucedido; y acabando de hazello con la cena, levantados ya los 
manteles, prosiguió volviéndose á don Quixote, y diziendole co- 
mo para hazerle fiesta en aquel su castillo habia mandado hazer 
una comedia, en la cual entraba también él, y la que le dixo 
que era su hija. Don Quixote se lo agradeció con mucho come- 
dimiento; y sentándose en el patio de la venta en compañía de 
Barbara, del clérigo, de los dos estudiantes, y de Sancho y 
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de los de la posada, comengaron á, ensayar la grave comedia 
de El testimonio vengado, del insigne Lope de Vega Carpió, en 
la cual un hijo levanta un testimonio á la Reina su madre en 
ausencia del Rey, de que comete adulterio con cierto criado, 
instigado del demonio, y agraviado de que le negase un caballo 
cordobés en cierta ocasión de su gusto, guardando en negarle 
orden expreso que el Rey su esposo le había dado. Llegando pues 
la comediad este paso, cuando don Quixottí vio ala muger del 
autor, á quien él tenia por su hija, tan afligida, por hazer el 
personage de la Reina, á quien se levantaba el testimonio, y 
por otra parte advirtió que no había quien defendiese su causa, 
se levantó con una repentina colera, di/iendo : Esto es una grandí- 
sima maldad, traición y alevosía, que contra Dios y toda ley se 
haze á la inocentísima y castísima señora reina; y aquel caba- 
llero que tal testimonio le levanta, es traidor, fementido y ale- 
voso, y por tal le desafio y reto luego aquí á singular batalla, 
sin otras armas más de las con que agora me hallo, que son 
sola espada. Y diziendo esto, metió mano con increíble furia, 
y comengó á llamar al que levantaba el testimonio, que era un 
buen representante, el cual riéndose con todos los demás de la 
necia colera de don Quixote, se puso en medio con su espada 
desnuda, diziendole que aceptaba la batalla para la corte delante 
de su magostad, con solos veinte días de plazo; y mirando si 
hallaba alguna cosa por allí que dalle en gaje, vio arrimada á 
un poste de la venta una albarda, y sobre della un atahaire, 
y tomándole medio riendo, se le arrojó diziendo: Algad, caba- 
llero cobarde, esa mi rica y preciada liga, en gaje y señal de 
que sea nuestra batalla delante de su magestad para el tiempo 
que tengo dicho. Don Quixote se abaxó y la tomó en la mano; 
y como vio que del hazello se reían todos, dixo: No es de valien- 
tes principes reírse de que un traidor y alevoso como este 
tenga animo para hazer batalla conmigo; antes habían de llo- 
rar, viendo á la señora reina tan afligida, aunque su ventura ha 
sido no poca en haberme hallado yo presente en tal trance, para 
que semejante traición no pase adelante. Y volviendo la cabera, 
dixo á Sancho: ¡Oh mi fiel escudero ! toma esta preciada liga del 
hijo del Rey, y métela en nuestra maleta hasta de hoy en veinte 
dias; que tengo de matar á este alevoso principe que tal testi- 
monio ha levantado á mi señora la Reina. Sancho la tomó y dixo 
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á SU amo: ¿Para qué quiere v. m. que metamos este ataharre 
en la maleta entre la ropa blanca^ estando tan sucio? Dele al 
diablo; que yo le ataré en la cincha del rucio, y alli irá hasta 
que topemos cuyo es. ¡Oh necio! dixodon Quixole, ¡y esto llamas 
ataharre! Pues ¿qué diablos, dixo San:ho, es, sino ataharre? ¿No 
ves, animalazo, replicó don Quixote, que es una riquisima liga 
del hijo del Rey, como lo dizen estos rapacejos de oro, de cada 
uno de los cuales cuelga una esmeralda ó un rubí ó un dia- 
mante? Lo que yo veo aqui, respondió Sancho, si no estoy bo- 
rracho, es una empleita de esparto con dos cordeles á los ca- 
bos, harto sucios, y sirve de ataharre de algún jumento. ¿Hay 
tal locura semejante, dixo don Quixote, como la de este escu- 
dero, que una liga de tafetán doble, encarnado, diga que es ata- 
harre? Dic^o, respondió Sancho, una y dozientas vezes que es 
tan ataharre como mi agüelo: no tiene que porfiar. Maravillá- 
ronse todos de la porfia del amo y del criado sobre el ataha- 
rre; y llegando el autor, le tomó en la mano diziendo: Señor 
Sancho, mire v. m. bien lo que dize y abra los ojos; que este 
ataharre, para lo deste mundo es liga, y de grandísimo valor; 
para lo del otro, no digo nada. Ello será lo que yo digo, res- 
pondió Sancho; que no soy ciego, y tengo gastados más ataharres 
destos, que hay estrellas en el limbo. En esto salió un labrador 
de la caballeriza, cuya era la albarda y ataharre, y llegándose 
:1 Sancho le dixo: Hermano,, dad acá mi ataharre; que no está 
ahi para que vos os alcéis con él. Hol((ó Sancho infinito de 
oir esto; y volviéndose lleno de risa á los circunstantes, les 
dixo: ¡Bendito sea Dios, señores., que estarán contentos! A fe 
que agora, aunque les pese, han de confesar mi buen juizio, 
pues ven que acerté de la primera vez que este era ataharre, 
cosa en que jamas supieron caer tantos y tan buenos entendi- 
mientos. Y diziendo esto, dio el ataharre al labrador, lo cual 
vicnJolo don Quixote, se llegó á él, y tirando reciamente, se 
le quitó diziendo: ¡Ah villano soez! ¿y de cuando acá fuiste tú 
digno de traer una tan preciada liga como esta, ni todo tu qa- 
fio linage? Tras lo cual se le iba á meter en la faltriquera; pero 
impedioselo el labrador, que no sabia de burlas, asiéndole del 
braco, y porfiando don Quixote que se lo ccniradezia. El labra- 
dor, en fin, como era hombre membrudo y de fuerga, y esas le 
faltaban á don Quixote, por estar tan flaco, pudo darle un em- 
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pellón tal en los pechos, que le hizo caer con él de espaldas, y 
saltándole encima, le quitó por fuerga el ataharre de la mano. 
Llegó Sancho en esto á ayudar á su amo, dando dos ó tres 
crueles moxicones en la cabega al labrador, el cual revolviendo 
hecho un león contra Sancho, le cinchó dos ó tres vezes el 
ataharre por la cara. La risa de los comediantes era notable, gran- 
de la prisa de los estudiantes en despartilles, notable la diligen- 
cia de Barbara en ayudar á levantar á don Quixote, cuya colera 
era infinita, y mayor el sufrimiento del pobre Sancho, el cual 
puesta la mano sobre las narizes, de las cuales le salia mucha 
sangre, por haberle alcanzado el labrador con el ataharre en 
ellas, comengó á ir furioso tras él hazia la caballeriza dizien- 
do: Aguarda, aguarda, descomunal arriero, y verás si te hago 
confesar, mal que te pese, que eres mejor que yo, con ser un 
grandísimo bellaco, puto y hijo de otro tal. Don Quixote le 
dio vozes diz'.endo : Vuélvete, hijo Sancho, y dexale ir; que harto 
trabajo lleva consigo, pues como infame ha huido de la batalla 
sin osar atendernos; pero ¿qué ha de osar atender un sandio tal 
cual él es? Y ya te he dicho muchas vezes que al enemigo que 
huye, la puente de plata; y si nos lleva la preciada liga, no hay 
que espantar dello; porque muchos ladrones, yo he leido en 
libros, que han robado á caballeros andantes no sólo sus precia- 
dos caballos, sino también sus ricas armas, ropa y joyas. No me 
espanto del hurto, dixo Sancho; que avezado cstáv. m. á que 
ladrones se le atrevan á hurtar joyas preciosas; que ya en Qa- 
ragoga otro me hurtó de las manos, con las uñas de las suyas^ 
las reales agujetas del ave fetrix, ó como se llama, que v. m. 
ganó por su buena langa en la sortija. Encolerizóse don Quixote 
desta nueva, diziendo: Pues, ¿cómo villano, si tal pasó, no me 
lo dixiste luego al i, para que hiziera añicos, al ladrón atrevido? 
Por ahorrar de pesadumbre á v. ni., respondió Sancho, lo he 
callado, y por temor de que no le causase alguna pasacolera el 
enojo; pero baste el que he tenido por ello, y las lagrimas que 
me han costado las negras agujetas. Y diziendo esto comcngó 
á llorar, repitiendo: ¡Ay agujetas de mi anima! ¡desdichada de la 
madre que os parió, pues tal desgracia ha visto pasar por vos- 
otras! No os olvidéis, os ruego, por las entrañas de Cristo, deste 
vuestro fiel y leal servidor, pues yo mientras viviere no me 
olvidaré de vosotras ni de vuestra bonísima condición. ¡Asi mai 
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pruvecho le hagan al ladrón vuestra dulzura y sabor! Acallóle 
don Qiiixole. dándose por pagado de sus lagrimas y del perdón 
que tras ellas le pidió por la perdida; y saliendo de su asiento 
<.'l autor, liiíuo de risa, le tomó por la mano y le dixorV. ni., 
señor caballero, lo ha hecho muy bien en esta batalla, y asi tras 
ella será razón nos vamos á acostar, por ser ya tarde y estax 
V. m. cansado; y quédese la comedia en este punto. Y lleván- 
dole con Sancho á un mal aposento que les habia prevenido, 
no se quiso salir del hasta que los dexóá ambos acostados y ce- 
rrados, temiendo no echasen sus mogos al pobre de Sancho una 
melecina de agua fria, como sabia lo tenian pensado. Llegada 
la niafiana, se salió sin dezirles nada, por consejo de los estudian- 
tes, el autor con toda su compañia, de la venta, y se fue para 
Alcalá. Levantóse algo tarde, por el cansancio de las pendencias 
pasadas den Quixote, abriéndole la puerta el ventero; y la pri- 
mer cosa que hizo en despertar fue preguntar á Sancho por la 
reina Zenobia, y si la hablan dado cama y todo recado la no- 
che pasada, con la decencia que su real persona merecía. Yo, 
señor, respondió Sancho, como estuve tan ocupado en la sangrien- 
ta batalla que tuvimos con aquel que nos hurtó el ataharre ó li- 
ga, ó como es su gracia, no me acordé della más que si no 
fuera reina; pero á lo que entendí, dos mogos de aquellos de los 
representantes la hizieron merced de llevarla consigo, con no 
poco gusto della, por no dar que dezir á malas lenguas. Estan- 
do en esto, subió Barbara con los estudiantes adonde estaba don 
Quixote y Sancho, diziendo: Muy buenos dias tenga la flor 
de los caballeros: ¿cómo le ha ido á v. m. esta noche? ¡Oh 
señora reina! respondió don Quixote, lav. m. p>erdone el des- 
cuido que con su real persona esta noche se ha tenido, porque 
la culpa tiene el negligente Sancho, que, teniéndole mandado 
que ando siempre delantj de v. m. para ver lo que S2 le antoja, 
mirándola á la cara, se ha descuidado, de puro molido de las ba- 
tallas pasadas, según agora me acababa de dezIr. A esto respon- 
dió Sancho: Yo, señor, harto la miro á la cara; pero como la 
tiene tan bellaca, todas las vezes que la mirp y la veo con 
aquel sepan cuantos en ella, me provoca á dezirle, «cocale, mar- 
ta,)^ canción que dezian los niños á una mona vieja que e¿tos 
años atrás tenia en la puerta de su casa el cura de nuestro lu- 
gar. ¡Malos dias vivas, respondió Barbara, y no llegues, bellaco- 
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nazo, á los míos, plegué á Cristo! pero calla; que á fe no lo 
vayas á penar al otro mundo; que hartas pesadumbres sé yo 
dar de noche á otros más agudos que tú, y en manos está el 
pandero que le sabrán bien tañer. Los estudiantes dixeron á 
Sancho: Señor Sancho, no moleste v. m. á la señora Reina, que 
sabe hazer lo que dize, mejor de obras que de palabras. ¿Para 
qué; diga, quiere verse alguna noche volando por las chimeneas 
entre vasares, platos y asadores, donde se vea y se desee, y 
llore el no haber querido obedecerla? Pues si ella, respondió 
Sancho, me haze volar por los vasares, yo me quexaré á quien 
por toda su vida le haga bogar en las galeras. ¿Pues no ve 
V. m., replicó el uno de los estudiantes, que las mugeres no re- 
man? ¿Y que se me da á mí que no remen? respondió Sancho; 
basta que si ella n:) remare, á lo menos sjrviri de dar refresco 
á la chusma; que para eso yo sé que no le faltará gracia; y 
estando alli con más comodidad, podrá parecerse de veras en 
todo á las nubes, ya que por muger en algo les ha^'a de parecer. 
¿Pues en qué, dixo el estudiante, les ha de parecer, ó como les 
parece en todo? Respondió Sancho: En que cargará en la mar, 
como hazen las nubes, lo que después á pura fuerga de truenos 
y relámpagos, descargará en lluvia sobre la tierra; que eso hará 
si se empreñare en el agua, pues á fuerza de gritos y suspiros, 
habrá después de vadir su car^^^a^on; qu.* en lo demás, llano 
es que todas las mugeres se parecen á las nubes, de las cuales 
por experiencia sabemos donde y como descargan, lo mismo que 
ignoramos donde y como se entró en ellas. Rieron los estudian- 
tes y la misma Barbara de la astróloga aplicación de Sancho; 
pero don Quixote, que no tenia de risible más que la nariz y 
potencia remota, dixo con despego y zuño á Barbara: La v. m. 
no haga caso ya más de lo cjue dixere este necio, pues lo es 
tanto, que jamas dirá sino badajadas: lo que por agora importa 
es que tratemos de partir de aquí; porque hoy pretendo entrar 
en la corte, si no es que se me ofrezca en contrario alguna for- 
(josa. ocupación y peligrc.s:i aventura que me det.n,Lía en Alcalá. 
Y llamando al huésped, remató con él las cuentas con solo agra- 
decerle el hospedage, y fuele fácil salir d.- su v.nta ti y sui 
compañeros con tan ligera paga, por haberla ya heciio cumplida 
por todos el autor de la dicha compañía, apiadado de la locura de 
don Quixote y simplicidad de su escudero, y dándose por pagado 
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con los malos ratos que les había dado, y buenos y entretenidos 
que él y su compañía habían receb!do. Subió don Quixotc en 
Rocinante, armado como solia, Sancho en su rucio, y Barbara 
en su muía, quedándose los estudiantes atrás, por estar ya tan 
cerca de Alcalá, do por su honra no quisieron entrar acompaña- 
dos de compañía tan ocasionada para vayas y fisgas y ma- 
tracas, como la de donQuixote, á quien dixo Barbara en comen- 
tando á caminar: Señor caballero, v. m. me la ha hecho muy 
grande en haberme traído desde SigüenQa hasta aquí, y en ha- 
berme vestido, dado de comer y cabalgadura, como si fuera una 
hermana suya; pero sí v. m. no me manda otra cosa, yo de- 
termino quedarme aquí en Alcalá, que es mi patria, do si en 
alguna cosa le pudiere servir, lo haré, mandándome con la volun- 
tad que dirán las obras. Señora reina Zenobia, respondió don Qui- 
xote, mucho me maravillo de oír tal resolución á persona tan 
discreta, y que ha hecho tantos, tan grandes y peligrosos cami- 
nos por reinos incógnitos solo por hallarme, obligada de la fama 
de mi valor y persona. ¡Como es posible que agora que tiene 
mi compañía, que tanto ha deseado y procurado, que la quiera 
así dexar, no reparando en lo mucho que he hecho y pienso ha- 
zer en su servicio, ni en las desgracias que se le pueden ofre- 
cer, atreviéndosele sus enemigos y rebeldes vasallos, sin el res-. 
peto debido al gran valor de su persona, viéndola fuera de mi 
amparo y lado! Por evitar pues estos y otros mayores inconve- 
nientes que se le pueden ofrecer, suplico á la v. m. cuan enca- 
recidamente puedo, se venga conmigo hasta la corte; que no pa- 
saremos della en muchos días,, atento que sabiendo los grandes 
mi llegada, es f uerga me detengan, regalándome á porfía por 
honrarse de mi lado y aprender cosas militares; y alli verá 
V. ni, lo que en su servicio hago ; y después que hub'ere muerto 
al rey de Chipre, Bramidan de Tajayunque, con quien tengo 
aplazada la batalla, y al otro hijo del rey de Córdoba, que ayer 
levantó aquel grave falso testimonio á su madre, quedará á la 
elección de v. m. el irse á Chipre ó quedarse en la corte de 
España; y asi por amor de mí se ha de hazer lo que agora su- 
plico. Sancho, que oyó lo que don Quíxote había dicho á Bar- 
bara, se llegó á él con mucha colera diziendo: Par diez, señor, 
que yo no sé para que quiere que llevemos con nosotros á la 
señora Reina; mucho mejor será que se quede aqui en su lugar; 
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que tanto nos ahorraremos. ¿ Para qué queremos llevar con ella 

costa sin ningún provecho? ¡Gentil carga de basura para entrar 

• 

cargados de ella en la corte! Déla á Lucifer y no la ruegue más; 
que el ruin, cuando le ruegan luego se ensancha; y no nos fal- 
tará sin ella la misericordia de Dios. ¡Mirad que cuerpo, non 
de Judas Escarióte, con ella y con quien le parió y nos la dio 
á conocer ! Pues á fe que si se me suben las narizes á la mos- 
taza y comiengo á desbotricar, que no sea mucho, estándose en 
su tierra, que la haga echar por la boca y narizes más mocos 
y gargajos que echa un ahorcado en el rollo. Estanle aqui ha- 
ziendo á la muy cotorrera mil regalos y servicios, llamándola rei- 
na y princesa, siendo lo que ella se sabe, como aquellos estudian- 
tes han dicho, ¡ y agora se nos haze de pencas ! Pagúenos la saya 
y sayuelo colorado y la muía y lo que nos ha hecho de costa, 
y adiós, que me mudo; ó como dize Aristóteles, alón, que pinta 
la uva; y á fe que si yo fuera que mi señor, que se lo habia 
de quitar todo á moxicones, pues no me conoce bien. ¡Oh vi- 
llano ! dixo don Quixote, y ¿ quien te mete á tí con la señora Rei- 
na? ¿Mereces tü, por ventura, descalgarle su pequeño gapato? 
¡Pequeño! respondió Sancho: en Sigüenga me dixo suplicase á 
V. m. la comprase un par de gapatos, y preguntándole yo cuantos 
puntos calgaba, me respondió que entre quinze y diez y nue- 
ve, i>oco más.— ¿ Pues no ves, insensato, que las amazonas son 
gente varonil, y como andan siempre en las lides, no son tan de- 
licadas y hermosas de pies como las damas de la corte, que se 
están en sus estrados regaladas y ociosas, con que son más 
tiernas y femeniles que las valerosas amazonas ? Con no poca re- 
solución replicó Barbara á las malicias de Sancho, de que esta- 
ba ofendida, diziendo: No pensaba, s?ñor don Quixote, pasar de 
aqui; pero por saber que doy á v. m. contento y hago rabiar 
á este bellaco de Sancho, quiero llegar hasta Madrid, y alli ser- 
vir á V. m. en cuanto me mandare, á pesar deste villano harto de 
ajos. ¿Villano? respondió Sancho; villano sea yo delante de Dios; 
que para lo deste mundo importa poco serlo ó dexarlo de ser; 
pero es grandísima merfíira dezir eso otro, de que estoy harto 
de ajos, pues no comi esta mañana en la venta sino cinco cabe- 
gas dellos que el ladrón del ventero me dio por un cuarto : ¡ mi- 
ren si me habia de hartar con ellas! Mas dexando esto aparte, 
dígame por su vida, señora reina, ¿cual es peor? ¿haber estado 
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ella fsta nncliL' con aquellos dos mo^js de los comediantes, y 
almor/ar con ellos esta mañana una gentil asadura frita, bebien- 
do>c con ella dos azumbres de vino, como dixo el ventero que 
ha hech;) su merced, ó comer yo cinco cabe(;as de ajos crudos? 
Hermano, respondió Barbara, si estuve con ellos no fue por ha- 
zer mal á nadie; que libre soy como el cuclillo, y no tengo ma- 
rido ácjuien dar cuenta, gracias á Domino Dio:etvivi: Domine; 
que má> lo lii/e porque hazia un poco de fresco que no por 
bellaquería, como vos sospecháis, que sois un grandísimo mali- 
cioso. ¿Malicioso me llamáis? replicó Sancho; á fe que no 
me lo osarades vos dezir detras como mj lo di'z'.s de'.antc; pero 
vaya; que nuís longanizas hay quj das. y b'.en sabemos aquí' 
mamarnos el dedo, aunque bobos. 



Capitulo XXVIII. De como don Qiiixote y su compañía llega- 
ron á Alcalá, do fue Ubre de la muerte por un estraño 
caso, y del peligro en que allí se víó por que- 
rer probar una peligrosa aventura. 



Todo su cuidado ponía don Quixote en que la reina Barbara 
le honrase en la entrada que pv^nsaba hazer en la corte, y en 
que no hiziese caso de los atrevimientos de su escudero; y asi 
le dixo: Suplico áv. m., altísima señora, no repare en cosa que 
le diga este animal, sino que disimule con él, como yo hago, 
dexandole para quien es, siquiera porque lo habemos menester 
por estos caminos; y pues ya estamos en Alcalá, pareceme mar- 
chemos por aqui poco á poco detras destas murallas, sin pasar 
por medio del lugar, que es grande y poblado de gente de cuen- 
ta; y pareceme será acertado también que v. m. se cubra el 
rostro con esc precioso volante hasta que pasemos de la otra 
parte, por lo que es conocida de todos; que puestos en ella, nos 
podremos quedar, si nos pareciere, en algún mesón secretamente 
esta noche, y á la mañana entrarnos con la fresca en Madrid. 
Hizose asi, yá la que co:nen(;aron á rodear el muro, volviendo 
la cabeca Barbara á Sancho, le dixo : Ea. señor galán, seamos 
amigos, y no haya más enojos conmigo por su vida; que yo le 
perdono todo lo pasado. ¿Amigos? respondió Sancho; antes 
seré amigo de un diablo del infierno que dclla, aunque todo 
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se es uno. Pues por el siglo de mi madre, dixo Barbara, que 
hemos de hazer las amistades antes que llcguem.os á Madrid. 
Pues por el siglo de mi rucio, replicó Sancho, que primero me 
vuelva Poncio Pilatos que sea su amigo. Barbara le dixo: ¡Ea 
ya, león! y Sancho le respondió: ¡Ea ya, sierpe! Pero don Qui- 
xote, que vio la enemistad que Sancho y Barbara tenian y los 
remoquetes que se iban echando por el camino, dixo : Agora sus, 
Sancho, tú ¿no eres mi escudero, y no te tengo yo de pagar tu 
salario, como tenemos entre los dos concertado, sirviéndome en 
todo bien y puntualmente? Pues en virtud de dicho concierto 
quiero y es mi voluntad que agora, sin replica ninguna, seas ami- 
go de mi señora la reina Zenobia; que yo tomo á mi cargo hazcr 
esta noche un famoso convite á su merced y á ti, en señal y 
firmeza de las futuras y perpetuas ams'ades pi:esnoe3 ben que 
seamos tres y mal avenidos. Por cierto, mi señor, replicó San- 
cho, que cuando no sea por otra cosa más de por ese convite 
que V. m. dize, lo habré de hazer; aunque fuera razón que, 
guardando mi punto, aguardara se pusieran de por medio per- 
sonas de cuenta á rogármelo, cual son media dozena de canó- 
nigos de Toledo, ó á lo menos unos cuantos cardenales; pero 
vaya, pues v. m. lo manda. Ea, señora reina, arrójeme acá esas 
manos, si bien las quisiera más de vaca bien cocidas y con su 
perejil; que sobre mí que me hizieran harto más provecho. Diole 
Barbara la mano riendo, y al dársela le dixo : Tomad, amores, esta 
mano de reina; que yo fio que más de dos principes escolásticos 
de los de la corte alcaladina, en que esta noche habemos de 
dormir, preciaran harto recebir este favor. Como don Quixote 
les vio dadas las manos, se fue un poco adelante, imaginando 
en su fantasía lo que habia de hazer en la corte con la reina 
Zenobia, y batallas .del gigante y del hijo alevoso del rey de 
Córdoba, y cómo se habia de dar á conocer á los reyes y gran- 
des: lo cual le hazia ir tan absorto y fuera de sí, que no ad- 
vertía en que á Sancho venia diziendo Barbara: De aqui adelan- 
te, amigo Sancho, nos hemos de querer con el extremo que dos 
buenos casados se aman, pues ha sido el padrino de nuestras pa- 
zes el señor don Quixote; y en confirmación dellas, quiero que 
durmamos esta noche dambos en el mesón donde llegaremos; 
que el coragon me dize no dexará de correr fresco que me obli- 
gnt á procurar cubrirme con gusto con alguna manta, como la 
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del pelo de v. m., mi señor Sancho: verdad es que imagino será 
menester rogárselo poco, pues tiene más de bellaco que de 
bobo. No entendió Sancho á Barbara de ninguna manera, y asi 
le respondió: Lleguemos una vez con salud al mesón, y cene- 
mos en señal de nuestras amistades, con el cumplimiento que 
mi amo nos tiene prometido; que en eso de la manta no falta- 
ran dos y aun tres; que yo se las pediré al huésped para que 
las eche v. m. en su cama, cuanto y más, que no haze agora tan- 
to frió que obligue á procurallas. Como Barbara vio que no 
le habia entendido, le dixo hablando más claro: Pues, Sancho, 
si vuestro amo ha de alquilar dos camas, una para mi y otra 
para vos, ¿no será mejor que nos ahorremos el real de la una 
cama, para comprar con él un gentil plato de mondongo y un 
cuartal de pan, con que os pongáis hecho un trompo, y vaya 
el diablo para ruin? A fe que tiene razón, respondió Sancho: 
ahorremos sin que mi amo lo sepa ese real de la una cama; 
que yo dormiré sobre un poyo del mesón; que para mí, tan 
bien me dormiré alli como acullá, á trueque de que nos demos, 
como dize, una buena pancada coft ese real. Viendo Barbara la 
rudeza de Sancho, no quiso tratarle más de aquella materia; y 
asi alargaron el paso tras don Quixote hasta que le alcanzaron, 
el cual, en viéndolos junto á sí, les dixo: Pareceme que es 
tarde para poder hoy llegar á Madrid, y que no será malo nos 
quedemos esta noche aqui en Alcalá, y mañana proseguiremos 
nuestro camino; que bien podrá v. m., señora reina, estar en- 
cubierta, cerrada en un aposento, tapado el rostro cuando le 
sirvan á la mesa, por no ser conocida. Ella le dixo que hiziese 
lo que fuese servido; que en todo acudida á lo que fuese de su 
gusto; y llegaron en esto á un mesón fuera de la puerta que 
llaman de Madrid, y entrando todos en él, dixo don Quixote á 
Sancho que llevase las cabalgaduras á la caballeriza y las die- 
se recado, y al huésped pidió un aposento secreto y bien ade- 
rezado, do mandó acompañase luego á la reina Zenobia; y que- 
dándose él paseando por el patio sin desarmarse, oyó tocar 
á deshora con mucho concierto cuatro trompetas, y después 
dellas un ronco son de atabales; lo cual oido por nuestro buen 
caballero, le causó notable suspensión, con la cual estuvo aten- 
tisíi:iamente escuchando, sin saber que cosa fuese; y al cabo de 
rato, después de haber hecho en su fantasía un desvariado dis- 
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curso, llamó á Sancho y le dixo:¡Oh mi buen escudero San- 
cho! ¿oyes por ventura aquella acordada música de trompetas y 
atabales? Pues has de saber que es señal de que hay sin duda 
en esta universidad algunas celebres justas ó torneos para ale- 
grar el festivo casamiento de alguna famosa infanta que se habrá 
casado aqui; á las cuales habrá acudido un caballero extrange- 
ro, cuyo nombre no es aun conocidp; por ser mancebo novel; 
pero no obstante su poca edad, en el principio de sus famosas 
fazañas ha ya vencido á todos los caballeros desía ciudad y á los 
que de la corte han acudido á ella y á sus fiestas, si ya no ha 
venido á celebrarlas ; y esto es lo más cierto; ó algún bravo 
jayán que, habiendo vencido y derribado á todos los mantene- 
dores y aventureros, se ha quedado por absoluto señor de todas 
las joyas de dichas justas, y no hay caballero ahora, por va- 
liente que sea, que se atreva á entrar segunda vez con él en el 
palenque, de lo cual están los principes tan pesarosos, que darian 
cuanto dar se puede porque Dios les deparase un tal y tan 
buen caballero que baxase la soberbia deste cruel pagano, con 
que dexase alegre toda la tierra, y las fiestas fuesen consumada- 
mente perfetas. Por tanto, Sancho mió, ensíllame luego á Roci- 
nante; qu€ quiero ir allá y entrar con gallardía y gracia por la 
plaga, pues maravillados de mi presencia los que ocupan sus 
dorados balcones, altos miradores y entoldados andamios, levan- 
taran entre sí un alegre murmullo, diziendo: Ea, que Dios sin 
duda ha deparado venga este gallardo caballero extrangero á 
volver por la honra de los naturales, viendo que ninguno dellus 
ha podido resistir á los incomparables brios deste fiero jayán. 
Tocaran en esto todas las trompetas, chirimías, sacabuches y 
atabales, al son de los cuales se comentará mi bueno y esforza- 
do caballo á engreír y relinchar, deseoso de entrar en la batalla; 
con que callaran todos, y yo poco á poco me iré llegando al ca- 
dahalso adonde están los juezes y caballeros; y haziendo hin- 
car dos ó tres vezes de rodillas delante dellos á mi enseñado ca- 
ballo, les haré una cumplida cortesía, haziendole dar después 
terribles saltos y gallardos corvetes por la ancha plaga : llegán- 
dose luego á la parte donde estará el fiero jayán, el cual reco- 
nocido por mí, me acercaré adonde estaran las astas de duro fres- 
no, y tomando dallas la que mejor me pareciere, y llegándome 
cerca del dicho jayán, sin hazerle cortesía alguna le diré : Caba- 
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llero, si te parece, yo querría -entrar contigo en batalla; pero con 
condición que fuese ella á todo trance, que es decir que uno 
de los dos haya de quedar por general vencedor de las justas, 
quitando al otro la cabera, y presentándola á la dama que mejor 
le pareciere; es cierto que, como él es soberbio, ha de responder 
que sea asi. Tras lo cual, volviendo yo luego las riendas á Roci- 
nante p:ira tomar la parte del sol que más me tocare, comenta- 
ran á sonar las trompetas, al son de las cuales arrancaremos 
como el viento los dos valerosos guerreros; y él no errará el 
golpe; porque, dándome en medio de la adarga sin poderla pa- 
sar, me hará con la fuerza del torcer un poco el cuerpo, volando 
las piceas do la lanqa por e! aire; pero yo, como más diestro, 
le daré por medio de la visera con tal fuerga, que, siéndole saca- 
da de la cabera, caerá del atroz golpe en tierra por las ancas 
del caballo; si bien, como es ligero, se pondrá luego otra vez 
en pie, y se vendrá para mí con la espada en la mano; y 
yo, por no hazer la batalla con ventaja, abaxaré de mí caballo 
en el aire, no obstante que muchos lo juzgaran á locura; y 
metiendo mano á mi cortadora espada, comentaremos entre los 
dos el porfiado combate; mas él, no pudiendo atender á mis 
golpes, me rogará que descansemos un poco, por verse algo fa- 
tigado; aunque yo, sin atender á sus ruegos, tomaré la espada á 
dos manos, y levantándola con un heroico despecho, la dexaré 
caer con tal furia sobre su desarmada cabega, que acertándole 
de lleno, se la abriré hasta los pechos, dando del cruel golpe' 
tan horrenda caída en tierra, que hará estremecer toda la ancha 
placa, y aun venir al suelo más de cuatro barreras y tablados. 
Los gritos de la gente serán muchos, la alegría de los juezes 
grande, el contento de todos los vencidos caballeros extremado, 
el aplauso del vulgo singular, é inaudita la música que sonará 
en exaltación de mi buen suceso; y desde entonces pasaran 
cosas por mi, que dé bien que hazer á los historiadores venideros 
el escribirlas y exagerarlas. Por tanto, Sancho, presto sácame 
á Rocinante. Sancho, con harto dolor de su coragon, por ver 
se iba dilatando la deseada cena, fue á ensillarle, y entre tanto 
que lo hazla, se llegó el mesonero á don Quixote, al cuál había 
estado oyendo todo aquel largo y desvariado discurso, y le 
dixo: Señor caballero, v. m. se podrá desarmar; que viene can- 
sado; y dígame lo que quiere cenar; que este muchacho está 
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aqui, que traerá buen recado, ¡Por Dios, dixo don Quixote, que 
estáis bien en el caso! Veis lo que pasa en la plaga, la deshon- 
ra de vuestra patria y la afrenta de vuestros caballeros, y que 
yo voy á remediarlos, ¡y ahora me salis con cena! Digo que no 
quiero cenar, ni comer bocado hasta honrar con mi persona esta 
universidad, y matar todos aquellos que lo contradixcren; que es 
vergüenga, y muy grande, que un jayán solo rinda y sujete á 
una ciudad como esta: por tanto, andad con Dios, y mirad s¡ 
viene mi escudero con el caballo. El mesonero le dixo: Perdone 
V. m.; que yo pensé que lo que contó denantes á su criado 
era algún cuento de Mari-Castaña ó de los libros de caballe- 
rías de Amadis de Gaula; pero si v. m. quiere ir arniado asi 
como está á honrar al catedrático, sj lo agradeciran mucho 
todos. ¡Qué catedrático ó que nonada! respondió don Quixote. 
Tres ó cuatro que á la puerta se hablan detenido, viendo aquel 
hombre armado, le dixeron : Si v. m. ha de ir al paseo, bien 
puede; que ya es hora, pues llegará en esta el catedrático al 
mercado; que aqui no hay justas ni jayanes de los que v. m. 
ha dicho, sino un paseo que haze la universidad á un dotor me- 
dico que ha llevado la cátedra de medicina con más de cincuenta 
votos de exceso, y llevan delante del, por más fiesta, un carra 
triunfal con las siete virtudes y una celestial música dentro, y 
tal, que si no fue la que se llevó el año pasado en el paseo del 
catedrático que llevó la cátedra de prima de teología, jamas se 
ha visto otra igual; y las trompetas y atabales que v. m. oye, 
es que van ya pasando por todas las. calles principales, con más 
de dos mil estudiantes que con ramos en las manos van gritando : 
Fulano victor. A pesar de todo el mundo, á pesar vuestro y de 
cuantos contradezir lo quisieren, replicó don Quixote, es lo que 
tengo dicho. Sacó Sancho en esto el caballo, y subiendo don 
Quixote en él, estaba tal y tan cansado, que aun hiriéndole con 
el duro acicate, apenas se podia menear, y no dexaba casa en 
la cual no procurase entrarse. Sancho quedó con Barbara en 
un aposento, la cual, como arriba diximos, procuraba no ser co- 
nocida de persona alguna en Alcalá. Caminó nuestro caballero 
por aquellas calles poco á poco, yendo siempre hazia la parte 
que. sentía el sonido de las trompetas, hasta tanto que encontró 
la bulla de la gente en medio de la calle Mayor; la cual, cuan- 
do vieron aquel hombre armado y con la figura dicha, pensaban 
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que era algún estudiante que por alegrar la fiesta venia con 
aquella invención ; y poniéndose él frontero del carro triunfal que 
delante del catedrático iba, viendo su gran maquina y que cami- 
naba sin que le tirasen muías, caballos ni otros anímales, se ma- 
ravilló mucho, y se puso á escuchar despacio la dulce música que 
dentro sonaba. Iban delante de los mus'.cos en el mismo carro 
dos estudiantes con mascaras, con vestidos y adorno de muge- 
res, representando el uno la Sabiduría, ricamente vestida, con 
una guirnalda de laurel sobre la cabega, trayendo en la mano 
siniestra un libro, y en la derecha un alcázar ó castillo peque- 
ño, pero muy curioso, hecho de papelones, y unas letras góticas 
que dezian: 

Sapientia sedificavit sibi domum. 

A los pies della estaba la Ignorancia, toda desnuda y llena de 
artificiosas cadenas hechas de hoja de lata, la cual tenia deba- 
xo de los pies dos ó tres libros, con esta letra: 

Qui ignorat, ignorabitur. 

Al otro lado de la Sabiduría venia la Prudencia, vestida de 
un azul claro, con una sierpe en la mano, y esta letra: 

Prudens sicut serpens. 

Venia con la otra mano, como ahogando á una vieja ciega, 
de quien venia asido otro ciego, y entre los dos esta letra: 

Ambo in foveam cadunt. 

Púsose don Quixote delante de dicho carro, y haziendo en su 
fantasía uno de los más desvariados discursos que jamas había 
hecho, dixo en alta voz: ¡Oh tú, mago encantador, quien quiera 
que seas, que con tus malas y perversas artes guias aqueste en- 
cantado carro, llevando en él presas estas damas y las dos due- 
ñas, la una con cadenas desnuda, y la otra sin ojos y con vio- 
lencia de su esposo, que procura no dexarla de la mano, sien- 
do sin duda ellas, como su beldad demuestra, hijas herederas 
de algunos grandes principes ó señores de algunas islas, para 
meterlas en tus crueles prisiones! dexalas luego aquí libres, sa- 
nas y salvas, restituyéndoles todas las joyas que les has roba- 
do; si no, suelta luego contra mí todo el poder del infierno; que 
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á todos se las quitaré por fuerzas de armas, pues que se sabe 
que los demonios, con quien los de tu profesión comunican, no 
pueden contra los caballeros griegos cristianos, cual yo soy. 
Pasara adelante don Quixote con su razonamiento; pero la gen- 
te de la cátedra, viendo que aquel hombre armado hazia detener 
el carro y estorbaba que no pasase adelante, hizo se llegasen 
á él cuatro ó cinco del acompaüamiento, pensando fuese estu- 
diante que venia con aquella invención ; los cuales le dixeron : 
¡Ah señor licenciado! hágase v. m., por hazernosla, á una parte 
y dexe pasar la gente; que es muy tarde. Pero respondióles don 
Quixote diziendo: Sin duda seréis vosotros ¡oh vil canalla! cria- 
dos deste perverso encantador que lleva presas aquesas hermosas 
infantas; y pues asi es, aguardad; que de los enemigos los me- 
nos. Y metiendo en esto mano á su espada, arrojó á uno de 
aquellos estudiantes que venia en una muía, una tan terrible cu- 
chillada, que si su cuerda prevención en hurtarle el cuerpo, y la 
ligereza de la muía no le ayudaran, lo pasara harto mal: re- 
volvió luego sobre otro que detras del venia; y de revés acertó 
con tanta fuerza en la cabega de su muía, que la abrió una 
cuchillada de un geme. Comentaron al instante todos á gritar 
y alborotarse: cesó la música; y corriendo, unos á pie, otros á 
caballo, hazia donde d on Quixote estaba con la espada en la ma- 
no, viéndole tan furioso, apenas nadie se le osaba llegar, por- 
que arrojaba tajos y reveses á diestro y á siniestro con tanto 
Ímpetu, que si el caballo le ayudara algo más, no le sucediera 
la siguiente desgracia. Fue pues el caso que, como vieron todos 
que en realidad de verdad no se burlaba, como al principio 
pensaban, comentaron á cercarle, unos á pie, otros á caballo más 
de cerca, tirándole unos piedras, otros palos, otros los ramos 
que llevaban en las manos, y aun desde las ventanas le dieron 
con dos ó tres ladrillos sobre el morrión, de suerte (1) que á no 
llevarle puesto, no saliera vivo de la calle Mayor; y aunque 
la gente era mucha, la grita excesiva, y las piedras menudeaban, 
con todo sé le llegaron diezódoze de tropel, y asiéndole uno 
por los pies, otro por el freno de Rocinante, le echaron del ca- 
ballo abaxo, quitándole la adarga y espada de la mano; tras lo 
cual le cargaron de gentiles moxicones, y le ahogaran alli en 



(i) Sangre, en la primera edición. 
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cfcto, si la fortuna no le tuviera guardado para mayores tran- 
ces; pero debió su vida al autor de la compañia de comediantes 
con quien se encontró la noche pasada en la venta, el cual á las 
vüzes y írrita que tenia el pueblo, se llegó á él, yéndose acaso 
pascando por di:baxo los soportales de la calle iMayor; y viendo 
Ikvar aquel hombre armado entre seis ó siete arrastrando, sos- 
peciió que era don Quixote, como realmente lo era, que á la 
sa/í'n le habían meiido en una grande casa, donde hazia toda la 
resistencia que podía, aunque todo era en vano; y viéndole tal 
el autor, y algunos de su compañia que con él iban, se apia- 
daran del; y hazíendo salir á purcs ruegos fuera de la casa á 
todos los estudiantes que le maltrataron, se quedaron solos con 
él, y pasado el catedrático con su triunfante paseo adelante, y 
desocupada la calle de la gente que le seguia, se llegó el autor 
á don Quixote diziendo: ¿Qué es esto, señor Caballero Desa- 
morado? ¿Qué aventura tan desgraciada ha sido esta, y que ni- 
gromántico le ha puesto en tal aprieto? ¡Es posible se hayan 
hallado encantos contra su valor! Pero paciencia y buen ani- 
mo, pues aquí está otro más sabio mago, su grande amigo, el 
cual, á no hazerle lado, hiziera contra la ley de buena amistad, 
pero hésela hecho tan grande, que á no acudir con mi mágico 
poder, sin duda acabara v. m. desta vez con las caballerías andan- 
tes. Álcese, ¡pecador de mí! que tiene los dientes bañados en 
sangre, y está sin adarga, sin espada y sin caballo; que todo 
se lo han llevado los estudiantes. Levantóse don Quixote, y cuan- 
do reconoció al autor, le dixo alegre: Ya me maravillaba yo 
¡oh sabio Alquife, mi buen historiador y amigo! que dexase- 
des de favorecerme en esta grande tribulación y trabajo en 
que me he visto por la gran pereza de mi caballo, que mala pas- 
cua le dé Dios: por tanto, ¡oh sabio fiel! hazedmele tornar, ó 
dadme otro, para que vaya tras aquellos alevosos y los rete á 
todos por traidores é hijos de otros tales, y tome dellos la ven- 
ganca que su soberbia y viciosa vida merece. En oyéndole el 
autor, rogó á uno de sus compañeros que en todo caso fuese y 
traxese el caballo, adarga y espada de don Quixote, rescatándolo 
todo por cualquier dinero de donde quiera que estuviese. Fue el 
representante preguntando por ello; y sacando el caballo de 
un mesón, la adarga y espada de una pastelería, donde ya todo 
estaba empeñado, lo volvió al autor, y él á don Quixote, que 
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se lo agradeció infinito, atribuyéndolo todo al poder de su má- 
gica sabiduría; y preguntándole el mismo autor adonde estaban 
su escudero Sancho Panqa y Barbara, le respondió que fuera del 
lugar, en un mesón que está junto á la puerta de Madrid, los ha- 
bía dexado. Pues vamos allá luego, dixo el autor; que yo por 
agora mando, y v. m. debe obedecerme; que importa mucho. 
Don Quixütí; respondió que por todo lo del mundo no \<i dexaria 
de obedecer como á persona tan sabia y en cuyas manos tenia 
ya puestas había dos días todas sus cosas. Hizo llevar el autor 
delante con un moco el caballo, langa y adarga de don Quixo- 
te, y á él le mandó que se fuese á pie en su compañía mano á 
mano hasta la posada, adonde le dexó encargado al mesonero, 
con orden que de ninguna manera íe dexase salir á píe ni á 
caballo aquella tarde, y cumpliólo el hujsped puntualisimamente. 
Cuando Sancho vio á su amo los dientes ensangrentados, le di- 
xo: ¡Cuerpo de san Quintín, señor Desamorado! ¿No le he 
dicho yo cuatrocientas mil dozenas de millones de vezes que no 
nos metamos en lo cju.: no nos va ni nos viene, y más con es- 
tos demonios de estudiantes? Apostemos que le han hinchído 
de gargajos, como á mi en (,'aragoQa: lávese, pecador soy á 
Dios, que tiene las narizes llenas de sangre. ¡Oh Sancho, Sancho, 
respondió don Quixote, y como aquellos follones que asi me 
han parado se lo pueden agradecer al sabio Alquífe, mí amigo i 
Que si por él no fuera, yo hiziera tal carnicería dellos, que sus 
viejos padres tuvieran bien que enterrar, y sus mugeres que llo- 
rar todos los dia^s de su vida; pero ya vendrá tiempo en que 
paguen por junto lo de antaño y lo de hogaño. Respondió el 
mesonero oyéndole: Por su vida, señor caballero, que no se me- 
ta con esludí:mtes; porcjue hay en esta universidad pasados úc 
cuatro mil, y tales, que cuando se mancomunan y ajuntan, ha- 
zen temblar á todos los de la tierra; y dé gracias á Dios, pues 
le han dexado con la vida, que no ha sido poco. ¡Oh cobarde 
í^allina, dixo don Quixote, y uno de los más viles caballeros que 
ciñen espada! ¿Y piensas tú íjuj el valor de mi pLTsona y las 
fuerais de mi bracjo y la l¡gercz:i cL- mis pies, y sobre tod'-, 
el víg')r de mi coraron es tan pusilamine c:)mo el tuyo? juro 
por vida de la reina Zenobia, que es la que hoy más precio, 
que solo por lo que has dicho, estoy por tornar á subir en mi 
caballo y entrar otra vez en la ciudad, y no dexar en ella persjna 
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viva, acabando hasta perros y gatos, hombres y mugares, y 
cuantos vivientes racionales é irracionales la habitan, y después 
asolalla toda con fuego hasta que quede, como otra Troya, es- 
carmiento d todas las naciones, del griego furor. Sancho, trae- 
me presto á Rocinante; que quiero que vea este caballero ó 
mesonero, ó lo que es, que sé poner por obra lo que digo, me- 
jor que dezillo de palabra. Eso del caballo, respondió el meso- 
nero, señor caballero armado, no llevará v. m. esta vez, porque 
el autor déla compafíia de comediantes que está aquimehade- 
xado encarí;ado infinitamente que no se le diese por ningún ca- 
so, y por eso tengo cerrada con llave la caballeriza. ¡ Qué co- 
mediantes ó que nonada! replicó don Quixote: ¿puede haber en 
el mundo persona que vaya contra mi gusto? Yo os prometo que 
lo podéis agradecer á aquel sabio mi amigo que aqui me traxo 
cuyo mandamiento no es razón que yo quebrante por ningún 
caso; que de otra suerte, hoy hiziera un hecho tal, que hubiera 
memoria del para muchos siglos. Si hiziera, dixo el mesonero; 
pero por agora v. m. se entre á cenar, que haze reir mucho á 
la gente que está en la puerta, y se nos va hinchendo la casa 
de muchachos, de suerte que ya no cabemos en ella. Y con esto 
le asió de la mano y le subió adonde Barbara estaba, con la cual 
pasó graciosísimos coloquios, y no poco entremesados con las 
simplicidades de Sancho. Cenaron juntos bien y con gusto, y tras 
ello se fueron todos á reposar, y más don Quixote, que lo ha- 
bla menester por los molimientos pasados en la venta y calle 
Mayor: solo hubo que al acostarse estuvo porfiadísimo en querer 
volver á hazer el brebaje, ó precioso balsamo que él dezia de 
Fierabrás, para curar las mortales heridas que sentia en los dien- 
tes; pero fuele imposible hazerlo, porque dio el mesonero, co- 
nociendo su locura, en dezir no se hallaria en el pueblo cosa 
de cuantas pedia. 



Capitulo XXIX, Como el valeroso don Quixote llef^ó á Ma" 
drid con Sancho y Barbara y de lo que á la en- 
trada le sucedió con un titular. 

Levantóse el valerosa don Quixote de la Mancha la mañana 
siguiente bien reposado, por haberlo hecho la noche; y llamando 
á Sancho, mandó aderezase á Rocinante y palafrén de la Reina 
con su rucio, echándoles de comer y ensillándoles mientras el 
huésped aprestaba el almuerzo que la noche antes habían concer- 
tado les aprestase. Hizose todo asi; y almorzando bien de unos 
pasteles y pollos, rematadas las cu-cnías y pagadas, subió don 
Quixote en Rocinante como tenia de costumbre, y la reina Bar- 
bara, tapada (con harto cuidado de los de la posada, que pro- 
curaban verle la cara si bien ks fue imposible), en su muía, 
ayudada para ello de Sancho, el cual, repantigándose en el rucio, 
salió tras su amo y la Reina de la posada y lugar con jiarta pri- 
sa; y fue tanta la que se dieron en el camino, que alas tres y 
media de la tarde llegaron junto á Madrid, á los caños que lla- 
man de Alcalá habiendo salido della á más de las nueve. Vien- 
do don Quixote el calor que hazia por consejo de Barbara se 
determinó apear en el prado de san Hieronimo X reposar y go- 
zar déla frescura de sus alamos, junto al caño Dorado, que lla- 
man, do estuvieron todos has 'a m:ís de las su í, ron descanso dc- 
Uos y de las cabalgaduras, paciendo ellas y durmiendo sus amos 
á ratos, y á ratos platicando; pero llegadas las seis, como sin- 
tiesen la gente que iba "saliendo al ordinario paseo del Prado, 
determinaron subir á caballo y entrarse en la corte; y ala que 
iban cruzando la calle, viendo don Quixote tanta gente, caballos 
y carrosas, caballeros y damas como alli suelen acudir, se paró 
un poco, y volviendo- la rienda á Rocinante, dio en pasear el 
Prado sin dezir nada á nadie, apesarados Barbara y Sancho de 
su humor, y siguiéndole por ver si le podrían poner en razón 
y dándose al diablo viendo que llevaban ya tras si de la primer 
vuelta más de cincuenta personas, y que se les iban allegando 
muchos caballeros de los que por alii pascaban, admirados y 
llenos de risa de ver aquel hombre armado con langa y adarga, 
y á leer las letras y ver las figuras que en ella traia, por no saber 
á qué proposito traia aquello. Iba don Quixote tanto más ufano 
cuantos más se le llegaban, é ibase parando adrede para que 
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pudiesen leer los motes que traía en la empresa, sin hablar 
palabra : otros le daban la vaya cuando le veían con aquella fi- 
gura y acompañado de la simple presencia de Sancho y de 
aquella mu^^er atapada. vestida á¿ colorado, atribuyéndolo todo 
á disfraz y á que venían de mascara. Sucedió pues que yendo 
adelante don Quixot^ con este paseo y acompañamiento, sin que 
bastasen á ponerle en razón sus consortes, vio venir una rica 
carroqa tirada de cuatro famosos caballos blancos, á la cual 
acompañaban más de treinta caballeros á caballo y muchos la- 
cayos y pajes ápie: detúvose don Quixo'e luego que la vio, ;jn 
mitad del camino por donde hab!a de pasar, puesto el cuento 
de la !an:a en tierra esperando con gentil continente. Los que ve- 
nían con ella, cuando vi.Ton tanta g^nte junta que tomaba media 
calle, y vieron juntamente aquel hombre armado de todas pie- 
zas y con su grande adarga, se llegaron al que dentro venia, 
que era un titular grave, que habia salido á tomar el fresco, y 
le dixeron : Señor, allí abaxo se ve una grande tropa de gente, 3^ 
en medio della está un hombre armado, con una adarga tan 
grande como una rueda de molino, y no sabemos, ni nadie sa- 
be quien es ó á que proposito viene de aquella suertj. Cuando 
esto O)- ó el caballero, sacó la cabega fuera de la carroga, y como 
le vio llegar ya cerca, dixo á un alguazil de corte que iba ha- 
blando con él, le hiziese placer de irá saber que era aquello; 
fue á verlo, y apenas se apartó de la carrosa cuando llegó á 
ella un lacayo del mismo señor y le dixo : Ha de saber vuesa 
señoría que aquel hombre armado que alli viene, le vi yo en 
(^.'aragoga habrá un mes, cuando fui á llevar el recado del casa- 
miento de vu:sa señoría á mi señor don Caries, en cuva casa co- 
mi con su escudero un dia, después de una famosa sortija que 
alli hubo en la cual fue convidado este armado, que es medio 
loco, ó no se como me lo diga; si bien dezian que es rico y 
honrado hidalgo de no sé qué lugar de la Mancha; pero por 
haberse dado demasiado á leer los fabulosos libros de caballerías 
que andan impresos, teniéndolos por verdaderos, ha quedado 
desvanecido de manera, que saliendo de su tierra, se le ha anto- 
jado que es caballero andante y que anda por tierras ajenas, de 
la suerte que se ve; y trae por escudero un pobre labrador de 
su. mismo lugar, que es el que viene á su lado en un jumento, 
•única plega, y muy gracioso, y grandísimo comedor. Y tras 
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esto le fue contando todo lo que don Quixote habia hecho en 
Cara^^ora cjn el a(;')tado vio dj la soriija, y comió cI s.crv?tario 
de don Carlos sj habia hjclio ¿\ gigante Bramidan de Tajay tin- 
que, y que sin duda vernia ahora á biiscar'.j á la coru; para 
hazer batalla con el; porque de todo tenia bastaníisima noticia 
el lacayo, por lo que los criados de don Ciarlos le hablan refe- 
rido. Maravillóle muchf) el caballero délo cpie si- le cLvia de 
aquel hombre, y propuso luego llevársele á su casa aquella no- 
che con la compañía que traia, para divertirse con ellos. listan- 
do en esto, volvió el alguazil á la carro(;a y dixo: Es, señor, 
aquel hombre una de las más raras figura^ (\u: viie-a LM.'rioria 
ha visto: llamase, según dize, Caballeríj De-^anioraJo, y irae en 
la adarga ciertas letras y pinturas ridiculas; y juntamente vie 
ne con él una muger vestida toda de colora. ioja cual dizeqi'e 
es la gran Zenobia, r.ñna de las Amazonas. Fuj-; gui;.¡i i;a/:a 
allá la carrocha, dixo ei señor, y verem')s qué es lo cjue dize. \'a 
que llegaban cerca del, tiro don Quixote de la rienda de Roci- 
nante, y llegóse á un lado de la carroya, y puesto en presencia 
del caballero, dixo con voz arrogante, que lo oyesen los cir- 
cunstantes: ínclito y soberar ) principe Perianeo de Fersia, cu- 
yo valor y esfuerc^o tuvo á costa suya bien experimentado el 
nunca vencido don Belianis de Greca, vuestro mortal enemigo 
y compe'ád'.T sobre los amores de la s]n par l''iori«!")el!a. hija del 
emperador de Babllr)n!a, á (|ir".m en muchos y v:i:-! os l-igares 
diste bivn qu.- v-ntender, hazienílo con él singular lia::il!a. sin 
hallarse entre l-s dos 'aínas ventaja al^r-na. ai-íien lo de vuestra 
parte ei prudentísimo sabio rriston. r.ii C)nt¡ar;o: y ). coro 
caballero andante, amigo de busca:* l;is aen:u.M. dei iniiiul ) y 
probar las fuer(;as de los bravos y valerosos jayán. s y caballeros 
he venido hoy á esta corte del rey Oitoüco, ti) habiendo lle- 
gado á mis oidos el gran valor de viies;ra p.-r^ona, y sien.io tal 
cual yo he muchas vezes leido en a(|uel auíeníico libro, me 
ha parecido me seria mal contado si dexase de probar mi ven- 
tura con vuestro invencib'e .sfueríjo h.oy aqui en aqiuste Prado, 
delante de todo-; vSlos vuestro^ caballeros y de 'a d.-ina-; gente 
que nos está mirando; y esto hago porque soy único y singular 
amigo y aficionado al principe don BeÜanis de (irecia p^M* mu- 
chas razones: la primera, por ser él cristiano y hijo también 
ie emperador cristiano, y vos pagano, de las c:isas y casta del 
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emperador Otón, gran turco y soldán de Persia; y la segunda, 
P'^r quitar de delante á aquel grande amigo mió un estorbo tan 
grande como vos sois, para que asi con mayor facilidad pueda 
gozar de los sabrosos amores que con la infanta Florisbella tiene 
pues se ve y salx^ clarisimamente que la merece mucho mejor 
que vos, á quien no faltaran otras turcas hermosas con quien 
podáis casar: que no es posible dexe de haber muchas en vuestra 
tierra; y dexar á Florisbella para don belianis de Grecia, mi 
amigo; y si no salis luego de vuestra carroga, y subis luego en 
vuestro preciado caballo, en poniéndoos vuestras encantadas ar- 
mas, para pelear conmigo, mañana publicaré delante de toda esta 
corte y de su rey vuestra cobardía y poco animo, después de ha- 
ber muerto al gigante Bramidan de Tajayunque, rey de Chipre, 
y al hijo alevoso del rey de Córdoba: por tanto respondedme 
luego con brevedad, y si no, daos por vencido, y yo me iré á 
Duscar otras aventuras. Maravilláronse todos de los disparates que 
habian oído dezir á don Quixote, y comentaron á hablar sobre 
ellos unos con otros riendo del y de su figura; pero Sancho, 
que habia estado muy atento á lo que su amo habia dicho, se 
llegó, caballero en su asno, junto á la carroga, diziendo: Señor 
Perineo, v. m. no conoce bien á mi amo como yo le conozco; 
pues sepa que es hombre que ha hecho guerreacion con otros 
mejores que v. m., pues la ha hecho con vizcaínos, yangüeses, 
cabreros, meloneros, estudiantes, y ha conquistado el yelmo de 
iMembrillo, y aun le conocen la reina Micomicona, Ginesillo de 
Pasamonte, y lo que más es, la señora reina Segovia, que aqui 
asiste; y aun es hombre que en (^aragoga acometió ámás de 
dozientos que llevaban un acotado, como ya sabrán por acá: 
por tanto mire que tenemos mucho que hazer. y las cabalgaduras 
vienen cansadas; yo y la señora Reina vamos con alguna poqui- 
lla de hambre: dése pues por las entrañas de Dios por vencido, 
como mi amo le suplica, y tan amigo como de antes, y no busque 
tres pies al gato, pues si ios desta tierra son como los de la 
mia, no tienen menos que cuatro : dexenos ir con Barrabas á 
nuestro mesón, y v. m, y estos herejes de Persia, su patria, 
quédense mucho de noramala. El caballero dixo al alguazil que 
con él iba, le respondiese de su parte, y se le llevase aquella 
noche á su casa. El lo hizo, diziendo á don Quixote: Señor Ca- 
ballero Desamorado, en extremo holgamos todos los circunstantes 
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de haber visto y conocido hoy en v. m. á uno de los mejores 
caballeros andantes que en el felize tiempo de Amadis y en el d^ 
Febo hallarse pudieron en Grecia; y doy gracias á los dioses, 
pues siendo paganos nosotros, como denantes dixo, habernos me- 
recido ver en esta corte al que tanta fama y nombre tiene en 
el mundo y excede á todos cuantos hasta hoy hayamos oido 
visten duras armas y suben en poderosos caballos; por tanto, 
excelso principe, aqui el señor Perianeo aceta de muy buena" 
gana la batalla con v. m. ; no porque della pretenda salir con 
Vitoria, sino para poderse alabar donde quiera que se hallare 
(dexandole empero v. m. con la vida) de haber entrado en bata- 
lla con el mejor caballero del mundo, y de quien el ser vencido 
resultará infinita gloria suya y lustre de su linage;pero la ba- 
talla, si á v. m. le parece, será el dia que esta noche concerta- 
remos en su casa, en la cual él y yo hemos de recebir merced 
que vuesa alteza y toda su compañia se vayan á alojar, donde 
los regalará y ser\'irá con mucho cuidado, en particular á la se- 
ñora reina Zenobia, á quien desea en extremo conocer; y asi 
la ruega que, para que todos demos gracias á los dioses en ver 
su peregrina hermosura, sea servida de descubrir el rostro y qui- 
tar la nube que de aquesos sus dos bellos soles está puesta, para 
que su resplandor alumbre la redondez de la tierra, y haga de- 
tener al dorado Apolo en su luminosa esfera, admirado de ver 
tal belleza, bastante á darle nueva luz á él, pues es cierto ven- 
cerá la de su bella Dafne. Don Quixote se llegó á ella, diziendo 
que en todo caso descubriese el rostro delante del principe Peria- 
neo de Persia; que importaba mucho. Rehusábalo ella, como dis- 
creta, cuanto podia; pero Sancho, que habia estado repantigado 
en el asno, sin quitarse jamas la caperuza, se llegó al estribo át 
la carroga y dixo: Señor pagano, yo y mi señor don Quixote de 
la Mancha, Caballero Desamorado por mar y tierra, dezimos que 
besamos á vs. ms. las manos por el servicio que nos haze en 
convidarnos á cenar á su casa, como lo hizo en (^aragoga don 
Carlos, que buen siglo haya; y digo que iremos de muy buena 
gana todos tres en cuerpo y en alma, asi como estamos; pero la 
señora reina Segovia desde alli donde está me haze del ojo, di- 
ziendo que no puede por agora descubrir la cara, hasta que se 
ponga la otra de las fiestas, que es muy mejor que la que 
agora tiene: por tanto v. m. perdone. En esto se llegó más cer- 
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ca por el otro lado á la carrosa don Quixote, tirando ae .a 
rienda á la muía de Barbara, á la cual, mal de su grado, traia 
ya de>cubÍL'rla la cara, más propria para hazer acallar niños por 
su mala cara, que para ser vista de gentes; á la cual como vie- 
sen tüdus los circunstantes tan fea y arrugada, y por otra parte 
con el cliincliarron mal zurcido y peor apuntado, no pudieron 
detener la risa; y viendo Sancho que el caballero de la carrosa 
se la estaba mirando de espacio, y se santiguaba viendo su feal- 
dad y locura de don Quixote, dixo: B!en haze v. m. de persi- 
ivu'se, porque no hay caso tn el mundo mejor, según dize el cu- 
ra de mi luíj^ar, para hazer huir á los demonios; que aunque 
la señora Reina no lo es por agora, podria ser, si Dios le diese 
diez años de vida sobre los que tiene, faltarle poco para serlo. 
El caballero, disimulando cuanto pudo, dixo á Barbara: Por cier- 
to, señora reina Zenobia, que ahora digo muy de veras que todo 
lo que el señor Caballero Desamorado nos ha dicho de v. m. 
es mucha verdad, y que él se puede tener por dichoso en llevar 
consigo tanta nobleza por el mundo, para afrentar y correr á 
todas las damas que hay en 'M, especialmente o.n esta corte: por 
tanto V. m. nos diga de donde es, y adonde va con* este valien- 
te caballero, si es servida; porque esta noche v. m. y él y 
este buen hombre, que dize las verdades desnudas, han de ser 
mis huespedes y convidados. Barbara le respondió: Señor, si 
V. m. es servido, yo no soy la reina Zenobia, como este caballero 
dize, sino ima pobre muger de Alcalá, que vivo del trabajo de 
mi honrado ofizio de mondonguera; y por mi desgracia un be- 
llaco de un estudiante me sacó, ó por mejor dezir, me sonsacó 
de mi casa; y llevandom'e á la de sus padres, con nombre de que 
se queria casar conmigo, me robó cuanto tenia en un pinar, de- 
xandonie atada á un pino en camisa; y pasando este caballero con 
cierta gente, me desataron y llevaron á Sigüenga;y el señor 
don Quixote, que es el que viene armado (andaba en esto don 
Quixote enseñando á unos y á otros las pinturas de su adarga, 
ufano de que tantos le mirasen), á quien falta tanto de juizio 
cuanto le sobra de piedad, me hizo este vestido y me compró 
esta muía en que llegase á Alcalá, llamándome por todos los lu- 
gares, camines y ventas la reina Zenobia, y sacándome algunas 
vezes á las placeas para defend¿r, como él dize, mi hermosura, 
siendo tal por mis pecados como vuesa señoría ve; y agora, que- 
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riéndome quedar en mi tierra, me ha persuadido á que venga á 
la corte, donde dize que lia de matar á un iiijo del rey de Cór- 
doba, y á un gigante, que es rey de Chipre, y que á mi me 
ha de hazer reina de aquel reino; y yo, por no ser desagradecida 
á las mercedes que me ha hecho, he venido con él, con intento 
de volver lo más presto que pudiere á mi tierra. Y mire vuesa 
senoria si manda otra cosa; que me quiero ir; que parece que 
estos señores que están presentes se ríen mucho, y podrían dar 
ocasión á don Quixote con su risa á que, como loco, hiziese al- 
guna necedad. Volvió en esto la rienda á la muía, y fuese para 
donde don Quixote "estaba; y. Sancho dixo al titular: Ya ve 
V. m., señor mió, como la señora Reina es una buena persona, á 
quien Dios eche en aquellas partes en que más della se sirva; y 
perdónenos si ella no tiene tan buen hocico como mi amo ha 
dichoyv. m. merece; pues suya es la culpa, suya es la gran culpa, 
porque yo le he dicho muchas vezes que por que no procuraba 
que aquel persignum crucis que tiene en la cara, se le dieran en 
otra parte, pues fuera mejor donde no se echara tanto de ver; y 
ella dize que á quien dan no escoge; por tanto, v. m. se venga 
luego; que ya se acerca la noche para cenar, y á fe que por la 
gracia de Dios no he menester yo a^j^ora más mostaza ni perejil 
para hazello famosamente, que el apetito que traigo. Con esto, 
sin más cortesía, comentó á arrear su asno, y fuese para donde 
estaba Barbara y don Quixate con toda aquella gente, á la cual 
tenia suspensa con un largo razonamiento de Rasura y Lain 
Calvo, diziendo que les habia conocido, y que era gente muy 
honrada y para mucho; pero que ninguno dellos llegaba á su 
persona, porque él era Rodrigo de Vivar, llamado por otro nom- 
bre el bravo Cid Campeador. Oyóle Sancho estas ultimas ra- 
zones, y dixo : ¡ Oh reniego de cuantos Cides hay en toda la ci- 
deria ! ¡ Venga, señor! Pecador soy yo á Dios; que estas pobres 
cabalgaduras están de suerte que no pueden echar la palabra 
del cuerpo, segim están de cansadas y muertas de hambre. 
¡Que mal, oh Sancho, respondió don Quixote, conoces tú á este 
caballo! Yo te juro que si le preguntases, y él te supiese res- 
ponder, cual quiere más, estar escuchando lo que yo digo de 
guerras, batallas y noblezas de caballeros, ó media hanega de 
cebada, que él diria que gusta sin comparación más de que ha- 
ble de aqui al dia del juizio, que no de comer ni beber; y es 
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cierto se estaría días y noches escuchándome con mucha atención. 
Estando en esto, llegó un criado del titular diziendo á don Qui- 
xüte: Señor Caballero Desamorado, mi señor le suplica se venga 
conmigo á su casa, porque quiere que v. m., la reina Zenobia 
y su fiel escudero sean sus huespedes y convidados esta noche 
y en todos los demás dias que á v. m. le plugiere, hasta que se 
remate el desafio á que le tiene aplazado. Señor caballero, res- 
pondió don Quixotc, con notable gusto iremos á servir al prin- 
cipe lVrianeo:por tanto no hay sino guiar hazia allá; que todos 
iremos siguiendo. 

Capitulo XXX. De la peligrosa y dudosa batalla que nues- 
tro caballero tuvo con un paje del titular y un alguazil 

El criado, don Quixote, Sancho y Barbara comentaron á 
caminar hazia casa del titular que les habia convidado, con no 
poca admiración de cuantos los topaban por las calles, ni me- 
nor trabajo del criado en dezir á unos y á otros el humor y 
nombre del armado, y calidad de la dama, y adonde y para qué 
fin los llevaba. Con esta molestia los entró en casa de su señor, 
y mandando dar recado á las cabalgaduras, los subió luego á 
los tres á un rico aposento, diziendo á don Quixote: Aqui, señor 
caballero, p.uedc v. m. reposar, quitarse las armas y asentarse en 
esta silla hasta que mi señor venga; que no puede tardar mu- 
cho. A lo cual respondió don Quixote que no estaba acostum- 
brado á desarmarse jamas por ningún caso, y menos en tierra 
de paganos, donde no sabe él hombre de quien se ha de fiar ni 
lo que puede fácilmente suceder á los caballeros andantes, en 
deshonor del valor de sus personas. Señor, replicó el criado, aqui 
todos somos amigos, y deseamos servir á los caballeros de la 
calidad de v. m., y asi bien puede estar en esta casa sin cuidado 
ni recelo de contraria fortuna. Pero viendo que todavia porfiaba 
en no quererse desarmar, se fue diziendo hiziese su gusto y 
aguardase a que su señor viniese, dexandolos con un paje de 
guarda para mayor seguridad de que no saliesen de casa. Co- 
mengose don Quixote á pasear por la sala, y viéndose Barbara 
con buena ocasión y asólas para hablarle, lo hizo diziendole: 
Yo, señor don Quixote, he cumplido mi palabra en venir con 
V. m. hasta la corte; y pues ya estamos en esta, le suplico me des- 
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pache lo más presto que pudiere, porque tengo de volverme á 
mi tierra á negocios que me importan; tras que temo, lo que 
Dios no quiera, que aquel alguazil que iba con el sjñor de la 
carroga, á quien v. m. llamaba principe de Pcrsia, nos ha hecho 
traer á esta casa para saber quien es v. m. y quien soy yo; y 
es cierto que viendo como ando en compañía de v. m., ha de 
pensar que estamos amancebados, y nos harán llevar á la cárcel 
publica, donde temo seremos rigurosamente castigados y afren- 
tados; y v. m. créame, y guárdese no le pongan en ocasión de 
gastar en ella ese poco dinero que le queda; y después, cuando 
quiera, volviendo sobre si, meterse en su tierra, no se vea forja- 
do á haber de mendigar: por eso mire lo que en este negocio 
debemos hazer, pues en todo seguiré de bonísima gana su pare- 
zer. Señora reina Zenobia, dixo don Quixote, yo sé ciaramenle 
que el caballero que iba en la carrosa es el principe Feríaneo 
de Persia, y el que llama alguazil es un escudero honrado su- 
yo: por tanto pierda V. m. el miedo: estese conmigo, por me 
hazer placer, siquiera seis dias en esta corte; que después yo 
proprio la volveré á su tierra con más honra que piensa. Par 
Dios, señor don Quixote, dixo Sancho estando en estas razonis. 
que aquel que iba en la carrosa, que nosotros llamamos pagano, 
oí dezir á no sé cuantos que era un no sé quien, si sé quien, 
hombre bonísimo y cristiano; y á f e que me lo parece, lo uno 
por su caridad, pues nos ha convidado á cenar y á comer con 
tanta liberalidad; lo otro porque si él fuera pagano, claro está que 
estuviera vestido como moro, de colorado, de verde ó amarillo. 
con su alfanje y turbante; pero él está, cual Dios le hizo y su 
madre le parió y v. m. ha visto, todo vestido de negro, y todos 
cuantos le acompañaban iban de la misma suerte; y más, que 
ninguno hablaba en lengua paganuna, sino en romance, como 
nosotros. Porfió á esto don Quixote con colera, diziendo: Pues 
aunque tú y la Reina digáis lo que quisieredes, él es sin falta 
ninguna el que ya tengo dicho. Entonzes Barbara llamó al paje 
que estaba ala puerta, y le dixo: Diganos, señor mancebo, aquel 
señor que iba en la carroga por el Prado, acompañado de tanta 
gente, á quien este caballero y yo hablamos, ¿quién es? El paje 
le respondió quien era y su calidad, y como los habia mandado 
expresamente traer á su casa. ¿Y. qué nos quiere hazer? replicó 
Sancho; no nos veamos en otra tribulación como en la que yo 
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me vi en la cárcel de Siguen ga, tan cargado de piojos, que. aun 
de los que me quedan desdj entonzcs, podría hinchir media do- 
zena de almohadas. Ninguna cosa pretende mi señor, respondió 
el paje, sino tener con vs. ms. algún buen rato de entretenimiento, 
y regalarles. Veni acá, paje, dixo don Quixote: ¿vuestro amo no 
se llama Porianeo de Persia, hijo del gran soldán de Persia y 
hermano de la infanta Imperia, competidor del nunca vencido 
don Belianis de Grecia? Rióse muy de proposito el paje cuan- 
do oyó tantos disparates, y respondióle: Ni mi señor es prin- 
cipe de Persia ni turco, ni en su vida estuvo allá ni vio á don 
Belianis de Grecia, cuyo libro mentiroso tengo yo en mi aposen- 
to. ¡Oh paje vil y de infame ralea! dixo don Quixote: ¡y menti- 
roso llamas á uno de los lUvíjores libros que los famosos grie- 
gos escribieron ! Tú y el bárbaro turco de tu amo sois los men- 
tirosos, y mañana se lo haré yo confesar á él, mal que le pe- 
se, delante del Rey, con los filos desta espada. Digo, respondió 
el paje, que mi señor es muy buen cristiano, caballero de lo 
bueno, y conocido en España; y quien lo contrario dixere, mien- 
te y es un bellaco. Don Quixote, que tal oyó, metió mano á su 
espada y se fue, hecho un rayo, para el paje. El, en viéndolo, 
se baxó por la ancha escalera á la calle, y saliendo á su puer- 
ta, dezia á vozes: Salga el bellaco que pone lengua en mi se- 
ñor; que yo haré que le cueste caro. Y diziendo y haziendo to- 
mó una piedra de la calle contra don Quixote, el cual salió tam- 
bién á ella armado como estaba; y con la espada en la mano 
y cubierto con su adarga, se fue contra el paje, el cual antici- 
pándose en la ofensa, le tiró la piedra que tenia, con tal furia, 
que le dio con ella tal y tan desatinado golpe, que á no hallar- 
le el pecho armado le pusiera la vida en contingencia. Al ruido y 
vozes que todos daban se llegó mucha gente; y como vieron 
aquel hombre armado con la espada y adarga, amenazando y 
aun arremetiendo al paje del conocido titular, no sabian qué se 
dezir. Llegaron dos alguaziles con sus corchetes luego al corri- 
llo, y viendo lo que pasaba, se le acercó el uno, é intentando 
quitarle la espada, le dixo: ¿Qué hazeis, hombre de Barrabas? 
¿Estáis loco? ¡En tal puesto y contra paje de persona de pren- 
das tales, ciuil es el dueño del y de esta casa, metéis mano! Ven- 
ga la espada luego, y venios á la cárcel; que á fe que os acor- 
dareis de la burla más de cuatro pares de dias. No respondió 
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palabra don Quixote, sino que echando un pie atrás y levantando 
la espada, dio al bueno del alguazil una gentil cuchillada en la 
cabega, de la cual le comengó á salir mucha sangre. Viendo esto 
el herido alguazil, comengó á dar vozes diziendo: ¡Favor á la 
justicia; que me ha muerto este hombre! Llegáronse al ruido 
mil corchetes y alguaziies y otras personas, metiendo todcs ma- 
no á sus espadas contra don Quixote, el cual con mucha alegría 
dezia: Salga Perianeo de Persia con todos sus aliados; que yo 
les daré á entender que él y cuantos en esta casa viven son pe- 
rros enemigos de la ley de Jesucristo. Y con esto arrojaba á 
dos manos cuchilladas á todas partes. El pobre Sancho estaba 
á la puerta mirando lo que su amo hazia, y dixo en voz alta: 
Eso si, señor don Quixote, no se dé por vencido á esos bella- 
cos de turcos, que le llevaran al Alcorán,, y le circuncidaran mal 
que le pese, y después le pondrán á los pies unas trabas de 
hierro, como á mi en Sigüenga. En esto cargó tanta gente sobre 
nuestro buen hidalgo, que á pesar suyo le quitaron la espada, y 
agarrándole media dozena de corchetes, le ataron las manos atrás. 
Acertó á pasar por alli, cuando andaba en esta refriega, que era 
al anochecer, un alcalde de corte en su caballo, el cual viendo 
tanta gente junta, preguntó qué era la causa de aquello, y uno 
de los circunstantes 'le dixo: Señor, una grandísima desvergüen- 
ga;que un hombre armado de todas piegas ha entrado en esta 
casa, do vive, como v. m. sabe, tal titular, y ha querido matar 
en ella un paje suyo, y queriéndole prender ciertos alguazilcs 
por ello y la resistencia que les hazia, temerariamente ha dado 
auno de'ellos una muy buena cuchillada. ¡Mal caso ! respondió 
el alcalde de corte; y llegando donde los corchetes tenian á don 
Quixote sin poderle llevar, según se resistía, mandó que le dexa- 
sen ; y asi le levantaron de tierra, y puesto en pie, atadas las ma- 
nos atrás, le dixo el alcalde, maravillado de verle de aquella 
suerte y con tanta colera. Veni acá, hombre del diablo: ¿de don- 
de sois y como os llamáis, que tanto atrevimiento habéis te- 
nido en casa de dueño de tan ilustres cualidades? Don Quixote 
le respondió: Y vos, hambre de Lucifer, que eso preguntáis, 
¿quién sois? Lo que habéis de hazer es ir vuestro camino ade- 
lante mucho de noramala, y no meteros en lo que no os va 
ni os viene; que yo quien quiera que fuere, soy cien vczes me- 
jor que vos y la vil puta que os parió, y os lo haré confesar 

i8 
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aquí á vozes, si subo en mi preciado caballo y tomo la lan^a y 
adarga que aquesta soez y vil canalla me ha quitado; pero yo 
les daré el castigo que su loco atrevimiento merece, en matando 
al rey de Chipre Bramidjan de Tajayunque, con quien teng-o 
aplazada batalla delante del rey Católico; y juntamente tomaré 
venganza del principe Perianeo de Persia, cuyas son estas casas, 
si no castigara la descortesía que los de su real palacio me han 
hecho, siendo yo Fernán González, primer conde de Cas cilla. 
Maravillóse el alcalde de corte de oir los disparates de aquel 
hombre; pero uno de los corchetes dixo: V. m., señor, crea que 
este hombre es más bellaco que bobo, y ahora que ha hecho 
el disparate y lo conoce, se haze loco para que no le llevemos 
ala cárcel. Ahora sus, dixo el alcalde de corte, llévenle á ella, 
y pónganle á buen recado hasta mañana que salga á la audien- 
cia y se vea su pleito. Con esto le comentaron á asir los cor- 
chetes, resistiéndose él cuanto {xxiia. Sucedió pues que á esta 
hora, que ya eran cerca de las nueve, llegó el titular á la puerta 
de su casa con mucho acompañamiento, y como vio tanta gente 
junta en su calle, preguntó la causa, y llegándose á él el al- 
calde de corte, le contó cuanto aquel hombre armado habia hecho 
y dicho. En oyéndolo, se rió mucho el titular dello, y refirien- 
do al alcalde lo que don Quixote era, y como por su orden le 
habían traído á su casa> le suplicó le soltase, dándoselo como 
en fiado; que él se obligaba á entregársele siempre que le re- 
quiriese ó constase que no era lo que le contaba, obligándose 
juntamente á todos los daños y costas de la cura del alguazil y 
á satisfacerle bastantemente. Lo mismo le rogaron todos los cir- 
cunstantes que le acompañaban, deseosos de pasar la noche con 
el entretenimiento que les prometía el humor del preso y de los 
que venían en su compañía. Viose obligado el alcalde, viendo los 
ruegos y seguridades que le daban gente 'tan principal, á con- 
descender con su deseo; y asi mandó á los corchetes le solta- 
sen y entregasen al dicho titular, el cual viéndole libre, le dixo : 
¿Qué es esto, señor Caballero Desamorado? ¿Qué aventura es 
esta que le ha sucedido? Respondió don Quixote : ¡ Oh mi señor 
Perianeo de Persial No es nada: que como toda esta gente es 
gente bahúna, no he querido hazer batalla con ella, aunque creo 
que alguno ha llevado ya el pago de su locura. En esto llegó 
Sancho, el cual estaba de lexos mirando todo lo que su amo 
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habia padecido; y quitándose la caperuga, dixo : ¡ Oh señor prin- 
cipe! Su merced sea bien venido para que libre á mi señor destos 
grandísimos bellacos de alcaldes, peores que el de mi tierra, 
pues se han atrevido á quererle llevar agarrado á la cárcel, 
cual si no fuera tan bueno como el rey y el papa y el que no 
tiene capa; que he visto el negocio de suerte, que si no fuera 
por v. m., creo que sin duda lo efectuaran, y aun yo, á no te- 
merles, les diera dos mil moxicones. Bien podéis creer, amigo, 
dixo el caballero, que si no lo fuera yo tanto del alcalde de cor- 
te como lo soy, y el respeto que él, como tal, me tiene, que lo 
pasara mal el señor don Quixote :— á quien asiendo de la mano 
tras esto, dixo : Venga v. m., señor principe de Grecia, y entre en 
mi casa; que en ella todo se hará bien, y los bellacos de sus 
contrarios serán castigados como merecen. Y despidiéndose con 
mucho comedimiento ¡de algunos de los que le acompañaban, 
como lo habia hecho ya del alcalde, se subió arriba con don 
Quixote y con Sancho. Quedáronse los corchetes hechos unos 
matachines en la calle sin su presa, y pasmados de ver que el 
titular llevase aquel hombre á su lado llamándole principe. 

Capitulo XXXI. De lo que le sucedió á nuestro invencible 
caballero en casa del titular, y de la llegada que 
hizo en ella su cuñado don Carlos en compa- 
ñía de don Alvaro Tarfe. 

En subiendo arriba, dio orden el señor á su mayordomo lle- 
vase á cierto cuarto á don Quixote, Barbara y á Sancho, y 
les diese bien y abundantemente de cenar; y habiéndolo ellos 
hecho, y lo mismo él, mandó al mismo mayordomo le sacase en 
su presencia á Barbara, para dar principio al entretenimiento 
que pensaba tener él y los que hablan cenado en su compa- 
ñía, que eran algunos caballeros, con los dislates de don Quixo- 
te, confiando les daría cuenta de su principio y causa la dicha 
Barbara. Baxó pues ella, no poco turbada y medrosa de verse 
llamar á solas; y puesta en presencia de los caballeros, la dixo 
el que la habia hospedado: Diganos la verdad desnuda, señora 
reina Zenobia, de su vida y de la deste galán y valeroso caba- 
llero andante que tanto la cela y defiende. La mia, señores ilus- 
trisimos, es la que tengo dicha en el Prado, breve y llena de 
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altos y baxos, como tierra de Galicia. Barbara de Villalobos me 
llamo, nombre heredado de una agüela que me crió, buen siglo 
haya, en Guadalaxara; vieja soy, mo^a me vi, y siéndolo, tuve 
los encuentros que otras, no faltándome quien me rogase y ala- 
base, ni á mí me faltaron los ordinarios desvanecimientos de las 
demás mugeres, creyendo aun más de lo que me dezia de mi 
talle y gracia el poeta que me la celebraba; pues lo era el be- 
Uacon que á cargo tiene mi pudicicia: entregúesela, y entregúe- 
mele amándole, y mintiendo á las personas que me pedían de 
derecho cuenta de mis pasos. Supiéronse presto en Guadalaxara 
los en que andaba; que no hay cosa más parlera que una mu- 
ger, perdido el recato, pues en lengua, manos, pies, ojos, meneos, 
trage y galas trae escrita su propia deshonra: sintió mi agüela la 
mia á par de muerte, y murió presto del sentimiento : tuvele yo 
grande por ello, y más porque mi Escarraman me habia ya 
dexado. Hube de heredarla ; vendi los muebles y hize todo el di- 
nero que pude dellos, con que me baxe á Alcalá, do he vivido 
más de veinte y seis años, ocupada en servir á todo el mundo/ 
y másá gente de capa negra y habito largo; que en efecto soy 
naturalmente inclinada á cosa de letras; si bien las mías no se 
extienden á más que á hazer y deshazer bien una cama, á 
aderegar bien un menudo, por grande que sea, y sobre todo, á 
dar su punto á una olla podrida, y abahar de populo bárbaro una 
escudilla de repollo, sopas y caldo. Lo demás de la desgi*acia 
ultima que me sacó de aquella vita bona, ya se lo teng^ dicho 
á vuesa señoría en (Cl Prado, y le he dado cuenta de cómo crei 
al socarrón del aragonés, que me dio á entender se casaría con- 
migo si, vendidos mis muebles, le seguía hasta su tierra; mejor 
le siga la desgracia, que él cumplió lo prometido : yo, si que 
fui tonta, y asi es bien que quien tal haze que tal pague. Metió- 
me en un pinar, y hurtóme cuanto llevaba, dexandome aporreada 
y maniatada en camisa; pasó por alli este locazo mentecato de 
manchego con el tonto de Sancho Panga y otros que iban con 
ellos, y sintiendo mis lamentos, me desataron y ampararon, tra- 
yendome consigo hasta Sigüenga, do me vistió don Quíxote de 
la ropa que traigo, con que me veo obligada á acjompañarle 
hasta que se canse de llamarme reina Zenobia, y de sufrir él y 
su escudero los porrazos é injurias que los he visto sufrir en 
Sigüenga y en la venta vecina de Alcalá, do el autor de tal com- 
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pañia de comediantes les apuró de suerte, que por poco acabaran 
con sus desventuradas aventuras. Refirió tras esto cuanto en la 
venta y en Alcalá les habia sucedido, hasta llegar al Prado, con 
un desenfado y donaire que á todos les admiró y provocó á 
risa. Mandaron para cumplimiento de la farsa baxar á don Qui- 
xote y á Sancho ; y puestos ambos en su presencia, el uno arma- 
do y el criado cncaperugado, dixo el titular á don Quixote : Bien 
sea venido el nunca vencido Caballero Desamorado, defensor de 
gente menesterosa, desfazedor de tuertos y endilgador de justi- 
cias. Y asentándole junto á sí, y á Barbara á su lado, que no 
se quiso asentar de otra suerte, prosiguió, estando la sala llena 
de la gente de casa, que perecía de risa : ¿ Cómo le va á v. m. 
en esta corte desde que está en ella? Denos razón de lo que 
siente de su grandeza, y perdóneme el atrevimiento que he te- 
nido en querer alojar en mi casa personas de tan singular valor, 
cual son v. m. y la señora reina de las Amazonas, recebiendo la 
voluntad con que le sirvo, pues ella suple la falta de las obras. 
Esa recibo, respondió don Quixote, invicto principe Perianeo, y 
lo mismo haze la poderosa reina Zenobia, que aqui asiste hon- 
rando esta sala; y tiempo vendrá en que yo pague tan buenos 
servicios con ventaja, y será cuando yendo con el duque Al- 
firon persiano á la gran ciudad de Persepolis, le haga casar á 
V. m. á pesar de todo el mundo con su bella hermana, llamán- 
dome entonzes yo, por la imagen que traeré en el escudo, el 
Caballero de la rica Figura, pues será la que llevaré pintada al 
vivo en él, de la infanta Florisbella de Babilonia. Suplico á 
v. m., dixo el titular, que era hombre de gallardo humor, no to- 
que esa tecla de la infanta Florisbella, pues sabe que yo ando 
muerto por sus pedazos; y hágame merced de que se quede 
este negocio aqui; que presto se averiguará la justicia de mi 
pretensión en esta parte, entrando con v. m. en la batalla cam- 
pal que tengo aplazada. Su execucion insto, replicó don Quixote, 
y barras derechas. Salió Sancho Pan^a en oyendo esto, y dixo : 
Par diez, señor pagano, que v. m. es tan hombre de bien como 
yo haya visto en toda la Pagania otro, dexando aparte que es mal 
cristiano, por ser, como todo el mundo sabe, turco; y asi no 
querría pusiese la vida al tablero, entrando en batalla con mi se- 
ñor; que seria mal caso viniese á morir á sus manos quien en 
su casa nos ha hecho servicio de darnos de cenar como á unos 
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papagayos, tantos y tales guisados, que bastaban á tornar el 
cuerpo al alma de una piedra. ¿Sabe con quien querría yo que 
don Quixote mi señor hiziese pelea? Con estos demonios de al- 
guaziles y porteros que nos hazen á cada paso terribles desa- 
guisados, y tales cual es el en que nos acabamos de ver ahora, 
pues nos han puesto á amo y criado en el mayor aprieto que 
nos habemos visto desde que andamos por esos mundos á caza 
de aventuras; y si no fuera porque vino á buen tiempo v. m.^ 
mi señor se viera como en ^aragoga á medio agotar; pero yo 
le juro por vida de los tres reyes de Oriente y de cuantos hay 
en el Poniente, que si cojo alguno dellos en descampado y de 
suerte que pueda hazer del á mi salvo, que me tengo de hartar 
de darle de moxicones, dándole moxicon por aqui y moxicon por 
alli, este por arriba y este otro por abaxo. Dezia esto Sancho con 
tal colera dando moxicones por el aire, como si verdaderamen- 
te se aporreara con el alguazil, dando mil vueltas al derredor, 
hasta que cayéndosele la caperuga en el suelo, la levantó dizien- 
do: A fe que lo puede agradecer á que se me cayó la caperu- 
za; que á no ser esto, llevara su merecido el muy guitón, para 
que otra vez no se atreviera, ú otro tal cual él, á tomarse con 
un escudero andante tari honrado como yo, y de tan valeroso 
dueño como mi señor don Quixote. Rieron cuantos en la sala 
estaban de ver la necia colera de Sancho, al cual dixo el titu- 
lar: Yo, señor Sancho, no puedo dexar de salir en batalla con el 
señor Caballero Desamorado de la cual saldré sin duda con vito- 
ría, porque mi valor es conocido, y singular es el favor que cier- 
to mago que tengo de mi parte me da siempre. Eso severa, re- 
plicó don Quixote á las obras á que me remito. Parecióles en 
esto á todos que era bien dar lugar á la noche, y levantándose 
'de la silla el titular, dixo á don Quixote: Mire v. m., señor De- 
samorado, lo que emprende en emprender á pelear conmigo, 
y duerma sobre ello. Sobre una muy buena cama dormirá mejor 
mi señor, respondió Sancho, y yo y la señora reina, otro que 
tal. No faltaran esas, dixo el titular. Y mandando llevarlos á ellas, 
se fueron á acostar todos. Dos ó tres dias tuvieron los del pala- 
cio semejantes y mejores ratos de entretenimiento á toda:; ho- 
ras con los tres huespedes, que jamas los dexaron salir de casa, 
conociéndoles el humor y cuan ocasionados eran para alborotar 
la corte. Al cabo dellos quiso Dios que llegasen á ella don Car- 
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los con SU amigo don Alvaro, á quien por aguardar que conva- 
leciese de una mala gana qu/e le habla sobrevenido en ^arago^a, 
no quiso dexar don Carlos, y esta fue la causa de no haber lle- 
gado tnucho antes. Alborotóse y regocijóse toda la casa con su 
venida; que la deseaban para celebrar y concluir el casamiento 
del dueño della todos; y al cabo de rato que estaban los hues- 
pedes en ella, acaso les dixo el titular como les daria muy bue- 
nos ratos de entretenimiento con tres interlocutores que tenia de 
lindo humor para hazer rediculos entremeses de repente; y di- 
ziendoles quien eran, y del modo que los habia hallado y lle- 
vado á su casa y lo que en ella con ellos les habia sucedido, 
holgaron infinito don Carlos y don Alvaro de la nueva, porque 
venian igualmente deseosos y cuidadosos de don Quixote, á 
quien después de cenar mandaron salir, como solían, á la sala 
con Sancho y Barbara, de cuya vida ya habia dado el titulo 
también notida á don Carlos y á don Alvaro, como ellos se la 
hablan dado á él de cuanto les habia pasado en (^aragoga con él 
y su escudero Sancho, y en particular don Alvaro, que se la 
dio de los sucesos del Argamesilla. Determinaron los dos no 
dárseles á coniocer al principio; y calándose los som'breros, sen- 
tados al lado del titular, á la que se entraron por la sala los tres, 
reina, amo y criado, empegó á hablar del tenor siguiente el fin- 
gido Perianeo : Presto, valeroso manchego, mediré mi espada 
con la vuestra si perseveráis en vuestros treze de no rendírmeos, 
dexando de favorecer á don Belianis de Grecia; y es cierto que- 
dareis en la batalla infamemente vencido, pues tengo de mi parte 
aquí á mi lado el sabio Frlston, mi diligentísimo historiador y 
gran agente de mis partes. Y diziendo esto, señaló á don Alva- 
ro, el cual cubriéndose lo mejor que pudo, se puso luego en 
pie entre don Quixote y Sancho (que Barbara ya ocupaba su or- 
dinario asiento), y dixo con voz hueca y arrogante: Caballero 
Desamorado de la infanta Dulcinea del Toboso, á quien tanto 
un tiempo adoraste, serviste, escribiste y respetaste, y por cu- 
yos desdenes hiziste tan áspera penitencia en Sierra Morena, 
como se cuenta en no sé. que anales que andan por ahi en hu- 
milde idioma escritos de mano por no sé que Alquife: ¿eres tú 
por ventura don Quixote de la Mancha, cuya fama anda espar- 
cida por las cuatro partes del mundo? Y si lo eres, ¿cómo estas 
aqui tan cobarde cuanto ocioso ? Don Quixote, oyendo esto, vol- 
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vio la calxrga dizitindole : Respóndele tú, Sancho, á este sabio 
Friston, porque «no merece el oir la respuesta que pretende de 
mi boca, pui.'S no me tiro ni pongo con gente que no tiene más de 
palabras, cual estos encantadores y nigrománticos. Quedó San- 
cho muy alegre de oir lo que su amo le mandaba, y poniéndose 
fronte á frente de don Alvaro, cruzados los bracos, le dixo con 
voz furiosa desta manera: Soberbio y descomunal sabio, nos- 
otros somos esos de las cuatro partes del mundo por quien pre- 
guntas, como tu eres hijo de tu madre y nieto de tus abuelos. 
Pues esta noche, replicó don Alvaro, tengo de hazer un tan fuer- 
te encantamiento en daño vuestro, que llevando por los aires á 
la ri'ina Xenoba, !a pornj en un punto en bs montes Pirineos, 
para comerla alli frita en tortilla, volviendo luego por ti y tu 
escudero Sancho Panqa para hazer lo mesmo de ambos. Por 
nosotros dezimos, respondió Sancho, que no queremos ir allá 
ni nos pasa por la imaginación: si quiere llevar á la reina Se- 
govia, hágalo muy en hora buena; que nos hará mucho placer en 
ello, y el diablo lleve á quien lo con tradixese, pues no nos sir- 
ve de otra cosa por esos caminos mas que de echarnos en costa, 
que ya habernos gastado con ella en muía y vestidos más de 
cuarenta ducados sin lo que ha comido, y lo bueno es que 
quien d-espues se lleva la mejor parte, son los mo^os de los 
comediantes: solo le advierto, como amigo, que si ha de lle- 
vársela, mire bien como la come; porque es un poco vieja y es- 
tará dura como todos los diablos; y asi lo que podrá hazer, será 
echalla en una olla grande (si la tiene) con sus bergas, nabos, 
ajos, cebollas y tocino, y dexandola cocer tres ó cuatro dias, 
estará comedera algún tanto, y será lo mesmo comer della 
que comer de un pedazo de vaca, si bien no le tengo invidia á 
la comida. No pudo don Alvaro, oyendo esto, disimular más, 
viendo que todos se reian, y asi se fue para don Quixote los 
bragos abiertos diziendole: ¡Oh mi señor Caballero Desamorado! 
déme esos braqos, y mireme bien la cara, que ella le dirá como 
el que le habla y tiene delante es don Alvaro Tarfe, su hués- 
ped y gran amigo. Don Quixote le conoció luego, y abracándole 
le dixo: i Oh mi señor don Alvaro ! V. m. sea bien venido; ya 
me espantaba yo que el sabio Friston se desvergonzara tanto 
conmigo; pero no ha estado mala la burla que v. m. nos ha 
hecho á mí y á Sancho mi criado. Sancho, que oyó lo que su 
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amo dezia á don Alvaro luego le conoció, hincándose de ro- 
dillas á sus pies, y puesta la caperuza en las manos, le dixo: 
¡Oh mi señor don Tajfe! V. m. sea tan bien venido como 
lo fuera agora por esa sala una olla cual la que yo acabo 
de guisar de la reina Segovia, y perdóneme la colera; que como 
dixo que era aquel maldito sabio que nos quería llevar á los 
montes Pirineos, mil vezes he estado tentado con estos aunque 
pecadores puños cerrados, para cargalle de moxicones antes que 
saliera de la sala, confiado de que al primer repiquete de 
broquel me habia de ayudar mi señor don Quixote. Don Al- 
varo le respondió: Yo le agradezco mucho, señor Sancho, la 
buena obra que me queria hazer; pues á fe que no se las 
he hecho yo tan malas en ^arago^ en mi casa y en la 
del señor don Carlos, do les dábamos aquellos regalados pla- 
tos que V. m. sabe. ¿Donde, replicó Sancho, está el señor don 
Carlos? Aqui está para serviros, respondió el mismo, levan- 
tándose de su asiento á abracar á don Quixote, como real- 
mente lo hizo, con igual retorno del y de su criado; y lue- 
go le dixo: No llegara á esta corte, señor don Quixote, si 
no fuera por apadrinarle en la batalla que ha de hazer con el 
rey de Chipre Bramidan, sacándole del mundo, pues me di- 
zen del está en medio de la plaga Mayor desafiando cada dia 
á cuantos caballeros la pasean, y venciéndolos á todos, sin ha- 
ber quien le resista: cosa que tiene al Rey y grandes del reino 
no poco corridos, y están por momentos aguardando á que 
Dios les depare un tal y tan buen caballero, que sea bastante 
á vencer y cortar la cabega á tan infernal monstruo. Don Qui- 
xote le respondió: Ya me parece, señor don Carlos, que los 
pecados y maldades del rey de Chipre, los cuales dan vo/es 
delante de Dios, han llegado' á su ultimo punto; y asi esta 
tarde sin falta se le dará el castigo que sus malas obras 
piden. Haga cuenta v. m., dixo Sancho, señor don Carlos, que 
hoy acabamos con ese demonio de gigante que tan cansados 
nos tiene, pero porque entienda mi señor don Quixote que no 
he recebido en vano el orden de cscuderia, digo., que yo tam- 
bién quiero hazer batalla delante de todo el mundo con aquel 
escudero negro que dicho gigante trae consigo, á quien yo 
vi en ^/aragoga en casa del señor don Alvaro, porque me 
parece que no tiene espada ni otras armas ningunas, y que 
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está de la manera que yo estoy; y asi digo que.se las quie- 
ro tener tiesas, y hazer con él una sanguinolenta pelea de co- 
zes, moxicones, pellizcos y bocados; que si es escudero él de 
un gigante pagano, yo lo soy de un caballero andante cristiano 
y nianchego; y escudero por escudero, Valladolid en Castilla, 
y amo por amo, Lisboa en Portugal. ¡Mirad que cuerpo non 
de Dios con él y con la negra de su madre! Pues guárdese 
de mí como del diablo; que si antes de entrar en la pelea 
me como media dozena de caberas de ajos crudos, y me es- 
peto otras tantas vezes del tinto de Villarobledo, arrojaré el 
moxicon que derribe una peña. ¡Oh pobre escudero negro y 
que bellaca tarde se le apareja! Más te valiera haber quedado 
en Monicongo con los otros hermanos fanchicos que allá es- 
tan, que no venir á morir á moxicones en las manos de Pan- 
ga: vs. ms. se queden con Dios; que voy á efetuarlo! Detú- 
vole don Carlos diziendo: Aguardad, amigo, que aun no es 
hora de pelear, y descuidad, y dexad el negocio en mis maros. 
Eso haré de bonísima gana, replicó Sancho, y aun se las be- 
so por la merced que me haze; que manos besa el hom- 
bre que las querría ver cortadas. ¡Oh Sancho! dixo don Carlos 
¡tanto mal os he hecho yo, que querriades verme cortadas 
las manos! No lo digo por eso, respondió él, sino que me 
vino á la boca ese refrán, como se me vienen otros; y antes 
plegué á Dios vea yo manos tan honradas envueltas entre 
aquellos benditos platos de alhondiguillas y pieles de man- 
jar blanco, que estaban en ^aragoga, pues confio que me 
iría mal en ello. Volvióse don Quíxote, acabadas estas razones, 
al titular, diziendo: Aquí tengo, principe Perianeo, la flor 
de mis amigos, y quien dará noticia bastante de mi valor y 

• 

hazañas á v. m., y le desengañaran de cuan temerario es en 
no rendiserme, desistiendo de la pretensión de la infanta Flo- 
risbella, en bien de don Belianis, mi intimo familiar. ¿Pues 
pretende, respondió don Alvaro, este príncipe entrar con v. m. 
señor don Quíxote, en batalla? Es tan grande su atrevimien- 
to replicó él, que se quiere poner en cuentas conmigo: cosa 
que siento en el anima, porque no querría verme obligado á 
ser verdugo de quien tan honrada y cumplidamente me ha 
hospedado; pero lo que podré hazer por él, será, para que 
tenga más largo el plazo para deliberar lo que más le convinie- 
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re, entrar primero en batalla con el rey Bramidan de Taja- 
yunque, y luego con el alevoso hijo del rey de Córdoba, en 
defensa de la inocencia de su reina madre. No es poca mer- 
ced la que se nos haze á todos, le dixo don Carlos, en di- 
ferir esta batalla; que en efeto á todos nos importa se ahorren 
pesadumbres entre dos principes tan poderosos como es Pe- 
dáneo y V. m., y con las largas confio componer sus preten- 
siones sin agravio de ninguna de las partes. Las del señor 
principe pagano, respondió Sancho, son tales, que me obli- 
gan á desearle servir aun en la misma pclea;y haziendolo des- 
de aquí, le doy por consejo que no salga á ella sino es 
bien comido; que en fin la tarde es larga; y aun será acer- 
tado llevarse alguna cosa fiambre para mientras descansaren, 
por si acaso les diere gana de comer el cansancio: yo des- 
de aqui le ofrezco llevarlo todo, <>i quisiere, sobre mi rucio, 
en unas alforjas grandes que tengo; y más, me ofrezco á 
mandar á mi amo cuando le haya vencido á su merced y le 
tenga derribado en tierra y esto para cortarle la cabe(;a, se 
la corte poco á poco, porque le haga menos mal. Agrade- 
cióle el príncipe Pedáneo los buenos servicios que deseaba 
hazerle, y á su amo le acetó la dilación de la batalla mos- 
trando deseaba mucho su amistad, y que temia el haber 
de salir en campaña con él, supuesto el abono que de su 
valor 'daban don Carlos y don Alvaro, el cual dixo á todos: 
Pareoeme, señores, que estos negocios quedan en buen punto; 
y asi razón será irnos á reposar; que harto tendremos que 
hazer mañana en dar aviso á toda la corte de la venida 
del señor don Quixote, y del fin que le trae á ella, que es 
el deseo grande que tiene de libertarla de las molestias del 
insolente rey Bramidan. Parecióles á todos bien la aguda tra- 
ga de atajar la prolixa conversación; y encaminándose cada 
uno para su cuarto, salieron todos de la sala. Apenas estuvo 
fuera della el pobre Sancho, cuando le cogieron los criados 
de don Alvaro y de don Carlos, á quienes conocía él bien, 
y preguntando del cocinero coxo, y dándose la bien venida 
entre si, le dixo uno de ellos: A fe, señor Sancho, que va 
V. m. medrando bravamente; no me desagrada que al cabo 
de sus dias dé en rufián; por mi vida que no es mala la 
moga; rolliza la ha escogido, señal de buen gusto; pero guar- 
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déla de los gavilanes desta corte, y v. m. vaya sobre el avi- 
so, no le coja algún alcalde de corte con el hurto en las 
manos; que á fe que no le faltaran docientos y galeras; que 
liberalisimamente se dan esas prebendas en la corte. No es mía 
la moga, respondió Sancho, sino del diablo que nos la en- 
dilgó en camisa en medio de un bosque; y de esa suerte 
y por el tanto la podran tomar vs. ms. siempre que quisie- 
ren; que la ropa que trae nuestro dinero nos cuesta; y juro 
non de Dios que si por ella me diesen, no digo dozientos 
agotes y galeras, sino cuatro mil obispados, que la diera á 
Barrabas á ella y á trjdo su linage, y que hiziera que se acor- 
dara de mi mientras viviera. En esto se le subieron á dor- 
mir á sus aposentos, haziendole dezir dos mil dislates á bara- 
to de los relieves que de la cena les habían quedado. 



Capitulo XXXÍÍ. En que se prosiguen las graciosas demos- 
traciones que nuestro hiddlgo don Quixote y su 
fidelisimo escudero Sancho hizieron 
de su valor en la corte 



Parecióles al titular y á don Carlos que la primera cosa que 
hablan de hazer, salidos de casa y oida misa, era besar las ma- 
nos á su magestad y á algunos señores de calidad y del con- 
sejo, dándoles parte del estado del casamiento. Efectuáronlo 
pues asi saliendo acompañados de don Alvaro y de otros ami- 
gos que hablan venido á visitar á don Carlos. Ya estaban 
levantados sus huespedes don Quixote, Barbara y Sancho á 
la que sallan de casa; que no tuvieron poco en que enten- 
der con ellos en hazerles quedar en ella; que no habia reme- 
dio con don Quixote, sino que les habia de honrar con su 
compañía, subido en Rocinante; y á puras promesas de que 
enviarían luego por él, dada razón de su venida á los gran- 
des, le hizieron quedar, aunque no sin guardas, para que 
de ninguna suerte le dexasen á él ni á los de su compañía 
salir de casa. A la que los señores saliari della, se asomó de 
prisa Sancho á una ventana, diziendo á vozes: Señor don Car- 
los, si acaso topare por ahi aquel escudero negro, mi con- 
trario, dígale que le beso las manos, y que se apareje para 
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esta tarde ó mañana para acabar aquella batalla que sabe 
con uno de los mejores escuderos que tiene barbas en cinta; 
y más, que le desafio para después de la pelea á quien segará 
mejor y más apriesa, y aun le daré dos ó tres gabillas de 
ventaja, con tal condición que comamos primero un gentil 
gazapo con su ajo; que yo lo sé hazer á las mil maravillas. 
Tiróle en esto don Quixote del sayo con colera, diziendo: 
¿Es posible, Sancho, que no ha de haber para ti guerra., con- 
versación ni pasatiempo que no sea de cosas de comer? De- 
xa estar al escudero negro; que sobre mí que el te venga 
sobrado á las manos; y aun á fe que entiendo que habrás 
bien menester las tuyas para él. No habré, replicó Sancho, 
porque pienso ir prevenido á la pelea, llevando en la ma- 
no zurda una gran bola de pez blanda de gapalero, para, 
cuando el negro me vaya á dar algún gran moxicon en las 
narizes, reparar el golpe en dicha bola, pues es cierto que 
dando él el golpe en ella con la furia que le dará, se le que- 
dará la mano pegada de manera que no la pueda desasir; y 
asi, viéndole yo con la mano derecha menos, y que no se 
puede aprovechar della, le daré á mi salvo tantos y tan fie- 
ros moxicones en las narizes, que de negras se las volve- 
ré coloradas á pura sangre. Hizieron sus visitas el titular, don 
Carlos y don Alvaro, teniendo ventura en poder besar las manos 
de espacio á su magestad, y, de pK>der tratar de sus negocios con 
él y con los demás señores á quienes tenian obligación de dar 
los primeros avisos del casamiento; y en la ultima visita que 
hizieron á un personage de su calidad y muy familiar y amigo, 
casado con una dama de buen gusto, dieron cuenta dte los hues- 
pedes que tenian en casa y de los buenas ratos que pasaban 
con ellos, pues eran los mejores que señor podia pasar en el 
mundo. Encarecieron tanto los humores de ellos, que el marido 
y muger les rogaron con notables veras se los llevasen á su casa 
aquella tarde para pasarla buena. Ofreciéronlo de hazer, con 
condición de que se habia de fingir él gran archipámpano de 
Sevilla, y su muger archipampanesa, diziendo que don Quixo- 
te era hombre que solo se pag-aba de prin'dpes de nombres 
campanudos, porque el tema de su locura era ser caballero an- 
dante, desfazedor de agravios, y defensor de reinos, reyes y 
reinas; y que asi se le habia puesto en la cabega que una fei- 
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sima mondonguera de Alcalá, que traia por fuerga en su compa- 
ñía, era la reina Zenobia, que no la habia dexado menos pere- 
nal la vana y ordinaria lectura de libros de fabulosas caballerías, 
ala cual se habia dado por el crédito quedaba á todas las qui- 
meras que en ellos se cuentan, teniéndolas por verdaderas. Con 
este concierto se volvieron á su casa á comer, dando de parte 
del grande Archipámpano un recado á don Quixote sobremesa, 
y diziendole juntamente como todos hablan de ir, caido el sol, 
á besarle las manos él y Sancho, metidos en coches, por ser 
muy de principes pasear la corte aquellos meses en carrosas, y 
no en caballos. Aceptó la ida don Quixote, y lo mismo hizo San- 
cho. En pareciendoles á los señores hora, mandaron aprestar los 
coch<¿, y metiéndose todos dentro 'con don Quixote, armado 
y embroquelado con su adarga, y con Sancho, caminaron hazia 
la casa del fingido Archipámpano, á quien dieron los pajes 
luego aviso de las visitas que llegaban. En sabiéndolo, se puso 
baxo un dosel en una gran sala á recebilles;y entrando el ti- 
tular, don Carlos y don Alvaro en ella;, le saludaron con notable 
cortesía y disimulación, y asentándose por su mandado junio 
á él, llena la sala de la gente que los acomjDañaba y de la de 
casa, y estando en otro cabo della, en un buen es)trado, la muger 
con algunas dueñas y criadas, se levantó don Alvaro, y tomando 
de la mano á don Qujxote, le presentó con notable cortesía 
delante del Archipámpano, diziendo: Aquí tiene vuesa alteza, 
señor de los flujos y reflujos del mar, y poderosísimo archi- 
pámpano de las Indias oceanas y mediterráneas, del Helesponto 
y gran Arcadia, la nata y, la flor de toda la caballería manche- 
ga, amigo de vuesa alteza y gran defensor de todos sus reinos, 
ínsulas y penínsulas. Dicho esto, se volvió á asentar, y quedando 
don Quixote puesto en mitad de la sala, mirando á todas par- 
tes con mucha gravedad, puesto el cuento de la langa, que un 
criado le traxo, en tierra, estuvo callando hasta que vio qu)e todos 
habían visto y leído las figuras y letras de su adarga; y cuando 
vio que callaban y estaban aguarda^ido á que él hablase, con 
voz serena y grave comengó á dezir : Magnánimo, poderoso y 
siempre augusto archipámpano de las Indias, decedíente de los 
Heliogabalos, Sardanapalos y demás emperadores antiguos : hoy 
ha venido á vuestra real presencia el Caballero Desamorado, 
si nunca le oís tes dezir, el cual, después de haber andado la 
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mayor parte de nuestro hemisferio, y haber muerto y vencido 
en él un numero infinito de jayanes y descomunales gigantes,. 
desencantando castillos, libertando donzellas, tras haber deshe- 
cho tuertos, vengando reyes, vencido reinos, sujetado provincias, 
libertado imperios, y traido la deseada paz á las más remotas 
ínsulas, mirando con los ojos de la consideración á todo lo res- 
tante del mundo, he visto que no hay en toda la redondez del, 
rey ni emperador que más digno sea y mejor merezca mi amis- 
tad, conversación y trato que viiesa alteza, por el valor de su 
persona, lustre de sus progenitores, grandeza de su imperio y 
patrimonio, y principalmente por el esfuergo que muestra su 
bella y robusta presencia, por tanto yo he venido, magnánimo 
monarca, no á honrarme con vos, que asaz tengo de honra adqui- 
rida; ni á procurar vuestras riquezas ni reinos, qu^: ahi tengo yo 
el imperio de Grecia, Babilonia y Trapisoda para cada y ctian- 
do que los quisiere; ni á deprender cortesías ni otras cualesquier 
pacías ni virtudes de vuestros caballeros, que mal puede apren- 
der quien es conocido por todos los principes de buen gusto, 
por espejo y dechado de virtud, crianza y de todo prudc^ncial y 
buen orden militar; sino á que desde este dia me tengáis por 
verdadero amigo, pues dello os resultará no solamente honra 
y provecho, sino juntamente sumo contento y alegría; que llano 
es que todos los emperadores del mundo, en viéndome de vues- 
tra parte, os han de rendir, mal que les pese, vasallage, enviar 
parias, multiplicar embaxadores, á fin solo de hazer con vos in- 
violables y perpetuas treguas mientras yo en vuestra casa estu- 
viere, compelidos del temor que con el trueno de mi nombre y 
con la gloria de mis fazañas les entrará por los oidos hasta lo 
intimo del coragon, y porque veáis que la fama que de mis obras 
habéis oido, no es solamente voz que se la lleva el viento, sino 
valentias heroicas y conquistas celebres, acabadas con suma f&- 
lizidad, y felizidad en gloria de orden de la caballería andantes- 
ca, quiero que luego en vuestra presencia venga conmigo á las 
manos aquel soberbio gigante Bramidan de Tajayunque, rey de 
Chipre, con quien ha más de un mes tengo aplazada batalla pa- 
ra delante de vos y de todos vuestros glandes, en cuya presen- 
cia le he de cortar la monstruosa cabega, y ofrecerla á la gran 
Zenobia, reina hermosísima de las Amazonas, con ctiyo lado 
me honro, y á quien pienso dar el dicho reino de Chipre entre 
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tanto que este brago la restituye en el suyo, que el Gran Tur- 
co le tiene usurpado, quedándome atrás esta vitoria; la que 
también espero alcanzar de cierto hijo del rey de Córdoba, tan 
alevoso, que en mi presencia levantó un falso testimonio á una 
reina, de quien es aliado; y por remate hazer desistir de la vi- 
da ó de su pretensión al principe Perianeo de Persia en los amo- 
res de la infanta Florisbella, pues los solicita mi grande amigo 
Belianis de Grecia, y no cumpüria con lo qu2 á quien soy debo 
si no le dexase sin pretendiente tan impgrtante en tan grave pre- 
tensión. Vuesa alteza, pues, mande luego á los tres venir por 
urden áesta real sala; que de nuevo les reto, desafio y aplazo. 
Dicho esto, quedaron él callando, y todos los demás de la sala 
tan suspensos de oir los concertados disparates de aquel ham- 
bre, y la gravedad y visages con que los dezia, que no sabían 
quién ni cómo saliese á responderle. Pero al cabo de rato el mis- 
mo Archipámpano le dixo : Infinito huelgo, invicto y gallardo 
manchego, de que hayáis querido hazer elección de mi corte y 
de los ser\'icios que en ella os pienso hazer para bien suyo, 
gloria vuestra y aumento de mis estados, y más de que haya 
sido vuestra venida á ellos en tiempo que tan oprimidos me los 
tiene ese bárbaro principe de Tajayunque que dez!s; pero por- 
que es ardua la empresa del duelo que con él tenéis aplazado, 
quiero, para deliberar sobre ello con más acuerdo, que se dilate 
hasta que lo consulte con mis grandes; que esotros desafios de 
los principes Perianeo y de Córdoba son de menos consideración, 
y fácilmente se comprenderán ó rendirán ellos después, cuando 
vean triunfáis del rey de Chipre. La dilación pues de su bata- 
lla os pido consintáis en primer lugiar, y en segundo os ruego 
os retiréis cuanto pudieredes de las damas de mí casa y corte, 
pues estando vos en ella, y siendo el Caballero Desamorado, y 
tan galán, dispuesto, bien hablado y valiente, de fuerza han de 
estar todas ellas con grandísima vigilancia, y aun competencia, 
sobre cual ha de ser la tan dichosa y bien afortunada que os 
merezca; y no es mi intención caséis con ninguna dellas, porque 
pretendo casaros con la infanta mí hija, que allí veis, luego 
que os vea coronado emperador de Grecia, Babilonia y Trapi- 
sonda, y de aqui adelante recebiré á merced de que como yerno 
mío en espera, tengáis esta casa por propria, sirviéndoos della y 
de mis proprios caballeros y criados. Don Carlos llamó en esto 
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por un lado de la silla á Sancho y le dixo: Ahora es tiempo^, 
amigo Sancho, de que el poderoso Archipámpano os conozca y 
vea vuestro buen entendimiento; y asi no perdáis la ocasión 
que tenéis; antes dezidle con mucha y buena retorica, se sirva 
de mandaros dar á vos también licencia para hazer la batalla con: 
aquel escudero negro que sabéis, pues venciéndole, es cierto os 
dará el orden de caballería, quedando tan caballero y famoso 
para toda vuestra vida, como lo es don Quixote. Apenas 
hubo oído Sancho tal consejo, cuando se puso en medio de la 
sala, delante de su amo, de rodillas, teniendo la caperu(;a en las 
manos, y diziendole en voz alta : Mi señor don Quiícote déla Man- 
cha, si alguna merced le he hecho en este mundo, le suplico por 
los buenos servicios de Rocinante, que es la persona que más 
puede con v. m., me dé, en pago della y dellos, licencia para 
hablar á este señor Arcadepampanos media dozcna de pala- 
bras de grandísima importancia, pues visto por él mi inge- 
nio, sin duda verná, andando dias y viniendo dias, á dar- 
me el orden de caballería con los hazesy enveses que v. m. 
le tiene. Don Quixote le dixo: Sancho, yo te la doy; pe- 
ro con condición que no hagas ni digas necedad alguna de 
las que sueles. Para eso, dixo Sancho, buen remedio; pón- 
gase V. m. tras mí, y en viendo que se me suelta alguna, 
que no podrá ser menos, tireme de la halda del sayo, y ve- 
rá como me desdigo de cuanto hubiere dicho. Llegóse in- 
mediatamente don Quixote al caballero que tenía por archi- 
pámpano, y dixole: Para que vuesa alteza, señor mío, vea que 
como verdadero andante traigo conmigo escudero de calidad, y 
fidelísimo para llevar y traer recados á las princesas y caballe- 
ros con quien se me ofrece comunicar, suplicóle oiga este que 
aquí le presento, llamado Sancho Panga, natural del Argamesílla 
de la Mancha, hombre de bonísimas partes y respetos; porque 
tiene que hablar con vuesa alteza un negocio de importancia, 
si para ello "se le diere licencia. El Archipámpano le respondió 
que se la daba muy cumplida, pues había echado de ver en su 
talle, trage y fisonomía, que no podía ser menos discreto que su 
amo. Púsose Sancho luego en medio, y volviendo la cabega, 
dixo á don Quixote : Déme v. m. esa langa, para que me ponga 
como V. m. estaba cuando hablaba al Arcapampanos. Don Qui- 
xote le respondió: ¿Para que diablos la quieres? ¿No ves que 
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no estás armado como yo? Ya comiengas á hacer necedades. 
Fues vaya v. m. contando, replicó Sancho, que ya tengo una; 
y poniendo las manos en arco, sin quitarse la caperuga, con no 
poca risa do los que le miraban, estuvo un buen rato sin hablar, 
hasta que viendolcjs callar, comengó á dezir, procurando empe- 
gar como su amo don Quixoto, á cuyas razones habia estado no 
poco atento: Magnánimo, poderoso y siempre agosto harto de 
pámpanos...! Don Quixote le tiró del sayo, diziendo: Di augus- 
to archipámpano, y habla con tiento; y él, volviendo la cabega, 
dixo:¿Cv)UL- mis teñe aug-.s:oque agosto, y esotro de pámpanos? 
¿Todo no ^e va allá? \' prosiguió diziendo: Habrá v. m. de 
saber, señor descendiente del emperador Eliogallos y Sargana- 
palos, que yo me llamo Sancho Panga el escudero, marido de 
Mari-Gutierrez por delante y por detras, si nunca leoistes dezir, 
el cual por la gracia de Dios y de la santa sede apostólica soy 
cristiano, y no pagano como el principe Perianeo y aquel be- 
llaco de escudero negro, y ha dias que ando en mi rucio con mi 
señor por la mayor partsí de jsle nuestro... Y volviendo la ca- 
bega á su amf) le dixo:;Cómo diablos se llama aquel? ¡Oh 
maldito seas! replicó don Quixote: hemisferio, simple. ¿Pues 
qué quiere agora? replicó Sancho: ha^^^a cuenta que tengo dos 
necedades á un lado: ¿piensa que el hombre ha de tener tanta 
memoria como el misal? Digame como se llama, y tenga pacien- 
cia; que ya se me ha tornado á desgarrar del caletre. Ya te he 
dicho, respondió don Quixote, que se llama hemisferio. Digo 
pues, prosiguió Sancho, que tornando á mi cuento, señor rey de 
Hemisferio, yo no he hasta agora muerto ni dispilfarrado aque- 
llos gigantones que mi amo dize; antes huyo dellos como de la 
nialdizion, porque el que vi en ^'aragoga en casa del señor don 
Carlos, era tal, que j mal año para la torre de Babilonia que se 
le igualase! Y asi no quiero nada con él; allá se las haya con 
mi señor: con quien quiero probar mis uñas es con el escudero 
negro que trae, que negra pascua le dé Dios; que en fin es mi 
mortal enemigo, y no tengo de parar hasta que me lave las ma- 
nos en su negra sangre en t^ta sala, en presencia de todos 
vs. ms. ; que haziendolo, confio que vuesa altura me hará caba- 
llero si bien es verdad que puesto en mi rucio, tanto me lo 
soy como cualquiera: solo advierto que en la pelea no me han 
de faltar del lado mi amo, el señor don Carlos y don Alvaro, por 
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\o que pudiese ofrecerse; tras que no hemos de reñir con palos 
ni espadas, pues con ellas nos podríamos hazer alí^un daño sin 
querer, teniendo que curar después; sino que ha de ser á finos 
moxicones ó cachetes, y el que se pudiere aprovechar de alí^^una 
coz ó bocado, san Pedro se lo Ixíndiga: bien es verdad que aun 
•en esto tendrá no poca ventaja el bellaco del negro, porque ha 
más de dos años y medio que no he andado á moxicones con 
nadie, y esto, si no lo usan, se olvida fácilmente como el Ave 
Maria; pero el remedio tstá en la mano del señor don Alvaro. 
¿A quien digo? Llegúese acá, pesia á mi sayo. Oiga, señor San- 
cho, respondió don Alvaro; que bien le oigo, y haré todo lo 
que fuere de su gusto. Fui.'S lo (jue ha de hazer, prosiguió San- 
cho, es echármele unos antojos ác caballo cuando salga á la 
pelea; porque no viéndome con ellos, errará los golpes, y lle- 
gando yo pasito, ya por este lado, ya por esotro, le daré mil 
porrazos, hasta que* le haga ir á presentarse de rodillas delante 
de Mari-Gutierrez mi muger, pidiéndole me ruegue le perdone. 
He aqui señor rey agosto, ya vencida la batalla y rendido el 
escudero negro; y asi no hay sino armarme caballero; que no 
sufro burlas, y á perro viejo no hay cuz cuz. Por cierto que 
merecéis, Sancho, dixo el Archipámpano, el orden que pedis de 
caballería; yo os le daré el dia que se concluyere la batalla con 
el rey de Chipre, haziendoos otras mercedes; piTo contadme, por 
darme gusto, las hazañas del señf)r don Quixote y las aventuras 
con que se ha topado por esos hemisferios; que yo y la Archi- 
pampanesa mi muger, mi hija la infanta, y todos estos caballe- 
ros holgaremos mudio de oiros. Apeuíus le dieron pie para ha- 
blar á Sancho, cuando tomó tan de veras la mano á su amo en 
referir cuanto les habia sucedido,, que jamas le dexó hazer baza, 
por más quií con colera le porfiaba, contradezia y desmentía; y 
asi fue contando lo de Ateca, de ida y vuelta, y cuanto les ha- 
bia pasado en (^'aragora, y con la reina Segovia en el bosque, 
Sigüenga, venta, Alcalá, y hasta la misma corte. Tratóle mal su 
amo de palabras cuando acabó de dezir, y pasaron lindos cuen- 
tos sobre la averiguación del de la ataharre, de (jue rieron de 
suerte los circunstantes, que se vio obligado don Quixote á do 
zirlesiPor cierto, señores, que me maravillo mucho de que gente 
tan grave se ria tan ligeramente de las rosas (¡ue cada dia acf)n- 
tecen ó pueden acontecer á caballeros andantes: pues tan honra- 
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do era como yo el fuerte Amadis de Gaula, y con todo me 
acuerdo haber leido que habiéndolo echado preso por engaiío un 
encantador, y teniéndole metido en una oscura mazmorra, le 
echó invisiblemente una meledna de arena y agua fria, tal, que 
por poco muriera della. Levantóse, acabadas estas razones, el 
Archipámpano de su asiento, temeroso de que tras ellas no des- 
cargase don Quixote algún diluvio de cuchilladas sobre todos 
(que se podía temer del, según se iba poniendo en colera); y 
llegándose á su muger, le preguntó que le parecía del valor de 
amo y criado; y celebrándolos ella por piezas de rey, le dixo 
don Carlos : Pues lo mejor falta por ver á vuesa alteza, que es 
la reina Zenobia; y si no, digalo Sancho: el cual replicó, miran- 
do á las damas circunstantes: Par diez, señoras, que pueden 
vs. ms. ser lo que mandaren; pero en Dios y en mi conciencia 
le juro que las excede á todas en mil cosas la reina Segovia; 
porque, primeramente, tiene los cabellos blancos como un copo de 
nieve, y sus mercedes los tienen tan prietos como el escudero 
negro mi contrario : pues en la cara, j no se las dexa atrás ! Juro 
non de Dios que la tiene mas grande que una rodela, más llena 
de arrugas que gregüescos de soldado, y más colorada que san- 
gre de vaca; salvo que tiene medio jeme mayor la boca que 
vs. ms., y más desembarazada, pues no tiene dentro de ella 
tantos huesos ni tropiezos para lo que pusiere en sus escondri- 
jos; y puede ser conocida dentro de Babilonia, por la linea 
equinoccial que tiene en ella: las manos tiene anchas, cor- 
tas y llenas de verrugas; las tetas largas, como calabazas 
tiernas de verano. Pero ¿ para qué me canso en pintar su hermo- 
sura, pues basta dezir della, que tiene más en un pie que todas 
vs. ms. juntas en cuantos tienen? Y parece, en fin, á mi señor 
don Quixote pintipintada, y aun dize della él, que es más her- 
mosa que la estrella de Venus al tiempo que el sol se pone; si 
bien á mí no me parece tanto; como media noche era por hilo^ 
los gallos querían cantar. Celebraron mucho todos el dibuxo que 
Sancho habia hecho de la reina Zenobia, y rogaron á don Car- 
los la traxese allieldia siguiente ala misma hora; y prometién- 
dolo él, y llamando al titular su cuñado, que estaba apartado á 
un lado apaciguando á don Quixote, les suplicaron á ambos les 
dexasen aquella noche en casa á Sancho. Condescendieron con los 
ruegos del Archipámpano, y en particular don Quixote, á quien 
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el titular, don Alvaro y don Carlos dixeron no pedia contradezir : 
tras lo cual, despidiéndose todos de sus altezas, se volvieron á su 
casa con el acompañamiento que hablan venido, y con no poco 
consuelo de don Quixote, por ver empegaban ya á conocerle y 
temerle los de la corte. 

Capítulo XXXIIl. En qus se continúan las hazañas de nues- 
tro don Quixote^ y la batalla que su animoso Sancho tuvo 
con el escudero negro del rey de Chipre, y juntamen- 
te la visita que Barbara hizo al Archipámpano. 

Quedaron con Sancho contentísimos aquella noche el Archi- 
pámpano y su muger, porque dixo donosas simplicidades; y no 
fue la menor dezir, cuando vio subir la cena; y que le manda- 
ban asentar en una mesilla pequeña, junto á la de los señores, 
en la cual estaba una niña muy hermoísa, hija dellos: Pues, 
¡cuerpo non de Dios! ¿por qué han de sentar á esa rapaqa, ta- 
maña como el puño, en esa mesa tan grande, y la ponen delante 
esos platos, mayores que la artesa de Mari-Gutierrez, dexandome 
á mí en esta mesilla menor que un harnero, siendo yo tamaño 
como tarasca de Toledo, y teniendo tantas barbas como Adán y 
Eva? Pues silo hazen por la paga, tan buenos son los dos reales 
y triedio que tengo en la faltriquera para pagar lo que cenare, 
como cuantos tenga el rey, y los que dieron por Jesucristo los 
judíos á Judas; y si no, mirenlos. Y diziendo esto, se levantó 
y sacó hasta tres reales de cuartos sucios y untados, y echólos 
sobre la servilleta de la señora; pero apenas lo hubo hecho, 
cuando viendo que ella los iba á dar con la mano, pensando él 
que los quería tomar, los volvió á coger con furia diziendo : Por 
Dios, no les dará golpe su merced, que no haya yo muy bien 
cenado : á fe que le hablan ya hinchido el ojo, como á la otra 
gordona moga gallega de la venta, á quien mi señor llamaba 
princesa; y si no fuera porque no traia ella tan buenos vestidos 
como v. m., ni esa rueda de molino que trae al gaznate, jurara 
á Dios y á esta cruz que era v. m. ella propria. Solemnizaron 
mucho la letanía de simplicidades que había ensartado; y di- 
ziendole el maestresala: Calla, Sancho, quii para que cencis más 
á vuestro placer os hemos puesto esa mesa aparte;— cuanto ma- 
yor fuere la que me tocare desos avechuchos, replicó Sancho, más 
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d mi placer cenaré. Pues empc^d por este plato dellos, le dixo 
luego, dándole un buen plato de palominos con sopa dorada: 
comió ese y los demás que le dieron, tan sin escrúpulo de con- 
ciencia; que era bendición de Dios y entretenimiento de los cir- 
circunstantes; y viendo acabada la cena, y que la señora afloxaba 
la gorguera ó arandela, le dixo: ¿No me dirá por vida de quien 
la mal parió, á que fin trae esas carlancas al cuello, que no 
parecen sino las que traen los mastines de los pastores de mi 
tierra? Poro tal deben de molestar todos estos podencos de casa, 
para que no sea menester eso y más para defenderse dellos. 
Dicho esto sacó otra vez el dinero diziendo: Tome v. m. agora 
y pagúese lo que fuere la cena; que no quiero irme á acostar sin 
rematar cuentas; que asi lo haziamos siempre por el camino 
mi señor don Quixote y yo; que esto, me dezia el Cura, 
mandan los mandamientos de la Iglesia cuando mandan pa- 
gar diezmos y primicias. Tomólos el señor diziendo: Yo me 
doy por satisfeclio con lo que hay aqui, de lo que debéis de 
cena y cama, y aun mañana os daré también de comer á medio 
dia por ello sin más paga. Yo le beso las manos por la 
merced, respondió Sancho; que para esas cosas con hilo de 
arambre me harán estar más quedo que una veleta de tejada: 
y mire que le tomo la palabra; que aunque sé que hago harta 
falta á mi señor, yo me disculparé con él, diziendo que no 
acerté la casa: cuanto y más que cuando el hombre lleve media 
dozena de palos por una buena comida, no es tanta la costa 
que no le salga demasiado de barato, y otras vezcs nos los han 
dado á mí y á él de balde y sin comida alguna. Dieron orden 
en que le llevasen á acostar, hazicndo lo mismo ellos, como 
también lo hizieron, después de bien cenados en su casa, el 
titular, don Carlos, don Alvaro, don Quixote y Barbara; si bien 
sobremesa tuvieron su pedazo de pendencia, porque dizfendole 
á ella el titular se aprestase para ir á visitar el dia siguiente al 
Archipámpano y Archipampanesa, que la aguardaban, respondió 
ella excusándose, no la mandasen salir en publico delante de per- 
sonas; que era correrla demasiado y darla mucha prisa; que bien 
se conocía y sabia era, como les habia dicho, una triste mondon- 
guera, Barbara en nombre y en cosas de policía; y que les su- 
plicaba se diesen por satisfechos de la paciencia con que hasta 
allí hcibia pasado con las pesadas burlas y fisgas que el señor 
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don Quixote hazia, y quería hiziesen todos della. No hubo oido 
esto él, cuando le dixo:Por cuanto puede suceder en el mundo, 
no niegue vuesa magjs'.ad, le suplico, señora reina Zenobia, su 
grandeza, ni la encubra diziendo una blasfemia tan grande como 
la que agora ha dicho; que ya estoy cansado de oírsela repetir 
otras vezts, y no tomemos en la boca eso de mondonguera ; que 
aunque para mí sé yo claramente quien es y su valor, con todo, 
es necesario la conozca todo el mundo: vaya vuesa alteza a ha- 
blar con quien el señor principe Perianeo y estos caballeros 
la ruegan; que entre damas tales cual la Archipampanesa y la 
Infanta su hija, ha de campear su beldad, pues yo salgo fiador 
que en viéndola, la estimen y respeten en lo que merece y 
todos deseamos. No se hizo, como cuerda, de rogar más, cono- 
ciendo lo que debía á don Quixote, y que hasta entonzes no le 
había ido sino bien en condescender con sus locuras, de que se 
llevaba por lo menos el' pasar buena vida, y así ofreció el ir. 
Venida la mañana, el Archipámpano salió á misa, llevando con- 
sigo á Sancho, al cual preguntó por el camino si sabia ayudar 
á misa, y respondió diziendo : Sí, señor, aunque es verdad que 
de unos días á esta parte, como andamos metidos tanto en este 
demonio de aventuras, se me ha volado de la testa la confesión 
y todo lo demás, y solo me ha quedado de memoria el encen- 
der las candelas y el escurrir las ampollas; y aun á fe que so- 
lia yo tañer invisiblemente los órganos por detras en mí puebla 
divinamente, y en no estando yo en ellos, todo el pueblo me 
echaba de menos. Riéronlo de gana, y acabada la misa, volvieron 
á casa á comer, y después de haberlo hecho, no sin muy buenos 
ratos que pasaron con Sancho, le dixo el Archipámpano: Yo, 
en resolución, quiero, señor Sancho, que de aquí adelante os 
quedéis en mi casa y me sirváis, "ofreciéndome á daros más sa- 
lario del que os da el Caballero Desamorado; que también yo 
sov caballero andante como él, v he menester servirme de un 
escudero tal cual vos, en las aventuras que se me ofrecieren; 
y asi, para obligaros desde luego, os mando un buen vestido 
por principio de paga; pero dezidme: ¿cuanto es lo que os da 
por año el señor don Quixote? A esto respondió Sancho: Se- 
ñor, mí amo me da nueve reales cada mes, y de comer, y unos 
gapatos cada año, y fuera deso me tiene prometido todos los 
despojos de las guerras y batallas que venciéremos; aunque 
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hasta agora, por bien sea, los despojos que habernos llevado 
no han sido otros que muy gentiles garrotazos, como nos ios die- 
ron los meloneros de Ateca; mas con todo eso, aunque v. m. 
me añadiese un real más por mes, no dexaria al Caballero Desa- 
morado, porque á fe que es muy valiente, á lo menos según le 
oigo dezir cada dia;ylo mejor que tiene es ser esforgado sin 
pcrjuizio ni daño de nadie, pues hasta agora no le he visto 
matar una mosca. Replicó el Archipámpano diziendó: ¿Es po- 
sible, Sandio, que si yo os regalase más que vuestro amo, y os 
diese cada mes un vestido y un par de gapatos, y juntamente 
un ducado de salario, no me serviriades? Respondióle él: No es 
eso malo; pero con todo no le servida sino con condición que 
me comprase un gentil rucio para ir por esos caminos; que sepa 
que soy muy mal caminante de á pie, y más, que hablamos de 
llevar muy buena maleta con dineros porque no nos viésemos 
en los desafortunios que agora un año nos vimos por aquellas 
ventas de la Mancha; tras que juntamente v. m. me habia de 
jurar y prometer hazerme por sus tiempos rey ó almirante de 
alguna Ínsula ó península, como mi señor don Quixote me tiene 
prometido desdo el primer dia que le sirvo; que aunque no tenga 
muy buen expediente para gobernar, todavía sabríamos Mari-Gu- 
tierrez y yo juntos deslindar los desaforismos que en aquellas 
islas se hiziesen; verdad es que ella también es un poco ruda; 
pero creo que desde que ando por acá, no dexara de saber 
algo más. Puts, Sancho, dixo el fingido Archipámpano, yo me 
obligo á cumpliros todas esas condiciones con que quedéis en 
mi casa, y traigas á ella juntamente vuestra muger para que 
sirva á la gran Archipampanesa, que me dizen sabe lindamente 
ensartar aljófar. Ensartar azumbres, dixera v. m. mejor; que á 
fe que los enhila tan bien como la reina Segovia, que no lo pue- 
do más cncai-ecer. Pusieron en esto los señores fin á la platica 
por sestear un rato, habiendo dado aviso á algunos señores ami- 
gos para que acudiesen aquella tarde á gozar del entretenimiento 
que se les esperaba, con el caballero andante, su dama y su es- 
cudero. La misma prevención hizieron don Carlos, el titular, su 
cuñado y don Alvaro. Llegada pues la hora y aprestados los co- 
ches, se metieron en ellos con Barbara, á la cual quiso llevar 
don Quixote á su lado; y con este entremés y no poca risa de 
ios que los vían en el coche, llegaron á casa del Archipámpano; 
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y subidos á ella y ocupando los ordinarios asientos los caballe- 
ros y las damas, entró por la sala don Quixote, armado de todas 
piezas, trayendo con gentil continente á la reina Zenobia de 
la mano. En viéndolos entrar, don Alvaro Tarfe se levantó, y 
postrado delante del Archipámpano, le dixoiEI Caballero Desa- 
morado, poderoso señor, y la sin par reina Zenobia vienen á vi- 
sitar á vuesa alteza. Apenas oyó Sancho el nombre de su amo, 
cuando se levantó del suelo, en que estaba asentado, y corriendo 
para su amo, arrodillándose delante del, le dixo:Sea mi señor 
muy bien venido, y gracias á Dios que aqui estamos todos; mas 
dígame v. m., ¿acordóse de echar de comer al rucio la noche 
pasada? que estará el pobre del asno con gran pena por no ha- 
berme visto de ayer acá; y asi, le suplico diga de mi parte 
cuando le vea, que les beso las manos muchas vczes á él y á 
mi buen amigo Rocinante, y que por haber sido esta noche con- 
vidado á cenar y á dormir, y hoy á comer, por solos dos reales 
y medio, ¡ ahorcado s€ia tal barato, plegué á la madre de Dios ! 
del señor Arcapampanos, no los he ido á ver; pero que aqui en 
el seno les tengo guardadas para cuando vaya un par de piernas 
de ciertos mochuelos reales. No hizo caso don Quixote destos 
disparates, -sino que fue caminando con gravedad, de la suerte 
que habia entrado, con la reina Zenobia, hasta ponerse en presen- 
cia del Archipámpano, do presentado, dixo: Poderoso señor 
y temido monarca: aqui en vuestra presencia está el Caballero 
Desamorado, con la cscelentisima reina Zenobia, cuyas virtu- 
des, gracias y hermosura, con vuestra buena licencia, tengo de 
defender desde mañana á la tarde en publica placea contra todos 
los caballeros, por rara y sin par. Con esto la soltó de la mano 
y mientras los circunstantes, admirados entre sí, celebraban unos 
con otros la locura del y fealdad della, se volvió el*amo al es- 
cudero á preguntarle como le habia ido aquella noche con el 
Archipámpano, y que le habia dicho de su buen brio, fortaleza 
y postura. En esto llegó Barbara, llamada adonde los caballeros 
y damas estaban, do puesta de rodillas, callaba vergonzosisima, 
aguardando á ver lo que le dirían; los cuales tenían tanto que 
hazer en admirarse de la fealdad que un ella miraban, y más 
viéndola vestida de colorado, que no acertaban á hablarla pa- 
labra de pura risa: con todo, mortificándola cuanto pudo, le di- 
xo el Archipámpano : Levantaos, señora reina Zenobia: que agora 
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echo de ver el buen gusto del Caballero Desamorado que os 
trae, porque siendo él desamorado, y aborreciendo tanto á las 
mui^'cres, como me dizen que las aborrece, con razón os trae 
á vos consigo, para que mirándoos á la cara, con mayor faci- 
lidad consiga su pretensión, si bien se podria dezir por él el re- 
frán de que qui amat ranam, credit se amare Dianam; pero con 
todo. est(\v en opinión de que si fueran cual vos todas las mu- 
geres del mundo, todos los caballeros del aborrecerían su amor 
en sumo grado. El que estaba más cerca de su esposa le preguntó 
qué k' parecia de la señora reina Zenobia, que el Caballero De- 
samorado traia consigo por dechado de hermosura. Yo aseguro, 
respondió ella, que le den pocas ocasiones de pendencias los 
competidores de su beldad. En esto prosiguió el Archipámpano 
la conversación con la Reina, preguntándole de su vida; y ente- 
rado de su boca de como se llamaba Barbara, y de lo demás 
tocante á su estado y su ofizio, y de la ocasión por que seguía 
al loco de don Quixote, le dixo él si se atrevería á quedar por 
camarera de su muger, que necesitaba de quien le acallase una 
niña que le criaban, ofizio que le parecía que ninguno le haría 
mejor que ella; la cual excusándose con su poca capacidad y ex- 
periencia en cosas de palacio, tuvo luego al lado por abogado 
¿í Sancho, el cual salió á la causa dizlendo: No tiene, señor, 
v. m. que pescudarla; que no saldrá el diablo de la Reina del 
camino carretero de aderecar un vientre de carnero v cocer unas 
manecillas de vaca, pues no sabe otra cosa. Y llegándose á ella, 
y tirándola de la saya colorada, que le venia más de palmo y 
medio corta, dixo : Abaxe, señora Segovia, esa saya con todos los 
Satanases, que se le parecen las piernas hasta cerca de las rodi- 
llas: ;cÓ!Uo. dígame, qu.erjque la tengan por re!na tan hermosa 
si descubre esas piernas y cancajos, con las calcas coloradas 
llenas de lodo? Y volviéndose al Archipámpano, le dixo: ¿Por- 
qué piensa v. m. quj mi a no ha mandado á la reina Segovia 
que traiga las sayas altas y descubra los píes? Ha de saber 
que lo haze porque, como ve que tiene tan mala catadura, y por 
otra parte aquel borrón en el rostro, que la toma todo el mosta- 
cho derecho, quiere con esa invención hazer un noverint universi 
(luc declare á cuantos le miraren á la cara como no es diablo, 
pues no tiene pies de gallo, sino de persona, de que se podran 
desengañar mirándola los pies, pues por la b')n-!nj de Dios los 
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trae harto á la vergüenza, y aun con todo, Dios y ayuda. Don 
Quixote le dixo: Yo apostaré, Sancho, que tienes bien llena la 
barriga y cargado el estomago, según hablas: guarda no se me 
suba la mostaga á las narizes y te cargue otro tanto- á las es- 
paldas, por igualar la sangre. Respondió Sancho: Si tengo lle- 
no el estomago, buenos dos reales y medio me cuesta. Llegó 
á la que estaban en estos dares y tomares, don Alvaro, y ha- 
ziendo apartar á Sancho y á don Quixote á un lado, dixo al Ar- 
chipámpano, haziendole un gran acatamiento á la puerta de la 
real sala:Aqui está, excelso monarca, un escudero negro, criado 
del rey de Chipre Bramidan de Tajayunque; el cual trae una 
embaxada á vuesa alteza, y viene á hazer no sé que desafio 
con el escudero del Caballero Desamorado. En oyéndolo, respon- 
dió aprisa Sancho, perdido el color: Pues digale luego, por las 
entrañas de Jesucristo, que no estoy aqui y que no me hallo 
agora para hazer pelea Pero, ¡cuerpo del anima del Antecris- 
to! vayan y díganle que entre; que aqui estoy aguardándole, y 
que venga mucho de noramala él y la puta negra de su madre; 
que yo, si me ayudan mi amo y el señor don Carlos, que me 
quiere del alma, me atrevo á hazerle que se acuerde de mí y 
del dia en que el negro de su padre le engendró, mientras viva. 
Hase de advertir aqui que don Alvaro y don Carlos habían dado 
orden á su secretario se tiznase el rostro, como lo hizo en ^^ara- 
goga, y entrase en la sala á presentarse á Sancho de la suerte 
que allá se le presentó á él y á su amo, continuando el em- 
buste del desafio. Entro pues dicho secretario, tiznada la cara y 
las manos, y vestido una larga ropa de terciopelo negro, con una 
grande cadena de oro en el cuello, trayendo juntamente muchos 
anillos de los dedos y gruesos qarciilos atados, á las orejas. En 
viéndole Sancho, como ya le conocía de ^'aragoga, le dixo: Seáis 
muy bien venido, monte de humo: ¿qué es lo que queréis? que 
aqui estamos mi señor y yo; y guardaos del diablo, y mirad 
como habláis; que por vida de mi rucio, que no parecéis sino 
uno de los montes de pez que hay en el Toboso para empegar 
las tinajas. El secretario se puso en medio de la sala, y sin 
hazer cortesía á nadie, volviéndose á don Quixote, después de 
haber estado un rato callando, dixo desta manera: Caballero De- 
samorado, el gigante Bramidan de Tajayunque, rey de Chipre y 
señor mió, me manda venir á tí para que le digas cuando quie- 
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res acabar la batalla que con él tienes aplazada en está corte; 
porque él acababa de llegar ahora de Valladolid, de dar cimaá 
una peligrosa aventura, en que ha muerto él solo más de dozien- 
tos caballeros sin más armas que una ma^a que trae de acero co- 
lado : por tanto mandadme dar luego la respuesta, para que vuel- 
va con ella al gigante mi señor. Antes que don Quixote respon- 
diese, se llegó don Carlos á su negro y disfrazado secretario di- 
ziendole: Señor escudero, con licencia del señor don Quixote, 
os quiero responder como persona á quien también toca ser ven- 
gado de las soberbias palabras de vuestro amo; y asi, digo 
por ambos, que la batalla se haga el domingo en la tarde en el 
puesto que sus altezas señalen, en cuya presencia se ha de ha- 
zer, y sea de la suerte y con las armas que vinieren á él más á 
proposito; y con esto os podéis ir con Dios, si otra cosa no se 
os ofrece. El secretario respondió diziendo: Pues antes que me 
vaya quiero tomar luego en esta sala venganga de un soberbio 
y descomunal escudero del Caballero Desamorado, llamado San- 
cho Panga, el cual se ha dexado dezir que es mejor y más va- 
liente que yo: por tanto, si está entre vosotros salga aqui, para 
que, haziendole con los dientes menudísimas tajadas, le eche 
á las aves de rapiña para que se lo coman. Todos callaron; y 
viendo Sancho tan general silencio, dixo: ¿No hay un diablo 
que, agora que es menester, hable por mí, en agradecimiento y 
pago de lo mucho que yo otras vezes hablo por todos? Y lle- 
gándose al secretario, le dixo : Señor escudero negro, Sancho 
Panga, que soy yo, no esta aquí por agora; pero hallarle heis 
á la puerta del Sol, en casa de un pastelero, do está dando cabo 
y cima á una grande y peligrosa aventura de una hornada de 
pasteles: id por tanto á dezille de mi parte que digo yo que 
venga luego á la hora á hazer batalla con vos. ¿Pues cómo, 
replicó el secretario, siendo vos Sancho Panga mi contrario, de- 
zis que no está aqui? Vos sois una gran gallina. Y vos un 
gran gallo, respondió Sancho, porque queréis que yo esté aqui 
á pesar mío, no queriendo estar, por más que sea Sancho Panga, 
escudero del Caballero Desamorado y marido de Mari-Outie- 
rrez;ysi niego lo que soy, más honrado era san Pedro y negó 
á Jesucristo, que era mejor que vos y la puta que os parió, mal 
que os pese; y si no, dezid al contrario. No pudieron detener 
la risa los circunstantes del disparate; y cobrando nuevo animo, 
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prosiguió: Y sabed, si no lo sabéis, que estoy aguardind? p-:co 
á poco á que me venga la colera para reñir con vos: y creed 
bien y caramente que si deseáis con esa cara de cocinera ¿el 
infierno hazerme menudísimas tajadas con los dientes par.i czhir- 
me á los gorriones, que yo con la mia de pascua, desc^:- r.izt- 
ros entre estas uñas rebanadas de melón, para daros á los puer- 
cos á que os coman: por tanto, manos á la labor: pero ;de cüé 
manera queréis que se haga la pelea? ¿De qué manera s? r.i ce 
hazer, replicó el secretario, sino con nuestras cortadoras espadas? 
¡Oxte', puto! dixo Sancho; eso no, porque el diablo es sutil, y 
donde no se piensa, puede suceder fácilmente una desgracia, y 
podría ser darnos con la punta de alguna espada en el ojo sin 
quererlo hazer, y tener que curar para muchos dias. Lo que 
se podrá hazer, si os parece, será hazer nuestra pelea á puros 
caperugazos, vos con ese colorado bonete que traéis en la cabera, 
y yo con mi caperuga, que al fin son cosas blandas, y cuando 
un hombre la tire y dé al otro no le puede hazer mucho daño; 
y s¡ no, hagamos la batalla á moxicones; y si no, aguardemos 
al invierno que haya nieve, y á puras pelladas nos podemos 
combatir hasta tente bonete, desde tiro de mosquete. Soy con- 
tento, dixo el secretario, de que se haga la batalla en esta sala 
á moxicones, como me dezis. Pues aguardaos un poco, respondió 
Sancho, que sois demasiado de súpito, y aun no estoy del todo 
determinado de reñir con vos. Enfadóse don Quixoto, y dixole: 
Por cierto, Sancho, que me parece tienes sobrado temor á ese 
negro, y asi entiendo es imposible galgas bien desta hecha. 
¡Oh mal haya quien me parió, replicó Sancho, y aun quien me 
mete en guerreaciones con nadie! ¿V. m. no sabe que yo no 
vengo en su compañía para hazer batallas con hombres ni mu- 
geres, sino solo para servirle y echar de comer á Rocinante y 
á mi asno, por lo cual me da el salario que tenemos concerta- 
do? Tanto me hará, que dé á Judas las peleas, y aun á quien 
acá me traxo. ¡Mirad que cuerpo non de tal con v. m. ! Estase 
ahi el señor Arcapampanos y su muger con todo su abolorio 
y el principe Perianeo, y el señor don Carlos y don Alvaro con 
los demás, desquixarandose de risa, y v. m., armado como un 
san Jorge, contemplándose á su roina Scgovia; y no quiere 
que tenga temor estando delante de mi enemigo, con la candela 
en la mano, como dizen. Igual fuera que se pusieran de por me- 
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dio tüdü,'^ y nos compusieran, pues saben fuera hazer las siete 
obras de niisericcrdia. Bien dizts, Sancho, dixo den Alvaro; y asi, 
p(jr mi respeto, sefiíT escudero, habéis de hazer pazes con él y 
desistir de vuestra pretensión y desafio, pues basta el que tiene 
hecho vuestro amo con el suyo, para que en virtud del quede 
por vencido el escudero del señor que lo fuere de su contrario. 
A mí M- me ha/e. respondió el sjcretario, muy grande merced en 
eso; poniuf si vá á dezir verdad, ya me bamboleaba el anima 
dentro ia> carnes, de miedo del valeroso Sancho; y (replicó el 
secretario) no terne las treguas por firmes si juntamente no nos 
dam(í> !'.)> pies: Los pies, dixo Sancho, y cuanto tengo os daré 
á trueífiíL' de no veros de mis ojos. \' di/iendo esto, levantó 
el pie para dármele; pero apenas lo hubo hecho, cuando lo tuvo 
asido el secretario dé!, de suerte que le hizo dar una gran caí- 
da. Rieron totlos, y salióse corriendo el secretario, tras lo cual se 
llegó d(»n (v>uixote á levantar á Sancho, di/íendole: Mucho siento 
tu desgracia, Sancho; pero puedeste alabar de que quedas vence- 
dor, y de cjue á traición y sobre treguas, y lo que peor es, 
huyendo, ha lieclio tu contrario esta alevosía; pero si quieres te 
le traiga aqui para que te vengues, dilo; que iré por él; hecho 
un rayo. Xo, ¡cuerpo de tal! dixo Sancho, pues peor librara 
si peiearaiiK/S mano á mano; y como v. m. dize, al enemigo 
que huye, la puente de plata. Avisaron tras esto que ya era hora 
de la cena, porque se les habia pasado el tiempo sin sentir en 
oir y ver estos y otra infinidad de disparates; y obligando el 
Archipámpano á todos que se quedasen á cenar con él, lo hi- 
zieron in.n mucho gusto, pasando graciosísimos chistes en la 
cena: tras la cual se fueron todos á reposar, unos á sus cuartos 
y otros á sus casas, solo Sancho, que se hubo de quedar en la 
íL'l Archipámpano, medio mal de su grado. 

Capí tu /o XXX [\. I); ¿ fin que tuvo La ha talla aplazada entre 

don Quíxotc y Bra midan de Taja yunque, rey de Chipre^ 

y de eonio Barbara fue rerotrida m las arrepentidaii. 

Muchos y buenos dias tuvieron, no solo aquellos señores, 
con don Quixote, Sancho y Barbara, sino otros muchos á quien 
dieron parte de sus buenos humores y de los dislates del uno 
V simplicidades del otro; y llegó el negocio á termino que ya 
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eran universal entretenimiento de la corte. El Archipámpano, 
para mayor recreación, hizo hazer un gracioso vestido á Sancho, 
con unas calcas atacadas, que él llamaba (.-araí^üolles de las In- 
dias, con que parecía extremadamente de bien, y más, puesto 
con espada al lado y cajKTuga nueva; siendo menester; para per- 
suadirle se la ciñese, dczirle le armaba caballero andante una 
tarde, por la vitoria que habia alcan(;ado del escudero n.-gro, 
dándole el orden de caballeria con mucho regocijo y fiesta: 
pero iba «empeorando tan por la posta don Quixote con el aplauso 
que via celebrar sus hazafuis á gente nobh-, y \m> desque vio 
armado caballero su escudero, que, movidos de escrúpulo, se 
vieron obligados el Archipámpano y principe Ferianeo á cesar 
de darle prisa, y á dar orden en que se curase de proposito, 
apartándole de la compañia de Barbara y de conversaciones pu- 
blicas; que Sancho, aunque simple, no peligraba en A ¡ui/io. 
Comunicaron esta determinación con don Alvaro, y parecien- 
dole bien su resolución, krs dixo que él sj encargaba, con 
industria del secretario de tlon Carlos, cuando dentro de ocho 
dias se volviese á Córdoba, donde ya sus compañeros esta- 
rían, por haberse ido allá por Valencia, de llevársele en su 
compañia hasta Toledo, y dexar muy encargada y pagada alli 
en casa del Nuncio su cur¿i, pues no le faltaban amigos 
en aquella ciudad á quien encomendarle. Añadió que se obli- 
gaba á ello por lo que tenia escrúpulo de hab.r sido causa 
de que saliese del Argamesilla para (,'arago(;a, por haberle 
dado parte de las justas que aili se lia/ian, y lia/eríj de- 
xado sus armas y alabado su valentía; pero que era de parecer 
no se* le tratase nada sin dexar le salir á la batalla de Tajayunque, 
porque, según la tenia en la cabegí, le parecía imposible per- 
suadirle nueva aventura, no rematada aquella que tan desvane- 
cido le traia;y que lo que se podia liazer era dar orden en que 
se aplazase y íues,- el dia siguiente, y para más aplau>o. en la 
casa dei Campí), dondi: se podria cenar para más recreación, 
convidando muchos amigos, pues tenia por cierto seria gracio- 
sísimo el remate de la aventura, que no esperaba menos del in- 
genio del secretario. Agradóles á todos el voto de don Alvaro, y 
más al Archipámpano, el cual tomó á su cargo el proveer la cena 
y prevenir el puesto: solo rogó á don Carl.;s le hizi.-se placer 
de procurar persuadir á Sancho se quedase en su casa y de 
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traer juntamente á Mari-Gutierrez; que él se encargaba de am- 
pararles y valerles mientras viviesen, porque gustaba mucho 
él y su muger del natural de Sancho, y estaban certificados 
que no era de menos gusto el de Mari-Gutierrez; y porque 
ninguno de los valedores de don Quixote y su compañía quedase 
sin cargo en orden á procurar su bien, le dio al principe Pedá- 
neo de que procurase con Barbara aceptase el recogimiento que 
le queria procurar en una casa de mugeres recogidas, pues él 
también se obligaba á darle la dote y renta necesaria para vi- 
vir honradamente en ella. Encargados pues todos y cada uno de 
por si de hazer cuanto pudiese en el personage que se le enco- 
mendaba, llegado el plazo señalado para la batalla de Brámi- 
dan, se fueron los dichos señores con otros muchos de su pro- 
pia calidad á la casa del Campo, do estaban ya otros haziendo 
estrado á las damas que con la muger del Archipámpano hablan 
ido á tomar puesto. Lleváronse los señores consigo á don Qui- 
xote, armado de todas piegas, y más de corage, y con él á la 
reina Zenobia y á Sancho, llevando un lacayo del diestro á Ro- 
cinante, que con el ocio y buen recado estaba más lucio, y un 
paje llevaba la langa. Estaba ya prevenido el secretario de don 
Carlos de uno de los gigantes que el dia del Sacramento se sacan 
en la procesión en la corte, para continuar la quimera de Bra- 
midan. Llegados al teatro de la burla, y ocupados los asientos 
(tras un buen rato de conversación y paseo por la huerta) que 
dentro la casa estaban prevenidos, y puesto don Quixote en el 
suyo, se le llegó Sancho diziendo: ¿Qué es, señor Caballero De- 
samorado? ¿Cómo va?¿Es'an buenos el honrado Rocinanteymi 
discreto rucio? ¿No le han dicho nada que me dixesePYo ase- 
guro que no les ha dado mis recados; que no dexaran' de respon- 
derme; pero yo sé el remedio, y es desocuparme de los negocios 
de palacio, y buscar tinta y papel, y escribilles media dozena 
de renglones; que no faltará un paje ó pajaro, ó como los 
llaman, que se los lleve. Don Quixote le respondió: Rocinante 
está bueno, y ahi le verás presto hazer maravillas, luego que 
enfronte con el caballo indómito que traxere Bramidan: del 
rucio no te digo, hijo, sino que gusta mucho de la corte por lo 
poco que en ella trabaxa y por lo bien que le va. A eso replicó 
Sancho: Por ahi echo de ver que somos medio parientes, pues te- 
nemos una misma condición; porque le juro, mi señor, que en 
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mi vida he comido mejor ni tenido mejor tiempo que desde que 
estoy con el Arcapampanos; porque á él no se le da más de 
gastar ocho ó nueve reales cada dia en comer, que á mí de co- 
mérmelos; y hame dado una cama en que duermo, que juro non 
de Dios no la tienen mejor las animas del limbo, por más que 
sean hijas de reyes: solo hay malo que con tanto regalo se me 
olvidan los negocios de aventuras y peleas. Pero ¿qué me dize 
destos zaragüelles de las Indias? La más mala cosa son que se 
puede pensar'; porque por una parte, si no les ponéis treinta 
agujetas, se os caen por los lados; y por otra, si les ponéis to- 
das las que ellos piden, no se comedirán á caerse en una ne- 
cesidad si no las desatáis de una en una, aunque se lo supliquéis 
con el bonete en la mano,) por más que os vean con el alma 
en los dientes traseros, tras que que no se puede un hombre 
con ellos rebullir, ni abaxar á coger del suelo las narizes, por más 
que se le caigan de mocos. ¡Oh hi de puta, y que bellaca cosa 
son para segar! No me atreverla yo á segar con ellos doze 
hagas al dia "por todo el mundo: yo no sé como pueden los in- 
dios segar con ellos ni remecerse sin dar de ojos á cada paso; 
yo creo que los pajes del Arcapampanos deben de nacer allá en 
las Indias de Sevilla con estos diablos de pedorreras, según sal- 
tan y brincan con ellas; yo no sé los caballeros andantes si las 
traían en aquellos tiempos: lo que sé dezir de mí es que todas 
las vezes que he de mear, he menester quitar una agujeta de 
delante, y aun después, con todo eso, por más que haga, se me 
cae lo medio adentro: linda cosa son zaragüelles de mi tierra, 
pues si os da, trayendolos, alguna correnga, apenas habefe desata- 
do una lagada cuando ya están abaxo. Mil vezes le he rogado 
al Arcapampanos se haga unos para él, como los mios, tan abier- 
tos abaxo como arriba, de buen paño de llori, pues cuando mu- 
cho, no le costaran más de veinte reales, v con ellos andará hecho 
persona; y diziendome que lo hará, nunca veo que lo efetua. 
Estando en estas razones, sintieron un grande rumor de los pa- 
jes que estaban ala puerta ; y sosegándolos á todos don Alvaro, 
mandó asentar á Sancho en el suelo á los pies del Archipámpa- 
no; tras lo cual entró por la sala el secretario de don Carlos, me- 
tido dentro del gigante, el cual traia una espada de palo entintada, 
de tres varas de largo y un palmo de ancho. Apenas le vio San- 
cho asomar, cuando dixo á vozes: Ven aqui, señores, una de las 

20 



306 HiKNANDEZ DE AVELLANEDA 

más desaforadas bestias que en toda la bestieria se puede ha- 
llar: este es el demonio de Tajayunque, que solo para perseguir 
á mi amo ha más de cuatro meses que ha venido del cabo del 
mundo; y son tan endiabladas sus armas, que solo para que se 
las traigan ha menester diez pares de bueyes; y si no, mírenle 
la espada, con que dizen que suele cortar un ayunque de herrero 
por medio. Aliron pues ¡ qué hará del pobre mi jseñor don Qui- 
xote ! Por las llagas de Dios mande á todos me hagan placer de 
echarle de aqui con Barrabas, á que vaya á tener guerre^acion 
allá con la muy puerca de su madrea; y no piense nos va poco 
en ello, pues asi partirá de un revés á diez ó doze de nosotros, 
como yo con un papirote partida el anima de Judas si delante 
de mi viniesj. Mandóle don Quixoíe callar hasta ver qué era lo 
que quería, pues conforme á ello se le daria la respuesta. Puesto 
en medio el crecido gigante, dixo con mucha pausa, después de 
haber obligado á todos á que le diesen silencio con volver buen 
rato la cabega á todas partes : Bien habrás echado de ver, Caba- 
llero Desamorado don.Quixote de la Mancha, en mi presencia, 
como he cumplido la palabra que te di en (^aragoga, de venir 
á la corte del rey Católico á acabar delante de sus grandes la 
singular batalla que de tu persona á la mia tenemos aplazada. 
Hoy pues es el dia en que los de tu vida han de acabar á los 
filos desta mi temida espada, porque hoy tengo de triunfar de 
ti y hazerme señor de todas tus Vitorias, cortándote la cabega y 
llevándola conmigo á mi reino de Chipre, do la pienso fixar 
en la puerta, de mi casa con un letrero que diga: «La flor 
manchega murió á manos de Bramidan.» Hoy es el dia en que, 
quitándote á ti del mundo, me coronaré pacificamente por 
rey de todo él, pues no habrá fuergas que me lo impidan; y 
hoy, finalmente, es el dia en que me llevaré todas las damas 
que en esta sala y corte están, á Chipre, para que haga dellas 
á mi gusto en mi rico y grande reino, pues hoy comentará Bra- 
midan, y acabará don Quixote de la Mancha: pK)r tanto, si eres ca- 
ballero, y tan valeroso como todo el orbe dize, vente luego para 
mí; que no traigo otras armas ofensivas ni defensivas más que esta 
»ola espada hecha en la fragua de Vulcano, herrero del infierno, 
á quien yo adoro y reverencio por dios, juntamente con Nep- 
tuno, Marte, Júpiter, Mercurio, Palas y Proserpina. Dicho esto, 
calló; pero no Sancho, que se levantó diziendo: Pues á fe, 
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don Gigantazo, que si os burláis en llamar dioses á todos esos 
borrachos que dezis, y lo sabe la santa Inquisición; que en hora 
mala venisteis á España. Mas don Quixote, lleno de saña y pun- 
donor, se puso de pies en su presencia, y empuñada la espada, 
con mucha pausa y gravedad comengó á dezirle : No pienses ¡oh 
soberbio gigante! que las arrogantes palabras con que sueles es- 
pantar á los caballeros de pvoco vigor y esfuergo han de ser bas- 
tantes á poner un pelo de temor en mi indómito coragon, siendo 
yo el que todo el mundo sabe y tú has oido dezir por todos los 
reinos y provincias que has pasado; y echaráslo de ver en que 
he venido á esta corte solamente á buscarte, con fin de darte 
en ella el castigo que ha tantos años que tus malas obra^ tie- 
nen tan merecido; pero ya me parece noí es tiempo de palabras, 
sino de manos, pues ellas suelen ser testigo y prueba de la fine- 
za de los coragones y del valor de los caballeros. Mas, porque 
no te alabes de que entré contigo en batalla con ventaja, es- 
tando armado de todas piegas, y tú de sola tu espada, quiero, 
para mayor demostración de cuan poco te estimo, desarmarme, 
y pelear contigo en cuerpo y solo también con espada; que aun- 
que la tuya, como se ve, es más grande y ancha que la mia, por 
eso es esta regida y gobernada de mejor y más valerosa mano 
que la tuya. Volvióse á Sancho tras esto, diziendole: Levántate, 
mi fiel escudero, y ayúdame á desarmar; que presto verás la 
destruicion que deste gigante, tu enemigo y mió, hago. Levan- 
tóse Sancho, respondiéndole: ¿No seria, señor, mejor que todos 
los que en esta sala estamos, que somos más de docientos, le 
arremetiésemos juntos, y unos le asiesen de los arrapiegqs, otros 
de las piernas, otros de la cabega y otros de los bragos, hasta 
hazelle dar en el suelo una gran gigantada, y después le metié- 
semos por las tripas todas cuantas espadas tenemos, cortándole 
la cabega, después los bragos, y tras esto las piernas? Que le 
aseguro que si después me dexan á mí con él, le daré más cozes 
que podran coger en sus faltriqueras, y me lavaré las manos en 
su alevosa sangre. Haz lo que te digo, Sancho, replicó don Qui- 
xote; que no ha de ser el negocio como tú piensas. En fin San- 
cho le desarmó, quedando el buen hidalgo en cuerpo y feísimo, 
como era alto y seco y estaba tan flaco, el traer de las armas 
todos los dias, y aun ajgunas noches, le tenian consumido y 
arruinado de suerte, que no parecía sino una muerte hecha de la 
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armazón de huesos que suelen poner en los cimenterios que están 
en las entradas de los hospitales. Tenia sobre el sayo negro 
señalados el peto, espaldar y gola, y la demás ropa, como ju- 
bón y camisa, medio pudrida de sudor; que no era posible me- 
nos de quien tan tarde se desnudaba. Cuando Sancho vio á su 
amo de aquella suerte, y que todos se maravillaban de ver su 
figura y flaqueza, le dixo : Por mi anima le juro, señor Caballero 
Desamorado, que me parece cuando le miro, según está de flaco 
y largo, pintiparado un rocinazo viejo de los que echan á mo- 
rir al prado. Con esto don Quixote se volvió para el gigante, 
diziendo: Ea, tirano y arrogante rey de Chipre, echa mano á 
tu espada, y prueba á que saben los agudos filos de la mia. 
Hizose, dichas estas razones, dos pasos atrás, y sacando la 
espada medio mohosa, se fue poco á poco acercando al giganta 
el cual, viéndole venir, fue prontísimo en sacudir de sus hombros 
la aparente maquina de papelón que sobre sí traia, en medio 
de la sala, y quedó el secretario que la sustentaba vestido riqui- 
simamente de muger,; porque era mancebo y de buen rostro, y 
en fin, tal, que cualquiera que no le conociera se podia enga- 
ñar fácilmente. Espantáronse todos los que el caso no sabían; 
pero don Quixote, sin hazer movimiento alguno, se estuvo que- 
do, puesta la punta de la espada en tierra, aguardando lo que 
aquella donzella, que él pensaba ser gigante, dezia; la cual, 
reconocidos los circunstantes, dixo á don Quixote sin moverse: 
Valeroso Caballero Desamorado, honra y prez de la nación man- 
chega, maravillado estarás sin duda de ver vuelto hoy á un tan 
terrible gigante en una tan tierna y hermosa donzella cual yo 
soy; pero no tienes que asombrarte; que has de entender que 
yo soy la infanta Burlerina, si nunca la oiste dezir, hija del 
desdichado rey de Toledo, el cual, siendo perseguido y cercado 
del alevoso principe de Córdoba, levantador de falsos testimonios 
á su propia madrastra, le ha enviado á dczir muchas vezes estos 
dias, que solo algaria el cerco y le restituiría todas las tierras 
que su padre della habia ganado, cuyo campo dicho principe 
como general regia, si le enviaba luego á su hija Burlerina, que 
soy yo, para servirse de mí en lo que fuese de su gusto, con 
condición de que habia de ir acompañada de doze donzellas, las 
más hermosas del reino, y juntamente de doze millones de oro 
fino, el más fino que la Arabia cria, para ayuda de los gastos 
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que en la guerra y cerco habia hecho, jurando, si no lo cumplía, 
por los dioses inmortales, de no dexar en Toledo persona viva 
ni piedra sobre piedra. Viéndose reducido el afligido de mi pa- 
dre á tanta necesidad, y que no podian sus fuerqas resistir á 
las del contrario, sino que le era forzoso morir él y todos sus 
vasallos en las crueles manos de tan poderoso enemigo, ó con- 
deoender con su inica condición, le envió á dezir le diese cuaren- 
ta dias de plazo para buscar en ellos las doze don/ellas que pe- 
dia y aquella gran suina de dinero, y que si pasado dicho termi- 
no no acudia con dicha cantidad executase en su reino el rigor 
con que le ámenagaba. Constandoles pues ¡oh invicto manchego! 
á un tio mió, grande encantador y nigromántico, notable afi- 
cionado tuyo, llamado el sabio Alquife, el gran peligro en que 
mi padre, su hermano, y yo su sobrina, estábamos, hizo un 
fortisimo encantamiento, metiéndome en este aparente gigante 
que aqui está tendido, y enviandome encubierta en el, por ase- 
gurar asi mi honestidad, á buscarte á tí por todo el mundo, sin 
dexar reino, Ínsula ó provincia en que no te haya buscado*; y 
fue tanta mi ventura, que hallándote en ^aragoga, no hallé me- 
jor medio para sacarte de alli y traerte á esta corte, que solo 
dista doze leguas de Toledo, que fingir el aplazado desafio: 
por tanto, oh magnánimo principe, si hay en tí algún rastro 
de piedad y sombra del infinito amor que á la ingrata infanta 
Dulcinea del Toboso tuviste, aunque ya eres el Caballero De- 
samorado, por las leyes de amistad que á mi tio Alquife debes, 
y por lo que las esperanzas que en ti he puesto merecen, te 
suplico que, dexadas aparte todas las aventuras que en esta corte 
se te pueden ofrecer, y todas las honras que en ella sus principes 
te haz-eU; acudas luego conmigo á la defensa y amparo de aquel 
aíligido reino, para que entrando en singular batalla con el mal- 
dito principe de Córdoba, le venzas, y dexes libre de su tiranía 
á mi venerable padre, pues te juro y prometo por el dios Mar- 
te, de ser yo mesma el premio de tus trabajos. Calló, dichas es- 
tas razones, aguardando las que don Quixote le daría de res- 
puesta; pero Sancho, que estaba totalmente maravillado, antes 
que su amo respondiese, díxo : Señora reina de Toledo, no tiene 
V. m. que jurar por el dios Martes ni Miércoles; que mí amo 
irá sin falta amatar á ese bellaconazo del príncipe de Córdoba, y 
yo sin falta iré con él ¡por el tanto vayase un poco delante, y 
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dígale al señor su padre como ya vamos, que nos tenga 
bien de cenar, y que á ese principillo nos le tenga, para 
cuando lleguemos, muy bien atado á un poste, en cueros; que 
yo la aseguro, si lo haze, de hazerle con esta pretina que se 
acuerde mientras viva del nombre suyo, y aun de los de su pa- 
dre y madre. Dio á todos notable gusto la disparatada respuesta 
de Sancho; pero suplió su simplicidad el peso de la que dio don 
Quixote, diziendo á la dama : Por cierto, señora infanta Burleri- 
na, que no os ama ni estima quien asi os haze andar, en lo que 
yo, por más que sea mi grande amigo el sabio Alquife vuestro tio, 
pues con menos prevenciones las hiziera yo para defender el 
reino de su hermano vuestro padre, rey de Toledo, obligado 
de lo que le debo; pero ya que se interpone el peligro de la li- 
bertad de vuestra noble y hermosísima persona, mayores serán 
las obligaciones que me moverán á acudir con gusto al remedio 
de la referida necesidad : por tanto respondo que iré en persona 
á dar favor y socorro á vuestro padre. Lo que queda que hazer 
es, que veáis cuando y como queréis que partamos; que pronto 
y dispuesto estoy yo de mi parte para ir luego con vos, para 
hazeros vengada de ese tirano principe que dezis; que ya nos 
conocemos los dos, y aun deseo esta ocasión para que vea á que 
saben mis manos; que desafiado le tengo; pero cuál cobarde ha 
huido dellas. El principe Perianeo, viendo la nueva aventura que 
se le habia ofrecido á don Quixote, y lo presto y bien que don 
Alvaro habia entablado con el secretario de don Carlos el modo 
con que se podia facilitar el llevar á la casa del Nuncio de To- 
ledo á don Quixote, le dixo : Desde aqui desisto, señor Caballero 
Desamorado, de la pretensión de la infanta Florisbella de Gre- 
cia, sin querer entrar* en batalla con quien puede dar seguridad 
de Vitoria á reinos enteros, estando aun ausente; y asi, en 
publico me doy por vencido dése valor, con no poca gloria de 
V. m., corrimiento mió y contento del principe don Belianis 
de Grecia. Holgó mucho don Quixote destas razones, y agrade- 
cioselas, dándosele por amigo, y lo mismo Sancho, que desea- 
ba se excusase esta pendencia; el cual por mandado del Archi- 
pámpano se levantó y fue con mucho respeto por la infanta 
Burlerina, trayendosela por la mano, de cuya vista rieron los 
caballeros y damas en extremo, conociendo era el secretario 
ie don Carlos, y no muger, como pensaba don Quixote y su 
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escudero, que viendo la risa de todos, no pudiendo sufrirla, di- 
xo:¿De qué se rien ellos y ellas, cuerpo non de quien las pa- 
rió? ¡Nunca han visto á una hija de un rey puesta en trabajo! 
Pues sepan que cada dia nos topamos yo y mi amo con ellas 
por esos caminos, y si no, digalo la gran reina Segovia. Lo 
que vs, ms., señoras, han de hazer, es tenerse por dicho que ha 
de dormir esta infanta con una de vs. ms. esta noche; si no, 
ahí está mi cama á su servicio, que le beso las manos. Levan- 
táronse todos tras estas razones á cenar, desapareciendo el se- 
cretario. Hubo gran cena, y mucha continuación en ella de los 
disparates de don Quixote y de Sancho; pero alabaron todos 
el parecer del Archipámpano cuando supieron trataba de en- 
viar á Toledo á curar en la casa del Nuncio á don Quixote; 
y volviéndose á sus casas en los coches, como habian venido, 
se quedó en la del Archipámpano Sancho, como solia, y Bar- 
bara y tion Quixote se fueron con don Carlos y don Alvaro á 
la del principe Perianeo, el cual apenas estuvo en ella, cuando 
tomó tan á pedios el persuadir á Barbara se recogiese en una 
casa de mugeres de su calidad, supuesto le estaba tan bien y 
era gusto del Archipámpano, que salía á pagar la entrada y á 
darle suficiente renta con que pasar la vida todo lo que le du- 
rase, que ella, convencida de sus buenas razones, y conociendo 
cuan mal le estaba volver á Alcalá, do ya todos sabian su trato, 
tras verse sin tener que comer ni partes para ganarlo con ellas, 
dio con no poca alegría el sí de hazer lo que se le pedia y per- 
severar donde quiera qíie la pusiesen, con que se efetuó su re- 
cogimiento dentro de dos dias,. sin que don (Quixote pudiese 
entendello; y cuando la hallaron menos sus diligencias, le per- 
suadieron que las de sus vasallos habian podido sacarla encu- 
bierta secretamente de la corte y volverla á su reino. 

Capitulo XXXV. De las razones que entre don Carlos y San- 
cho Panga corrieron acerca de que él se queria volver 
á su tierra ó escribir una carta á su mugrr. 

Estaba ya don Carlos en vigilia de celebrar las bodas de su 
hermana con el titular, y queria por gusto del Archipámpano 
y mayor solemnidad dellas, tener de asiento en Madrid á San- 
cho; y asi, para obligarle á que, trayendo alli su miiger, no 
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pensase más en su tierra, le dixo un dia que se halló con él 
en casa del 'Archipámpano: Ya sabéis, mi buen Sancho, el deseo 
que de vuestro bien he tenido desde que os vi en ^aragoga, y 
el cuidado con que os regalé de. mi mano en la mesa la pri- 
mer noche que entrastes en mi casa, y cuanta merced os han 
hecho siempre en ella mis criados, particularmente el cocinero 
coxo: pues habéis de saber que lo que me ha movido siempre á 
esto, ha sido el veros tan hombre de bien y de buenas entrañas, 
teniendo lastima de que una persona de vuestra edad y buenas 
partes padeciese, y más en compañia de un loco tal cual es don 
Quixote, en la cual, por serlo tanto, no podiades dexar de dar 
en mil desgracias, porque sus locuras, desatinos y arrojam len- 
tos no pueden prometer buen suceso á él ni á quien le acom- 
pañare; y no digo cosa de que ya no tengáis experiencia vos 
desde el año pasado; y si no, dsízidma: ¿qué sacastes de las 
antiguas aventuras, sino muchos palos, garrotazos, malas noches 
y peores dias, tras mucha hambre, sed y cansancio, tras veros 
manteado de cuatro villanos, con tantas barbas como tenéis? 
¡Pues monta, que es menos lo que habéis padecido en esta ul- 
tima salida! en la cual las Ínsulas, penínsulas, provincias y go- 
bernaciones que habéis conquistado vos y vuestro amo, son 
haber sido terrero de desgracias en Ateca, blanco de desdichas 
en yaragoga, recreación de picaros, en la cárcel de Siguen Qa, 
irrisión de Alcalá, y últimamente mofa y escarnio de esta corte. 
Pero pues ha querido D!os que entraseis en ella al fin de vues- 
tra peregrinación, agradecédselo:; que sin duda lo ha permitido 
para que se rematasen aqui vuestros trabajos, como lo han hecho 
los de Barbara, que recogid,a en una casa de virtuosas y arre- 
pentidas mugeres, está ya apartada de don Quixote, y pasa la 
vida con descanso y sin necesidad, con la limosna que le ha 
hecho de piedad el Archipámpano, la cual es tan grande, que 
no contentándose de ampararla á ella, trata de hazer lo mesmo 
con vuestro amo; y asi le perderéis presto, mal que os pese, 
porque dentro de cuatro dias lo envia á Toledo con orden de 
que le curen con cuidado en la casa del Nuncio, hospital consig- 
nado para los que enferman del juizio, cual él; y no contenta su 
grandeza en amparar á los dichos, trata con mis veras y ma- 
yor amor de ampararos á vos más de cerca, y de las puertas 
adentro de su casa, en la cual os tiene con el regalo, abundancia 
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y comodidad qiii: experimentáis tantos dias ha: lo que queda 
que Iiazcr es que vos de vui-stra parte procuréis conservaros en 
la privanza que estáis, que es notable, como lo es lo que él, 
su muger y casa os aman, de la cual no saldréis vos y vues- 
tra muger Mari-Gutierrez mientras viváis, á quien de mi consejo 
habéis de traer á ella, enviandola á buscar; que yo daré mensa- 
giero seguro y pagaré los gastos, pues gustará dello y de teneros 
en este palacio el Archipámpano, dándoos en él á ambos un 
cuarto y salario y muy honrada ración todos los dias de vuestra 
vida, con que la pasareis alegre y descansadamente en uno de 
los mejores lugares del mundo: por tanto, lo que halx-is de 
hazer es condecender con lo que os pido, y darme en breve la 
respuesta cual merece el celo (jue de vu<.*stro bien tengo, (^allo 
don Carlos dichas estas razones, y después de hab-.r estado San- 
cho* suspenso un buen rato de oilhis, le respondió á ellas: Muy 
grande es por cierto, señor don Carlos, el servicio que v. m. y 
el Arcad epam pan os me ha hecho estos dias, si bien les pido 
perdón dello, por si acaso no ha sido tanto como yo merezco; 
que eso ya me lo veo, y no me lo podran pagar con cuanta mo- 
neda tienen todos los ropavejeros desta tierra, pero con todo se 
lo agradezco, y ah i están para hazelles merced en la Argamesilla 
veinte y seis cabec^íus de ganado que tengo, dos bueyes, y un 
puerco tan grande comí) los de por acá, el cual halK*mos de 
matar, si Dios quier^*, para el dia de San Aíartin, para el cual 
estará hecho una vaca: asi (jue digo que para respondelle me dé, 
si le parece, algunos meses de termino; (jue no son cosas estas 
de mudar de tierra cpie se hayan de hazer de rep.'Ute: lo que 
yo haré será ir á comunicallo con mi Mari-Gutierrez, ó cuando 
mucho, le escribiré cuanto v.m. me dize;ysi ella dize con una 
mano que sí, yo diré lo mcsmo con ambas de bonisima gana: 
busque pues v. m. tinta y papel, si le parece, y escribámosla 
luego al punto una carta, en cjue se le diga como elAveMaria 
todo eso; y digo escr¡bani(;s.por(iue harto haze (|uien haze hazer; 
que yo por mis pecados no sé escribir hkín que un iniierlo, aun- 
que tuve un tio cjue escribía lindamentv"; ¡x-ro yo salí tan gran- 
dísimo» bellaco, que cuando siendo muchacho me enviaban á la 
escuela, me iba á las higuenis y vifuis á hartarme de uvas y 
higos, y asi sali mejor comedor dellos que no escribanador. 
Quedó contento de la respui-sta don (darlos, y difirieron el es- 
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cribír la carta hasta después de comer; y habiéndolo hecho con 
el Archipámpano le dixo sobre mesa don Carlos como ya te- 
nia el sí de Sancho en lo que era traer á la corte su muger, 
si á ella le parecía, y que solo faltaba el escribirselo,. y que 
asi, traxesen tinta y papel para que alli fuese secretario de la 
carta que le habia de dictar Sancho. Traxose todo al punto, y 
apenas habia empegado don Carlos á doblar el pliego, cuando 
le dixo Sancho: ¿Saben, señores, lo que me parece? Que á fe 
mia que seria harto mejor y más acertado volverme yo á mí 
casa y quitarme de aquestos cuentos, pues ha que sali della cerca 
de seis meses, andándome hecho un haragán tras de mi señor don 
Quixote por unos tristes nueve reales de salario cada mes; 
si bien hasta agora no me ha dado blanca, lo uno porque 
dize dará el rucio en cuenta y lo otro porque harto me pa- 
gará, pues me ha de dar la gobernación de la primera Ínsula 
ó península, reino ó provincia que ganare; pero pues á él le 
llevan vs. ms., como ha dicho don Carlos, á ser nuncio de To- 
ledo, y yo no puedo ser de iglesia, desde agora renuncio todos 
los derechos y pertinencias que en cuanto conquistare me pue- 
den pertenecer por herencia ó tema de juizio, y me determino 
volver á mi tierra agora que viene la sementera, en que puedo 
ganar en mi lugar cada dia dos reales y medio y comida', sin 
andarme á caga de gangas : por tanto, burlas aparte. V. m., se- 
ñor Arcapampanos, me mande volver luego mis zaragüelles par- 
dos, y tome allá estos suyos de las Indias (] quemados ellos sean!) 
y denme juntamente mi sayo y la otra caperuga, y adiós, que 
me mudo; que yo sé que mi Mari-Gutierrez y todos los de mi 
lugar me estaran aguardando; que me quieren como la lumbre 
desús ojos. ¿Quien me mete á mí con pajes, que no me dexan 
en todo el día, sin otros demonios de caballeros, que no hazen 
sino molerme con Sancho acá, Sancho acullá? Y aunque aquí 
se come lindamente, si no siempre con la boca, á lo menos siem- 
pre con los ojos, todavía lo que son salarios' se paga muy mal, 
y muchas vezes veo que se fingen culpas en los criados para ne- 
gárselos ó quitarles la ración ó despedíllos mal pagados; y 
cuando no suceda en salud, es cierto que en enfermedad no hay 
señor que mande ni mayordomo que execute obra de caridad con 
los pobres criados: en fin, bien dizen los picaros de la cocina 
que la vida de palacio es vida bestial, do se vive de esperanzas 
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y se muere en algún hospital: ello es hecho, señor don Carlos; 
no hay que replicar; que mañana, en resolución, pienso to- 
mar las de Villadiego: verdad es que si el señor Arcapampanos 
me asegurase un ducado cada mes y dos ó tres pares de gapatos 
por un año, con cédula de que no me lo había de poner des- 
pués en pleito, y v. m. saliese por fianqa de ello, sin duda ter- 
nía mogo en mí para muchos dias : por eso, si lo determina ha- 
zer, no hay sino efetuarlo, y encomendarme su par de muías, y 
dezirme cada noche lo que tengo dehazer ala mañana, y adon- 
de tengo de ir á arar ó á dar tal vuelta á tal ó tal rastrojo, 
y de lo demás dexeme el cargo á mí, que no se descontentará de 
mi labor: verdad es que tengo dos faltas; la una es que soy 
un poco comedor, y la otra que para despertarme á las ma- 
ñanas, algunas vezes es menester que el amo se llegue á la 
cama y me dé con algún gapato ; que con eso despierto luego co- 
mo un gamo, y ejdiado de comer á mi vientre y á las mulas^ 
voy á la fragua á sacar la reja, algo los fuelles mientras el herre- 
ro la machaca vuelvome á casa una hora antes que amanezca, 
cantando por el camino siete ó ocho siguidillas que sé lindísi- 
mas, do por refrigerar el aliento pongo á asar cuatro cabegas de 
ajos, tomándolas con dos ó tres vezes de la bota que tengo de 
llevar á la labranga;y á la que alborea, subo, hecha esta pre- 
vención, en la muía castaña que está más gorda... Y de alli 
iba á proseguir; pero atajóle don Carlos, maravillado de su sim- 
ple discurso, y dixole: Ello se ha de hazer puntualmente lo que 
os tengo aconsejado, pues se os cumplirán todas las condiciones 
que pedís. A fe que lo dudo, replicó Sancho, de quien no tuva 
vergüenga de tomar de un escudero como yo dos reales y media 
por la primer cena que me dio, y asi no quiero nada con él, 
sino que Dios le eche á aquellas partes en que más de él se 
sirva. Dixole el Archipampaano, viendo que dezia las dichas 
razones por él: Estad cierto, Sancho, que cumpliré cuanto en 
mi nombre os ha prometido el señor don Carlos, mejor de lo que 
vos lo sabréis desear, y estad cierto de que no os faltará en mi 
casa la gracia de Dios. La gracia de Dios, dixo Sancho, es en mi 
tierra una gentil tortilla de huevos y torreznos, que la sé yo ha- 
zer á las mil maravillas, y aun de los primeros dineros que Dios 
me depare, he de hazcr una para mí y el señor don Carlos, que 
nos comamos las manos tras ella. Mucho gustaré de comella^ 
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respondió don Carlos; pero ha de ser con condición de que por 
amor de mí os pongáis sombrero, corfto lo usamos en la corte, 
y dexeis la caperuza. En todos los dias de mi vida, replicó 
Sancho, no he gustado de sombreros, ni sé á qué saben, porque 
se me asienta la caperuza en la cabega que es bendición de 
Dios, porque en fin es bonísimo potage, pues si hace frió, se 
la mete el hombre hasta las orejas, y si aire, se cubre con su 
vuelta el rostro, cual sí llevara un papahígo, yendo tan seguro 
de que se le caiga, como lo está la rueda de un molino de mo- 
verse, y no se bambalea á todas partes, como lo hazen los som- 
breros, que si les da un torbellino ruedan por esos campos 
cual si les tomara la maldición; y más que cuestan dobla- 
do una dozena dellos que media de caperuzas, pues no pasa cada 
una dellas de dos reales y medio con hechura y todo. Bien pa- 
rece, Sancho, le dixo el Archipámpano, que conocéis la nece- 
sidad que tengo de vos, y que no tengo de reparar en cosa á 
trueque de que quedéis en mi casa, pues pedis tantas gullorias; 
pero para que conozcáis mi liberalidad, mañana os mandaré 
pagar dos años de salario adelantados á vos y á vuestra muger 
y en llegando ella os vestiré á ambos muy de pascua. Beso á 
V. m. las manos, le respondió Sancho, por ese buen servicio. 
Agora solo resta saber si las tierras de v. m. que tengo de sem- 
brar este otoño están lexos;tras que, como no las sé, será me- 
nester ir á ellas el domingo que viene, y también conocer las 
muías y saber qué resabios tienen, y si tienen buenas coyundas 
y todo el demás aparejo; porque no quiero diga después de mí 
V. m. que soy descuidado. Todo está, Sancho, le replicó don Car- 
los déla manera que deseáis; lo que se ha de hazer es que es- 
cribamos la carta á vuestra muger. Escribamos por cierto, res- 
pondió él, con la bendición de Dios; pero v. m. advierta que 
ellas es un poco sorda, y será menester que la escribamos un po- 
co recio para que la oiga. Haga la cruz y digaivCarta para 
:>Alari-Gutierrez mi mugor, en el Argamesilla de la .Mancha, 
»junto al Toboso.» Ahora bien, dígale que con esto ceso, y no 
de rogar por su anima. ¡Qué es lo que de/is. Sancho! le dixo 
don Carlos, aun no le habemos dicho cosa, ¡y ya dez¡s:Con esto 
ceso! Calle, respondió éi; que no lo entiende: ¿quiere saber 
mejor que yo lo que tengo de dezirrEl diablo me lleve si no 
me ha hecho quebrar el hilo que llovalxi, con la más linda astro- 
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logia que se podía pensar; pero diga, que ya me acuerdo,. 
'Habéis de saber que desde que yo sali del Argamesilla hasta 
i-agora no nos hemos visto; mi salud dizen todos que es muy 
»buena;solo me duelen los ojos depuro ver cosas del otro mun- 
»do, plegué á Dios que tal sea de los vuestros. Avisadme de 
»como os va del beber, y si hay harto vino en la Mancha para 
:>remediaros la sed que mí presencia os causa, y mirad por vida 
^vuestras escardéis bien el huertecillo, de las malas hierbas 
»que le suelen afligir. Enviadme los garagúelles viejos de paño 
i>pardo que están sobre el gallinero, porque acá me ha dado el 
»Arcapampanos unos zaragüelles de las Indias, que no me pue- 
»do remecer con ellos: guardarlos he para vos, que quigás se os 
»asentaran mejor, y más que sin mucho trabajo traeréis guardado 
»el hornillo de vidrio, pues tienen por delante una puerta que se 
»cierra y abre "con una sola agujeta. Si queréis venir, ya os ten- 
?>go dicho lo que nos dará el Arcapampanos cada mes de salario; 
3>y asi, os -mandx) que antes que esta carta salga de aquí, os ven- 
»gais á servir á la Arcapampanesa, trayendo todos los bienes 
»muebles y raizes con vos, que ahi están, sin dexar un palmo de 
»tierra ni una sola hoja del huerto; y no me seáis repostona, que 
»me canso ya de vuestras impertinencias, y tanto será lo de más 
»como lo de menos; y no os haya de dezir, como acostumbro, 
»con el palo en la mano: Jo, que te estriego, burra de mi sue- 
»gro.» Volvióse, escritas estas razones, á don Carlos, diziendole : 
Sepa V. m., señor, que las mugeres de hogaño son diablos, y en 
no dándoles en el caletre, no harán cosa buena si las queman. 
Pues á fe que lo ha de hazer, ó sobre eso oxte, morena. Esto 
dixo quitándose el cinto, y tomándole en la mano con mucha 
colera, añadiendo que él sabia de la suerte que se habia de tratar 
Mari-Gutierrez, mejor que el papa. Maravillado estaba el Ar- 
chipámpano y cuantos en la sala asistían, de ver tan natural 
simpleza, y aun aguardaban á cuando habia de dar con el cin- 
to á don Carlos; pero sin hazerlo prosiguió díziendo: «Ya os 
»digo, Mari-Gutierrez, que estaremos aquí lindamente; que aun- 
»que vos seáis enemiga de estar en casa de estos hidalgo tes, 
»todavia el Arcapampanos está tan hombre de bien, que me ha 
»jurado que en estando vos aquí, nos vestirá á ambos y nos da- 
»rá el salario de dos años adelantado, que es un docado por bes- 
»tía cada mes, el uno á mí y el otro á vos: mirad pues, si por 
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»lo menos vivimos mil meses, si tememos harto dinero. Del 
»señor don Quixot<; solo os digo que está mas valiente que nunca, 
»y le han hecho nuncio de Toledo: si le habéis menester, en 
»dichas casas le hallareis, y no poco acompañado, cuando pa- 
»s€is por alli: la Arcapampanesa, vuestra ama, con quien habéis 
»d€ estar, os besa las manos y tiene más deseo de escribiros 
»que de veros : es muger muy honrada, según dize su marido, 
»si bien á mí no me lo parece, por lo que la veo holgazana, 
»pues dtsdc que estoy aquí jamas le he visto la rueca en la cin- 
»ta. Rocinante me dizen está bueno y que se ha vuelto muy per- 
»sona y cortesano: no creo lo sea tanto el rucio, ó á lo menos 
»no lo muestran sus pocas razones, si ya no es que calla, en- 
»fadado de estar tanto tiempo en la corte.» 

Pareceme que no hay más que escribir, pues aqui se le dize 
cuanto le importa, tan bien como se lo podria decir el mejor 
boticario del mundo, y yo trasudo de puro sacar letras del cale- 
tre. Ved vos, Sancho, dixo don Carlos, si queréis dezillc otra 
cosa; que aqui estoy yo para escribillo, pues hay harto papel, 
gloria á Dios. Ciérrela, respondió Sancho, y horro Mahoma. 
Mal se puede cerrar, replicó don Carlos, carta sin firma, y asi de- 
zid de que suerte soléis firmar. ¡Buen recado se tiene! respondió 
Sancho: sepa que no es Mari-Gutierrez amiga de tantas retori- 
cas : no hay que firmar para ella, que cree bien firme y verdade- 
ramente todo lo que tiene y cree la santa madre Iglesia de Ro- 
ma, y asi, no necesita ella de firma ni firmo. Leyóse la carta, 
hecho esto, en voz alta, con increíble risa de los circunstantes 
y atención del mismo Sancho, á quien dixo el Archipámpano 
luego: ¿Cómo llevará don Quixote el quedaros, Sancho, vos en 
mi casa? que no querría se enojase y viniese después á ella desa- 
fiandome á singular batalla, con que mal de mi ^ado me obli- 
gase á hazeros volver con él. No tenga v. m. miedo, respondió 
Sancho; que yo le hablaré claro antes que vaya á Toledo, y 
le volveré su rucio, la maleta y juntamente el desaforado guante 
del gigante Bramidan, que puse guardado en ella la noche que 
él se le arrojó desafiandole en casa del señor don Carlos, para 
que le vuelva á la infanta Burlerina, ó le dé en presente el ar- 
zobispo cuando enti'e por nuncio en Toledo; que yo no quiero 
nada de nadie; y más que le diré se vaya con Dios, pues desde 
aqui al dia del juizio reniego de las peleas, sin querer más cosa 
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con ellas; pues tan pelado y apaleado salgo de sus unas, cual sa- 
ben mis pobres espaldas; y libré tan mal habrá dos meses en 
una venta, que por poco me hizieran volver moro unos come- 
diantes, y aun me circuncidaran, si no les rogara con vivas la- 
grimas no tocasen en aquellos arrabales, pues seria tocar á 
las niñas de los ojos deMari-Gutierrez; y después me costó muy 
gentiles golpes la defensa de un ataharre que mi amo llamaba 
preciosa liga; y aunque él me quiere tanto, que entiendo me dará 
lo que me tiene prometido, que es la gobernación de algún reino, 
provincia, Ínsula ó peninsuLa, todavía diré mañana como no pue- 
do ir allá con él, por estar ya concertado con v. m., y que lo 
que podrá hazer será enviármela, que tan hombre seré para go- 
bernalla acá como allá. ¿Pero sabe v. m. que me parece? Que 
pues para de aqui al Argamesilla no se hallará mensajero cierto, 
será acertado que yo, que sé el camino, lleve la carta, pues le 
aseguro que no haré más de darle fielmente en manos de mi mu- 
ger, y volverme luego. Pues para eso, Sancho, dixo el Archipám- 
pano, ¿que era menester escribirla, si vos habíais de ir allá 
en persona? No cuidéis della; que yo buscaré quien la lleve 
con brevedad, y traiga luego respuesta, aunque dudo sea ella tan 
elegante como vuestra carta, en que mostráis haber estudiado 
en Salamanca toda la sciencia escribal que alli se profesa, según 
la habéis enriquecido de sentencias. No he estudiado, respondió 
Sancho, en Salamanca; pero tengo un tio .en el Toboso, que ho- 
gaño es ya segunda vez mayordomo del Rosario, el cual escribe 
tan bien como el barbero, como dize el cura; y como yo h;; 
ido muchas vezes á su casa, todavía me he aprovechado algo 
de su buena habilidad; porque, como dizen, ¿quien es tu ene- 
migo? el de tu ofizio;en la arca abierta siempre el malo peca: 
y finalmente, quien hurta al ladrón harto digno es de perdón; 
y asi del sé escribir cartas; y si le he hurtado algo de lo que 
él sabe desto, como se ve en ese papel, no importa; que bien 
me io debia, pues dia y medio anduve á segar con él, y lleve 
el diablo otra blanca me dio sino un real de á cuatro; y á mi 
muger, que fue á escardar doze dias en su heredad el mes de 
Margo, no le dio sino un real amarillo que no sabemos cuanto 
vale : por eso estoy yo mejor con los cuartos y ochavos, que son 
moneda que corre, y los han de tomar hasta el mismo rey y 
papa, aunque les pese. Levantáronse en esto de la mesa para sa- 
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lir á pasearse, dexando el Archipámpano orden al secretario, 
de que enviasen él y el mayordomo luego dos criados con aque- 
lla carta al Argamesilla, con mandato dé que no viniesen sin 
la muger de Sancho en ningún caso, procurando traerla regala- 
da y con brevedad. Hizose asi. Llegó Mari-Gutierrez á la corte 
con ellos dentro de quinze dias, do la recebió Sancho con do- 
nosos favores, y el Archipámpano fue el señor más bien entre- 
tenido que habia en la corte aquellos dias; y no solo él, sino 
muchos della, con toda su casa, tuvieron alegrisimos ratos de 
conversación y pasatiempo muchos meses con Sancho y su Ma- 
ri-Gutierrez, que no era menos simple que él. Los sucesos destos 
buenos y candidos casados remito á la historia que dellos se hará 
andando el tiempo, pues son tales que piden de por sí un co- 
pioso libro. 

Capitulo XXXVl y ultimo. De como nuestro buen caballero 

don Quixote de la Mancha fue llevado á Toledo por 

don Alvaro Tarje, y puesto alli en prisiones en la 

casa del Nuncio para que se procurase su cura. 

Cuando tuvo aprestada su vuelta para Córdoba don Alvaro, 
y estuvo despedido de todos los señores de quienes tenia obli- 
gación hazello en la corte, tracó la noche antes de la partida, que 
para arrancar della á don Quixote, entrase un criado del Archi- 
pámpano en casa cuando acabasen de cenar, vestido de camino 
y con galas, como que venia de Toledo en nombre de la infanta 
Burlerina á buscarle, para que fuese en su compañía luego con 
toda diligencia á decercar la ciudad, y libralla de las molestias 
que le hazia el alevoso principe de Córdoba. Tuvolé tan bien 
instruido, asi de lo que habia de hazer y dezir á don Qui- 
xote cuando le diese el recado, como por el camino y en Toledo 
(donde por orden del Archipámpano le habia de acompañar, para 
mayor encubrir el engaño, y traerle nuevas del y del modo 
que quedaba), que llegando la señalada noche y hora, á la que 
acababan de cenar en casa del principe Perianeo con él en su 
mesa don Carlos, don Quixote y don Alvaro, apenas él hubo 
dado aviso á don Quixote de como se partia el .dia siguiente para 
Córdoba, diziendole si mandaba algo para Toledo, donde habia 
de pasar, cuando entró por la sala el dicho paje del Archipam- 
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paño, gallardamente adtTC(;ado, el cual, después de haber salu- 
dado cortesmente á todos los circunstantes, se volvió á don Qui- 
xote y le dixo : Caballero Desamorado, la infanta Burlerina de 
Toledo, cuyo paje soy, te besa las manos humildemente y suplica 
cuan encarecidamente puede, que te sirvas de partir mañana sin 
falta conmigo, á la ligera y sin ruido, á la gran ciudad de To- 
ledo, donde ella y su afligido padre y lo mejor y más lucido del 
reino te está por momentos aguardando, pues no faltan más de 
tres dias para cumplirse los cuarenta que el enemigo principe de 
Córdoba les tiene dado de plazo para deliberar ó la entrega de 
la ciudad, ó el rendimiento de las inhumanas parías que les tie- 
ne pedido; y si tú con tu valeroso brago no los socorres, sin 
duda serán miserablemente todos muertos, la ciudad saqueada, 
quemados los templos, y los cimientos de torres y las almenas 
ocuparan las alegres calles, sirviéndoles sus piedras de calgada 
y empedrado. La infanta mi señora, y el Rey, por cierto postigo 
que el enemigo no sabe, te están esperando con todos los mejo- 
res caballeros de su corte, para que otro dia antes que ama- 
nezca, tocando de repente al arma, con la voz y favor de San- 
tiago les demos, cogiéndolos descuidados, un asalto tal que quede 
el enemigo, como sin duda lo quedará, vencido, y tú vencedor; 
tras lo cual serás, si te pareciere, aunque sea corto premio de tus 
inauditas grandezas, casado con la hermosísima infanta Bur- 
lerina, la cual ha desechado á otros muchos hijos de reyes y 
principes, solo por casar contigo: por tanto, valeroso caballero, 
vete luego á reposar para que, tomando la mañana, lleguemos á 
buena hora á la imperial ciudad de Toledo, que espera tu favor 
por momentos. Don Quixote con mucha pausa le respondió, di- 
ziendo: A muy buen tiempo habéis llegado, venturoso paje, 
pues podré ir en esta ocasión acompañando al señor don Alvaro, 
que me acaba de dezir que también por la mañana ha de par- 
tir para Toledo: por tanto no hay sino que aderecéis todo lo 
necesario para que en amaneciendo partamos juntos, y pue- 
da yo llegar con tan honrada compañía á socorrer al Rey vuestro 
señor y á la infanta Burlerina, sobrina del sabio Alquife, mi 
buen amigo. Verdad es que no soy de parecer de que se me 
trate de eso que dezis, de casarme con dicha infanta después de 
vencido y muerto el alevoso principe de Córdoba, su contrario, 
y saqueado su campo; que en efecto, siendo conocido en el mun- 

21 
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do por Caballero Desamorado, no será razón que ande en amores 
hasta pasar primero algunas dozenas de años, pues podría suce- 
der, como ha sucedido muchas vezes á otros caballeros andantes, 
que andando yo por tanta y tan varia multitud de reinos y 
provincias, me encontrase y aun enamorase de alguna infanta 
de Babilonia, Transilvania, Trapisonda, Tolomaida, Greda ó 
Constantinopla; y si esto me sucede, cual confio, desde aquel dia 
me tengo de llamar el Caballero del Amor, pues pasaré notables 
trabajos, peligros y dificultades por el que á dicha infanta ten- 
dré, hasta que después de haber librado su reino ó imperio del 
fortisimo enemigo que le tendrá cercado, le descubriré mi amor 
á dicha infanta en su mismo aposento, do entraré bien armado 
con atentados pasos por un jardín, guiado por una sabia camarera 
suya, una noche obscura; y si bien al principio, por ser pagana, 
se azorará de oírme soy cristiano todavía, prendada de mis par- 
tes y obligada de las razones con que le persuadiré la verdad 
de nuestra santa religión, se casará conmigo con publicas fiestas, 
bautizada ella y todo su reino; pero sucederme han tales y tan 
notables guerras fK)r ciertos motines de invidiosos vasallos, 
que darán bien que contar á los historiadores venideros. Viendo 
don Alvaro que ya comengaba á disparatar, se levantó diziendo : 
Vamonos á reposar, señor don Quixote, porque hemos de ma- 
drugar ^mucho para llegar con tiempo á Toledo, por lo que hay 
de peligro en la tardanza. Y dicho, esto, se volvió al paje dizien- 
dole : Y vos, discreto embaxador de la noble infanta Burlerina, 
idos luego á cenar, y después á acostar en la cama que el ma- 
yordomo os señalare. Salióse el paje de la sala, y con él los de- 
mas, yéndose todos á sus camas sin reparar don Quixote más en 
Sancho que si nunca le hubiera visto, que fue particular permi- 
sión de Dios: verdad es que la mañana, en levantándose, á la 
que ensilkban los criados de don Alvaro y paje del Archipám- 
pano, preguntó por el escudero; mas divirtióle el humor don 
Alvaro diziendole que no cuidase del ; porque ya se aprestaba para 
seguirles, y que poco á poco se vernía detras, como otras vezes 
solia. Tras esto y tras almorzar bien y despedirse del principe 
Perianeo y de don Carlos, se salieron de la corte y caminaron 
para Toledo, ofreciéndoseles por el camino graciosísimas oca- 
siones de reír, particularmente en Getafe y Illescas. Llegados 
ala vista de Toledo díxo don Quixote al paje déla infanta Bur- 
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lerina: Pareceme^ amigo, qufc seria bien antes de entrar en la ciu- 
dad, dar una gentil rodada al camix) del enemigo, pues vengo 
yo bien armado, y él muestra estar descuidado del agote que 
tan cerca tienen sobre sí sus arrogancias en mi esfuerzo, pues 
seria empegar á hazerle baxar la cresta, que tan engreída tiene. 
El paje le respondió: El orden, señor, que del Rey é Infanta 
traigo es que sin rumor alguno vamos adonde nos están esperan- 
do. Discretisimo es ese orden, añadió don Alvaro, pues no hay 
duda sino que seria poner en contingencia la Vitoria, si les diese 
V. m. la menor ocasión del mundo para prevenirse, y tendrían 
la grande de hazello con el rumor que haríamos, pues es cierto 
que en sintiéndonos, darían aviso las despiertas centinelas de 
que hay enemigos. Digo, díxo don Quixote, que quiero seguir ese 
parecer como más acertado, pues por lo menos me asegura de 
que los cogeré de repente ; y asi vos, paje de la infanta Burlerina, 
guiad por donde habernos de entrar sin ser sentidos; i>ero id pre- 
venido de que si solos somos, tengo de hazer antes que entre 
en la ciudad una sanguinolenta riga destos andaluzes paganos que 
se han atrevido á llegar á los sacros muros de Toledo. El paje 
fue caminando un poco adelante, guiando derecho hazia la puerta 
que llaman del Cambrón, dexando á la mano izquierda la de 
Visagra. Mas como don Quixote no viese rumor de gente de gue- 
rra al rededor de la ciudad, y viese por otra parte entrar y salir 
libremente por ila puerta de Visagra todos cuantos querían, 
dixo maravillado al paje : Dezidme, amigo, el príncipe de Cór- 
doba ¿donde tiene asentado su campo, que no veo por aqui nin- 
gún aparato de guerra? Señor, respondió él, es astuto el enemi- 
go, y asi se ha alojado á la otra parte del rio, adonde nuestra 
artillería no le puede hazer mal ni ofender. Por cierto, dixo 
don Quixote, que él sabe poco del arte militar, pues no echa de 
ver el necio que dexando estas dos puertas libres y desembara- 
■Qadas, pueden los de adentro meter fácilmente los socorros y 
provisiones que les pareciere, como en efeto lo meten todo hoy 
con sola mi entrada; pero en fin, no todos saben todas las co- 
sas. Entraron por la puerta del Cambrón, como digo, y don Qui- 
xote iba por las calles mirando á todas partes cuando y por 
donde le saldrían á reoebír el Rey, Infanta y grandes de la corte, 
Don Alvaro fingió á la entrada del lugar que se quería quedar á 
aguardar á Sancho, por poderse entrar libremente y sin el acom- 
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pañamiento de muchachos que don Quixote llevaba, en la posada 
do había de aposentarse, como en efeto lo hizo, enviando dos 
ó tres criados suyos en compañía del paje del Archipámpano y 
de don Quixote, con los cuales, y con una multitud increíble de 
niños que le seguían viéndole armado, llegó el triste sin pensar 
á las puertas de la casa del Nuncio, y quedándose en ellas para 
su guarda los criados de don Alvaro, se entró solo- con él y un mo- 
go de muías que le tuvo á Rocinante. El paje del Archipámpano, 
en apeándose, dixo á don Quixote: V. m., señor caballero, se 
esté aqui mientras subo arriba á dar cuenta á la señora Infan- 
ta de su secreta y deseada venida. Y subiéndose una escalera 
arriba, se quedó solo en medio del patio don Quixote, y mirando 
á una parte y á otra, vio cuatro ó seis aposentos con rejas de 
hierro, y dentro dellos muchos hombres, de los cuales unos te- 
nían cadenas, otros grillos, y otros esposas, y dellos cantaban 
unos, lloraban otros, reían muchos y predicaban no pocos, y 
estaba en fin allí cada loco con su tema. Maravillado don Qui- 
xote de verlos, preguntó al mogo de muías: Amigo, ¿qué casa es 
esta? O dime ¿por qué están aqui estos hombres presos, y al- 
gunos con tanta alegría? El mogo de muías, á quien ya habían 
instruido don Alvaro y el paje del Archipámpano de cómo se 
había de haber con él, le respondió: Señor caballero, v. m. ha 
de saber que todos estos que están aquí son espías del enemigo, 
á los cuales habemols cogido de noche dentro de la ciudad, y 
los tenemos presos para castigarlos cuando nos diere gusto. Pro- 
siguió don Quixote preguntándole: ¿Pues cómo están tan ale- 
gres? Respondióle el mogo:Estanlo tanto porque les han dicho 
que de aquí á tres días se entrega la ciudad al enemigo, y asi 
la esperada vitoría y libertad les haze no sentir los trabajos 
presentes. Estando en esto, salió de un aposento con un caldero 
en la mano un mogo, el cual era de los locos que iban ya co- 
brando un poco de juizio, y cuando oyó lo que el mogo de muías 
habia dicho á don Quixote, dio una grandísima risada, diziendo : 
Señor armado, este mogo le engaña, y sepa que esta casa es la 
de los locos, que llaman del Nuncio, y todos los que están en 
ella están tan faltos de juizio como v. m. ; y sí no, aguárdese 
un poco, y verá como bien presto le meten con ellos; que su 
figura y talle y el venir armado no prometen otra cosa sino que 
le traen engañado estos ladrones de guardianes, para echalle una 
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muy buena cadena y dalle muy gentiles tundas hasta que tenga 
seso, aunque le pese, pues lo mismo han hecho conmigo. El 
mogo le dixo que callase, que era un borracho y que mentía. 
En buena fe, replicó el loco, que si vos no creéis que yo digo 
la verdad, también apostaré que venis á lo mesmo que este 
pobre armado. Con esto don Quixote se apartó del riendo, y se 
llegó bien á una de aquellas rejas, y mirando con atención quien 
estaba dentro, vio á un hombre puesto en tierra en cuclillas, 
. vestido de negro, con un bonete lleno de mugre en la cabega, 
el cual tenia una gruesa cadena al pie, y en las dos manos unos 
sutiles grillos que le servían de espK)sas: estaba mirando de 
hito en hito al suelo, tan sin pestañear, que parecía estaba en 
una profundísima imaginación, al cual como viese don Quixote, 
dixo: ¡Ah buen hombre! ¿qué hazeis aquí? Y levantando el 
encarcelado con gran pausa la cabega, y viendo á don Quixote 
armado de todas piezas, se fue poco á poco llegando á la reja 
y arrimado á ella se estaba sin hablar palabra mirándole aten- 
tisimamente, de lo cual el buen caballero estaba maravillado, y 
más viendo que á más de veinte preguntas que le hizo, á ninguna 
respondía, ni hazia otra cosa más que míralle de arriba abaxo; 
pero al cabo de un gran rato se puso en seco á reír con mues- 
tras de grande gusto, y luego comengó á llorar amarguisima- 
mente, diziendo : ¡Ah señor caballero, y si supieses quien soy! 
Sin duda os movería á grandísima lastima, porque habéis de 
saber que en profesión soy teólogo, en ordenes sacerdote, en fi- 
losofía Aristóteles, en medicina Galeno, en cañones Ezpilcueta. 
en astrología Ptolomeo, en leyes Curdo, en retorica Tulio, en 
poesía Homero, en música Enfion; finalmente, en sangre noble, 
en valor único, en amores raro, en armas sin segundo, y en todo 
el primero; soy principio de desdichados y fin de venturosos. 
Los médicos me persiguen porque les digo con Mantuano: 

His etsí tenebras palpent, est data potestas 
Excrutíandí aegros homínesque impune necandi. 

Los poderosos me atormentan porque con Casaneo les digo: 

Omnía sunt hominum, tenuí pendentia fila, 
Et súbito casu quae valuere ruunt. 

Los temerosos, odiosos y avaros me querrían ver abrasado por- 
que siempre traigo en la boca: 
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Quatuor ista, timor, odium, dilectío, sensus, 
Saepe solent hominum rectos pervertiré sensus. 

Los detractores no me dexan vivir porque les digo ha de res- 
tituir la fama cualquier que dice cosa que la tizna: 

Imponens, augens, manifestans, in malum vertens 
Qui negat aut minuit, tacuit, laudetve remisse. 

Los poetas me tienen por hereje porque les digo del afecto con 
que leen sus versos, lo de Horacio: 

Indoctum, doctumque fugat recitator acerbus, 
Quem vero arripuit tenet, occiditque legendo, 
Non missura cutem nisi plena cruoris hirudo. 

Y con ellos me aborrecen los historiadores porque les digor^ 

Exit in irtmensum fecunda licentia vatum, 
Obligat histórica nec sua verba fide. 

Los soldados no pueden llevar que les anteponga las letras 
y les diga lo de Alciato: 

Cedant arma togne, et quamvis durissima corda, 
Eloquio pollens ad sua vota trahit. 

Los letrados no pueden tolerar les dé en rostro, viéndolos hablar 
en cosas de leyes tan sin guardar la de Dios, con el recato de 
sus predecesores sabios, que dezian: 

Erubescimus dum sine lege loquimur 

Las damas me arman mil zancadillas porque publico dellas: 

Sidera non tot habet coelum, nec ilumina pisces 
Quot scelerata gerit faemina mente dolos. 

Las casadas reniegan de que haya quien diga de ellas: 

Pessima res uxor, poterit tamen utilis esse 
Si propere moriens det tibi quidquid habet. 

Las niñas no toleran oir: 

Verba puellarum foliis leviora caducis 

Irri taque ut visum est ventus, et aura ferunt; 
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Ut Corpus tencris, sic mens infirma puellis. 
l^s hermosas fisgan de oir que 

Formosis levitas semper árnica fuit; 
Con ser verdad que de todas se puede dezir: 

Quid sinet inausum faeminae praeceps furor? 

Los ociosos amantes querrían se desterrase del mundo mi lengua, 
que les repite: 

Otio si tollas periere cupidinis artes, 
Contemptaeque jaoent, et sine luve faces. 

Los sacerdotes se avergüenzan de que les repita lo que dixo Ju- 
dit á los de 6u vieja ley: Et nunc, fratres, quoniam vos estis 
presbiteri in populo Dei, et ex vobis pendet anima illorum 
ad eloquium vestrum, corda eorum erigite. La real potencia 
que, como el amor, no admite compañía, 

Non bene cum sociis regna venusque manet, 

es tal, que se verifica bien de ella lo que dixo Ovidio en cierta 
epístola, respondió una reina recuestada á su galán: 

Sic meus hinc vir abest ut me custodiat absens, 
An nescis longas regibus esse manus? 

Esas pues ¡oh valerosísimo principe! son las que me tienen 
aqui, porque reprendo la razón de Estado, fundada en conser- 
vación de bienes de fortuna, á los cuales llama el Apóstol es- 
tiércol con quebrantamiento de la ley de Dios, como si guar- 
dándola, de humildes principios no hubiera subido á ser Da- 
vid poderoso rey, y capitán invicto el gran Macabeo Judas^ 
ó como si no supiéramos que todos los reinos, naciones y pro- 
vincias que con prudencia de carne y de hijos deste siglo- 
han tratado de ensanchar los estados, los han destruido misera- 
blemente. Proseguía el loco su tema con tan grande asombro 
de don Quixote, que viendo no le dexaba hablar, le dixo á gritos : 
Amigo sabio, yo no os conozco ni he visto en mi vida; pero 
hame dado tanta pena la prisión de persona tan dota, que no 
pienso salir de aqui hasta daros la preciosa libertad aunque «ea 
contra la voluntad del Rey y de la Infanta Burlerina su hija, 
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que este real palacio ocupan; por tanto traedme vos, que estáis 
con ese caldero en la mano, las llaves luego aqui d-este apo- 
sento, y dexad salir libre, sano y salvo del á este gran sabio, 
porque asi es mi voluntad. Luego que esto oyó el loco del cal- 
dero, comengó á dezir riendo: Ea, que ciertos son los toros: 
á fe que habéis venido á purgar vuestros pecados en buena 
parte: en mala hora acá entrasteis. Y dichas estas razones, se 
subió la escalera arriba, y el loco clérigo dixo á don Quixote: 
No crea, señor, á persona desta casa; porque no hay más verdad 
en ninguno della que en impresión de Ginebra; pero si quie- 
re que le diga la buena ventura en pago de la buena obra que 
me ha de hazer con darme la libertad que me ofrece, déme la 
mano por esta reja; que le diré cuanto le ha sucedido y le ha 
de suceder, porque sé mucho de quiromancia. Quitóse don Qui- 
xote la manopla, creyéndole sencillamente, y metió la mano 
por entre la reja; pero apenas lo hubo hecho, cuando sobrevi- 
niéndole al loco una repentina furia, le dio tres ó cuatro bo- 
cados crueles en ella, asiéndole á la postre el dedo pulgar con 
los dientes, de suerte que faltó harto poco para córtasele á cer- 
cen. Comengó con el dolor á dar vozes, alas cuales acudieron 
el mogo de muías y otros tres ó cuatro de la casa, y tiraron del 
tan recio, que hizieron que el loco le soltase, quedándose riendo 
muy á su placer en la gavia. Don Quixote en sentirse herido 
y suelto se hizo un poco afuera, y metiendo mano á su es- 
pada dixo: Yo te juro ¡oh falso encantador! que si no fuera por- 
que es mengua mia poner manos en semejante gente cual vos- 
otros sois, que me tomara bien presto venganga de tamaño atrevi- 
miento y locura. A esta razón baxaron con el paje del Archi- 
pámpano cinco ó seis ¡de los que tenian cuenta de la casa; y 
como vieron á don Quixote con la espada en la mano, y que 
le corria mucha sangre della, sospechando lo que podia ser, se 
llegaron á él diziendole: No muera más gente señor caballero 
armado. Tras lo cual uno le asió de la espada, y otros de los 
bragos, y los demás comengaron á desarmarle, haziendo él toda 
la resistencia que podia; pero aprovechóle poco; con que en 
breve rato le metieron en uno de aquellos aposentos muy bien 
atado, do habia una limpia cama con su servicio; y estando algo 
sosegado, después de haberle encomendado el paje del' Archi- 
pámpano á los mayordomos de la casa con notables veras, y 
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dicholes su especie de locura, y las calidades de su persona, y 
de donde y quien era, habiéndoles dado para más obligarles 
alguna cantidad de reales, le dixo á don Quixote : Señor Mar- 
tin Quijada, en parte está v. m. adonde miraran por su salud y 
persona con el cuidado y caridad posible; y advierta que á esta 
casa llegan otros tan buenos como v. m., y tan enfermos de su 
proprio mal, y quiere Dios que en breves dias salgan curados y 
con el juizio entero que al entrar les faltaba : lo mismo confio 
será de v. m., como vuelva sobre sí y olvide las leturas y qui- 
meras de los vano& libros de caballerias que á tal extremo le 
han reducido; mire por su alma, y reconozca la merced que 
Dios le ha hecho en no permitir muriese por esos caminos á 
manos de las desastradas ocasiones en que sus locuras le han 
puesto tantas vezes. Dicho esto, se salió, y fue con los criados 
de don Alvaro á la posada en que estaba, á quien dio cuenta 
de todo, como hizo al Archipámpano, vuelto á la corte. Detúvose 
don Alvaro algunos dias en Toledo, y aun visitó y regaló 
á don Quixote, y le procuró sosegar cuanto le fue pKsible, y 
obligó con no pocas dadivas á que hiciesen lo mesmo á los 
sobrestantes de la casa, y encomendó cuanto le fue posible á 
los amigos graves que tenia en Toledo el mirar por aquel enfer- 
mo, pues en ello harian grandísimo servicio á Dios, y á él 
particularísima merced; tras lo cual dio la vuelta felizmente á su 
patria y casa. 

Estas relaciones se han podido solo recoger, con no poco tra- 
bajo, de los archivos manchegos, acerca de la tercera salida de 
don Quixote, tan verdades ellas, como las que recogió el autor 
de las primeras partes que andan impresas. Lo que toca al fin 
de esta prisión y de su vida, y de los trabajos que hasta que lle- 
gó á él tuvo, no se sabe de cierto; pero barruntos hay, y tra- 
diciones de viejísimos manchegos, de que sanó y salió de dicha 
casa del Nuncio; y pasando por la corte, vio á Sancho, el cual, 
como estaba en prosperidad, le dio algunos dineros para que se 
volviese á su tierra, viéndole ya al parecer asentado; y lo mismo 
hizieron el Archipámpano y el principe Períaneo, para que mer- 
case alguna cabalgadura, con fin de que se fuese con más como- 
didad ; porque Rocinante dexolo don Alvaro en la casa del Nun- 
cio, en servicio de la cual acabó sus honrados dias, por más que 
otros digan lo contrario. Pero como tarde la locura se cura, 
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dizen que en saliendo de la corte, volvió á su tema, y que com- 
prando otro mejor caballo, se fue la vuelta de Castilla la Vieja, 
en la cual le sucedieron estupendas y jamas oídas aventuras, 
llevando por escudero á una moga de soldada que halló junto 
á Torre de Lodones, vestida de hombre, la cual iba huyendo de 
su amo j)orque en su casa se hizo ó la hizieron preñada sin 
pensarlo ella, si bien no sin dar cumplida causa para ello; y 
con el temor se iba por el mundo. Llevóla el buen caballero sin 
saber que fuese ntuger, hasta que vino á parir en medio de un 
camino, en presencia suya, dexandole sumamente maravillado el 
parto, y haziendo grandísimas quimeras sobre él : la encomendó, 
hasta que volviese, á un mesonero de Valdestillas; y él sin es- 
cudero pasó por Salamanca, Avila y Valladolid, llamándose el 
Caballero de los Trabajos, los cuales no faltará mejor pluma que 
los celebre. 
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APROBACIÓN DE D. AGUSTIX DE MONTIANO 

y Luyando, Secretario de Su Magesfad, y de la 
Real Junta para dependencias con Inglaterra, 



POR comisión del Señor Licenciado Don Miguel Gómez de 
Escobnr, Vicario de esta villa de Madrid, y su Partido, etc. 
He reconocido la secunda parte de Don Quixote, compuesta 
por el Licenciado Alonso Fernandez de Avellaneda, y confiesa 
me sirvió de sumo gusto la ocasión de leer lo que muchos años 
ha deseaba, porque en medio de que en el Don Quixote de 
Cervantes, había visto sus desprecií)s, como no habla hallado en 
ellos la solidez necesaria para persuadírmelos justificados, ane- 
laba encontrar el original, donde yo jnismo pudiera convencer- 
me. No me sucedió asi, ni creo que ningún hombre juizioso 
sentenciara A favor de lo que Cervantes alega, si forma el cotejo 
de las dos segundas partes: porque las aventuras de este Don 
Quixote son muy naturales, y que guardan la rigurosa regla de 
la verosimilitud; su carácter, es el mismo que se nos propone 
desde su primera salida, tal vez menos estremado, y por eso 
más parecido; y en cuanto á Sancho, ¿quién negará que está en 
el de Avellaneda más propriameute imitada la rusticidad gracio- 
sa de un Aldeano? En el de Cervantes no me parece fácil de 
conciliar la suma simpleza que descubre algunas vezes, con la 
delicada picardía que usa en otras, y la particular discreción 
que manifiesta efi muchas, á menos que no digamos, que habla^ 
y obra Sancho de cuando en cuando, como el Autor, en lugar 
de obrar, y hablar éste, siempre como Sancho. Bien al contrario 
sucede en el de Avellaneda, pues no desmaya jamás la muestra 
que da de sí al principio, ni se adelanta á acciones, dichos, 6 
discursos, que nos obligan á desconocerle. No es frío, y sin gra- 
cejo como Cervantes quiere; sus sales tiene no poco gustosas; y 
creo que en esta parte aseguró el enojo, lo que sin duda borra- 
ría su conocimiento á haber escrito sin la prevención de su 
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ofcusa, y sin los crecidos aplausos que mereció á nuestra Nación 
y k las Estrangeras; pero pocos saben contenerse irritados, y 
menos favorecidos; con que no es de estrañar se alucinase el 
clarísimo entendimiento de Cervantes, en un asunto que ima- 
ginó contrario de todos modos á sus intereses. 

No faltarán hoy parciales de su dictamen, bien que por di- 
ferente causa como es, porque anda muy desvalido el buen 
gusto, y la ignorancia de bando mayor. Deben dar no obstante 
poco cuidado tales contrarios, siquiera por ser gentes que cele- 
bran solo lo que les hace reir, y no conocen donde peca la dema- 
siada graciosidad. Protesto ingenuamente me conduele infinito 
ver los ingenios Españoles dexarse llevar de su fogosidad, me- 
nospreciando todo lo que se ciñe á la proporción y medio que 
constituye el acierto de una obra: no lo hizieron asi á buen se- 
guro nuestros mayores, como lo acreditan sus libros; estudíenlos 
los presentuosos de nuestro siglo, y verán imitados los Auto- 
res del de Augusto, que son los que se deben seguir, porque 
escribieron con juizio y delicadeza y no con libertad caprichosa, 
que es lo que apetecen los modernos. 

Heme apartado en algún modo del asunto de mi comisión; 
pero sírvame de disculpa el celo de la verdad, que me introduxo 
á volver por su causa: en lo demás, sólo debo asegurar que no 
he descubierto en esta obra cosa contraria á las buenas costum- 
bres, y Cristianos dogmas; con que me parece digno de que lo- 
gre quien le reimprima la licencia que solicita, con muchos elo- 
gios, por lo que beneficia al público y por lo que de nue%'0 
ilustra á Don Quixote. Madrid y Septiembre á 26 de 1731. 
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LICEXCIA DEL OIÍDIXÁBIO 

Nos el Licenciado Don Miguel Gómez de Escobar, Vicario 
de esta villa de Madrid, y su Partido, etc. Por la presente 
y lo que á Nos toca, damos licencia para que se pueda imprimir 
é imprima la segunda parte del Ingenioso Hidalgo Don Quixotf 
de la Mancha, compuesta por el Licenciado Alonso Fernandez de 
Avellaneda, y ahora nuevamente añadido por el Licenciado Don 
Isidro Perales y Torres, atento que de nuestra orden y comi- 
sión ha sido visto y reconocido, y no contiene cosa opuesta A 
nuestra Santa Fé Católica y buenas costumbres. Dada en Ma- 
drid á 27 de Septiembre de 1731. 



Lie. Don Miguel Gómez 
de Escobar. 



Por SQ maiid. 

Isidro Martin ez. 



riPltOB ACIÓN DEL LICENCIADO DON FRAN- 
CISCO DOMINGO y Preshitero Beneficiado de la 
Iglesia Parroquial de Aliaga, 



DE ordeu de V. A. he leído la segunda parte del Ingenioso 
Hidalgo Don Quixote de la Majicha, compuesto por el Li- 
cenciado Alonso Fernandez de Avellaneda, natural déla villa de 
Tordesillas, y no he visto en él cosa contraria á los derechos y 
regalías de Su Magestad, ni á las Leyes Reales, buenas costum- 
bres y sociedad civil, por lo que me parece digno de la licencia 
que pide Don Isidro Perales, para darlo de nuevo á la Prensa, 
salvo, etc. 

He cumplido con el orden del Consejo, y con todo á lo que se 
puede estender mi comisión; pero si me contengo en sus lími- 
tes, quedará sorprendido el lector, que esperaba, que siguiendo 
el abuso introducido en España, de hazer en vez de una senci 
lia censura, un largo elogio de la obra, ó del Autor, ó una afec- 
tada demostración de la erudición del Aprobante, hiziera yo 
también una pieza digna del libro que se me entrega, celebran- 
do el ingenio, é invención del Autor, su bien referida Historia; y 
haziendo un cotejo con la de Cervantes, en que saliese victo- 
riosa la nuestra, trayendo para eso las reglas de la Historia, y 
la Novela, las calidades que debe tener el estilo, y probando que 
todas concurren en esta Historia con la ultima perfección, sin 
olvidar el problema sobre la utilidad y perjuizio de los libros de 
Caballerías. Así pudiera hazerlo, si el Autor de la obra viviera, 
y gustara de mi adulación; la obra no lo necesitará para su des- 
pacho, ó el que la saca á luz no fuese tan enemigo de lisonjas, 
que quisiera, que en nombre del publico le diera las gracias, 
por la utilidad que le da en la edición de este libro. Y no me fal- 
tarán para ilustrar el asumpto, y ostentar mi ingenio, centones 
de Luciano de hist. scrib. Casidoro, y Plinio, hemistiquios de los 
mejores Poetas y retazos de todos Autores, que para los lu- 
gares comunes que se pudieran ofrecer en el discurso de mi 
oración me dieran Beyerlinch, Langio, Grutero, y otros muchos 
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repertorios que cada uno tiene para su despensa. Pero como me 
hallo libre de esta especie de vanidad, y de los motivos que sue- 
len obligar aun á los más modestos, y prudentes^ que conocen 
el error de esta costumbre; he querido no solo no executarlo, 
sino hazer este breve apostrofe, declamando de paso contra los 
que lo executan, que aunque no parezca muy del caso, ni de mi 
intento, se me ha de permitir este desvio, pues se les permite á 
todos los censuradores el hazer oraciones más largas y tal vez 
más fuera de proposito que la pila; que á lo más puede ser una 
qúixotada propria de este libro, pretendiendo deshazer un tuer- 
to, que ni el mismo Don Quixote lo deshiziera. Y por fin, cuan- 
do no sirva de otro, que de hazer parar la imaginación á los 
Lectores, y que reflexionen sobre nuestro error, que no necesita 
más de considerarse, para conocerse, puede ser, sea causa bas- 
tante, para que evitemos este motivo, que damos á las Naciones 
Estrangeras, de que hagan risa de nosotros. Pero también esto, 
como lo de arriba, lo dexo á la mejor censura. De este mi Estu- 
dio. Madrid y Diciembre, 20 de 1730 años. 



Don Francisco Domingo, 



EL REY 



POR cuanto por parte del Licenciado Don Isidro Perales y 
Torres, Racionero de la Iglesia Parroquial y Patrimonial 
de la Ciudad de Teruel, se representó en el mi Consejo, desea- 
ba reimprimir un libro, intitulado, segunda parte del Ingenio- 
no Hidalgo Don Qnixote de la Mancha, que contenia su ter- 
cera salida, su Autor, el Licenciado Alonso Fernandez de 
Avellaneda, natural de la Villa de Tordesillas, y ahora nue- 
vamente añadido y corregido de las erratas de la última im- 
presión, por el referido Don Isidro. Y para poderlo hazer sin 
incurrir en pena alguna, se me suplicó fuese servido conce- 
derle Licencia y Privilegio para su reimpresión, por tiempo 
de diez años, remitiéndole á la censura en la forma acostum- 
brada. Y visto por los del mi Consejo, y como por su manda- 
do se hizieroQ las diligencias que por la Pragmática ultima- 
mente promulgada sobre la impresión de los libros se dispone, 
se acordó expedir esta mi Cédula: por la cual concedo licen- 
cia y facultad al expresado Licenciado Don Isidro Perales y 
Torres, para que sin incurrir en pena alguna, por tiempo de 
diez años primeros siguientes, que han de correr, y contarse 
desde el día de la fecha de ella, el susodicho, y la persona que 
su Poder tuviere, y no otra alguna, pueda reimprimir y ven- 
der la referida segunda parte de Don Quixote, con lo nueva- 
mente añadido á él, por el que sirve de original, que en el mi 
Consejo se vio, que vá rubricado y firmado al fin de Don Mi- 
guel Fernandez Munilla, mi Secretario, Escribano de Cámara 
más antiguo, y de Gobierno de él, con que antes que se ven- 
da se traiga ante ellos, juntamente con el dicho original, pa 
ra que se vea si la reimpresión está conforme á él, trayendo 
asimismo fe en pública forma, como por Corrector por mí nom- 
brado se vio, y corrigió dicha reimpresión por el original, 
para que se tase el precio á que se ha de vender. Y mando 
al impresor que imprimiere el referido libro, con lo nueva- 
mente añadido, no reimprima el principio y primer pliego, ni 
entregue más que un solo libro con el que sirve de original 
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al dicho Licenciado Don Isidro Perales y Torres, á cuya costa 
se reimprime para efecto de la dicha corrección, hasta que pri- 
mero esté corregido, y tasado el referido libro por los del mi 
Consejo, y estandolo asi, y no de otra manera, pueda reimprimir 
el principio y primer pliego, en el cual seguidamente se ponga 
esta Licencia y la Aprobación, Tasa y Erratas, pena de caer, 
é incurrir en las contenidas en las Pragmáticas, y Leyes de 
estos mis Reinos, qne sobre ello tratan y disponen. Y mando, 
que ninguna persona sin licencia del expresado Don Isidro 
Perales y Torres, pueda reimprimir, ni vender el citado libro, 
pena que el que lo reimprimiere haya perdido, y pierda todos 
y cualesquier libros, moldes y aparejos que dicho libro tuviere, 
y más incurra en la de cincuenta mil maravedis, v sea la tercia 
parto de ellos para la mi Cámara, otra tercia parte para el 
Juez que lo sentenciare, y la otra para el Denunciador. Y cum- 
plidos los dichos diez años, el referido Don Isidro Perales, ni 
otro persona en su nombre, quiero no use de esta mi Cédula, ni 
prosiga en la reimpresión del citado libro, sin tener para ello 
nueva licencia mia, so las penas en que incurren los Consejos y 
personas que lo hazen sin tenerla. Y mando A los del mi Conse- 
jo, Presidentes, y Oidores de las mis Audiencias, Alcaldes, Al- 
guaziles de la mi Casa, Corte, y Cancillerías, y á todos los Corre- 
gidores, Asistente, Gobernadores, Alcaldes Mayores, y Ordina- 
rios, y otros Juezes, Justicias, Ministros y personas de todas 
las Ciudades, Villas y Lugares de estos mis Reinos y Señoríos, y 
á cada uno y cualquiera de ellos en su distrito y jurisdicción, 
vean, guarden, cumplan, y executen esta mi Cédula y todo lo en 
ella contenido, y contra su tenor y forma no vayan, ni pasen, 
ni consientan ir, ni pasar en manera alguna, pena de la mi mer- 
ced, y de cada cincuenta mil maravedis para la mi Cámara. 
Dada en Sevilla á diez v nueve de Noviembre de mil setecien- 
tos V treinta. YO EL REY. Por mandado del Rev nuestro Señor 
Don Francisco de Castkjon. 
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JUICIO DE ESTA OBRA 

LOS AUTORES DEL DIARIO DE LOS 

Sabios, en el Lunes 31, de Marzo, de 
1704, al fóL 207, dizen: 



Los que han leído el Don Quixote de Cervantes, se acordarán, 
que en su seguuda parte, critica este Autor otra historia 
de Don Quixole, que se había ya publicado en su tiempo, y era 
la de Avellaneda: y no es de estraüar, porque Avellaneda ya se 
había tomado la liceacia de criticar la primera parte de la obra 
de Cervantes. 

Puede dezirse, que la crítica que estos dos Autores hazen, 
uno contra otro, no carece de fundamento. Avellaneda parece 
tener razón de reprehender á Cervantes por muchos motivos; y 
sobre todo, por hazer dezir á Sancho, cosas que exceden á su 
capacidad; el Sancho de Avellaneda es más natural. También 
Cervantes reprehende juiziosaniente defectos de la historia de 
Avellaneda, á quien llama Aragonés, como notándole de rude- 
za en el estilo... No podemos dezir si esta traducción es fiel, 
porque no habernos visto el orig'inal Español. 

El señor L. S. en el Prologo ó prefación de las nuevas aven- 
turas del admirable Don Quixote de la Mancha, compuestas por 
el Licenciado Alonso Fernandez de Avellaneda, y traducidas de 
Español en Francés, impresas en París, año 1704, dize: 

Veis aquí otro Don Quixote, distinto del de Cervantes; y 
para no confundir el uno con el otro, es necesario saber, que el 
año 1605 Miguel de Cervantes, hizo imprimir la primera parte 
de su Quixote, que fué recibida con bastante aceptación, y co- 
mo se descuidase en componer la segunda parte, un Autor Ara- 
gonés, llamado Alonso Fernandez de Avellaneda, dio á luz en 
el año 1614, la continuación del Don Quixote, que no fué mal 
recibida, intitulada: Segunda parte de la Historia de Don Qtn- 
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xote déla Mancha; y de esta segunda parte se da ahora al público 
la primera traducción. Enfadado y zeloso Cervantes, de que otro 
Autor hubiese puesto la hoz eu su mies, continuó su obra, que 
parece la había ya abandonado, y dio á luz la segunda parte de 
su Don Quixote. 

Si en estas dos segundas partes se encuentran algunas cosas, 
que tienen entre si semejanza; es bien fácil de juzgar quien ha 
copiado A quien; porque Cervantes compuso la suya mucho 
tiempo después de haberse publicado la de Avellaneda. 

No sé si Avellaneda emprendió este trabajo, por enfadar, y 
despechar á Cervantes, su enemigo: digo su enemigo, porque es 
constante, que se aborrecían el uno al otro de antemano, como 
se puede juzgar por sus Prólogos. No sé el motivo de su odio... 
sea lo que fuere, me parece que Avellaneda no salió mal de su 
empresa: sostuvo el carácter de Don Quixote; no le perdió de 
vista; hizo de él un Caballero andante, que es siempre grave, y 
que usa siempre de palabras magníficas, pomposas y floridas. 
Es preciso confesar que su Sancho es excelente y más natural 
y original que el Sancho de Cervantes; aquél es un rustico La- 
briego que tiene el mismo entendimiento que éste; pero es más 
simple y dize á dé donde diere mil cosas, que por la destreza del 
Autor no desmienten su simplicidad, aunque las más vezes en- 
cierren en si pensamientos finos, y picantes. El carater del San- 
cho de Cervantes no es tan uniforme: en tanto se le escapan 
algunas simples ingenuidades, y en tanto tiene discursos malig- 
nos, en los que se vé bien que siente y conoce toda la malicia de 
ellos, y que son algunas vezes muy elevados, y estudiados para 
un Labriego, y muy juiziosos para un criado, que cree en las 
locas visiones de su señor. Olvido que es Sancho quien habla 
y siento, sin quererlo, que es Cervantes quien habla con nombre 
de Rancho. En fin, me parece que se puede dezir, que hay una 
diferencia sensible entre los dos Sanchos: el de Cervantes, quie- 
re de ordinario parecer bufón gracioso, y chocarrero, y no lo es 
de ningún modo; el de Avellaneda lo es casi siempre, sin que- 
rerlo ser. 

He estrañado muchísimo que los exemplares del Don Quixo- 
te de este iiltimo Autor sean tan raros en España. Hay quien 
dize, que los amigos de Cervantes quemaron la mayor parte de 
ellos Poro yo creo, que se dexaron de reimprimir tal vez, por- 
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que el libro de Avellaneda no está escrito con tanta pureza, y 
elegancia de lenguaje, por ser su Autor Aragonés, como el de 
Cervantes, que era Castellano. Lo que me confirma en esta opi- 
nión, es, que Cervantes en su segunda parte llama á Avellaneda 
el Aragonés para darle en rostro con la rudeza de su estilo, pe- 
ro esto es lo más fuerte que dize contra su obra, hablando en lo 
demás con excesiva pasión, y en términos que de ningún modo 
prueban que el libro de Avellaneda sea malo; éste, al contrario, 
haze la critica de la primera parte de Cervantes, sin agrura y 
con equidad. Pero dado caso que sea verdad, que el uno escriba 
más pura y correctamente que el otro, ¿no debe ser esto indife- 
rente á los Estrangeros? Que el Aragonés no hable tan buen Es- 
pañol como el Castellano, ¿qué nos importa? Con tal que tenga 
el genio tan placentero y gracioso, y que nos divierta en nues- 
tra lengua tanto el uno como el otro. 

Don Isidoro Perales, previene, que el Autor de este Don Qui- 
xote no es Alonso Fernandez de Avellaneda, natural de Torde- 
sillas; porque constando de lo que Cervantes dize, que el Autor 
es Aragonés y no habiendo Lugar que se llame Tordesillas, en 
Aragón, se debe conjeturar, que quien fingió la Patria fingiría el 
nombre: á más de que en todo el siglo diez y seis, no se bautizó 
en la Villa de Tordesillas, en Castilla, hombre alguno á quien se 
llamase Alonso Fernandez de Avellaneda. 

Imprimióse esta obra en Tarragona, el año 1614, con licencia 
y aprobación: no parece se volvió á imprimir; por eso han que- 
dado muy pocos exemplares (sin necesitarse de adivinar otra 
causa) aunque no faltan algunos en las librerías de los curiosos: 
yo he visto tres, y uno de ellos me lo prestó generosamente Don 
Pedro Manuel de Azebedo, Socio de la Real Academia Españo- 
la, Caballero bien conocido por su espada y pluma. 

Por el Prologo de esta, obra se viene en conocimiento de que 
su Autor era enemigo de Cervantes, y que no era solo, y de la 
causa de la enemistad; pero como esto sea personal, no merece 
que nos detengamos en ello, ni tampoco que creamos que las in- 
vectivas que se hallan en la segunda parte de el Quixote de Cer- 
vantes, cap. 54 y 72 y el apostrofe á su penóla, ó pluma, tengan 
otro fundamento que el enfado y odio reciproco, sin que indivi- 
dué Cervantes otro defecto que el del estilo; del cual sólo dize 
que no usa de artículos ó que los olvida algunas vezes. Tendría 
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yo esto por notable falta de Gramática, mayormeute cuando los 
articules hazen á nuestra lengua menos equívoca, que la Latina, 
más concisa, y aun más elegante; pero la Real Academia Espa- 
ñola está por el fingido Avellaneda, y (ioutra Cervantes en esta 
parte, omitiendo muchas veces en su Diccionario, los artículos, 
por mayor elegancia; y no haziendo caso, délo que exclaman so- 
bre esto el Maestro Correa, y otros: y para mi el peso de esta au- 
toridad es la última razón . 

El decir los críticos franceses, qué Cervantes moteja de Ara- 
gonés, al fingido Avellaneda; como si le dixese, queno poseía la 
lengua Española, y que tenia dureza en el estilo, ú otro defecto, 
que sea común á los naturales de aquel Reino, parece no tiene 
fundamento; asi porque Cervantes, en muchos lugares de sus 
obras, alaba, y ensalza la elocuencia, y sabiduría de los Arago- 
neses; como porque tenia á la vista á los incomparables Leo- 
nardos de Argensola, de quienes haze el mayor y más bello elo- 
gio, entre los que escribe eu el viaje de el Parnaso: y yo no 
me atreviera á dezir lo que escribe Lope de Vega, de tan sin- 
gulares Varones, que parece que vinieron de Aragón á refor- 
mar en nuestros Poetas la lengua Castellana^ que padece por 
novedad frases horribles, con que más se confunde, que se ilus- 
tra; pero los Pérez, los Agustines, los Zuritas, los Pellizeres, 
los Mañeros, y otros muchísimos que les imitaron, volverían por 
su Patria y convencerían á Cervantes de injurioso, si hubiera 
sido su ánimo motejar una Nación, que fué la primera de Es- 
paña, que sacudió de si la barbaridad, y que cultivó la elocuen- 
cia y la buscó en el buen gusto de los Antiguos. Si se hallaren 
vozes ú expresiones en el Avellaneda, que no tengan uso en 
Castilla por olvidadas, podría dezirse, que los distintos dialec- 
tos de la lengua Griega, no quitaron el precio, y estimación de 
los Autores, que escribieron, como se hablaba en sus Patrias; 
ni Hesiodo es malo, porque no escribe con el dialecto de Ho- 
mero, ni Demostenes con el de Platón, nf el mismo Homero, por- 
que usa digámoslo así de expresiones, y vozes provinciales, ni 
la Fatavinidad de Tito Livio pudo obstarle, para que le conte- 
mos entre los más elocuentes Romanos. 

Pero sea lo que fuere de esto, yo no pretendo hazer la apo- 
logía de Avellaneda, ni parangonar su Quixote, con el de Cer- 
vantes; porque no es mi ánimo preocupar el juizio de los Lee- 
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tores. Toda la Europa está por Cervantes; el Avellaneda es 
cafei desconocido, pues aunque corre una, que llaman traduc- 
ción de su Quixote, en Francés, impresa en París el¡ año 1704, 
y reimpresa en Holanda, y en Inglaterra, está muy lexos de ser 
traducción, porque antepone, pospone, quita, y añade capitules 
enteros y largos episodios; y cuando el Autor de esta obra. Ha 
mada traducción, haze oficio de Traductor, dá señales eviden- 
tes, de que no entendió su original: por lo que sin duda dexa 
de traducir muchas gracias, aun cuando se pone de proposito 
á ello; y no obstante consiguió, que este Don Quixote se reci- 
biese con tanto aplauso, como el de Cervantes. No puede ne- 
garse sin hazer agravio al que intantó la traducción, que es 
muy bello, y festivo lo que añade desde que dexa evacuado lo 
que es de la invención del Avellaneda. 

Puede tal vez atribuirse parte del aplauso, que se ha mere- 
cido de los Estraugeros esta obra á las añadiduras con que la 
adornó. 

No se puede disputar la gloria de la invención de Cervan- 
tes; aunque no es inferior la de la imitación de Avellaneda: á 
aquélla somos llevados por la naturaleza misma; y asi parece, 
que el ingenio no necesita de hazer muy grandes esfuerzos para 
los primeros descubrimientos; pero necesita de mayor fecundi- 
dad, y estudio para añadir á lo inventado, porque la materia es- 
tá ya más apurada, y lo que falta por descubrir, está menos ex- 
puesto á los ojos. Asi como no se ha de dar la gloria á nuestros 
mayores, ni se han de tener por más discretos que nosotros, por- 
que bebieron primero el agua de nuestras fuentes; tampoco se 
han de anteponer á los que añaden á lo inventado los mismos 
inventores. 

Pero no es en mi dictamen tan solido ese discurso, que no 
vea que Avellaneda debió su obra á la invención de Cervantes. 
Es cierto, que es necesario mayor esfuerzo de ingenio, para aña- 
dir á las primeras invenciones, que para hazerlas; pero se en- 
cuentra niAs facilidad para ello. El espíritu está ya iluminado 
con las mismas invenciones que se tienen delante de los ojos, y 
se toman, por dezirlo asi, prestados, para ver lo que se signe á 
la invención; y no sólo se les debe esta luz á los primeros, sino 
que los mismos defectos de los inventores, nos sirven de adver- 
toupias para evitarlos: Avellaneda no incurre en algunos que le 



